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Introducción

La historia de la familia y el impulso de la historia social: 
una panorámica europea, siglos xvi-xix1

Francisco García González2

Sandro Guzzi-Heeb3

La historia de la familia como campo de investigación nació a principios de los años 
sesenta del siglo xx y desde entonces ha experimentado una importante evolución 
que ha modificado tanto su contenido como su orientación. Con esta obra colec-
tiva pretendemos, precisamente, ofrecer un balance de su desarrollo en las últimas 
décadas a partir del ejemplo de varios países europeos, así como una panorámica 
de la riqueza y de la diversidad de los enfoques que en la actualidad caracterizan a 
este campo de estudio y que, para nosotros, son la mejor expresión de los cambios 
producidos. Cambios, en nuestra opinión, en gran medida ligados a la mayor aten-
ción prestada a la dimensión social de los fenómenos que concurren en la familia 
y que ha supuesto multiplicar su potencialidad historiográfica para la explicación 
y comprensión de las sociedades del pasado.

Conscientes de los problemas que entraña la dispersión de trabajos relativos a la 
historia de la familia en Europa —con la utilización de canales de difusión no siem-
pre fácilmente accesibles— y de las dificultades de comunicación existentes entre 
los especialistas que proceden de tradiciones historiográficas y lingüísticas muy dis-
tintas, la obra surge con la intención de fomentar el intercambio de planteamientos 
y de la transmisión de conocimientos referidos a diferentes espacios europeos. La 
publicación del libro coincide, además, con el 40 aniversario del inicio de una forma 
regular y continuada de los estudios sobre historia de la familia en España en parale-
lo a la fundación de la Asociación de Demografía Histórica y del Seminario Familia y 
Élite de Poder de la Universidad de Murcia, sus principales promotores a principios 
de los años ochenta. A su vez, la iniciativa surge previamente con motivo de la cele-
bración del xx aniversario de la constitución del Seminario de Historia Social de la 
Población (sehisp) en la Facultad de Humanidades de Albacete de la Universidad 

1  Esta publicación forma parte de los proyectos de investigación de referencia HAR 2017-84226-C6-2-P 
y PID2020-119980GB-I00, financiado por MCIN/AEI/10.13039/501100011033), dirigidos por Francisco García 
González (Universidadde Castilla-La Mancha) y Jesús Manuel González Beltrán (Universidad de Cádiz).

2  Universidad de Castilla-La Mancha.
3  Universidad de Lausana.
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de Castilla-La Mancha durante el curso 1999-2000.4 Para la conmemoración de esta 
efeméride, en 2019 se celebró en la mencionada facultad el Simposio Internacional 
Historia de la familia e Historia Social en España y en Europa. Propuestas de Inves-
tigación, Siglos xvi-xix, que reunió a buena parte de los autores que colaboran en 
este volumen. Sabedores del retraso del comienzo de esta línea de investigación en 
España con respecto al resto de Europa, en aquel encuentro nos proponíamos com-
probar también su grado de avance y evolución poniendo de manifiesto algunos de 
sus resultados más recientes, lo que justifica ahora igualmente una mayor presencia 
española en la obra. En cualquier caso, en la mayoría de los textos se exponen los 
resultados obtenidos por jóvenes investigadores españoles y europeos —muchos de 
ellos recién doctorados—, cuyo denominador común es el interés por la historia de 
la familia —en sus distintas formas— y su dimensión social y que proceden de al-
gunos de los numerosos centros de investigación repartidos por la amplia geografía 
europea. No en vano, dar voz a los jóvenes es también uno de los objetivos priorita-
rios de este libro porque son el mejor exponente y la mejor garantía del impulso de 
esta línea de investigación en el futuro; una línea que en este volumen se centra sobre 
todo en la época moderna y que, en nuestra opinión, refleja la particular vitalidad 
de este tipo de estudios en el ámbito europeo en este periodo.

De la familia a la historia de las relaciones y de las dinámicas sociales

La primera sección del libro, titulada «La historia de la familia en Europa: balance y 
perspectivas de investigación», consta de una serie de contribuciones de contenido 
historiográfico referidas a siete países diferentes que nos presentan una panorámica 
de conjunto de este campo de estudio en cada uno de ellos incidiendo en sus parti-
culares evoluciones, así como en la riqueza y la diversidad de sus enfoques actuales. 
Redactados por especialistas con una larga experiencia investigadora en la materia, 
en este apartado se dan cita autores como Francisco García González, que aborda 
el caso de España; Elena de Marchi y Raffaella Sarti, que se centran en Italia; Vin-
cent Gourdon, en Francia; Sandro Guzzi-Heeb, en Suiza; Inken Schmidt-Voges, en 
Alemania; Margareth Lanzinger, en Austria; y Monica Miscali, en Noruega. Se trata 
de una muestra representativa de casos nacionales, en su mayor parte situados en 
la Europa centro-meridional, que consideramos que pueden ser muy ilustrativos 
para ejemplificar algunas de las diferencias y de las similitudes del desarrollo de la 
historia de la familia en el continente.

4  Disponible en línea en <http://sehisp.uclm.es/>.
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No es el lugar en esta introducción de realizar un recorrido detallado de la evo-
lución de esta línea de investigación ni de exponer la rica diversidad de tradiciones 
nacionales, la capacidad de influencia de unas historiografías sobre otras o de mos-
trar las numerosas propuestas teóricas y metodológicas que se han ido sucediendo a 
lo largo del tiempo. Sí consideramos oportuno presentar una breve reflexión sobre 
cómo la historia de la familia ha ido avanzando en las últimas décadas en paralelo 
al impulso de la historia social.

Consolidados durante los años sesenta y setenta del siglo pasado los métodos 
que desde Francia e Inglaterra sentaron las bases de esta línea de investigación, 
con una clara vinculación, sobre todo, a la demografía histórica y a la historia de 
las mentalidades, nuevos planteamientos teóricos y metodológicos contribuyeron 
a su avance y difusión. Detrás del declive de la clásica demografía histórica en los 
países occidentales y, de forma más general, de los métodos cuantitativos o de ins-
piración estructural, estaba el hecho de haber descuidado en exceso el papel de los 
individuos, su margen de maniobra y sus estrategias en nombre de amplias gene-
ralizaciones que ya antes de acabar el siglo xx se percibieron como vagas y cuestio-
nables. Las grandes teorías y modelos establecidos resultaban demasiado generales 
e incapaces para explicar las diferencias entre las historias nacionales o regionales, 
o entre los distintos grupos o clases sociales. La microhistoria, pero también la 
historia de la vida cotidiana y la antropología histórica, desafiaban los supuestos 
logros alcanzados. Gracias a la influencia de otras disciplinas como la sociología 
y de la antropología y de autores como Pierre Bourdieu o Clifford Geertz,5 entre 
otros, el contrapeso de la historia cuantitativa y normativa, a la que estaba muy 
ligada la historia de la familia, vino del análisis de las prácticas sociales. Giovanni 
Levi, por ejemplo, cuestionó fundamentalmente los planteamientos del Grupo de 
Cambridge, argumentando que la concentración de los estudios en fuentes cuanti-
tativas y en las unidades residenciales oscurecía dinámicas sociales fundamentales, 
como la solidaridad parental más allá de los hogares individuales.6 Del mismo 
modo, desde los aspectos mentales y culturales, varios historiadores reexaminaron 
críticamente los resultados de las investigaciones pioneras de Philippe Ariès, Ed-
ward Shorter y Lawrence Stone, señalando que eran demasiado lineales, demasiado 
amplias y estaban demasiado influidos por las perspectivas de la modernización oc-
cidental. Y, en la senda trazada por Michel Foucault y su historia de la sexualidad,7 
los nuevos planteamientos sobre la vida íntima y doméstica supusieron un desafío 
frontal a la concepción más tradicional tal y como era asumida por los Annales. A 

5  Bourdieu, 1991 [1980], Geertz, 1973.
6  Levi, 1990 [1985].
7  Foucault, 1976.
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partir de la metodología basada esencialmente en el análisis del discurso —por lo 
general, desde obras de políticos, filósofos y eruditos—, el filósofo francés anticipó 
el denominado después giro cultural contribuyendo así también al cambio en los 
métodos de investigación sobre la familia. Al mismo tiempo, la historia de las mu-
jeres se desarrollaba y contribuía a plantear nuevas cuestiones, una evolución que 
no podía quedar sin consecuencias para la historia de la familia, que tuvo que 
integrar progresivamente la perspectiva femenina y, más tarde, la perspectiva de 
género entre sus herramientas y enfoques.8

Si bien todos estos nuevos planteamientos no supusieron el declive definitivo de 
los métodos propuestos por la primera generación de los historiadores de la fami-
lia, sin duda contribuyeron a problematizar los conceptos y las teorías utilizados. 
Con lo cual, en varios países europeos, lo que en principio pudo representar un 
momento de crisis para la historia de la familia y para la historia social tal como se 
había practicado hasta entonces, posteriormente supuso la ampliación de su campo 
de estudio así como su mayor complejidad a la hora de abordarlo.

Fuera de Inglaterra, Francia o Italia (aunque entre estos dos últimos países hay 
que situar la influyente obra de Gerard Delille), diversas contribuciones sirvieron 
para orientar el debate en una dirección diferente. Además de Michael Mitterauer 
en Austria, cuya trayectoria podemos ver con detalle en el capítulo de Margareth 
Lanzinger en este libro, entre ellas cabe destacar las aportaciones de David W. Sa-
bean sobre los hogares, las familias y las relaciones de parentesco.9 A partir de sus 
estudios en la región alemana de Württenberg, sus resultados acabaron definitiva-
mente con la imagen dominante durante mucho tiempo según la cual, como parte 
de un proceso general de modernización, el parentesco se había convertido en un 
asunto privado, sin repercusiones en las relaciones sociales formales e informales y 
en la dinámica social. Sin vinculación directa con la microhistoria italiana, Sabean 
planteó una serie de cuestiones similares que afectaban no solo a las relaciones fa-
miliares y de parentesco, sino también a la concepción sobre el margen de maniobra 
de los individuos y a sus estrategias flexibles. Mientras, desde España, hay que 
resaltar los esfuerzos de Francisco Chacón Jiménez a partir de la constitución del 
Seminario Familia y Élite de Poder en la Universidad de Murcia en el curso 1982-
1983. Autor pionero en tierras hispanas de los estudios sobre historia de la familia 
y coordinador de un amplio grupo de investigadores distribuidos en diferentes 
subproyectos regionales y con una clara proyección iberoamericana, supo canalizar 
las diferentes sensibilidades que caracterizaban a esta línea de investigación en una 

8  Duby y Perrot, 1990-92; Scott, 1986
9  Sabean, 1998. 
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dirección meridianamente social.10 Como consecuencia, al utilizarse la familia no 
tan solo como la base del sistema de organización social sino como medio para 
investigar cómo este se perpetuaba y se reproducía, se dio cabida a temas como las 
estrategias familiares, el estudio de genealogías y redes sociales,11 así como a otro 
tipo de relaciones interpersonales, claves para comprender tanto el funcionamiento 
como los procesos de cambio y de movilidad social. Desde entonces, la historia 
de la familia en su sentido menos limitado se ha desarrollado como una corriente 
fructífera y estimulante. La importancia de esta renovación, entre otras cosas, con-
sistió en desplazar la atención de las estructuras estables a las redes y a las relaciones 
sociales más amplias, diferenciadas y dinámicas.

En la actualidad, la historia de la familia, desde el principio indisolublemente 
ligada a la historia de la infancia o de la vejez, de la sexualidad, del amor, de los 
sentimientos, de la intimidad, de la cultura material, de la vida cotidiana, de la he-
rencia y de los sistemas de transmisión de la propiedad, del hogar y de las formas 
de convivencia, del parentesco y, más o menos implícitamente, de la historia de la 
mujer y del género, entre otras, está culminando el proceso de superar la unilate-
ralidad de las perspectivas de investigación con las que tradicionalmente se había 
abordado para apostar por su interacción.

Frente a una visión cerrada y unilateral que incidía exclusivamente en su di-
mensión sentimentalista, jurídica, demográfica o económica, hoy la propia con-
cepción de la familia se ha ampliado desbordando sus clásicos límites basados en 
la residencia o en el parentesco consanguíneo de tal modo que se puede afirmar 
que los estudios ahora van mucho más allá de la misma familia. Perspectivas más 
globalizantes como implican en la actualidad los conceptos de casa (Haus en ale-
mán) o esfera doméstica también lo corroboran.12 Socios, testigos, albaceas, pa-
drinos, compadres, vecinos, amos, patrones, clientes, criados, sirvientes, amigos, 
paisanos, compañeros, aliados, rivales, enemigos, miembros de concejos y de la 
administración, de centros de asistencia, hospitales y casas de misericordia, etc., 
todos ellos protagonistas de diferentes fórmulas de vinculación tanto interperso-
nales como con la comunidad y las instituciones, han multiplicado su presencia en 
las investigaciones. Incluso, se está insistiendo en la necesidad de investigar con 

10  Para una recopilación de sus trabajos véase Chacón Jiménez, 2014. Igualmente, sobre la amplia proyección 
de sus iniciativas, Chacón Jiménez, Hernández Franco, García González, 2007; Chacón Jiménez, Bestard, 2011; o 
Chacón Jiménez, Cicerchia, 2012, el primero de los libros fruto de los cinco congresos de refmur, Red de Estudios 
de Familia en el Mundo Iberoameriano, coordinada por ambos autores.

11  Aspecto sobre el que de forma especial se han multiplicado las investigaciones durante estos últimos años 
y en los que el parentesco tiene un papel protagonista. Véase por ejemplo Mathieu, 2002; Guzzi, Heeb, 2007; 
Imizcoz, 2009; Ruggiu, 2010; Johnson y Sabean, 2011; Fertig 2012; Bellavitis, Casella, Raines, 2013; Lanzinger, 2015.

12  Eibach, Schmidt, Voges, 2016; Eibach y Lanzinger 2019.
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mayor detalle lo que a primera vista parece estar fuera del marco familiar, como 
es la soledad o lo que ocurre con las personas solteras y con quienes quedaban al 
margen del matrimonio.13 Igualmente, los lazos de clientela y de patronazgo, o la 
conflictividad, las rupturas y las tensiones, están suscitando un interés creciente 
que contrarresta la visión excesivamente familista y sentimentalista que durante 
mucho tiempo pesó en las investigaciones. En consecuencia, abordados de otra 
manera, cada vez más cuestiones como el afecto, la reciprocidad, la cooperación, 
el cuidado, la ayuda y la solidaridad o el conflicto, la desobediencia, la resistencia, 
la rebeldía, etc. están permitiendo profundizar en otros conceptos como jerarquía, 
autoridad, protección, favor, interés, obediencia y dependencia, que tampoco son 
tan unidireccionales ni inmóviles como se pensaba.

En definitiva, como se podrá comprobar en el primer bloque de este libro, durante 
estas dos décadas iniciales del siglo xxi se han multiplicado los trabajos sobre alian-
zas, redes, estrategias, conflictos y prácticas de reproducción social.14 Aspectos todos 
ellos que forman parte de las nuevas formas de hacer historia de la familia a partir de 
los métodos basados en el análisis relacional y que, en conjunto, están contribuyen-
do de manera decisiva a la renovación y al impulso de la historia social dentro de 
la historiografía internacional. Desde la familia y el análisis de la capacidad de sus 
miembros para construir redes o de observar las relaciones existentes con otros in-
dividuos que no pertenecían a la misma es posible poner de manifiesto la existencia 
de situaciones, intereses, identidades y lealtades móviles en su seno a pesar de que 
teóricamente se suponía que era algo homogéneo. Así, el paso de la concepción bioló-
gica de la familia a la familia relacional una vez que se ha superado también la visión 
de la familia únicamente como unidad de trabajo, consumo y producción, o como 
exclusivo espacio de sentimientos y emociones, nos está permitiendo comprender y 
explicar mejor los mecanismos de diferenciación y de desigualdad social. El despla-
zamiento del estudio del parentesco y de las relaciones dentro de la propia familia al 
afán por investigar las dinámicas sociales y los procesos de cambio y de continuidad 
están acarreando una profunda transformación en los planteamientos actuales.

Sin embargo, para captar la sociedad en movimiento y observar el dinamismo 
que caracteriza a las relaciones sociales es imprescindible tener en cuenta el tiempo, 
la duración y la manera en que los individuos y las familias podían crear, utilizar, 
activar o abandonar dichas relaciones. En este sentido, consideramos que no se 
ha profundizado en todas las posibilidades que ofrece el estudio del curso de vida 

13  García González, 2020.
14  A modo de síntesis, véase el ambicioso balance realizado por Alfani, Gourdon, Grange y Trévisi, 2015, don-

de se puede constatar cómo ha evolucionado el estudio de los lazos familiares, las fuentes y los métodos utilizados.
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tal y como ya propusiera Tamara Hareven.15 La renovada atención a la edad —in-
fravalorada frente a otros criterios diferenciales cuando también es una construc-
ción social y cultural como el género— y el interés por el estudio de trayectorias 
individuales y familiares son una muestra palpable de los esfuerzos que se están 
realizando en esta dirección.16 También el uso creciente de fuentes de tipo privado,17 
como los denominados egodocumentos—-diarios personales o correspondencia, 
por ejemplo—, permitirán descifrar y comprobar la evolución en el tiempo de las 
lógicas individuales de los actores y penetrar en la esfera íntima de las opiniones y 
de los sentimientos, aunque siempre dentro del marco de las estructuras de las que 
forman parte, como propone la actual historia de las emociones.

Finalmente, como recientemente recordaba Jon Mathieu,18 sigue siendo muy 
necesario profundizar en la reflexión sobre el cambio histórico a partir de la historia 
de la familia. Las ambiciosas propuestas de síntesis con las que contamos se basan 
en los resultados alcanzados en los años ochenta y noventa del siglo pasado,19 por 
lo que sería muy adecuado asumir este reto en el futuro. Desde luego, ahora las 
posibilidades para ello y para la historia comparada son mucho mayores al contar, 
como este mismo libro evidencia, con las ventajas de la existencia de estrechos lazos 
de colaboración entre los investigadores dentro del continente europeo y a un lado 
y otro del Atlántico.20

Experiencias de investigación

A los siete capítulos que conforman el balance historiográfico realizado, hay que 
sumar ahora otros veinticinco textos cuyos autores son, en su inmensa mayoría, 
jóvenes doctores que proceden de diversos países europeos, como ya dijimos. Di-
vididos de acuerdo con su afinidad temática en tres bloques, consideramos que sus 
trabajos constituyen una excelente panorámica del actual desarrollo de la historia 
social en Europa a partir de los estudios de la historia de la familia.

15  Hareven, 1978.
16  García González, 2021.
17  Bardet, Arnoul, Ruggiu, 2010; Tosat y Rigo, 2016; Eibach, 2022.
18  Mathieu, 2019:12.
19  Ariés y Duby, 1985-1987; Burguière, Klapisch, Zuber, Segalen y Zonabend, 1986; Kertzer y Barbagli, 2001-

2003; Gestrich, Krause, Mitterauer, 2003. En concreto, centrado en las dos grandes transiciones de finales de la 
Edad Media y de finales del siglo xviii, Sabean, Teuscher y Mathieu, 2007.

20  Por ejemplo, son emblemáticas redes como Patrinus. Red de Historia Cultural y Social de Bautismo y de 
Padrinazgo, impulsada por Guido Alfani y Vincent Gourdon; o, como ya dijimos en una nota anterior, refmur, 
Red de Estudios de Familia en el Mundo Iberoameriano, coordinada por Chacón y Ciccerchia.
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Casa, familia, redes y reproducción social

A partir de los clásicos binomios casa (familia o matrimonio)-patrimonio, se han 
intensificado los estudios sobre el parentesco formal e informal y, en especial, los 
trabajos basados en el análisis de redes.

Precisamente, esta sección se abre con una mirada diferente sobre la casa y la 
familia por parte de Natalia González Heras (Universidad Complutense de Ma-
drid). En su texto «La casa y la familia en la España moderna: habitar en el Madrid 
del siglo xviii», el objetivo es combinar una perspectiva material de la casa y de la 
vivienda con una perspectiva social de los individuos que la habitaban. El punto 
de partida son las condiciones de vida de los distintos grupos sociales en el Madrid 
del siglo xviii reflejadas en diversos tipos de documentos. A partir de las realida-
des materiales, la autora intenta reconstruir una visión más completa, en la que la 
casa se entiende como un espacio social, escenario de dinámicas familiares en su 
sentido más amplio.

La contribución de Gabriel Brea-Martínez y Joana Maria Pujadas-Mora (Uni-
versitat Oberta de Catalunya) «¿Cuentan los hermanos/as en la formación del 
matrimonio? Determinantes individuales en el área de Barcelona, siglos xvi-xix» 
aborda la dinámica familiar desde un enfoque metodológico diferente. Si la in-
fluencia de los padres en el estatus socioeconómico de los hijos ha sido tradicio-
nalmente vista como fundamental, al contrario, la influencia entre hermanos se 
ha estudiado muy poco para periodos históricos y menos en sociedades basadas 
en la familia extensa y/o troncal. En este estudio se investiga cómo las relaciones 
familiares intrageneracionales determinaban el destino social de los hermanos en 
el área de Barcelona. Entre los principales hallazgos, se constata cómo la influencia 
fraterna funcionó de forma diferente a lo largo del tiempo y en función del sexo de 
los hermanos. A lo largo de los siglos xvi y xvii, las hermanas primogénitas con 
enlaces matrimoniales exogámicos tuvieron una mayor influencia que los herma-
nos primogénitos en la movilidad social del resto de hermanos. Mientras, a partir 
del siglo xviii, los hermanos primogénitos tuvieron mayor ascendencia que las 
hermanas primogénitas. Para los autores este proceso sería consecuencia del cam-
bio en la estructura ocupacional debido a una temprana industrialización y a una 
transformación en la afectividad ya a partir de la centuria ilustrada.

En el texto «Transmissions et culture familiale: enquête sur la population de 
Charleville (Francia). L’exemple de la transmission de la pratique des dispenses de 
bans au mariage entre 1740 et 1789», Cécile Alexandre (Sorbonne Université-Paris IV, 
Centre Roland Mousnier) aborda el tema de la continuidad familiar y del parentes-
co a lo largo del tiempo, planteando la cuestión de la fuerza de culturas familiares 
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específicas que justifican la transmisión de valores y actitudes particulares a través 
de las generaciones. Si bien es más fácil estudiar a las familias de la alta burguesía y 
de la nobleza al contar con más fuentes, el objetivo de este estudio es ver en qué me-
dida, dentro de los distintos estratos de una población urbana como Charleville, en 
el noroeste de Francia, se producen transmisiones intergeneracionales de prácticas 
y/o valores que conforman culturas familiares en la segunda mitad del siglo xviii. El 
seguimiento de 215 familias al menos durante cincuenta años ha permitido observar 
a la autora una serie de prácticas susceptibles de transmitirse, como ocurre con las 
solicitudes de dispensas matrimoniales.

En la misma dirección, en el capítulo de Tamara González López (Universidade 
da Coruña) «Ahijados y herederos: aproximación al padrinazgo como estrategia 
familiar en el interior de Galicia, siglos xviii-xix», se trata la cuestión del uso del 
padrinazgo como orientador de las decisiones hereditarias en el seno familiar. En 
los últimos años se ha avanzado notoriamente en el estudio de las características y 
la casuística del padrinazgo bautismal. Todavía queda un largo camino por recorrer 
para conocer todas las claves de la elección de los padrinos. A pesar de que en los 
documentos notariales se omite el vínculo de padrinazgo, la autora, a través de 
diversos ejemplos en la diócesis de Lugo, aporta una explicación de cómo encajó 
el lazo padrino-ahijado dentro de las estrategias hereditarias. En esta zona, la posi-
ción de ahijado no pudo competir con la del sobrino primogénito que perpetuaba 
el hogar, pero sí se benefició de legados, aportaciones para la dote u otros medios 
de protección material.

La cuestión del padrinazgo se vuelve a abordar en el capítulo «Les liens de pa-
rentés dans un milieu professionnel: le cas de la mercerie vénitienne (xvie siècle)», 
de Emilie Fiorucci (Université de Rouen). Mediante el ejemplo de casos ligados a la 
mercería, el trabajo trata de identificar las formas en que las familias se organizaban 
en relación con el mundo del trabajo regulado alrededor del gremio y, por tanto, 
con el entorno profesional. Además de analizar en qué momentos clave aquellas 
recurrían al gremio, el estudio presenta también los primeros resultados de una 
investigación sobre el parentesco bautismal a partir de dos de las parroquias más 
importantes de Venecia, ampliando así la perspectiva del análisis al entorno social 
de estas familias de pequeños artesanos y comerciantes.

El texto de Lucas Rappo (Université de Laussanne) «Proximité spatiale et fami-
liale dans les mariages à Corsier-sur-Vevey (Suisse) 1770-1840» pretende aunar dos 
temas ya bien definidos en el ámbito de la historia social: por un lado, la endogamia 
geográfica, es decir, la proximidad espacial entre dos cónyuges en el momento de 
contraer matrimonio, y, por otro, la endogamia familiar, es decir, la proximidad de 
parentesco. El estudio se centra en el caso de la parroquia de Corsier-sur-Vevey, a 
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orillas del lago Lemán, en Suiza, a partir de una amplia base de datos genealógicos 
y del uso de mapas catastrales. Por lo que respecta al parentesco, el autor observa 
cómo entre los siglos xviii y xix se produjo una transición, pasando de una so-
ciedad basada en la filiación y la verticalidad a una sociedad con relaciones más 
horizontales y más arraigadas en las alianzas, lo que dio lugar a matrimonios más 
frecuentes entre parientes. Mientras, los matrimonios entre personas que vivían 
en la misma zona geográfica muestran un movimiento aparentemente contradic-
torio en el siglo xix. Al tiempo que aumentaban las alianzas fuera de la parroquia, 
también se hacían más frecuentes las alianzas entre cónyuges que vivían muy cerca 
el uno del otro. Todo parece indicar, pues, que ante el desarrollo económico y los 
cambios sociales, los individuos buscaron una cierta estabilidad tanto a través del 
parentesco como en la proximidad espacial.

Conjugando el ámbito local con una dimensión más global como era la del Impe-
rio español, Elena Llorente Arribas (Universidad del País Vasco), en su texto «Casa 
comunitaria e Imperio. Hegemonía de una élite de Vizcaya en los siglos xvi y xvii», 
analiza desde el ejemplo de familias oligárquicas de linajes hidalgos de mercaderes y 
metalúrgicos vascos la evolución de sus economías domésticas y la movilidad social 
de sus miembros. Ambas, riqueza y movilidad, dependieron en buena medida del 
equilibrio que mantuvieron entre sus cargos y oficios a escala de Imperio y dentro de 
la comunidad vecinal local. En el capítulo se explora cómo y en qué medida las diná-
micas de la casa y las relaciones personales en su comunidad afectaron a su posición 
hegemónica en el ámbito de la monarquía hispánica, y viceversa. Y es que, desde 
hace varios años, los historiadores sensibles al giro transnacional de la historiografía 
se preguntan cómo se organizan y coordinan las familias cuyos miembros están dis-
persos por regiones, estados y hasta continentes muy diferentes. En su contribución 
«Perfiles de familias transnacionales. Planes matrimoniales y trabajo en equipo en 
el Mediterráneo del siglo xvii», Josep San Ruperto Albert (Universitat de València) 
examina la trayectoria de un grupo familiar de este tipo cuyos miembros vivían 
en diferentes ciudades del Mediterráneo. Desde el caso de las familias Cernezzi y 
Odescalchi examina las políticas matrimoniales de los distintos núcleos familiares, 
tratando de comprender si se observa una política coordinada internacional, si las 
decisiones se tomaban de forma autónoma en función de los distintos lugares de 
residencia o cómo se concebía el futuro de la familia y de sus componentes.

Solidaridad, conflictividad, emociones

Como expresión de una mayor sensibilidad social en los estudios de la historia de la 
familia, en los últimos años están proliferando las investigaciones sobre las relacio-
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nes de solidaridad y de conflicto. Sin embargo, más allá de los tradicionales plantea-
mientos dicotómicos que oponían el afecto al interés, los nuevos planteamientos en 
torno a la historia de las emociones están suscitando miradas más complejas sobre 
aspectos anteriormente concebidos de una manera unilateral.

La contribución de Pablo Ortega del Cerro (Universidad de Cádiz) «Afrontar 
el cuidado familiar: el parentesco colateral en las familias navales españolas, si-
glos xviii y xix» abre este bloque temático para insistir en la importancia de toda 
una seria de vínculos con los parientes de tercer y cuarto grado (tíos, primos, sobri-
nos…) que se añadían a las relaciones paterno-filiares y fraternales. En el trabajo se 
hace una reflexión sobre el papel que tuvo este tipo de parentesco colateral y sobre 
las diferentes formas de materializarse que adoptó, especialmente en lo relativo al 
cuidado familiar. Tomando como población de estudio a las familias de la oficiali-
dad de la Armada española en los siglos xviii y xix, se ahonda en esta problemática 
atendiendo a las trayectorias, los ciclos vitales y el género.

Por su parte, entre las familias y las instituciones asistenciales se sitúan dos textos. 
En «O auxílio às famílias em Portugal no Antigo Regime», Maria Marta Lobo de 
Araújo (Universidade do Minho) aborda las políticas y formas de asistencia a las fa-
milias pobres en el caso de Portugal, así como las soluciones encontradas en función 
de las diversas situaciones familiares. Recurriendo a la bibliografía existente sobre 
las Casas de Misericordia, traza las principales líneas de actuación de una de las 
instituciones más importantes de ayuda a la pobreza. Del mismo modo, no se olvida 
de las vías utilizadas por otras instituciones y, especialmente, por particulares, aun-
que esta última forma de ayuda informal está mucho menos estudiada, entre otras 
cosas por la falta de fuentes. Mientras, el estudio de Francesca Ferrando (Università 
di Verona) «Come provvido padre. Famiglie assistenziali a Genova tra xvii e xviii 
secolo» profundiza en el concepto de familia institucional, que últimamente está 
atrayendo la atención de numerosos historiadores. En concreto, la autora examina el 
caso del Albergo dei poveri di Genova, un hospicio para pobres y mendigos fundado 
en Génova en 1656 para acoger a diversos grupos de necesitados: huérfanos, pobres 
verdaderos, mujeres consideradas merecedoras de corregirse y mendigos de dife-
rentes grupos de edad. Organizando la asistencia en función de las necesidades de 
cada categoría, los responsables del centro, al igual que los padres de familia, tenían 
el deber de educar y corregir a cada individuo, proporcionándoles las herramientas 
necesarias para poder reintegrarse en la sociedad. En esta contribución se abordan 
tres aspectos fundamentales en relación con la función potestativa de la institución 
hacia los internos: la iniciación al trabajo, la educación espiritual y la corrección.

Centrándonos en la dimensión conflictiva de la familia, Francisco José Alfaro 
Pérez (Universidad de Zaragoza), en su texto «Familia y conflictividad en el Aragón 
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moderno», ofrece un balance historiográfico de los trabajos realizados sobre el tema 
en la región aragonesa, especialmente en las últimas décadas. Inicialmente muy 
ligados a la historia del derecho y luego a la demografía histórica, estos estudios 
desde comienzos del siglo xxi se han vinculado más a las metodologías propias 
de la historia social. Con todo, señala la necesidad de ampliar el horizonte de las 
investigaciones. Los estudios existentes se han centrado en exceso en torno al ma-
trimonio, probablemente por la facilidad de acceso a las fuentes, cuando hay que 
incidir en las distintas fases de la vida, desde la infancia hasta la vejez, sin olvidar a 
quienes estaban solos o aparentemente aislados, pero que seguían siendo miembros 
de grupos de parentesco más amplios.

De una manera más concreta, el capítulo de Isabel María Melero Muñoz (Univer-
sidad de Sevilla), «La conflictividad familiar de las élites andaluzas por la sucesión 
en los mayorazgos. Un acercamiento a la historia de la familia, siglos xvii-xviii», 
se centra en el caso de las familias —sobre todo pertenecientes a la nobleza—, cu-
yas estrategias y formas de perpetuación social giraban alrededor del mayorazgo 
como fórmula privilegiada de herencia y de transmisión de la propiedad. El análisis 
exhaustivo de las fundaciones de mayorazgos y los pleitos a los que dieron lugar 
permite introducirnos en las tensiones familiares manifestadas en los tribunales 
de justicia. Pero, además, el capítulo aborda otros aspectos de la cohesión familiar, 
como la importancia de la obediencia, ya que el fundador de los mayorazgos se 
veía a sí mismo como un paterfamilias que regulaba el papel y el comportamiento 
de sus sucesores y salvaguardaba los intereses del grupo. En última instancia, el 
conflicto en torno a las sucesiones de los mayorazgos supone una ventana abierta 
para la comprensión de la complejidad de las relaciones familiares también entre los 
grupos nobiliarios y de élite donde aparentemente todo estaba pautado y asumido 
desde el nacimiento.

El capítulo de Katharina Simon (Philipps-Universität Marburg), «Family con-
flicts as community conflicts?-Narrating conflicts in early modern diaries», utiliza 
otro tipo de documentación también muy sugerente. En el texto se explora el poten-
cial de los diarios de la Edad Moderna para examinar de cerca las formas en que se 
narran los conflictos tanto en la familia como en la comunidad. Basándose en dos 
diarios muy diferentes de la región inglesa de Yorkshire de finales del siglo xviii y 
principios del xix, el estudio se centra en las estrechas interconexiones entre fami-
lia y comunidad y pone de relieve la flexibilidad de las estrategias para gestionar 
los conflictos o castigar determinados comportamientos. La atenta observación 
de la forma de narrar los conflictos locales abre una puerta a la comprensión de 
las distintas prácticas de la resolución de los mismos, así como de las estructuras 
y dinámicas que rigen las negociaciones y las propias percepciones de los hechos.
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Otra dimensión del conflicto es el que plantea Arno Haldemann (Université 
de Bâle) en su trabajo «Une histoire dynamique de la sexualité, de la famille et des 
émotions. La politique de la population et les mariages précaires dans une époque 
de transition: Berne de 1742 à 1848». Mediante el análisis de los matrimonios que 
pueden calificarse de precarios, en el sentido de que eran disputados, en un periodo 
tremendamente complejo como fue la crisis del Antiguo Régimen, el autor, a partir 
del ejemplo de Berna, examina los conflictos asociados a las solicitudes de dis-
pensas matrimoniales. En el texto se presta especial atención a los procesos de 
negociación entre los distintos actores y grupos sociales, las autoridades, los inter-
mediarios —municipios, familias, gremios— y las personas que deseaban contraer 
matrimonio. Las fuentes utilizadas son los expedientes judiciales matrimoniales 
y las peticiones mediante las cuales las parejas intentaban conseguir casarse. En 
realidad, con este estudio se pretende trazar la evolución y explicar las causas de 
los cambios vinculados a la sexualidad, al matrimonio y a las emociones asociadas 
a él entre finales del siglo xviii y mediados del xix.

Por último, dentro de este bloque se incluye también a otro tipo de posible 
conflicto familiar como es el dinástico. La contribución de Maria Sofia Mormile 
(Università degli Studi di Torino-École des Hautes Études en Sciences Sociales de 
Paris), «Oltre la corte: una biografia famigliare dei principe di Francia a partire 
dalla corrispondenza intra-dinastica 1789-1824», se ocupa en particular del conde 
de Artois (1757-1836), hermano menor de Luis XVI y futuro Carlos X, y sus rela-
ciones con otros miembros de las ramas de Orleans y Condé. Los príncipes más 
jóvenes, sucesores potenciales al trono, se debatían entre dos impulsos: por un lado, 
la lealtad a la Corona y, por otro, una tendencia a desafiarla para afirmar su propia 
independencia. Mediante el estudio de un corpus documental casi totalmente in-
édito de correspondencia intradinástica y de escritos privados, el texto supone una 
novedad con respecto a la historiografía existente sobre los príncipes, estudiados en 
general en su dimensión más institucional y a partir de fuentes escritas por terceros. 
La crisis de la monarquía, la Revolución, el exilio y la Restauración se observan aquí 
a través de un nuevo prisma, a la vez personal y coral, donde la puesta en común 
y la expresión del sentimiento de pertenencia familiar son a la vez un medio de 
definición social y de supervivencia emocional.

Trayectorias, curso de vida y género

Como decíamos más arriba, para captar la sociedad en movimiento y observar 
el dinamismo que caracteriza a las relaciones sociales es imprescindible tener en 
cuenta el tiempo y la duración. La importancia concedida a la edad y al género 



24 |	 HISTORIA DE LA FAMILIA, HISTORIA SOCIAL

como perspectivas diferenciales y la reconstrucción de itinerarios vitales y trayec-
torias sociales se están convirtiendo en sugerentes frentes de investigación que, sin 
duda, se desarrollarán con intensidad en los próximos años.

Fuera de los grupos más elitistas propios de las investigaciones sobre la Corte, 
Álvaro Romero González (Universidad de Castilla-La Mancha), en su capítulo 
«Artesanado y movilidad social. Trayectorias familiares desde la Corte de los Aus-
trias en el siglo xvii», pone de manifiesto el potencial historiográfico del estudio 
de las trayectorias sociales a partir del caso de los artesanos del palacio del Alcázar, 
en la Corte española de la Casa de Austria. El autor se centra en particular en dos 
familias que sirvieron a Felipe IV y Carlos II como sastres y sombrereros, respec-
tivamente: los Aguado y los Falconet. La primera familia, gracias a su posición en 
el palacio real y a la educación de su descendencia, se alejó del trabajo artesanal y 
se convirtió en contable, un oficio de mayor prestigio social y mucho mejor remu-
nerado. La segunda familia veía su empleo en palacio como una llave relacional 
para que sus vástagos tuvieran acceso a posiciones mejor situadas en la jerarquía 
social. Ambos ejemplos sirven para mostrar las oportunidades de movilidad so-
cial ascendente que ofrecía la proximidad al rey, aunque no todos los artesanos 
reunían los requisitos necesarios.

En la misma dirección, el capítulo de Francisco Hidalgo Fernández (Universi-
dad de Málaga) «Trayectorias familiares y prácticas de reproducción social. Una 
propuesta de investigación desde el artesanado platero del sureste español (1700-
1836)» se basa en el estudio de trayectorias como vía de observación de los procesos 
de reproducción y movilidad social. El grupo elegido para ello es el de los artesanos 
de la plata en la Andalucía oriental del siglo xviii, un grupo especialmente intere-
sante, situado entre los círculos estrictamente artesanales y los correspondientes a 
una burguesía acomodada. Desde los ejemplos de las ciudades de Málaga, Ante-
quera, Murcia y Lorca entre el siglo xviii y las tres primeras décadas del siglo xix 
se pone en cuestión las tesis excesivamente homogéneas y unidireccionales sobre 
la transmisión intergeneracional de los oficios artesanales de padres a hijos. Frente 
a ello, y a través de una metodología que combina la perspectiva cuantitativa con 
otra cualitativa y longitudinal, se incide en la variedad de procesos seguidos y en 
las distintas formas con las que estas familias se enfrentaron al cambio social en un 
periodo complejo como el de la crisis del Antiguo Régimen.

Abordando otro tipo de trayectorias, el capítulo de Loraine Chappui (Université 
de Genève) «“Natural” Children and Illegitimacy in Eighteenth-Century Geneva» 
se sitúa entre la historia social de las relaciones sexuales fuera del matrimonio y la 
integración familiar de los niños nacidos como hijos ilegítimos. Basándose en fuen-
tes judiciales y en otras procedentes de los hospitales y de los registros de bautismo, 
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se analiza el modo en que las autoridades, los municipios y los individuos afectados 
trataban la ilegitimidad, entendida en su sentido más amplio: no solo como las 
relaciones sexuales practicadas por las parejas no casadas, sino también el estatuto 
de los hijos nacidos de tales relaciones. Desde la perspectiva de la historia familiar 
y de la infancia, se examina la inclusión o exclusión de estos «hijos naturales», a los 
que se suponía sin familia, y analiza sus trayectorias vitales, experiencias familiares 
y sociales en una ciudad como Ginebra.

Continuando con la infancia, en el capítulo «“How to Be Good”: Childhood and 
Education in Bourgeois Ego Documents from Basel around 1800», Elise Voerkel 
(University of Basel) nos presenta cómo, en torno a 1800 y a través del ejemplo de 
la ciudad de Basilea, los miembros de la élite urbana suiza escribían sobre sus hijos 
y reflexionaban sobre su educación. Las principales fuentes empleadas en este texto 
son la rica correspondencia de las familias burguesas y los diarios personales. Des-
de el uso de este tipo de egodocumentos, el interés de la autora es responder a dos 
preguntas más específicas: el papel que desempeñaba la escritura y la correspon-
dencia privadas en la educación y, al mismo tiempo, los objetivos que se fijaban los 
padres para la educación de sus hijos, tanto varones como mujeres. Al aprender a 
escribir diarios o cartas, los niños de estas élites urbanas no solo aprendían habili-
dades técnicas, sino que también incorporaban valores morales y sociales. Por otra 
parte, el esfuerzo por inculcar virtudes a sus vástagos redefinía la percepción que 
los padres tenían de su propio papel educativo y de sus aptitudes.

Avanzando en el ciclo vital, el capítulo de Inès Anrich, Claire-Lise Gaillard 
y Aïcha Salmon Limbada (Centre d’Histoire du xixe siècle, Universités Paris  I 
Panthéon-Sorbonne et Sorbonne Université) «Quitter sa famille par le mariage 
ou l’entrée en religion: l’indépendance des jeunes gens en question (France, xixe 
siècle)» aborda un momento crucial en la trayectoria familiar y en la vida de los 
jóvenes: la separación de los hijos de la familia. En Francia, la mayoría de edad a los 
21 años no marcaba necesariamente el comienzo de una clara independencia para 
los jóvenes. En realidad, el abandono de la familia se asemejaba más a un proceso 
de renegociación de los vínculos familiares y de las relaciones de poder que con-
llevan. Mediante el estudio de varias trayectorias de jóvenes adultos que se habían 
casado o entrado en religión, las autoras comprueban cómo, a pesar de ello, de una 
manera o de otra, sus padres siguieron ejerciendo su influencia. El texto se centra 
en el análisis de tres aspectos: la historia de la noche de bodas, el recurso a las agen-
cias matrimoniales y las vocaciones religiosas femeninas. Unirse, elegir o entrar 
en religión son los ejes sobre los que se basa este capítulo en el que, recurriendo a 
diversas perspectivas historiográficas como la historia de la sexualidad, la historia 
socioeconómica y la historia religiosa, se aboga por nuevos enfoques transversales 
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e integrados para comprender una cuestión compleja pero fundamental como era 
el abandono del núcleo familiar y sus márgenes de autonomía a pesar de conside-
rarse legalmente mayores de edad. En la misma línea de utilizar una etapa de la 
vida como la juventud para profundizar en procesos y conceptos de mayor calado 
como son la edad, la dependencia, la conflictividad y las relaciones sociales está el 
trabajo de Carlos Vega Gómez (Universidad de Castilla-La Mancha) «Edad, curso 
de vida y trayectorias vitales. Un estudio sobre la juventud, tutelas y orfandad en 
la España interior (1750-1860)». En concreto, el autor se centra en un grupo muy 
delimitado como eran los jóvenes huérfanos sujetos a tutela o curatela por parte de 
adultos en el interior castellano a finales del Antiguo Régimen.

Es precisamente el papel ejercido por las madres viudas sobre lo que trata la 
contribución de Raquel Tovar Pulido (Universidad de Extremadura) «La viuda al 
margen de la autoridad marital: la tutela de los hijos no emancipados en el Jaén del 
siglo xviii». Por un lado, se analiza la situación jurídica de la mujer casada y los 
cambios legales que se producen cuando deja de estar sujeta a la patria potestad 
masculina, convirtiéndose en tutora y curadora de los hijos menores no emanci-
pados. Por otro lado, se analiza la estructura y la composición de los hogares de las 
viudas como cabezas de familia, incidiendo igualmente en otras situaciones como 
la soledad. Asimismo, se analizan las diferencias sociales y económicas observadas 
en función de los oficios que desempeñaban estas mujeres, todo ello aprovechando 
las informaciones contenidas en una fuente extraordinaria como es el Catastro 
del Marqués de la Ensenada a mediados del siglo xviii, en este caso, referido a 
varias poblaciones de la provincia de Jaén. En términos similares, en el siguiente 
texto, «Mujeres solas y hogares en la costa del sureste andaluz a finales del Antiguo 
Régimen», también Daniel Maldonado Cid (Universidad de Castilla-La Mancha) 
analiza la situación de las mujeres al frente de sus hogares en la Andalucía del 
siglo xviii, aunque en este caso se ha elegido como espacio de análisis las zonas 
costeras. Consciente el autor del gran vacío historiográfico existente aún sobre el 
tema y más en las regiones marítimas, desde el caso de algunas poblaciones signi-
ficativas de la costa mediterránea se realiza una aproximación a las estrategias con 
las que estas mujeres intentaron superar las dificultades que suponía la desapari-
ción del cónyuge. En este sentido, se incide en explorar igualmente la estructura 
y composición de sus hogares, en sus trabajos y recursos y, en definitiva, en cómo 
gestionaban sus posibilidades económicas. De nuevo, el Catastro del Marqués de 
la Ensenada es la fuente principal, aunque complementada con la consulta de otros 
censos y padrones de población.

En el último capítulo de nuestro volumen, «Helmina von Chézy and Her Hou-
se. Gender Economies and the Transformation around 1800», Charlotte Zweynert 
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(Leibniz University Hannover) explora el concepto de economías de género como 
enfoque historiográfico que vincula aspectos económicos y materiales con perspec-
tivas histórico-culturales. La autora se pregunta sobre las posibilidades que ofrece el 
estudio de la casa y de las transacciones de riqueza vinculadas a ella para compren-
der las transformaciones ocurridas en el cambio de los siglos xviii al xix. A través 
de una investigación microanalítica sobre las disposiciones patrimoniales en torno 
a una casa de la familia de la escritora Helmina von Chézy (1783-1856), desarrolla 
el mencionado concepto de economías de género incidiendo en la importancia de 
vincular la economía con las relaciones, el (auto)posicionamiento y el género.

***

En definitiva, los trabajos reunidos en este volumen procedentes de diversos países 
y con intereses temáticos y orientaciones diferentes revelan el gran dinamismo que 
caracteriza en la actualidad a la historia de la familia en Europa. La dimensión trans-
nacional, como hemos visto, que se plantea ya en algunos capítulos de esta obra, se 
traducirá también, sin duda, en un decidido impulso hacia la historia comparada 
en el futuro incorporando los avances conseguidos. La propia dimensión analítica 
y conceptual de la familia se ha ampliado, abordándose ahora desde perspectivas 
nuevas y diferentes que se sitúan a una gran distancian de los trabajos pioneros de 
los años sesenta y setenta. Gracias a los esfuerzos realizados durante las dos décadas 
posteriores, esta línea de investigación se desmarcó de aquellos dos grandes polos 
antitéticos entre los que se había encuadrado, la demografía histórica y la historia 
de las mentalidades, en ambos casos, por razones similares: por su visión reduccio-
nista y descontextualizadora de sendos objetos imaginarios, la población, que solo 
parecía interesante en su forma agregada,21 y, al contrario, el individuo, concebido 
únicamente en su irreductible mundo de sentimientos y emociones.

La combinación de los enfoques cuantitativos y cualitativos, microanalíticos 
y estructurales, transversales y longitudinales, verticales y horizontales, locales y 
globales son la consecuencia de la exigencia de integrar las múltiples perspectivas 
que necesariamente deben confluir en el análisis de la sociedad en el pasado, donde 
la familia era reina y prisionera, en expresión de Jacques Doncelot.22 Así, como ya 
comentamos al principio, de las miradas más parceladas y fragmentadas, durante 
estas dos últimas décadas la historia de la familia, en su concepción más amplia, 
comprendiendo la parentela y la red de relaciones desde la esfera doméstica, ha 

21  Rosenthal, 2006.
22  Donzelot, 1990: 11.
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pasado a considerarse como una herramienta metodológica fundamental para el 
desarrollo de la historia social.
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Introduction

Family history and the impulse of social history: 
a european overview, sixteenth-nineteenth centuries1

Francisco García González2

Sandro Guzzi-Heeb3

The history of family as a research field emerged in the early 1960s and has since 
undergone significant evolution, altering both its content and direction. With this 
collective work, our intention is to provide an assessment of its progress over recent 
decades, drawing on examples from various European countries. Furthermore, we 
aim to present an overview of the richness and diversity of approaches that current-
ly define this field of study, which, in our view, best illustrate the changes that have 
taken place. We believe these changes are primarily driven by an increased focus 
on the social dimension of family phenomena, enhancing its potential to explain 
and understand past societies.

Recognizing the challenges posed by scattered works on European family his-
tory, often distributed through less accessible channels, and the communication 
barriers among specialists from diverse historical and linguistic backgrounds, this 
work has been initiated to promote the exchange of ideas and dissemination of 
knowledge pertaining to different European contexts. Moreover, the publication 
of this book coincides with the 40th anniversary of the consistent and continu-
ous study of family history in Spain, paralleling the foundation of the Historical 
Demography Association and the Family and Power Elite Seminar at the Univer-
sity of Murcia, its key proponents in the early 1980s. Furthermore, the initiative 
emerged earlier in connection with the 20th anniversary of the Social History of 
Population Seminar (sehisp) at the Faculty of Humanities in Albacete, University 
of Castilla-La Mancha during the 1999-2000 academic year (http://sehisp.uclm.
es/). To commemorate this milestone, in 2019, the aforementioned Faculty hosted 
the International Symposium on Family History and Social History in Spain and 
Europe: Research Proposals, 16th-19th Centuries, bringing together many of the 

1  This publication is part of the reference research projects HAR 2017-84226-C6-2-P and PID2020-
119980GB-I00, funded by MCIN/AEI/10.13039/501100011033), directed by Francisco García González (Univer-
sidad de Castilla-La Mancha) and Jesús Manuel González Beltrán (Universidad de Cádiz).

2  Universidad de Castilla-La Mancha.
3  Universidad de Lausana.



32 |	 HISTORIA DE LA FAMILIA, HISTORIA SOCIAL

authors contributing to this volume. Aware of the delay in the inception of this re-
search line in Spain compared to the rest of Europe, during that meeting we aimed 
to assess its progress and evolution, highlighting some of its most recent results, 
which now justifies an increased Spanish presence in the work. Nonetheless, in 
most of the texts, results obtained by young Spanish and European researchers, 
many newly qualified with PhDs, are presented. Their shared trait is an interest in 
the history of the family, in its various forms, its social dimension, and they hail 
from several research centres spread across Europe. Indeed, giving a voice to the 
young is also one of the primary objectives of this book, as they best represent and 
ensure the momentum of this research line in the future. This focus, particularly 
on the modern era, in our view, encapsulates the unique vitality of such studies at 
the European level during this period.

From the Family to the History of Relationships and Social Dynamics

The first section of the book, titled “The History of the Family in Europe: An Over-
view and Research Perspectives”, comprises a series of historiographical contribu-
tions pertaining to seven different countries. These provide a comprehensive over-
view of this field of study in each of them, highlighting their unique evolutions, as 
well as the richness and diversity of their current approaches. Authored by specialists 
with extensive research experience in the field, this section features writers such as 
Francisco García González, addressing the case of Spain; Elena de Marchi and Raf-
faella Sarti, focusing on Italy; Vincent Gourdon, on France; Sandro Guzzi-Heeb, on 
Switzerland; Inken Schmidt-Voges, on Germany; Margareth Lanzinger, on Austria; 
and Monica Miscali, on Norway. These examples represent a sample of countries, 
mainly from central and southern Europe, providing valuable insights into both dif-
ferences and similarities in the development of family history across the continent.

This introduction is not the place to delve into a detailed journey of the evolu-
tion of this research line, nor to showcase the rich diversity of national traditions, 
the influence of one historiography over another, or to display the numerous the-
oretical and methodological proposals that have emerged over time. However, we 
do find it appropriate to offer a brief reflection on how the history of the family has 
progressed in recent decades, paralleling the rise of social history.

The methods that emerged from France and the UK during the 1960s and 70s 
set the foundation for this research direction, especially linking it to historical de-
mography and the history of mindsets. Newer theoretical and methodological ideas 
further pushed its progress and spread. One factor contributing to the decline of 
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traditional historical demography in Western countries was an excessive emphasis 
on broad generalizations, neglecting individual roles and strategies. By the late 20th 
century, these generalizations began to seem vague and open to challenge. Main-
stream theories often failed to capture the nuances between national or regional 
histories or the disparities amongst diverse social groups. Microhistory, alongside 
histories focused on everyday life and historical anthropology, began challeng-
ing these established viewpoints. With insights from disciplines like sociology and 
anthropology and the work of scholars like Pierre Bourdieu and Clifford Geertz4, 
there was a shift towards analyzing social behaviors. Giovanni Levi critiqued the 
focus of the Cambridge Group, suggesting their heavy reliance on quantitative data 
often overlooked vital social patterns5. Also, historians revisited the foundational 
works of Philippe Ariès, Edward Shorter, and Lawrence Stone, arguing these were 
perhaps too straightforward and heavily influenced by Western modernization 
narratives. Michel Foucault’s writings on sexuality6 introduced novel approaches 
to understanding personal and household lives, questioning traditional views held 
by the Annales. His work, primarily rooted in discourse analysis, anticipated the 
‘cultural turn’, influencing family research methods. Meanwhile, the evolving study 
of women’s history posed fresh questions, underscoring the need for family history 
to integrate female and, eventually, gender perspectives more robustly7.

While all these new approaches did not necessarily signal the definitive decline 
of the methods proposed by the first generation of family historians, they certainly 
added layers of complexity to the concepts and theories employed. As a result, in 
several European countries, what initially might have appeared as a moment of 
crisis for family history and social history as previously practised, subsequently 
led to the expansion of its research scope and increased intricacy in addressing it.

Beyond England, France, or Italy (though between the latter two, Gerard Del-
ille’s influential work must be placed), various contributions directed the debate in 
a different direction. In addition to Michael Mitterauer in Austria, whose trajectory 
can be closely examined in Margareth Lanzinger’s chapter in this book, notable 
mentions include David W. Sabean’s insights on households, families, and kinship 
relations8. Through his studies in the German region of Württemberg, his findings 
conclusively shattered the long-held image that, as part of a general modernisation 
process, kinship had become a private matter, devoid of implications in formal and 

4  Bourdieu, 1991 [1980], Geertz, 1973.
5  Levi, 1990 [1985].
6  Foucault, 1976. 
7  Duby y Perrot, 1990-92; Scott, 1986.
8  Sabean, 1998.



34 |	 HISTORIA DE LA FAMILIA, HISTORIA SOCIAL

informal social relations and in societal dynamics. Without a direct link to Italian 
microhistory, Sabean raised a set of similar issues, affecting not only familial and 
kin relations but also perceptions regarding individual agency and flexible strate-
gies. Meanwhile, from Spain, it is essential to highlight the endeavours of Francisco 
Chacón Jiménez, stemming from the establishment of the ‘Seminario Familia y 
Élite de Poder’ at the University of Murcia in the 1982-1983 academic year. A pio-
neering figure in Spanish family history studies and coordinator of a vast group of 
researchers spread across various regional sub-projects with a clear Latin American 
focus, he successfully directed the diverse sensitivities characterising this research 
line towards a distinctly social direction9. As a result, by using the family not just 
as the foundation of the social organisation system but also as a means to investi-
gate how it was perpetuated and reproduced, themes such as family strategies, the 
study of genealogies and social networks10, as well as other types of interpersonal 
relations became essential for understanding both the operational mechanisms and 
the processes of social change and mobility. Since then, family history in its broader 
sense has flourished as a fruitful and invigorating stream. The significance of this 
renewal, among other aspects, lay in shifting attention from stable structures to 
broader, more diverse, and dynamic social networks and relationships.

Today, family history, closely intertwined with the history of childhood and old 
age, sexuality, love, emotions, intimacy, material culture, everyday life, inheritance, 
property transmission systems, household dynamics, kinship, and, more or less 
implicitly, to the history of women and gender among others, is reaching a pivot-
al point. It is moving beyond the traditionally one-sided research perspectives to 
champion a more interactive approach.

Against a narrow and one-sided view that focused solely on its sentimental, 
legal, demographic, or economic dimensions, today’s understanding of “family” 
has expanded. It goes beyond the traditional boundaries based on residence or 
blood-related kinship, suggesting that studies now delve much deeper than just 
the “family” concept. Broader perspectives, as seen in today’s notions of “house” 
(Haus in German) or “domestic sphere,” further support this shift11. Associates, wit-
nesses, executors, godparents, comrades, neighbours, masters, employers, clients, 

9  For a compilation of his works, see Chacón Jiménez, 2014. Similarly, regarding the broad impact of his 
initiatives, see Chacón Jiménez, Hernández Franco, García González, 2007; Chacón Jiménez, Bestard, 2011; or 
Chacón Jiménez, Cicerchia, 2012, the first of the books resulting from the five congresses of Refmur, Network of 
Family Studies in the Ibero-American World. 

10  An area in which research has especially multiplied in recent years, and in which kinship plays a central 
role. See, for example, Mathieu, 2002; Guzzi-Heeb, 2007; Imizcoz, 2009; Ruggiu, 2010; Johnson and Sabean, 2011; 
Fertig 2012; Bellavitis, Casella, Raines, 2013; Lanzinger, 2015.

11  Eibach, Schmidt-Voges 2016; Eibach, Lanzinger 2019.
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servants, friends, compatriots, allies, adversaries, council and administrative mem-
bers, and participants in assistance centres, hospitals, and mercy houses – they are 
all now actively featured in research. There is a growing emphasis on delving deeper 
into areas that might seem outside the family frame at first glance, like solitude 
or the lives of single individuals and those not part of marital unions12. Likewise, 
patron-client relations, conflicts, break-ups, and tensions are garnering increasing 
attention, counterbalancing the overly family-centric and sentimental perspective 
long prevalent in research. Consequently, when approached differently, themes like 
affection, reciprocity, cooperation, care, help, and solidarity, or conflict, disobedi-
ence, resistance, and rebellion, shed light on concepts such as hierarchy, authority, 
protection, favour, interest, obedience, and dependence. These are no longer seen 
as just one-dimensional or static as once believed.

In essence, as readers will discern from the initial section of this book, the ear-
ly decades of the 21st century have seen a surge in studies focused on alliances, 
networks, strategies, conflicts, and practices of social reproduction13. These facets 
are pivotal to the innovative ways of approaching family history, now steered by 
relational analysis methods. Collectively, they are significantly rejuvenating and 
propelling social history within international historiography. Through examining 
families and assessing the prowess of their members in crafting networks, or by ob-
serving relations with those outside the family fold, we can highlight the existence 
of varied situations, interests, identities, and shifting loyalties, despite presumptions 
of homogeneity. The transition from a biological view of family to a relational one, 
going beyond the idea of family solely as a unit of labor and emotions, offers a 
more nuanced understanding of the mechanisms behind social differentiation and 
inequality. The shift from studying kinship and intra-family ties to investigating 
broader social dynamics, changes, and continuities is heralding a transformative 
phase in current academic pursuits.

However, to truly grasp society in flux and discern the vibrancy inherent in 
social relations, it is crucial to consider time, duration, and the ways individuals 
and families could forge, utilise, ignite, or forsake these ties. In this context, we 
believe the potential of life course study, as initially suggested by Tamara Hareven14, 
has not been fully explored. The renewed focus on age — often sidelined in favour 
of other differential criteria even though it is as much a social and cultural con-
struct as gender — and the emerging interest in individual and family trajectories 

12  García González, 2020.
13  As a summary, see the ambitious review by Alfani, Gourdon, Grange, Trévisi, 2015, where one can observe 

how the study of family ties, sources, and methods used has evolved. 
14  Hareven, 1978.
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underscore the concerted efforts being made in this direction15. Moreover, the 
increasing reliance on private sources16, such as “ego-documents” — personal dia-
ries or correspondence, for instance — will enable scholars to decipher and track 
the temporal evolution of individual logics and delve into the intimate realm of 
beliefs and feelings. However, these should always be viewed within the broader 
structural context they are part of, echoing the current thrust of emotion history.

Finally, as Jon Mathieu has recently emphasized17, it is crucial to further explore 
and reflect on historical change through the lens of family history. The ambitious 
synthesis proposals we have are based on the results achieved in the 80s and 90s 
of the last century18, so it would be very appropriate to take on this challenge in 
the future. Certainly, the possibilities for this and for comparative history are now 
much greater, as this very book demonstrates, with the advantages of the existence 
of close collaborative ties between researchers within the European continent and 
on both sides of the Atlantic19.

Research Experiences

In addition to the seven chapters that constitute our historiographical review, we 
now introduce an additional twenty-five texts authored primarily by young PhDs 
from various European countries, as mentioned earlier. To provide a more struc-
tured overview of the current evolution of social history in Europe, with a particular 
focus on family history, we have grouped these texts into three thematic sections.

House, Family, Networks, and Social Reproduction

From the classic binaries of home — family or marriage — heritage, studies on 
formal and informal kinship have intensified, especially works based on network 
analysis.

Indeed, this section begins with a different perspective on the home and family 
by Natalia González Heras (Complutense University of Madrid). In her text, “La 

15  García González, 2021.
16  Bardet, Arnoul, Ruggiu, 2010; Tosato, Rigo, 2016; Eibach, 2022.
17  Mathieu, 2019: 12.
18  Ariès, Duby, 1985-1987; Burguière, Klapisch, Zuber, Segalen, Zonabend, 1986; Kertzer, Barbagli, 2001-2003; 

Gestrich, Krause, Mitterauer, 2003. Specifically focused on the two major transitions at the end of the Middle Ages 
and at the end of the 18th century, Sabean, Teuscher, Mathieu, 2007.

19  For instance, emblematic networks such as Patrinus, the Cultural and Social History Network of Baptism 
and Godparenthood, driven by Guido Alfani and Vincent Gourdon, stand out. Or, as we mentioned in a previous 
note, Refmur, the Network of Family Studies in the Ibero-American World, coordinated by Chacón and Ciccerchia.
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casa y la familia en la España Moderna: Habitar en el Madrid del siglo xviii” (The 
Home and Family in Modern Spain: Living in 18th Century Madrid), the aim is to 
combine a material perspective of the house and dwelling with a social perspec-
tive of the individuals who inhabited it. The starting point is the living conditions 
of different social groups in 18th-century Madrid as reflected in various types of 
documents. Based on these material realities, the author attempts to reconstruct 
a more comprehensive view, in which the home is understood as a social space, a 
stage for family dynamics in its broadest sense.

The contribution of Gabriel Brea-Martínez and Joana Maria Pujadas-Mora 
(Universitat Oberta de Catalunya), “Cuentan los hermanos/as en la formación del 
matrimonio? Determinantes individuales en el área de Barcelona, siglos xvi-xix” 
(Do Brothers/Sisters Matter in Marriage Formation? Individual Determinants in 
the Barcelona Area, 16th-19th Centuries), addresses family dynamics from a differ-
ent methodological approach. While the influence of parents on the socioeconomic 
status of their children has traditionally been seen as crucial, the influence among 
siblings has been little studied for historical periods, especially in societies based on 
the extended and/or mainline family. This study investigates how intragenerational 
family relationships determined the social destiny of siblings in the Barcelona area. 
Among the main findings, it is noted how fraternal influence functioned differently 
over time and depending on the gender of the siblings. Throughout the 16th and 
17th centuries, elder sisters with exogamous marital ties had more influence than 
elder brothers on the social mobility of the other siblings. Meanwhile, from the 18th 
century onwards, elder brothers had a greater ascendancy than elder sisters. For 
the authors, this process would be a result of the change in occupational structure 
due to early industrialization and a transformation in affectivity from the Enlight-
enment century onwards.

In the text “Transmissions et culture familiale: enquête sur la population de 
Charleville (France). L’exemple de la transmission de la pratique des dispenses de 
bans au mariage entre 1740 et 1789” (Transmissions and Family Culture: A Study 
on the Population of Charleville, France). The Example of the Transmission of the 
Practice of Marriage Banns Dispensations between 1740 and 1789), Cécile Alexan-
dre (Sorbonne Université-Paris IV, Centre Roland Mousnier) tackles the issue of 
family continuity and kinship over time, raising the question of the strength of spe-
cific family cultures that justify the transmission of particular values and attitudes 
through generations. While it is easier to study the families of the upper bourgeoisie 
and nobility due to the abundance of sources, the aim of this study is to see to what 
extent, within the different strata of an urban population like Charleville in the 
northwest of France, intergenerational transmissions of practices and/or values 
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shaping family cultures occur in the second half of the 18th century. The tracking of 
215 families for at least 50 years has allowed the author to observe a series of practic-
es likely to be passed down, as is the case with requests for marriage dispensations.

In a similar vein, in the chapter by Tamara González López (Universidade da 
Coruña) titled “Ahijados y herederos: aproximación al padrinazgo como estrategia 
familiar en el interior de Galicia, siglos xviii-xix)” (Godchildren and Heirs: An 
Approach to Godparenting as a Family Strategy in the Interior of Galicia, 18th-19th 
Centuries), the issue of using godparenting to guide inheritance decisions within the 
family is discussed. In recent years, there has been significant progress in the study of 
the characteristics and specific cases of baptismal godparenting. Nevertheless, there 
is still a long way to go to understand all the keys to choosing godparents. Although 
notarial documents omit the godparent link, the author, through various examples 
in the diocese of Lugo, provides an explanation of how the godparent-godchild bond 
fit into inheritance strategies. In this area, the position of godchild could not com-
pete with that of the eldest nephew who perpetuated the home, but it did benefit 
from bequests, contributions to the dowry, or other means of material protection.

The issue of godparenting is revisited in the chapter “Les liens de parentés dans 
un milieu professionnel: le cas de la mercerie vénitienne (16th century),” (Kinship 
Ties in a Professional Milieu: The Case of Haberdashery in 16th-Century Venice) by 
Emilie Fiorucci (Université de Rouen). Through examples related to the haberdash-
ery, the work seeks to identify the ways in which families organized themselves in 
relation to the world of work regulated around the guild and, therefore, with the 
professional environment. In addition to analyzing key moments when they turned 
to the guild, the study also presents the initial results of research on baptismal kin-
ship from two of the most important parishes in Venice, thus expanding the analysis 
perspective to the social environment of these families of small artisans and traders.

Lucas Rappo’s (Université de Laussanne) text, “Proximité spatiale et familiale 
dans les mariages à Corsier-sur-Vevey (Suisse) 1770-1840” (Spatial Proximity and 
Kinship Ties in Marriages: Corsier-sur-Vevey (Switzerland), 1770-1840), aims to 
combine two well-defined topics in the realm of social history: on one hand, geo-
graphic endogamy, that is, the spatial proximity between two spouses at the time of 
marriage, and on the other, “familial” endogamy, meaning kinship proximity. The 
study focuses on the case of the parish of Corsier-sur-Vevey, on the shores of Lake 
Geneva in Switzerland, based on an extensive genealogical database and the use of 
cadastral maps. Regarding kinship, the author observes how between the 18th and 
19th centuries a transition occurred, moving from a society based on filiation and 
verticality to a society with more horizontal relationships rooted in alliances, lead-
ing to more frequent marriages between relatives. Meanwhile, marriages between 
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individuals living in the same geographic area show a seemingly contradictory 
movement in the 19th century. While alliances outside the parish increased, so 
did the frequency of marriages between spouses living very close to one another. 
All of this suggests that in the face of economic development and social changes, 
individuals sought stability both through kinship and spatial proximity.

Combining the local realm with a more global dimension, such as that of the 
Spanish Empire, Elena Llorente Arribas (University of the Basque Country) in her 
text titled “Casa comunitaria e Imperio. Hegemonía de una élite de Vizcaya en los 
siglos xvi y xvii” (Community House and Empire. The Hegemony of a Biscayan 
Elite in the 16th and 17th centuries), analyzes the evolution of domestic economies 
and social mobility of its members, using the example of oligarchic families from 
hidalgo lineages of Basque merchants and metallurgists. Both wealth and mobil-
ity largely depended on the balance they maintained between their positions and 
trades at the imperial scale and within the local neighborhood community. The 
chapter explores how and to what extent the dynamics of the household and per-
sonal relationships in their community affected their hegemonic position at the lev-
el of the Hispanic Monarchy, and vice versa. Indeed, for several years now, histori-
ans attuned to the transnational turn in historiography have been questioning how 
families whose members are dispersed across different regions, states, and even 
continents organize and coordinate. In his contribution titled “Perfiles de familias 
transnacionales. Planes matrimoniales y trabajo en equipo en el mediterráneo del 
siglo xvii” (Profiles of Transnational Families. Matrimonial Plans and Team-Work 
in the 16th-Century Mediterranean World), Josep San Ruperto Albert (University of 
Valencia) examines the trajectory of one such family group whose members lived 
in different Mediterranean cities. Through the case of the Cernezzi and Odescalchi 
families, he analyzes the matrimonial policies of the various family nuclei, trying to 
understand if there was a coordinated policy at an international scale, if decisions 
were made autonomously based on the different places of residence, or how the 
future of the family and its members was conceived.

Solidarity, Conflict, Emotions

As an expression of heightened social sensitivity in family history studies, in recent 
years research on relations of solidarity and conflict has been proliferating. How-
ever, beyond the traditional dichotomous approaches that opposed affection to 
interest, new perspectives surrounding the history of emotions are eliciting more 
complex views on aspects previously conceived in a unilateral manner.

The contribution by Pablo Ortega del Cerro (University of Cádiz) titled “Los 
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recovecos del cuidado familiar: el parentesco colateral en las familias navales, 
siglos xviii y xix” (Facing Family Care: Collateral Kinship in Spanish Naval Fam-
ilies, 18th and 19th Centuries) kicks off this thematic block to emphasize the im-
portance of a series of ties with third- and fourth-degree relatives (aunts, uncles, 
cousins, nephews, nieces…) which supplemented paternal, filial, and fraternal rela-
tions. The study reflects upon the role played by this kind of collateral kinship and 
the different forms it took, especially concerning family care. Using the families 
of Spanish Navy officers in the 18th and 19th centuries as the study population, it 
delves into this issue, paying close attention to trajectories, life cycles, and gender.

Between families and welfare institutions, the contributions of Maria Marta 
Lobo de Araújo and Francesca Ferrando provide complementary insights into the 
relationship between family, solidarity, and care in different geographical and tem-
poral contexts. In “O auxílio às famílias em Portugal no Antigo Regime” (Family 
Support in Portugal under the Old Regime), Maria Marta Lobo de Araújo from 
Universidade do Minho delves into the policies and forms of assistance provided 
to impoverished families in Portugal. She explores the diverse solutions tailored 
to various family situations. Drawing upon existing literature about the ‘Casas de 
Misericordia’, Araújo outlines the primary actions of one of the most significant 
institutions aiding the impoverished. She does not neglect the pathways utilized 
by other institutions and, notably, by individuals. However, this latter form of in-
formal help is significantly under-researched, primarily due to a lack of sources. 
On the other hand, Francesca Ferrando’s study from Università di Verona, titled 
“Come provvido padre. Famiglie assistenziali a Genova tra xvii e xviii secolo” 
(Like a Provident Father. Institutional Families and Support in Genoa, 17th and 18th 
Centuries), delves deeper into the concept of the “institutional family”, a notion 
that has recently caught the attention of numerous historians. Specifically, Ferrando 
examines the case of the Albergo dei poveri di Genova, a hospice for the poor and 
beggars founded in Genoa in 1656. This institution was meant to shelter various 
needy groups: orphans, genuine paupers, women deemed in need of correction, 
and beggars from different age groups. By organizing assistance based on the needs 
of each category, the people in charge, akin to family patriarchs, had the respon-
sibility to educate and reform each individual, equipping them with the necessary 
tools for societal reintegration. This contribution primarily addresses three key 
aspects concerning the institution’s authoritative function over its inmates: job ini-
tiation, spiritual education, and correction.

Focusing on the conflictual dimension of the family, Francisco José Alfaro Pérez 
(University of Zaragoza) in his text “Familia y conflictividad en Aragón y valle me-
dio del Ebro, siglos xvi-xix” (Family and Conflict in Modern Aragon and in the 
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Ebro Valley, 16th-19th centuries), provides a historiographical overview of the re-
search conducted on the topic in the Aragonese region, especially in recent decades. 
Initially closely tied to the history of law and then to historical demography, these 
studies have, since the beginning of the 21st century, been more associated with the 
methodologies of social history. Nonetheless, he points out the need to broaden the 
scope of the research. Existing studies have overly concentrated on marriage, likely 
due to the ease of access to sources. However, it is essential to focus on the various 
stages of life, from childhood to old age, not forgetting those who were alone or 
seemingly isolated, but who remained members of broader kinship groups.

More specifically, the chapter by Isabel María Melero Muñoz (University of Se-
ville), titled “La conflictividad familiar de las élites andaluzas por la sucesión en los 
mayorazgos. Un acercamiento a la historia de la familia, siglos xvii-xviii.” (Family 
Conflict Among Andalusian Elites over Succession in mayorazgos: An Approach to 
Family History,17th-18th centuries), focuses on families — especially those belong-
ing to the nobility — whose strategies and methods of social perpetuation revolved 
around the entailed estate as a privileged formula for inheritance and property 
transmission. The thorough analysis of the foundation of these entailed estates 
and the disputes they led to allows us to delve into the familial tensions manifested 
in the courts of justice. Additionally, the chapter addresses other aspects of family 
cohesion, such as the importance of obedience. The founder of the entailed estates 
saw himself as a pater familias who regulated the role and behavior of his succes-
sors and safeguarded the group’s interests. Ultimately, the conflict surrounding the 
succession of these entailed estates provides a window into understanding the com-
plexity of family relationships even among noble and elite groups where seemingly 
everything was planned and assumed from birth.

The chapter by Katharina Simon (Philipps-Universität Marburg), titled “Fami-
ly conflicts as community conflicts?–Narrating conflicts in early modern diaries,” 
employs a particularly evocative type of documentation. The text explores the po-
tential of early modern diaries to closely examine the ways conflicts within families 
and communities are narrated. Drawing upon two distinct diaries from the York-
shire region of England in the late 18th and early 19th centuries, the study zeroes 
in on the tight-knit connections between family and community, highlighting the 
flexible strategies employed to manage conflicts or punish particular behaviors. The 
meticulous observation of how local conflicts are narrated provides insight into 
the various practices of conflict resolution, as well as the structures and dynamics 
governing negotiations and the very perceptions of events.

Another dimension of conflict is presented by Arno Haldemann (University 
of Basel) in his work “Une histoire dynamique de la sexualité, de la famille et des 
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émotions. La politique de la population et les mariages précaires dans une époque 
de transition: Berne de 1742 à 1848” (A Dynamic History of Sexuality, Family, and 
Emotions. Population Policies and Precarious Marriages in a Time of Transition: 
Bern from 1742 to 1848). Through the analysis of marriages that can be deemed pre-
carious, in the sense that they were disputed, during an extremely complex period 
like the crisis of the Old Regime, the author examines, using Bern as an example, 
the conflicts related to requests for marital dispensations. The text places special 
emphasis on the negotiation processes among various actors and social groups, au-
thorities, intermediaries — municipalities, families, guilds — and those wishing to 
marry. The sources used include matrimonial court records and petitions through 
which couples sought to marry. In essence, this study aims to trace and explain the 
causes of changes related to sexuality, marriage, and the emotions associated with 
it from the late 18th century to the mid-19th century.

Lastly, within this section, another type of potential family conflict is also 
addressed: the dynastic conflict. The contribution of Maria Sofia Mormile (Uni-
versità degli Studi di Torino–École des Hautes Études en Sciences Sociales de 
Paris), titled “Oltre la corte: una biografia famigliare dei principe di Francia a 
partire dalla corrispondenza intra-dinastica (1789-1824)” (Beyond the Court: A 
Family Biography of the Princes of France Starting from Intra-Dynastic Corre-
spondence [1789-1824]), particularly focuses on the Count of Artois (1757-1836), 
younger brother of Louis XVI and future Charles X, and his relationships with 
other members of the Orleans and Condé branches. Younger princes, potential 
heirs to the throne, were torn between two impulses: on one hand, loyalty to the 
crown and, on the other, a tendency to challenge it in order to assert their own 
independence. Through the study of an almost entirely unpublished documentary 
corpus of intra-dynastic correspondence and private writings, the text presents a 
departure from existing historiography on the princes, who are typically studied 
in a more institutional dimension and based on sources written by third parties. 
The crisis of the monarchy, the Revolution, exile, and Restoration are viewed 
here through a new lens, both personal and choral, where shared understanding 
and the expression of a sense of family belonging serve as both a means of social 
definition and emotional survival.

Trajectories, life course and gender

As mentioned earlier, to capture society in motion and observe the dynamism 
that characterizes social relationships, it is essential to consider time and duration. 
The importance given to age and gender as differential perspectives, as well as the 
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reconstruction of life paths and social trajectories, are becoming enticing research 
fronts that will undoubtedly intensify in the coming years.

Outside of the more elitist groups typical of research on the Court, Álvaro Rome-
ro González (University of Castilla-La Mancha), in his chapter titled “Artesanado 
y movilidad social. Trayectorias familiares desde la Corte de los Austrias en el si-
glo xvii” (Craftsmanship and Social Mobility: Family Trajectories from the Court 
of the Habsburgs in the 17th Century), highlights the historiographical potential of 
studying social trajectories through the case of the craftsmen of the Alcázar palace 
in the Spanish Court of the House of Habsburg. The author specifically focuses on 
two families that served Philip IV and Charles II as tailors and hatters, respective-
ly: the Aguado and Falconet families. The first family, thanks to their position in 
the royal palace and the education of their offspring, moved away from artisanal 
work and became accountants, a profession with higher social prestige and much 
better compensation. The second family viewed their employment at the palace as 
a relational key that would grant their descendants access to higher positions in 
the social hierarchy. Both examples serve to showcase the opportunities for upward 
social mobility offered by proximity to the King, even though not all craftsmen met 
the necessary requirements.

In a similar vein, the chapter by Francisco Hidalgo Fernández (University of 
Málaga) titled “Trayectorias familiares y prácticas de reproducción social. Una pro-
puesta de investigación desde el artesanado platero del sureste español (1700-1836)” 
(Family Trajectories and Practices of Social Reproduction: A Research Proposal 
from the Silversmith Craftsmanship of Southeastern Spain [1700-1836]), focuses on 
the study of trajectories as a means to observe processes of reproduction and social 
mobility. The chosen group for this study is the silversmiths of eastern Andalusia in 
the 18th century, an especially interesting group, positioned between strictly artisan 
circles and those corresponding to a well-off bourgeoisie. Through examples from 
the cities of Málaga, Antequera, Murcia, and Lorca between the 18th century and 
the first three decades of the 19th century, the chapter questions excessively ho-
mogeneous and unidirectional theses about the intergenerational transmission of 
artisanal trades from parents to children. In contrast, and through a methodology 
that combines a quantitative perspective with another qualitative and longitudinal 
one, emphasis is placed on the variety of processes followed and on the different 
ways these families faced social change in a complex period like that of the crisis 
of the Ancien Régime.

Addressing a different type of trajectory, the chapter by Loraine Chappuis (Uni-
versité de Genève) titled “‘Natural’ Children and Illegitimacy in Eighteenth-Centu-
ry Geneva” positions itself between the social history of sexual relations outside of 
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marriage and the family integration of children born as illegitimate. Drawing from 
judicial sources, hospital records, and baptismal registers, the chapter analyzes how 
authorities, municipalities, and the individuals involved dealt with illegitimacy, 
understood in its broadest sense: not just as the sexual relations practiced by un-
married couples, but also the status of children born from such relationships. From 
a family and childhood history perspective, the inclusion or exclusion of these 
“natural children,” who were presumed to be without a family, is examined. The 
chapter delves into their life trajectories, and familial and social experiences in a 
city like Geneva.

Continuing with the theme of childhood, in the chapter titled “How to Be 
Good”: Childhood and Education in Bourgeois Ego-Documents from Basel around 
1800,” Elise Voerkel (University of Basel) presents how, around the turn of the 19th 
century and through the example of the city of Basel, members of the Swiss urban 
elite wrote about their children and reflected on their education. The main sources 
employed in this text are the rich correspondence of bourgeois families and person-
al diaries. Using this kind of “ego-documents”, the author’s interest is to answer two 
more specific questions: the role that writing and private correspondence played in 
education, and, at the same time, the objectives that parents set for the education of 
their children, both boys and girls. By learning to write diaries or letters, children 
from these urban elites were not only acquiring technical skills, but they were also 
absorbing moral and social values. On the other hand, the effort to instill virtues in 
their offspring redefined the perception that parents had of their own educational 
role and their abilities. This exploration offers a nuanced view into the familial, ed-
ucational, and societal dynamics of the time, highlighting how personal documents 
can offer a unique window into historical childhood and parental expectations.

Advancing in the life cycle, the chapter by Inès Anrich, Claire-Lise Gaillard, and 
Aïcha Salmon Limbada (Centre d’Histoire du xixe siècle, Universities Paris 1 Pan-
théon-Sorbonne and Sorbonne University), titled “Quitter sa famille par le mariage 
ou l’entrée en religion: l’indépendance des jeunes gens en question (France, xixe 
siècle)” (Leaving the Family through Marriage or Religion. The Independence of 
Young People in 19th-Century France under Question), addresses a crucial moment 
in family trajectory and in the lives of young people: the separation of children 
from their family. In France, reaching the age of majority at 21 did not necessarily 
mark the beginning of clear independence for young individuals. In fact, leaving 
the family resembled more a process of renegotiating family ties and the power 
relations they entail. Through the study of several trajectories of young adults who 
had married or entered religion, the authors verify how, despite this, one way or 
another, their parents continued to exert their influence. The text focuses on the 
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analysis of three aspects: the history of the wedding night, the use of matrimonial 
agencies, and female religious vocations. Joining, choosing, or entering religion 
are the axes on which this chapter is based. Drawing from diverse historiographic 
perspectives such as the history of sexuality, socio-economic history, and religious 
history, the authors advocate for new cross-sectional and integrated approaches to 
understand a complex but fundamental issue like leaving the family nucleus and 
its margins of autonomy despite being legally considered adults. In the same line 
of using a life stage like youth to delve into broader processes and concepts such as 
age, dependence, conflict, and social relationships is the work of Carlos Vega Gó-
mez (University of Castilla-La Mancha), titled “Edad, curso de vida y trayectorias 
vitales. Un estudio sobre la juventud, tutelas y orfandad en la España interior (1750-
1860)” (Age, Life-Course and Life-Trajectories. An Inquiry on Youth, Guardian-
ship and Orphans in Inner Spain, 1750-1860). Specifically, the author focuses on a 
very delimited group, the young orphans subject to guardianship or curatorship by 
adults in the interior of Castile at the end of the Ancien Régime. The challenges and 
vulnerabilities faced by these orphans offer a unique lens to understand broader 
societal dynamics, values, and structures of the time.

The role played by widowed mothers is precisely the focus of the contribution by 
Raquel Tovar Pulido (University of Extremadura), titled “La viuda al margen de la 
autoridad marital: la tutela de los hijos no emancipados en el Jaén del siglo xviii” 
(The Widow at the Verge of Marital Authority: The Guardianship of Non-Eman-
cipated Children in 18th-Century Jaén). The chapter delves into two main areas. 
Firstly, it examines the legal status of married women and the legal changes that 
occur when they are no longer subject to male patriarchy, becoming the guardians 
and curators of their non-emancipated minor children. Secondly, it looks into the 
structure and composition of the households of widows as family heads, also ad-
dressing other situations such as loneliness. The study also sheds light on the social 
and economic differences observed based on the occupations these women held. 
The analysis draws upon the rich information contained in an exceptional source: 
the Catastro del Marqués de la Ensenada from the mid-18th century, specifically 
focusing on several towns in the province of Jaén. Similarly, in the subsequent chap-
ter, “Mujeres solas y hogares en la costa del sureste andaluz a finales del Antiguo 
Régimen” (Single Women and Households on the Coast of South-East Andalusia 
at the End of the Old Regime), Daniel Maldonado Cid (University of Castilla-La 
Mancha) analyzes the situation of women at the helm of their households in 18th 
century Andalusia, though in this case, the focus is on coastal areas. Recogniz-
ing the significant historiographical gap on the subject, especially in maritime re-
gions, the author examines specific significant towns on the Mediterranean coast 



46 |	 HISTORIA DE LA FAMILIA, HISTORIA SOCIAL

to approach the strategies employed by these women in overcoming the challenges 
brought about by the loss of their spouse. The study emphasizes the exploration of 
the structure and composition of their households, their labor and resources, and, 
overall, how they managed their economic possibilities. Once again, the Catastro 
del Marqués de la Ensenada is the primary source, though it is complemented with 
other censuses and population registers.

In the final chapter of the volume, “Helmina von Chézy and Her House. Gender 
Economies and the Transformation around 1800,” Charlotte Zweynert (Leibniz 
University Hannover) delves into the notion of “gender economies” as a histo-
riographical approach that intertwines economic and material aspects with his-
torical-cultural perspectives. Zweynert’s main line of inquiry revolves around the 
potential insights the study of a household and the wealth transactions related to it 
might offer in understanding the transformations taking place during the turn from 
the 18th to the 19th century. By adopting a micro-analytical approach, she dissects 
the property provisions surrounding a house belonging to the family of the writer 
Helmina von Chézy (1783-1856). Through this lens, she elucidates the concept of 
“gender economies,” emphasizing the need to associate economic matters with re-
lationships, (self-)positioning, and gender dynamics. By focusing on the house as a 
tangible and symbolic entity, the chapter sheds light on how the physical space and 
its associated economic transactions reflected broader societal norms and gendered 
expectations of the time. This approach allows Zweynert to navigate the nuances of 
how gender roles influenced, and were influenced by, economic decisions and the 
management of wealth.

***

In essence, the studies gathered in this volume, originating from different countries, 
and encompassing a wide array of thematic interests and orientations, reflect the 
vibrant dynamism currently characterizing family history in Europe. The transna-
tional dimension, as evidenced by some of the chapters in this work, will undoubt-
edly pave the way for more comparative historical research in the future, integrating 
the progress achieved thus far. The very analytical and conceptual scope of “family” 
has broadened, now approached from fresh and diverse perspectives that signifi-
cantly diverge from the pioneering works of the 1960s and 70s. Due to efforts made 
over the subsequent two decades, this research trajectory has disentangled itself 
from the two dominant, antithetical poles in which it was previously framed: his-
torical demography and the history of mentalities. Both faced similar critiques for 
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their reductionist and decontextualizing visions. The former was critiqued for its 
fixation on the imagined concept of “population,” appearing to be of interest only 
in its aggregated form20. The latter, in contrast, faced criticism for its focus on the 
individual, perceived solely in their unique realm of feelings and emotions.

The combination of quantitative and qualitative approaches, microanalytical 
and structural, cross-sectional and longitudinal, vertical and horizontal, local and 
global, stems from the need to integrate the multiple perspectives that must nec-
essarily converge in the analysis of society in the past where the family was both 
queen and prisoner, in the words of Jacques Doncelot21. Thus, as we mentioned at 
the beginning, from the more segmented and fragmented views, over the past two 
decades the history of the family, in its broadest conception, encompassing kinship 
and the network of relationships from the domestic sphere, has come to be seen as 
a fundamental methodological tool for the development of social history.
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Parte I

La familia en Europa:  
balances y perspectivas de investigación





1

La historia de la familia en la España moderna. 
Dinamismo historiográfico y líneas de investigación 

(2000-2020)1

Francisco García González2

Conocido con cierto detalle cómo surgió y se desarrolló la historia de la familia 
en España durante los años ochenta y noventa,3 nuestro propósito en este texto es 
presentar una panorámica de su evolución durante las dos décadas iniciales del 
siglo xxi. No es fácil abarcar todas las perspectivas posibles y la variedad de apor-
taciones y reflexiones existentes al respecto dada la expansión de esta línea de in-
vestigación en España durante estos veinte años.4 Un dinamismo que no ha dejado 
de crecer y que, en nuestra opinión, es un reflejo de la vitalidad de la historiografía 
española y, en concreto, del modernismo hispano.5 Con los lógicos desequilibrios 
territoriales, son pocas las regiones que no se han beneficiado del ímpetu histo-
riográfico que representa la historia de la familia en España. Lejos quedan ya los 
tiempos en los que era considerada una moda académica más, a veces tachada de 
banal e, incluso, desdeñada por su trivialidad y hasta por su frivolidad.

Es cierto que en España aún falta mucho por investigar, pero también hay que 
reconocer que se ha avanzado de forma muy considerable para reducir el retraso 
que llevábamos en comparación con otras historiografías europeas. Un esfuerzo 
que, sin embargo, no siempre ha tenido visibilidad en obras colectivas y de síntesis 

1  Este trabajo forma parte de los proyectos de investigación de referencia HAR 2017-84226-C6-2-P y PID2020-
119980GB-I00, financiado por MCIN/AEI/10.13039/501100011033), dirigidos por Francisco García González (Uni-
versidad de Castilla-La Mancha) y Jesús Manuel González Beltrán (Universidad de Cádiz).

2  Seminario de Historia Social de la Población, Universidad de Castilla-La Mancha
3  Contamos con varios balances y estados de la cuestión sobre su evolución en estos años donde se recogen, 

además, algunas de las propuestas que sirvieron para orientar las investigaciones. Por ejemplo, véase el dosier coor-
dinado por Chacón Jiménez, 1998a (con trabajos de López-Cordón, Antón Pelayo, García González, Hernández 
Franco, Dedieu, etc.), y la recopilación de varios de sus trabajos desde principios de la década de los años noventa 
(Chacón Jiménez, 2014a); también Ferrer i Alós, 1995.

4  Algunos esfuerzos previos en García González, 2008, 2016a; 2017c; o la mencionada recopilación de Chacón 
Jiménez, 2014a. También pueden ser útiles recientes balances sobre Andalucía (Sánchez-Montes, 2019; García 
González, 2020) o Cataluña (Fargas, 2020).

5  Impresión que ya apuntábamos a mediados de la década de los años noventa (García González, 1995) y 
que ratificaba después el gran maestro Antonio Domínguez Ortiz, como recuerda Hernández Franco, 2019, 33.
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fuera de nuestro país.6 Nos referimos a avances tanto en el terreno empírico como 
teórico, porque, no lo olvidemos, en historia, tanto o más importante que los datos 
es la reflexión que guía la investigación.

Efectivamente, sin duda, el interés por la renovación y por la innovación está 
detrás de ese dinamismo del que hablamos.7 Pero, también, la velocidad y la in-
tensidad con la que se ha cubierto este retraso no se explica de forma aislada, sino 
gracias al trabajo en equipo y a la capacidad para articular y vertebrar sinergias de 
investigación; una colaboración traducida en forma de proyectos que han contri-
buido a priorizar objetivos, coordinar esfuerzos y movilizar numerosos recursos 
e investigadores por encima del trabajo individual y solitario. Hay que destacar 
en este sentido la labor de los diferentes grupos existentes por toda la geografía 
nacional, desde el pionero Seminario Familia y Élite de Poder de la Universidad de 
Murcia hasta el Seminario de Historia Social de la Población de la Universidad de 
Castilla-La Mancha —surgido, precisamente, en el año 2000—, pasando por otros 
de Santiago de Compostela, Vitoria, Valladolid, Cáceres, León, Córdoba, Zaragoza, 
Barcelona, etc. La estrecha cooperación y la fluidez de las relaciones existentes entre 
ellos se ha materializado en algunos casos en ambiciosos proyectos coordinados de 
ámbito nacional cuya continuación en el tiempo han dado lugar a unos resultados 
excelentes.8 También a actividades particulares o de conjunto, a encuentros y reu-
niones científicas o a la convocatoria de magnos congresos.9 Iniciativas convertidas 
después en publicaciones de referencia en muchas ocasiones, como veremos más 

6  Al respecto, véase la infrarrepresentación de la historiografía española en obras como las de Barbagli y 
Kertzer, 2002, o la ausencia de España en otras como las de Sabean, Teuscher y Mathieu, 2007; Coy, Marschke, 
Poley y Verhoeven, 2014; Eibach y Lanzinger,2020, así como Whittle, 2017, para temas concretos como los criados.

7  Al respecto, véase García González, 2023.
8  Cabe destacar aquí los tres proyectos coordinados por Francisco Chacón Jiménez y Juan Hernández Franco 

desde la Universidad de Murcia entre los años 2011 y 2021 cuyos títulos son los siguientes: Realidades familiares 
hispanas en conflicto: de la sociedad del linaje a la sociedad de los individuos, siglos xvii-xix; Familias e individuos: 
patrones de modernidad y cambio social (siglos xvi-xxi) y Entornos sociales de cambio. Familias, nuevas solidari-
dades y ruptura de jerarquías (siglos xvi-xx), todos ellos financiados por la Agencia Estatal de Investigación. Se 
trata de una ambiciosa iniciativa integrada a su vez por varios proyectos a lo largo de este periodo dirigidos por 
el propio Chacón y Hernández Franco en el caso de Murcia, Francisco García González y Jesús González Beltrán 
en Castilla-La Mancha-Cádiz, José María Imízcoz en el País Vasco, Máximo García Fernández y Juan Manuel 
Bartolomé en Valladolid-León y Pablo Blanco en Extremadura (también en parte, Joan Bestard en Barcelona); 
proyectos cuyos títulos precisaremos más adelante.

9  Hay que resaltar por su importancia y trascendencia el Congreso Internacional Familia y Organización 
Social en Europa y América, Siglos xv-xx, organizado por el Seminario Familia y Élite de Poder de la Universidad 
de Murcia junto con el Seminario de Historia Social de la Población de la Facultad de Humanidades de Albacete 
en la Universidad de Castilla-La Mancha. Sus resultados fueron publicados en varios volúmenes que iremos 
mencionando más adelante también: Familia y organización social en Europa y América, siglos xv-xx (Chacón, 
Hernández Franco, García González, 2007); Familias y relaciones diferenciales: género y edad (Gonzalbo y Molina 
2009); Familias, valores y representaciones (Bestard y Pérez, 2010); Familias, jerarquización y movilidad social (Levi 
y Rodríguez, 2010); Familias, poderes, instituciones y conflictos (Contreras y Sánchez Ibáñez, 2011); Familia, recursos 
humanos y vida material (Chacón y Gómez Carrasco, 2014).
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adelante, a las que hay que sumar el gran número de artículos, libros, capítulos 
de libros, etc., que son la mejor expresión del vigor científico y académico de esta 
especialidad dentro del ámbito de la historia moderna en España.10

La culminación de un éxito historiográfico

Si en España en 1987 la historia de la familia era una historia por hacer, en acerta-
da y provocadora expresión de Francisco Chacón Jiménez, su pionero y principal 
impulsor,11 ahora, 36 años después, podemos afirmar que es uno de los campos de 
investigación más consolidados, pujantes y vigorosos de la historiografía modernista 
española.

Varias son las razones de lo que, para nosotros, constituye todo un éxito histo-
riográfico. Junto a la realización de proyectos coordinados, como se ha comentado 
antes, aquí solo apuntaremos algunas de ellas. En primer lugar, estamos hablando 
de un campo abierto, propenso a la innovación y a los planteamientos interdisci-
plinares. En paralelo a los debates teóricos y metodológicos de la historiografía 
nacional e internacional, en su desarrollo ha influido la confluencia con otras pers-
pectivas afines de las que se ha beneficiado y, al mismo tiempo, ha contribuido a 
renovar o a potenciar. Nos referimos, por ejemplo, a la demografía histórica en su 
proceso de avance hacia la historia social de la población, la nueva historia política 
de la mano de la historia social del poder o la historia de las mentalidades en su 
paulatino tránsito hacia la historia de las emociones. De hecho, como espacio de 
intersección donde confluyen diversas temáticas, entre sus cultivadores se dan cita 
investigadores con sensibilidades muy distintas. Sin embargo, su denominador co-
mún es el interés por la dimensión social de los aspectos demográficos, políticos, 
económicos y culturales, siendo así imposible desvincular el avance de la historia 
de la familia de los estudios de historia social.

Estas dos décadas se han beneficiado de los esfuerzos realizados las dos décadas 
anteriores. Tras un periodo de experimentación previo durante los años ochenta 
y noventa, es ahora cuando la madurez en el conocimiento de prácticas como la 
prosopografía y la microhistoria o de herramientas, metodologías y conceptos 

10  Sirva como botón de muestra la recopilación bibliográfica anual publicada en la Revista de Demografía 
Histórica que entre el año 2005 y 2015 coordinamos e impulsamos desde el Seminario de Historia Social de 
la Población (disponible en línea en <https://adeh.org/revista-de-demografia-historica/revista-de-demografia-
historica/>). También los títulos publicados en la colección editorial especializada del Seminario Familia y Élite de 
Poder. Una recopilación con motivo de su treinta aniversario en Chacón Jiménez-Hernández Franco, 2019, 13-17.

11  Chacón Jiménez, 1987. Para algunas de las claves de la evolución e influyente trayectoria de quien ha sido 
y sigue siendo un verdadero «activista historiográfico», véase la presentación de Hernández Franco e Irigoyen 
López, 2020. 
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procedentes de otras ciencias sociales, como la antropología y la sociología, han 
dado sus frutos multiplicando sus resultados. Entre ellos destaca sobre todo la di-
fusión de los estudios genealógicos y de redes de relación, así como, de forma más 
incipiente, las historias de vida o los estudios de trayectorias. Mientras, las pro-
puestas del Grupo de Cambridge a partir del análisis de los hogares han ampliado 
sus horizontes con nuevos trabajos beneficiándose de la flexibilidad metodológica 
que subyace del alejamiento de la obsesión por establecer rígidos modelos orde-
nados y sistemáticos como antaño o por comprobar si se ajustaban a ellos con 
precisión. Diccionarios sobre fuentes, conceptos, balances y estados de la cuestión 
y otros trabajos de reflexión teórica e historiográfica han contribuido a orientar e 
impulsar la investigación.12

El incremento de la producción durante este periodo está ligada a la extraor-
dinaria expansión de los estudios, tanto temática, con su ramificación en diversos 
aspectos como veremos más adelante, como geográfica. En este punto, las investi-
gaciones se han extendido con intensidad fuera de las regiones que contaban con 
una gran tradición al respecto, como Cataluña, País Vasco y Galicia, allí donde el 
sistema de herencia no igualitario despertaba un especial atractivo. Pero, además, 
durante estas dos décadas se ha intensificado la proyección de los estudios hacia 
América. La estrecha colaboración entre colegas españoles e iberoamericanos es 
una clara muestra de la dimensión atlántica de esta línea de investigación.13 La crea-
ción de la Red Internacional de Estudios de Familia en el Pasado y en el Presente 
(refmur) dirigida por Francisco Chacón y Ricardo Cicerchia es una de sus mejores 
materializaciones.14 Una internacionalización reforzada a través de la cooperación 
con otros grupos europeos demuestra que la historiografía modernista de la familia 
posee tanto capacidad de iniciativa como de conexión con las corrientes más inno-
vadoras de la especialidad desarrolladas fuera de nuestro país.15

La abundante producción dentro del modernismo hispano resalta también por-
que, en proporción, son muy pocos los historiadores de otros periodos que se han 
preocupado por estas cuestiones. En concreto, contrasta la escasez de resultados 

12  Entre otros, Chacón Jiménez,1998b, 2006, 2007, 2014ab; Chacón Jiménez y otros, 2002; Hernández Franco, 
2001, 2019; Molinié, Bertrand, Rodríguez, 2000; Zúñiga, 2000; Imizcoz, 2001, 2009ab, 2017ª; Reher, 2006; García 
González, 2008, 2016ª, 2017c; 2021b; Bertrand, 2007, 2012; Hernández Franco, Rodríguez, 2014; Ortega del Cerro, 
2018a; García González, Gómez Carrasco, 2021.

13  Una reflexión al respecto en García González, Crespo Sánchez, 2017c.
14  Véanse las actas de sus congresos en Chacón y Cicerchia, 2012; Cicerchia, Bacellar e Irigoyen, 2014; Chacón 

Jiménez, Esteve y Cicerchia, 2018; Cicerchia y otros, 2020. En proceso de edición se encuentra el último congreso 
que tuvo lugar en Lisboa en 2021.

15  Véase nota 7 y, a modo de ejemplo, Dubert y otros, 2007; Molina Puche e Irigoyen, 2009; Soares da Cunha, 
Hernández Franco, 2010; Dos Guimarães Sá y García Fernández, 2010; Rey Castelao y Cowen, 2017; Dubert y 
Gourdon, 2017; García González e Irles, 2016; García González y Contente, 2017; García González y Gasperoni, 
2020; García González, 2020b, 2021a; Chacón Jiménez, Ghirardi, 2021.
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y, sin embargo, las enormes posibilidades documentales y de todo tipo existentes 
para la época contemporánea.16 Y a esto hay que añadir que tampoco ahora entre 
los antropólogos la antropología histórica despierta el interés del que gozó en el 
último cuarto del siglo xx. Como consecuencia, puesto que el objetivo es explicar 
y comprender los fenómenos de cambio y de continuidad, los historiadores moder-
nistas de la familia están superando los límites de la época moderna, ampliando el 
marco cronológico de los estudios y rompiendo con las artificiosas delimitaciones 
académicas. Aspecto en el que sobresale la atracción por el tránsito del Antiguo 
Régimen a la sociedad liberal.

La expansión de temas en los que la perspectiva de la historia de la familia está 
presente ha conllevado el incremento exponencial de su presencia en revistas y 
editoriales muy diferentes y de máxima difusión, así como en congresos, coloquios, 
encuentros, seminarios, cursos, másteres y otro tipo de manifestaciones y reunio-
nes científicas. Pero aunque es reseñable este éxito, lo importante es que también 
todo este amplio bagaje de conocimiento ha dado lugar a la primera obra de síntesis 
sobre la historia de la familia en España: Familias. Historia de la sociedad española 
(del final de la Edad Media a nuestros días), una ambiciosa obra colectiva dirigida 
por Francisco Chacón y Joan Bestard (2011). Igualmente, se ha traducido en su in-
corporación en manuales y otras formas de difusión,17 una preocupación que está 
traspasando las fronteras entre los diferentes niveles educativos al trasladar estas 
temáticas al ámbito de la enseñanza preuniversitaria como queda patente en se-
minarios, cursos y congresos18 o en materiales didácticos en formato digital, como 
puede comprobarse en la web Modernalia. Recursos para la enseñanza de la his-
toria moderna,19 auspiciada desde el Seminario de Historia Social de la Población; 
aspecto especialmente reseñable ya que estos temas no han quedado al margen de 
los nuevos contenidos incluidos en los currículums de Historia de la enseñanza 
primaria, secundaria y bachillerato de la actual ley de reforma educativa conocida 
como lomloe. Temas como tomar conciencia del papel de los ciclos demográfi-
cos, el ciclo vital, las formas de vida, la familia y las relaciones intergeneracionales 
y de dependencia en la sociedad actual y su evolución a lo largo del tiempo, son 
una muestra del interés suscitado. Y es que la familia sigue presente en el debate 
ciudadano al hilo de una variedad de cuestiones que van desde el cambio en los 

16  Martínez López, 2005.
17  Marcos Martín, 2000; Casey, 2001; Saavedra, Sobrado, 2004.
18  Curso de Especialista en Estudios Sociales de la Población. Historia, docencia e investigación (Albacete, 3 

ediciones entre 2006 y 2009); presencia relevante en el Congreso la Historia Moderna y la Enseñanza Secundaria 
(Albacete, 2014; Murcia, 2015; Granada, 2019; y Sevilla, 2022); o el extinto Master Oficial en Historia Social Com-
parada. Relaciones políticas, familiares y de género en Europa y América Latina, de la Universidad de Murcia. 

19  Disponible en línea en <https://www.modernalia.es/>.
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modelos familiares tradicionales con la extensión de nuevas formas de convivencia 
a los actuales conflictos derivados de la brecha generacional y de género o los pro-
blemas del envejecimiento, la soledad, la dependencia y el cuidado. El historiador, 
como expresión de la sociedad en la que vive, no es ajeno a la realidad en la que 
se desenvuelve y cuyas claves intenta explicar desde el pasado. Una razón más que 
ayuda a comprender el enorme impulso de la historia de la familia durante estos 
años iniciales del siglo xxi.

Dinamismo y vitalidad de un campo de investigación consolidado

Las publicaciones e iniciativas susceptibles de analizarse son innumerables. A con-
tinuación trataremos de concretar algunas de las temáticas abordadas haciendo 
un esfuerzo de síntesis que intente ofrecer una mínima panorámica de lo que se 
ha realizado a lo largo de estas dos décadas. Aunque dividamos nuestro balan-
ce en epígrafes, somos conscientes de que, en realidad, nos referimos a distintas 
«sensibilidades» temáticas, ya que los estudios realizados se caracterizan más por 
la interrelación de perspectivas que por su exclusividad. Muchos de los resultados 
son la respuesta a los desafíos planteados en los años noventa, pero, sobre todo, 
son la consecuencia directa de poner en marcha, desarrollar y profundizar en los 
objetivos y retos propuestos por los numerosos proyectos llevados a cabo durante 
estos veinte años por los diferentes grupos de investigación existentes en España.20

20  Varios de estos proyectos han trabajado de forma coordinada entre 2011 y 2021, como ya comentamos. 
Algunos de sus títulos son muy significativos para darnos una idea de su contenido y de la orientación seguida. 
Así, en Murcia, dirigidos por Chacón Jiménez y Hernández Franco, se realizaron los siguientes proyectos: Rea-
lidades familiares hispanas en conflicto: de la sociedad del linaje a la sociedad de los individuos, siglos xvii-xix; 
Familias e individuos: patrones de modernidad y cambio social (siglos xvi-xxi); y Un nuevo relato del cambio social: 
jerarquías y parentesco (siglos xvii-xx). En el caso de la Universidad de Castilla-La Mancha, dirigidos por García 
González y González Beltrán (Universidad de Cádiz), Familia, curso de vida y reproducción social en la España 
centro-meridional, 1700-1860; Familia, desigualdad social y cambio generacional en la España centro-meridional, 
1700-1900; Familias, trayectorias y desigualdad social en la España centro-meridional, 1700-1900. En la Universi-
dad del País Vasco, dirigido por Imízcoz Beunza, Las elites de la modernidad: Familias, redes y cambio social, de 
las comunidades tradicionales a la revolución liberal, 1600-1850; El proceso de la modernidad. Actores, discursos y 
cambios, de la sociedad tradicional a la revolución política liberal, S. xvi-1850 y Los cambios de la modernidad y las 
resistencias al cambio. Redes sociales, transformaciones culturales y conflictos, siglos xvi-xix. En la Universidad de 
Extremadura, dirigido por Blanco Carrasco, Ciclo vital, familias y comunidades en el ocaso del comunitarismo. Crisis 
y adaptaciones del mundo rural hispano en una época de cambio (Extremadura,1700-1868); Familia y comunidad 
rural: mecanismos de protección comunitaria en el interior peninsular (ss. xviii-1900) e Individualismo moderno. 
Escenarios familiares de emergencia de la identidad personal en el occidente moderno peninsular (1700-1850). Y en 
las universidades de Valladolid y León, dirigidos por García Fernández y Bartolomé Bartolomé, Familia, identidad 
social, transmisión patrimonial y cultura material: patrimonios, consumos y apariencias en la castilla interior: 1600-
1850; Civilización, juventud y cultura material e inmaterial. Familia e identidad social. Demandas y apariencias en la 
Castilla interior. 1500-1850; Familia, apariencia social, cultura material y civilización: identidades y representaciones 
en el interior peninsular (1500-1850). 
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Entre la demografía y la economía: hogares, recursos, trabajo

La vertiente demográfica de la familia ha ido perdiendo su anterior pujanza. Por 
desgracia, de forma drástica, los estudios que más se han resentido son los que es-
taban basados en el método de reconstrucción de familias. Son casi excepcionales 
los realizados en estos años y, en su mayoría, hechos muy al principio. Una tenden-
cia claramente manifiesta desde el VI Congreso de la Asociación de Demografía 
Histórica.21

De mayor vitalidad gozan las investigaciones centradas en el hogar como unidad 
residencial, de consumo, trabajo y reproducción. Al respecto ya contamos con una 
síntesis en España a partir de los diferentes estudios disponibles, con datos sobre la 
estructura, tamaño y composición de las unidades domésticas, las formas de con-
vivencia y de residencia o su relación con los recursos y la propiedad.22 Un empeño 
que ha puesto de manifiesto la existencia aún de grandes desequilibrios regionales 
en el conocimiento de este tipo de temas. Como muestra, valga la comparación 
entre lo poco que sabemos para una amplia región como la antigua Castilla La Vieja 
en contraste con Castilla La Nueva; o lo que ocurre incluso dentro de un mismo 
territorio si atendemos al déficit existente en la Andalucía occidental con respecto 
a la Andalucía oriental, o en la Castilla septentrional frente a León.23

En los últimos años constatamos un importante resurgir de esta línea de inves-
tigación derivado del interés despertado por las mujeres que encabezaban sus ho-
gares y, en general, por aspectos como la soledad residencial no considerados hasta 
el momento con la atención que merecen; un tema que ha dado lugar a importantes 
monográficos de revista y libros colectivos con una clara proyección internacional 
como Vivir en soledad. Viudedad, soltería y abandono,24 así como a recientes tesis 
doctorales.25 Investigaciones que están cuestionando estereotipos y mostrando una 
diversidad de situaciones más allá de la tradicional vinculación de las unidades 
residenciales encabezadas por mujeres con la pobreza, como se señalará también 
más adelante.

21  Celebrado en 2001, véase Reconstituição de famílias, fogos e estratégias sociais: Actas do VI Congresso da 
Associação de Demografía Histórica, vol. 2, 2004, Castelo Branco, Instituto Politécnico. Una defensa del método en 
Pérez García, 2000. A modo de ejemplo, Ramírez Gámiz, 2001; Rodríguez Alemán, 2003; Pino Hernández, 2009.

22  García González 2011. Una amplia muestra también en Chacón Jiménez, Gómez Carrasco, 2014.
23  García González, Maldonado Cid, 2019, para Andalucía; Pérez Álvarez, Rubio Pérez, 2014, para Castilla 

y León.
24  García González, 2020b, para España y América Latina; García González, Contente, 2017, para España 

y Europa, con un trabajo nuestro (2017a) donde se puede encontrar un estado de la cuestión sobre el tema con 
referencia a textos de Rey Castelao, Serrana Rial, María José Pérez Álvarez, Margarita Birriel, María Ángeles Her-
nández Bermejo, María Ángeles Sobaler, Raquel Tovar, etc.

25  Tovar Pulido, 2019a; Maldonado Cid, 2021.
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Lejos de estar agotada, en una línea de investigación como la de los hogares 
aún faltan aspectos en los que es imprescindible profundizar. En especial, conviene 
insistir en aplicar una perspectiva diferencial y no solo a partir de las clasificacio-
nes socio-profesionales de los cabezas de familia. Es indispensable multiplicar los 
estudios teniendo en cuenta los bienes y medios de producción detentados, pro-
pios, en arrendamiento o a través de otras vías. No son muchos los trabajos que 
disponemos al respecto para establecer comparaciones, aunque todo apunta a que 
el hogar tiende hacia una mayor complejidad en función del incremento del nivel 
de riqueza y del estatus.26 Más inclinación se advierte hacia todo aquello que tiene 
que ver con el trabajo, en especial con el servicio doméstico, la actividad infantil y 
la femenina, como veremos más adelante.27

Herencia y transmisión de la propiedad. De las normas a las prácticas

Para analizar la familia y su nexo con las propiedades y los recursos se ha utilizado 
otra perspectiva que ha continuado el extraordinario desarrollo que tuvo desde los 
años noventa. Nos referimos a la herencia y al sistema de transmisión de bienes. La 
madurez de los conocimientos sobre el tema ha dado lugar a una excelente síntesis 
de conjunto realizada por Llorenç Ferrer i Alós.28 Conocido el marco normativo, 
las investigaciones se han preocupado más por superar sus límites y por observar 
las prácticas para cuestionar las consecuencias que mecánicamente se asumían 
a partir de las tradicionales delimitaciones establecidas entre zonas de heredero 
único y zonas de reparto igualitario.29 Un territorio este último circunscrito, grosso 
modo, a la Corona de Castilla y que había suscitado menos interés que en Cataluña, 
País Vasco, Navarra o Galicia, por ejemplo. Ahora, los nuevos planteamientos han 
supuesto un revulsivo para esta zona ya que su complejidad era incluso mucho 
mayor a la luz de las estrategias de reproducción social conocidas.

Para nosotros la herencia es un concepto en movimiento si lo contemplamos 
desde la perspectiva de las prácticas: experiencias acumuladas en el tiempo que se 

26  García González, 2000; Simón García, 2011; Tovar, 2019; Sobrado, 2020.
27  Sarasúa, 2005, 2013, 2021; Borras, 2013; Boudjaaba, García González, 2017; Dubert, 2017; Dubert, Gourdon, 

2018; Birriel, 2019; López Antón, 2021. Para un reciente estado de la cuestión sobre el trabajo infantil: García 
González, 2020c, y sobre el trabajo de las mujeres: Rey Castelao, 2015b.

28  Ferrer i Alós, 2011, con una amplia bibliografía a la que nos remitimos, así como otros trabajos del mismo 
autor. Con todo, abunda la información relativa al siglo XVIII en comparación  para los inicios de la época mo-
derna. Al respecto y para Castilla, Rey Castelao, 2021b. 

29  Asumidos a partir de los años noventa los planteamientos de Pierre Bourdieu (1979), los investigadores 
comenzaron a poner el acento no tanto en las normas como en las prácticas y no solo en el patrimonio material, 
sino también en el inmaterial (cargos, honores, títulos, etc.). Véase Hernández Franco, 2011a, coordinador de un 
dosier sobre valores materiales e inmateriales con la participación de Máximo García Fernández, Juan Manuel 
Bartolomé Bartolomé, Antonio Irigoyen y Jorge Antonio Catalá Sanz.
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reproducen y se adaptan en función del contexto y de las circunstancias.30 En este 
sentido, como señala Ferrer i Alós, las prácticas familiares (como el sistema here-
ditario) se han generado a partir de la experimentación histórica y se convierten 
en reglas de juego que se utilizan si sirven a los objetivos que tienen las familias. 
Las normas se transgreden, se reinterpretan o se abandonan cuando no ocurre así.31 
Coincidimos en Francia con la opinión de Gérard Béaur: las familias orientaban 
sus decisiones no solamente en función de su tradición familiar, de las normas 
consuetudinarias o legales, sino que las interpretaban, subvertían o aceptaban de 
acuerdo con unas prácticas que no permanecían siempre idénticas a sí mismas.32

Contratos matrimoniales, dotes, legados, cesiones u otras vías de transmisión 
de bienes han sido objeto de análisis exhaustivos. En este sentido, sin duda han 
sido las dotes lo que más ha monopolizado la atención de los investigadores. Su 
protagonismo en los procesos de transmisión y movilidad patrimonial se ha ensal-
zado de forma generalizada en paralelo a su importancia dentro de las estrategias 
matrimoniales y de alianza. Sin embargo, hay que recordar que el adelanto de la 
legítima a través de la dote no estuvo siempre al alcance de todas las familias.33 
Esta operación «financiera» solo estaba reservada con garantías para aquellas que 
dispusieran de los bienes, las rentas y los capitales suficientes para continuar con 
los niveles económicos acordes a su estatus y no comprometer la supervivencia y 
el futuro del resto de sus miembros. Por otro lado, es cierto que las hijas destinadas 
al clero perdían sus derechos sobre la herencia familiar una vez dotadas, mientras 
que, entre sus hermanas casadas, dote y legítimas no eran incompatibles. Como 
señala Elena Catalán, es comprensible que la historiografía se haya ocupado más de 
las dotes matrimoniales que de las conventuales. Otra cosa es que, aun centrándose 
en estas últimas, se haya seguido primando solo su papel dentro de las estrategias 
hereditarias familiares y no su importancia también para la propia reproducción 
social del convento.34

Quedan, pues, aún temas en los que profundizar, como, entre otros, ampliar 
nuestros conocimientos sobre las aportaciones de los maridos en las regiones de 
sistema igualitario;35 las realizadas por los padres u otros familiares y allegados 
entre el momento de las nupcias de los hijos y el fallecimiento de los progenitores 

30  García González, 2022a.
31  Ferrer i Alós, 2008, 159.
32  Béaur, 2017, 34-35.
33  La poca relevancia de las dotes puede comprobarse en casos del interior castellano como las comarcas de 

Alcaraz en La Mancha (García González, 2000) o del Esla, en León (Pérez García, 1997).
34  Catalán Martínez, 2020, quien puntualiza que las dotes no eran realmente ingresos, sino los principales 

bienes de inversión de este tipo de instituciones a través de los cuales poder adquirir propiedades, comprar juros 
o prestar dinero a censo de los que se derivaba una renta que, ahora sí, hay que contabilizar como ingreso. 

35  Algunos datos en González Beltrán, 2016; García González, Gómez y Cebrero, 2006.
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y demás miembros de su entramado relacional o el papel desempeñado dentro de 
los procesos de reproducción social por las compraventas de bienes entre parientes 
y no parientes, y, en general, el mercado.

Genealogías y redes. Élites de poder, jerarquías y grupos sociales

Avanzar en el concepto de la familia relacional y no solo de la familia biológica 
o de la familia como hogar y unidad residencial, de producción, de trabajo y de 
emociones, ha marcado estas dos décadas, lo que ha dado como resultado una 
enorme producción historiográfica que sobresale por encima del resto de temáti-
cas. En primer lugar, ha supuesto intensificar los estudios a partir del matrimonio 
y del parentesco. Un interés que ha acentuado la dimensión genealógica en la in-
vestigación sobre la familia,36 detrás de la cual también se encuentra la influencia 
de la antropología en la especialidad.37 Contemplado ahora en toda su extensión 
el matrimonio como un fenómeno social, se ha profundizado a lo largo de estos 
veinte años en el binomio matrimonio y patrimonio; un concepto este último no 
restringido a su mera dimensión material, sino también inmaterial dotándose así 
de un gran potencial interpretativo.

El papel de la familia y de las relaciones de parentesco en la configuración y el 
funcionamiento del sistema de organización social y su reproducción en el An-
tiguo Régimen, defendido con ahínco por Francisco Chacón Jiménez desde los 
años noventa,38 supuso una contribución fundamental en el avance de la historia 
social de la España moderna, superando las clásicas aproximaciones basadas en la 
jerarquización estamental o socieconómica. Sobre esta senda se ha incidido en la 
relación entre la familia y los mecanismos y estrategias utilizadas para conseguir 
la reproducción social, perpetuar la desigualdad o analizar la movilidad social. 
Durante estas dos décadas, se ha avanzado muchísimo en cuestionar la imagen 
simplista e inmóvil con la que se solía caracterizar a la sociedad de Antiguo Ré-
gimen. Obras colectivas como Familias, jerarquización y movilidad social (Levi y 
Rodríguez, 2010) lo reflejan perfectamente. Junto al parentesco consanguíneo, la 
importancia concedida al linaje, la parentela, la amistad, el patronazgo, la clientela 
y otro tipo de lazos formales e informales que configuraban el entramado social, 
se ha plasmado en la extraordinaria proliferación de trabajos basados en el análisis 

36  Una excelente revista en este sentido Historia y Genealogía, disponible en línea en <https://www.uco.es/
revistas/index.php/hyg>, impulsada desde Córdoba por Enrique Soria.

37  Ruggiu, 2010.
38  Para una actualización de sus propuestas, Chacón Jiménez, 2011.
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de redes,39 una opción metodológica que viene también a corroborar el impacto 
positivo del contacto con otras ciencias sociales como la sociología.

Sin ninguna duda, uno de los aspectos en los que más se ha incidido ha sido en 
los estudios que vinculan la familia y el poder. En especial, abundan trabajos sobre 
las estrategias familiares para el control y el ejercicio del poder institucionalizado, 
proyectando sus ambiciones sobre el Estado y la Iglesia como canales de movilidad 
social. Se trata de campos temáticos situados a caballo entre la historia política y 
la historia social40 que nos han ayudado a comprender el funcionamiento de las 
instituciones conectando los intereses personales y familiares en un ámbito local, 
regional y de la monarquía.

Las élites y las familias dominantes han gozado de un protagonismo casi abso-
luto en estas investigaciones centradas en las redes o en los procesos de movilidad 
social. Es en este terreno donde más posibilidades se han abierto para avanzar en 
la comprensión de la configuración de las oligarquías y su papel de intermediación 
entre la comunidad y los diferentes niveles de una administración en proceso de 
construcción por parte de la monarquía; también para avanzar hacia una historia 
de España más conectada con la América colonial. La producción ha sido ingente 
y es imposible citar todas las publicaciones al respecto. Sí hay que destacar quizá 
la labor desarrollada por algunos grupos de investigación como los situados en 
Murcia, Andalucía y el País Vasco, además de algunos hispanistas como James 
Casey, Jean-Pierre Dedieu o Michel Bertrand.41 El pionero Seminario Familia y 
Élite de Poder de la Universidad de Murcia ha continuado con su ingente acti-
vidad aportando obras de referencia, como, por citar algunas de ellas, Familias, 
poderosos y oligarquías (coordinada por Chacón y Hernández Franco, 2001) o Te-
rritorios distantes, comportamientos similares. Familias, redes y reproducción social 
en la Monarquía Hispánica (editada por Molina Puche e Irigoyen Lopez, 2009). 
Desde Andalucía, entre otras, hay que resaltar obras resultado de congresos como 
Las élites en la época moderna, impulsada por Enrique Soria Mesa, Jesús Bravo y 
José Miguel Delgado, con un volumen dedicado a familia y redes sociales (2009), 
o Familias, élites y redes de poder cosmopolitas de la Monarquía Hispánica (edi-
tada por Francisco Sánchez-Montes, Julián Lozano y Antonio Jiménez Estrella, 
2016), así como los trabajos de Francisco Andújar sobre los intereses familiares 

39  Véase para profundizar en estos planteamientos las aportaciones sobre todo de José María Imízcoz o Michel 
Bertrand que referenciamos en la bibliografía y, en general, Cachero Vinuesa, Millard Álvarez, 2022.

40  Hernández Franco, 2001.
41  De forma progresiva, algunos balances en Soria, 2000; Hernández Franco, Molina Puche, 2009, o Rodrí-

guez Pérez, 2019. Ponce Leiva, Amadori, 2006, para la América colonial. Véanse más referencias de los autores 
citados en este epígrafe en la bibliografía final.
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y la venalidad de cargos.42 Por su parte, en el País Vasco, José María Imízcoz y su 
grupo han destacado con luz propia por sus modélicos estudios entre la historia 
política y la historia socio-cultural a partir del estudio de redes como metodología 
de investigación a la que han contribuido a concretar y depurar. Generador de 
una intensa actividad, son muchas las referencias que podrían citarse como autor 
en solitario o como coordinador de obras colectivas, entre ellas, Redes familiares 
y patronazgo. Aproximación al entramado social del País Vasco y Navarra en el 
Antiguo Régimen (2001) o Patronazgo y clientelismo en la monarquía hispánica 
(junto a Andoni Artola, 2016).

Hoy es difícil encontrar publicaciones sobre los grupos sociales sin que la fa-
milia esté presente directa o indirectamente. La apuesta por potenciar una pers-
pectiva de análisis socialmente diferencial se materializó en obras colectivas como 
Espacios sociales, universos familiares. La familia en la historiografía española (Cha-
cón, Hernández Franco, 2007). Sin embargo, la nobleza sigue monopolizando mu-
chas de las investigaciones, como queda patente en el contenido de los títulos 
mencionados antes sobre las élites de poder, donde redes de familias y linajes se 
entremezclan con cargos, títulos y mayorazgos. Obras de síntesis como La nobleza 
en España en la Edad Moderna, de Enrique Soria (2007), recogen muchos de los 
avances conseguidos al respecto tras una larga experiencia de investigación donde 
la perspectiva de la historia de la familia se ha convertido en un eje medular; línea 
en la que hay que resaltar la intensa labor que desde hace tiempo viene desarro-
llando Juan Hernández Franco junto a otros miembros del Seminario Familia y 
Élite de Poder de la Universidad de Murcia. No en vano, proyectos como Nobilitas, 
financiado por la Fundación Séneca; obras colectivas como Entornos sociales de 
cambio y ruptura de jerarquías en la nobleza española (siglos xviii-xix) o dosieres 
como el realizado sobre la Grandeza de España, coordinados junto a Francisco 
Precioso (2020, 2021), por citar algunos textos recientes, dan buena cuenta de la 
capacidad de trabajo e innovación de este grupo. Las referencias podrían mul-
tiplicarse si nos atenemos a investigaciones regionales, desde las realizadas por 
Antonio Presedo (2008) sobre la hidalguía gallega hasta otras más recientes como 
la de Yolanda Fernández en Cuenca (2021).

Aunque con menor intensidad, el análisis de las redes sociales y de parentesco 
existentes detrás del control de los circuitos de poder también se han preocupado 
por el mundo eclesiástico. La presencia de miembros de las familias en la Iglesia, 
tanto dentro del clero secular como del regular, y sus estrategias de perpetuación, 
promoción y relevo generacional cuentan con algunos trabajos que convendría 

42  Entre otras publicaciones, véase Andújar, 2017.
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multiplicar en el futuro. Entre otros, destaca por su prolongada y amplia dedica-
ción monográfica Antonio Irigoyen desde la Universidad de Murcia, autor de un 
libro con un título tan emblemático como Entre el Cielo y la Tierra, entre la Familia 
y la Institución (2001). También Arturo Morgado y Avelina Benítez desde Cádiz, 
Andoni Artola y Elena Catalán desde el País Vasco, Pegerto Saavedra desde Galicia 
o María José Pérez Álvarez desde León se han ocupado de estos temas. Invertir en 
sagrado43 mediante capellanías, fundaciones, patronatos, obras pías y otras vías 
forma parte de muchas de las investigaciones realizadas sobre los mecanismos de 
reproducción de las élites de poder, pero sería necesario profundizar con obras 
monográficas y específicas dedicadas a estos temas.

Durante estos veinte años, desde la historia de la familia y mediante el análisis 
de redes se ha focalizado también el interés en los grupos de comerciantes entre-
lazando el estudio de sus actividades económicas y el de sus vínculos sociales y de 
poder. Los estudios regionales en este sentido han proliferado, pero también cada 
vez más se avanza en el conocimiento de alianzas que alcanzaban una dimensión 
europea o transatlántica.44

Es cierto que comerciantes, financieros, abogados, notarios, funcionarios, etc. 
se dan cita en obras como Los notables de Madrid, de Jesús Cruz (2000), pero, 
en general, son escasos los estudios de los que disponemos sobre las profesiones 
liberales y mucho menos los referidos al artesanado o al transporte.45 Tampoco 
el mundo rural ha sido muy atendido por la historiografía en este periodo como 
sería necesario en función de su peso en la época moderna.46 Nada más iniciada 
la década publicamos Las estrategias de la diferencia. Familia y reproducción social 
en la sierra (García González, 2000), donde, desde al análisis de una comarca con-
creta del interior castellano, tratamos de explicar los procesos de diferenciación 

43  Di Stefano, Maldavsky, 2018; Boltanski y Copete, 2021. Sobre capellanías, Soria, 2002; o García González, 
Ballesta, 2020.

44  Bartolomé Bartolomé, 2009a, en Castilla y León; Angulo Morales, 2007, en el País Vasco; Gómez Carrasco, 
2009, en La Mancha y un largo etcétera se podrían relacionar. Baste a modo de ejemplo el caso de Andalucía, con 
trabajos pioneros como los de Fernández Pérez,1997; Herrero Gil, 2003; o, en general, Iglesias Rodríguez, 2008, 
2019; Carrasco González, 2018ab, 2021; Ortega del Cerro, 2016.

45  Sobre profesiones liberales, financieros y otros perfiles burgueses, Bartolomé Bartolomé, 2011a, 2021, en 
Castilla y León; sobre el artesanado, Irigoyen, Hernández Franco, 2001; García González, Pelegrín, 2004, Pérez 
Álvarez, 2006; Ferrer i Alós, 2006. Cada vez más contamos con trabajos muy sugerentes. Sirvan como ejemplo 
algunas tesis como las de Hidalgo Fernández (2022) sobre los plateros en el sureste español o la de Romero Gon-
zález (2022) sobre los artesanos textiles de la Corte, ambas impulsadas desde el Seminario de Historia Social de 
la Población de Albacete, como la de Sánchez García, 2012, sobre las profesiones sanitarias. También en Cataluña 
sobre el artesanado cabe recordar a Ros Navarro, 2003, así como a Ruiz Álvarez (2022) sobre los carreteros y 
arrieros del antiguo reino de Granada, quienes han continuado la senda trazada desde Galicia por Fernández 
Cortizo (2008). Fuera de los oficios menestrales, sin duda hay que resaltar la tesis de Ortega del Cerro, 2017, 
sobre los militares.

46  García González, 2007a.
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y los mecanismos de reproducción de la precariedad y de la pequeña propiedad 
frente a los medianos y los grandes propietarios. Para el periodo moderno, Galicia, 
León, Aragón, Cataluña, Andalucía o Extremadura son algunos centros que se han 
interesado por estas temáticas.47 Con todo, es poco frecuente todavía encontrar 
trabajos aplicando estas metodologías sobre los grupos populares, sobre los gru-
pos excluidos del poder económico, social y político. Aún falta por avanzar en los 
grupos sociales de base, como los pequeños labradores, los jornaleros o los criados 
y mozos sirvientes.48 El desconocimiento es mayor cuando se trata de esclavos y de 
marginados por cuestiones de etnia como los gitanos49 o de raza y de religión. En 
este último punto, falta mucho por conocer desde la perspectiva de la familia sobre 
las influencias e interferencias entre los antiguos modelos y prácticas de proceden-
cia y las de reciente introducción cristiana.50 Sobre los moriscos son muy escasos los 
trabajos de los que disponemos donde la familia tenga un peso importante y, entre 
ellos, hay que reseñar una obra como la de Moreno Díaz del Campo (2009). El pa-
norama cambia cuando se trata de los judíos conversos. Sobre todo, sus estrategias 
de supervivencia y reproducción a través de matrimonios endogámicos, estrechar 
los lazos de parentesco, etc. han sido atendidas al hilo del aliciente que supone co-
nocer su presencia dentro de las familias de poder. Desde Córdoba, especialmente 
Enrique Soria ha impulsado esta línea de investigación. Mientras, el concepto de 
sangre y los problemas relacionados con la movilidad social en España tienen un 
claro referente también en trabajos como los de Juan Hernández Franco.51

De todos modos, curiosamente, fuera de los círculos más elitistas, no hay 
muchos estudios sobre la consanguinidad en el pasado52 y hasta no hace mucho 
tiempo se había relegado a un plano muy secundario el padrinazgo o parentesco 
espiritual.53 Por último, se está poniendo en valor la importancia de los vínculos 
de relación informales (expresados muchas veces en forma de testigos, albaceas, 

47  Para un estado de la cuestión véase García González, 2016, con referencias de autores como Pegerto Saavedra, 
Camilo Fernández Cortizo, Hortensio Sobrado, María José Pérez Álvarez, Llorenç Ferrer i Alós, José Antonio Salas 
Auséns, Francisco José Alfaro, David Martínez López, Jesús González Beltrán, Pablo Blanco, etc.

48  Para los jornaleros, González Beltrán, 2017; para los sirvientes, Sarasúa, 2005; Lorenzo Pinar, 2009ab; 
García González, 2012, 2017; Blanco Carrasco, 2016a; Dubert, Gourdon, 2017; o Rey Castelao, 2009, e Irigoyen, 
2016abc para el clero.

49  Sobre los esclavos, Morgado, 2016; 2021; para los gitanos, de forma indirecta, hay materiales válidos en 
Rodríguez Hernández, 2021.

50  Algunos datos en Casey, 2011.
51  Hernández Franco, 2011ab; Hernández Franco y Molina Puche, 2011.
52  Una llamada de atención en García González, Gasparini, 2019. Resultados concretos en García González, 

2000b; Alfaro Pérez, Salas Auséns, 2011; Blanco Carrasco, 2012; Chacón Jiménez, Henarejos López, 2019; Tovar 
Pulido, 2019b; Manzano Ledesma, 2019.

53  García González y Gómez Carrasco, 2008; Irigoyen López, 2012; Rey Castelao, 2015a, entre otros de sus 
varios textos; González López, 2018; Sánchez Diego, 2017; Rubio Velasco, 2018. 
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tutores, etc.), entre los que sobresale la amistad y el paisanaje como vehículos para 
canalizar identidades y favorecer los procesos de movilidad y de integración social 
Algunos estudios sobre emigrantes, tanto en la Península como hacia Hispanoamé-
rica, hacen hincapié en esta cuestión;54 trabajos sobre la movilidad de la población 
que auguran un futuro muy estimulante a tenor de obras como El vuelo corto, de 
Ofelia Rey Castelao (2021a).

Cultura material, valores y emociones

El encuentro de la historia de la familia con la historia cultural se produce cuando 
las cuestiones ideológicas y simbólicas, los discursos y las representaciones, reper-
cutían y se materializaban en el sistema de organización y de reproducción social. 
Publicaciones colectivas como Familias, valores y representaciones (Bestard y Pérez, 
2010) evidencian la trascendencia de estas temáticas. Obras literarias, tratados de 
moral y costumbres, diarios, autobiografías, pinturas y otros restos de la cultura 
material e inmaterial están siendo examinadas con profusión como expresiones de 
los valores culturales y sociales; huellas plasmadas en la creación literaria y artística, 
en la correspondencia u otra forma de discurso escrito o visual que complementan 
a los textos legales, procesales, notariales y administrativos.55 En todos estos vestigios 
aflora la mentalidad y las ideologías de un nuevo orden social en pleno proceso de 
construcción, lo que los convierte en testimonios esenciales para la comprensión de 
su génesis y desarrollo. Son representaciones, sin embargo, en no pocas ocasiones 
que forzaron la realidad hasta encajonarla en el estrecho margen del tópico y del 
estereotipo y que han sido reproducidas a lo largo del tiempo hasta llegar hasta 
nuestra época.

La historia de la familia entronca aquí con la historia de las emociones y de los 
sentimientos, reales o imaginados. Centro emocional por excelencia, en este tipo 
de investigaciones se abordan con preferencia las relaciones entre los padres y los 
hijos, los amos y los criados, los tutores y los huérfanos, el amor, los afectos o la 
desafección, etc. El libro Emociones familiares en la Edad Moderna (Jarque Martí-
nez, 2020) es un magnífico reflejo de esta línea de investigación, así como Educar 
los sentimientos y las costumbres (Bolufer, Blutrach y Gomis, 2014), una perspectiva 
en la que tiene un protagonismo indiscutible las mujeres y que corroboran otras 
publicaciones de referencia como Las mujeres y las emociones o Pasiones en femeni-

54  Testón, Sánchez Rubio, 2002; Angulo, 2015; Álvarez, Angulo y Ramos, 2015. Las dificultades son evidentes 
—sobre todo documentales— pero el resultado para conocer más sobre la movilidad es muy sugerente, como 
podemos ver en Albiez Wieck, Gil Montero, 2022.

55  Véase por ejemplo el uso de este tipo de fuentes en Usunáriz y Arellano (2005) o Usunáriz y García Bourrellier, 
2008. Para la correspondencia, entre otras de sus numerosas aportaciones, Sánchez Rubio y Testón Núñez, 1999.
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no, ambas coordinadas por María Luisa Candau Chacón (2016 y 2019). Igualmente, 
las relaciones entre hermanos y con otros círculos colaterales del parentesco (tíos, 
sobrinos, primos, etc.) están siendo objeto de examen, aunque convendría profun-
dizar en todo ello con más intensidad.56

La historia de la familia se cruza con la historia de la vida cotidiana, como pode-
mos comprobar en el contenido de obras colectivas de amplio calado como La vida 
cotidiana en la Monarquía Hispánica, Caleidoscopio de la vida cotidiana, El ámbito 
doméstico en el Antiguo Régimen, Vivir en la España moderna o La vida cotidiana 
en el mundo hispánico,57 obras en las que se abordan temas como la intimidad, la 
sociabilidad, las costumbres y rituales, la alimentación, el vestido, las formas de 
habitación, etc.

Dotes, inventarios de bienes, legados, etc. no solo se han utilizado en función 
de su papel en los procesos de transmisión y de herencia, también resultan fun-
damentales como fuente para conocer la cultura material. Desde el análisis de los 
ajuares y de los enseres hasta la composición y distribución de la casa pasando 
por otros aspectos relacionados con la distinción, la ostentación y el prestigio, las 
investigaciones han evolucionado en estos últimos años ligadas también al estudio 
del consumo. Muestra de ello es Apariencias contrastadas: contraste de apariencia. 
Cultura material y consumos de Antiguo Régimen (Bartolomé Bartolomé y García 
Fernández, 2012) o Cultura material y vida cotidiana moderna: escenarios (García 
Fernández, 2013). El gusto, la moda, las novedades en los interiores domésticos y 
en las formas de vestir se vinculan a la identidad, los procesos de civilización y a 
la difusión de nuevos modelos frente a los tradicionales.58 Se aborda el papel de 
las élites intelectuales y sus familias o se utilizan figuras como el petimetre y el 
dandi como vía para comprender el triunfo de la individualidad en la España del 
siglo xviii y xix59 o, cuando menos, la evolución de los valores culturales y estéti-
cos a finales del Antiguo Régimen; aspectos sobre los que, entre otros autores, el 
grupo de investigación dirigido por Máximo García Fernández, desde Valladolid, 
y Juan Manuel Bartolomé, desde León, cuentan con una abundante y excelente 
producción científica detrás de la cual, en buena parte, está la defensa de la aparien-
cia como símbolo externo de los procesos de civilización y de creación de nuevas 
identidades y estilos de vida.

Otros estudios se han centrado en la casa, en su dimensión arquitectónica y en el 
56  Un ejemplo válido desde un caso concreto como es el del personal perteneciente a la Armada puede ser el 

de Ortega del Cerro, 2017.
57  Arias de Saavedra y López-Guadalupe, 2015; Franco Rubio, 2016, 2018; Samper y Peñarrocha, 2019; Peña, 

2012.
58  García Fernández, Chacón Jiménez, 2014; Imízcoz, García Fernández y Ochoa de Eribe, 2020.
59  Giorgi, 2020.
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espacio doméstico. Cabe citar obras como La(s) casa(s) en la Edad Moderna, coor-
dinada por Margarita Birriel Salcedo (2017), o Casa y espacio doméstico en España y 
América, de la que dicha autora es editora junto con García González (2022). Se trata 
de una cuestión capital porque en el binomio casa-familia, en realidad, sabemos 
muy poco de la primera. Especialmente en los territorios de división igualitaria de 
los bienes y residencia neolocal, su equivalencia ha dado lugar a importantes errores 
de interpretación. Entre otras cosas porque se suele hablar de la casa como algo es-
tático, cuando esta es un hecho social y, por lo tanto, cambiante y dinámico.60 La fle-
xibilidad que subyace en la relación entre la casa y la familia se traduce en una clara 
acción modeladora del espacio urbano, ya que se constata la existencia de una casa 
móvil que se ampliaba o se fragmentaba al ritmo de la propia vida y de las circuns-
tancias de las mismas familias. «Espacializar» la familia supone, pues, la irrupción 
del espacio como categoría social, susceptible de constituirse como una excelente 
base para la reconstrucción de verdaderas trayectorias y genealogías residenciales.61

Conflictos, transgresiones, desobediencias

Uno de los frentes de investigación que más se ha ido consolidando durante estas 
dos décadas es el de la conflictividad. La visión idílica de la familia se ha ido cues-
tionando a partir del estudio de las múltiples vertientes del conflicto existentes, 
que podían ir desde formas explícitas de enfrentamiento y desobediencia hasta 
otras menos evidentes de tensión latente. Para ello se están teniendo en cuenta los 
numerosos y variados niveles de relación social y de intereses.

Encabalgada con la historia política como vimos, la dimensión conflictiva de 
la familia se ha conectado con las disputas entre las oligarquías locales y los gru-
pos de poder existentes por el dominio de las instituciones y otros órganos de 
control e influencia. Situada en el equilibrio inestable entre el Estado, la Igle-
sia y la comunidad, la familia, como espacio relacional y de intersección resulta 
ser una unidad de análisis especialmente atractiva como microcosmos que sirve 
para aproximarnos a la conflictividad existente dentro de la organización social, 
de los grupos y estamentos, así como de la constitución de bandos y facciones 
contrapuestas. Una obra como Familias, poderes, instituciones y conflictos es una 
muestra de ello (Contreras y Sánchez Ibáñez, 2011). Es una temática especialmente 
sugerente cuando, además, se investigan los cambios políticos y culturales ligados 
al proceso de modernización en paralelo a las resistencias a dicho cambio, como 
hace para el País Vasco el grupo de José María Imízcoz a partir del estudio de las 

60  Franco Rubio, 2009; Hernández López, 2013; García González, 2015.
61  García González, 2017b; y Hernández López, García González, 2022.
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redes sociales y de patronazgo socio-político y de los conflictos que fracturaban 
las comunidades locales.

Títulos como La casa rota (Artola, 2017), Familias rotas. Conflictos familiares en 
la España del Antiguo Régimen (Alfaro, 2014) o Violencia familiar y doméstica ante 
los tribunales, siglos xvi-xix (Torremocha, 2021), por citar algunos de ellos, son 
toda una expresión de la gran sensibilidad existente sobre los temas relacionados 
con la conflictividad. Porque en estos veinte años no solo ha importado estudiar 
los intentos de normalización y de disciplinamiento social desarrollados desde la 
familia y desde diferentes instituciones y ámbitos de poder, también se ha venido 
prestando atención a su contestación y transgresión. La preocupación por estudiar 
los valores, ideas y creencias, así como su enseñanza y transmisión, o por cono-
cer el funcionamiento de la justicia y los márgenes de actuación que permitía el 
derecho (sea eclesiástico o civil) está siendo complementada por el análisis de los 
fracasos, tensiones y conflictos derivados del afán de ordenación del entramado 
social. Frente a los tratados y la legislación que pretendía reforzar el orden esta-
ban las infracciones que reflejaban el conflicto. Esta línea de investigación ha sido 
desarrollada en España por autores como Tomás Mantecón (2010) y su equipo en 
la Universidad de Cantabria, que, con planteamientos muy renovados, nos está 
permitiendo avanzar en la dimensión de la conflictividad y de la violencia, aspectos 
poco abordados desde una perspectiva social.

Muy conectado al epígrafe anterior, los modelos de maternidad, paternidad, 
feminidad, masculinidad y sus tensiones están siendo objeto de investigación.62 Los 
ejemplos conocidos a partir de estudios de caso sobre conflictos intergeneracio-
nales63 expresan un malestar derivado de un proceso acumulativo de expectativas 
sociales frustradas, aunque vividas de forma individual. Según Blanco Carrasco,64 
los indicios de una autonomía individual creciente a finales del Antiguo Régimen 
surgieron al amparo de las emociones y los sentimientos. Las reacciones de los 
jóvenes aumentaron ante la gran presión social, comunitaria y familiar que su-
frían.65 Como indicio de una mayor tensión, no es raro que los tratados eclesiásticos 
incidieran, de acuerdo con Irigoyen López, en el fortalecimiento de la estructura 
jerárquica de la familia y el dominio paternal justificado en el dogma católico y en 
la autoridad del rey ante la preocupación por el cuestionamiento del principio de 
autoridad dentro de la familia.66

62  Bolufer, 2007, 2010ab, 2019; Hernández Franco, 2007; Morant Deusa, 2011; Franco Rubio, 2013. Irigoyen 
López, Hernández Franco, 2021.

63  Blanco Carrasco, 2016, 2019; Alfaro, 2019. Sobaler Seco, 2019; Paoletti, 2019; Torremocha, 2021.
64  Blanco Carrasco, 2016.
65  García Fernández, 2019.
66  Irigoyen, 2019b.
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Los problemas derivados de la herencia, de las dotes o de las tutelas; los disensos 
en la pareja; las trasgresiones como la bigamia, el adulterio o el amancebamiento; 
el divorcio, la nulidad marital, el noviazgo y los incumplimientos de la palabra 
dada para contraer esponsales; los abusos, los crímenes y la violencia doméstica, 
entre otros, son objeto de estos estudios. Aunque un poco por toda la geografía 
nacional,67 sobresalen en este sentido algunas zonas con investigaciones impulsa-
das en torno a proyectos de envergadura, como ocurre en Galicia alrededor de Ofe-
lia Rey Castelao,68 Valladolid con Margarita Torremocha,69 Andalucía con María 
Luisa Candau Chacón,70 Cataluña con Mariela Fargas Peñarrocha71 y Extremadura 
con Pablo Blanco Carrasco, cuyos proyectos ya referenciamos con anterioridad. 
Este último grupo está caracterizado por sus relevantes y sugestivas propuestas al 
analizar el proceso de emergencia de actitudes individualistas frente al ideal fami-
liar y comunitario a partir del cuestionamiento del sometimiento de los jóvenes 
a las directrices familiares y del aumento de los conflictos y pleitos derivados del 
ejercicio de la patria potestad.

Conviene, por lo tanto, revisitar el binomio familia-comunidad, muchas veces 
contemplado aún a la luz de aquellos estudios de la denominada historia de las 
mentalidades que insistía en la estrechez de los lazos vecinales, en una cierta idea de 
comunitarismo primitivo y en la fuerza del disciplinamiento colectivo que anulaba 
al individuo. Este prisma también está cambiando en la actualidad con propues-
tas como las del ya citado grupo liderado por Ofelia Rey Castelao en Santiago de 
Compostela y su apuesta por el análisis de experiencias individuales y colectivas 
de resistencias activas o pasivas en sociedades urbanas y rurales, tanto de hombres 
como de mujeres.

67  Morte Acín, 2012; Martín García,2014; García González, Rodríguez González, 2015; Espín López, 2016.
68  Entre otros proyectos: Culturas urbanas y resistencias en la Monarquía Hispánica en la Edad Moderna. 

Subproyecto: Orden, conflicto y resistencias en el noroeste peninsular ibérico en la Edad Moderna, financiado por la 
Agencia Estatal de Investigación; y Rebellion and resistance in the iberian empires, 16th-19th centuries (Marie-Curie 
Research and Innovation Staff Exchange), también en colaboración con la Universidad de Cantabria.

69  Proyectos como Justicia y mujer. Los tribunales penales en la definición de una identidad de género. Castilla 
y Portugal, 1550-1800; o Justicia, mujer y sociedad de la Edad Moderna a la contemporaneidad. Ambos han sido 
financiados por la Agencia Nacional de Investigación y han dado lugar a obras colectivas sobre el estupro o el 
matrimonio, las estrategias y el conflicto, como puede verse en la bibliografía.

70  Con proyectos como Las mujeres y las emociones. Europa y América; o Pasiones en femenino. Europa y 
América (1600-1950), financiados por la Agencia Estatal de Investigación, con publicaciones muy relevantes, como 
puede verse en la bibliografía. También, dentro de su equipo, Ruiz Sastre, 2016, 2018, o Alonso Manuel Macías 
Domínguez. Otros trabajos desde Andalucía pueden ser los de Pascua Sánchez, 2000, 2002; o, para los conflictos 
dentro de la nobleza, por ejemplo, Melero Muñoz, 2021, desde los pleitos de mayorazgo (para contrastar con otras 
zonas como la valenciana, Catalá Sanz, 2011).

71  Proyecto La conflictividad familiar: prácticas socioculturales y legales en espacios de movilidad (Barcelona, 
xvi-xviii), financiado por la Agencia Estatal de Investigación. Algunas de sus publicaciones las relacionamos en la 
bibliografía, entre ellas, la «genealogía cautiva» o las tensiones internas dentro de la nobleza en Barcelona. También 
para Cataluña y para las mujeres, Gil Ambrona, 2008.
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La historia de la familia en femenino

En las investigaciones que abordan la familia como espacio de afectos y desafectos, 
las mujeres ocupan un lugar primordial, como ya señalara María José de la Pascua 
(2000). Pero su protagonismo, dentro y fuera del ámbito doméstico, en las relacio-
nes familiares, vecinales y comunitarias, económicas y culturales, ha quedado de 
manifiesto de forma clara en los epígrafes precedentes, y no insistiremos mucho 
más en este.

Hay que reconocer, con todo, que en estas dos décadas buena parte del dinamis-
mo de los estudios sobre el pasado familiar proceden del interés por «la familia en 
femenino».72 Las diferentes líneas temáticas que confluyen en su análisis han ido 
concediendo una relevancia especial a las mujeres como muestra de la asunción 
cada vez más extendida de la necesidad de ser abordadas desde la perspectiva de 
género y de manera diferencial. Una obra como Familias y relaciones diferenciales: 
género y edad, coordinada por Gonzalbo y Molina (2009), es una clara evidencia. 
Los fructíferos resultados, ya augurados y apuntados por López-Cordón, no han 
dejado de crecer.73

Como hemos comentado antes, quizá algunos de los aspectos en los que más se 
ha incidido es en estudiar las limitaciones del modelo patriarcal a pesar de los es-
fuerzos de las instituciones eclesiásticas y del Estado por reglar los comportamientos 
de las mujeres, el grado de control social de las costumbres, la cuestión de la patria 
potestad y del principio de autoridad paterna y otros temas similares contemplados 
ahora más en función del contraste entre las normas y las prácticas. Amancebamien-
to, concubinato, barraganía, ilegitimidad y otras formas de transgredir el modelo 
establecido —antes ancladas en los clásicos parámetros de la historia de las menta-
lidades— también están siendo revisitados, lo que contribuye a sacar del mundo de 
los estereotipos literarios o de otro tipo una realidad cada vez más conocida.

Además de las formas de integración de las mujeres en la familia y en la comu-
nidad o los grados de intervencionismo sobre su existencia, interesa comprobar sus 
márgenes de autosuficiencia y de realización personal cuestionando la simplista 
imagen de incapacidad, dependencia y carencia de iniciativa. Falta aún mucho por 
investigar,74 pero los estudios ya no se quedan solo en los discursos porque importa 
conocer también su realidad material y cotidiana. Las estrategias y los mecanismos 
de adaptación a situaciones como la viudedad, la soledad, el abandono o la pobreza, 

72  En afortunada expresión de Ramos Cobano, 2016.
73  López-Cordón, 2007. Un acicate desde luego ha sido contar con ambiciosas obras colectivas como La his-

toria de las mujeres en España y América Latina (Morant, 2005), así como la multitud de publicaciones de carácter 
local y regional existentes.

74  Vilalta, 2022.
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así como sus oficios, niveles de riqueza, estatus y formación cultural, son algunos 
de los temas que vemos tratados cada vez más.

Desde la nobleza en femenino75 hasta sus polivalentes trabajos y actividades,76 
pasando por su papel en los procesos de repoblación,77 de herencia y de transmisión 
de la propiedad,78 o ejerciendo la patria potestad y administrando sus hogares,79 
son muchos los trabajos preocupados por analizar los logros en femenino,80 los 
modelos culturales en femenino81 y por ganarse la vida82 en la España moderna 
aprovechando las sinergias entre la historia de la familia y la historia de las mu-
jeres. Algunos de estos avances están ligados a la revitalización del análisis de los 
hogares encabezados por mujeres, como ya comentamos. En concreto, sobre las 
viudas se ha superado la visión victimista vinculada inexorablemente bien a la 
vuelta al matrimonio,83 bien a la pobreza, así como la impresión de ser un colecti-
vo indiferenciado poniendo de manifiesto que se trata de un grupo heterogéneo, 
plural y dispar. El libro Vivir en soledad, donde se recoge una amplia bibliografía 
al respecto, es prueba de ello.84 Esta obra, sin embargo, solo ofrece algunas pistas 
que no cubren aún el vacío historiográfico existente en España sobre las mujeres 
solteras o las mujeres casadas y con el marido ausente, temas a los que es preciso 
dedicar más análisis monográficos y en profundidad.85

Curso de vida, edad, trayectorias

Por último, durante estos veinte años, se ha tratado de impulsar una línea de in-
vestigación que parte de la edad como perspectiva diferencial,86 un criterio que en 

75  Malo Barranco, 2019.
76  Rey Castelao, 2015b, o el dosier Mujeres, hogares y trabajo en la España meridional, coordinado por Birriel, 2019.
77  Birriel Salcedo, 2014, directora a su vez de la tesis de Díez Jiménez, 2020.
78  Cerro Bohorquez, 2005; Jarque Martínez, Salas Auséns, 2021.
79  Tovar Pulido, 2020a.
80  Salas Auséns, 2013.
81  Bartolomé Bartolomé, García Fernández y Sobaler, 2019.
82  Congreso Internacional Ganarse la Vida. Género y Trabajo a través de los Siglos. Pampaneira (Granada), 

12-16 de septiembre de 2022.
83  Sobre las segundas nupcias véase el libro coordinado por Blanco, 2019.
84  García González, 2020b, así como, entre otros, los trabajos de María Ángeles Hernández Bermejo, María 

Ángeles Sobaler Seco, Raquel Tovar o Cyntia Rodríguez Blanco, que no participan en dicha obra.
85  Aún existen lo que hemos denominado «segregaciones historiográficas» (García González, 2022b). Entre los 

pocos trabajos específicos sobre la soltería, Tovar Pulido (2020b) para las mujeres y, para los varones desde el caso 
de los oficiales de la Armada, Ortega del Cerro (2020); para las mujeres abandonadas o con el marido ausente, De la 
Pascua, 1998, y otros pocos textos posteriores de la misma autora. Algunas aportaciones en Fajardo Spínola, 2013, así 
como en Rey Castelao, 2021a, en relación con la emigración, o desde la correspondencia, Testón, Sánchez Rubio, 1999, 
entre otros. Igualmente, varios textos del libro Vivir en soledad que ya hemos referenciado (García González, 2020b).

86  García González, 2007b.
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comparación con el género ha recibido mucho menos atención, cuando también 
es una construcción social y cultural. Es más, incluso en la historia de las mujeres 
ha despertado poco interés etapas como la infancia o la vejez. Pensamos que aún 
no se ha explorado del todo la importancia de la edad y el curso de vida ni puesto 
en valor en toda su extensión propuestas metodológicas como la reconstrucción 
de itinerarios vitales y trayectorias sociales. El dosier Curso de vida y reproducción 
social (García González, Irles, 2016) y el libro colectivo Familias, trayectorias y des-
igualdades. Estudios de historia social en España y en Europa (García González, 
2021) son algunos de los resultados de los proyectos que impulsamos y que ya men-
cionamos. En este sentido, desde el Seminario de Historia Social de la Población, 
parte de nuestros esfuerzos se han dirigido a aportar reflexiones sobre conceptos 
como trayectoria, curso de vida, ciclo vital o ciclo familiar. Al margen de su dimen-
sión metodológica, el objetivo es, entre otros, tratar de contribuir a que los trabajos 
sobre las diferentes etapas de la vida se inserten en una dimensión que vaya más allá 
de los tradicionales planteamientos de la demografía histórica o de la historia de 
las mentalidades. Abordar cómo se han definido los grupos de edad y las fronteras 
para delimitarlos, cómo han evolucionado en el tiempo o cómo se han asignado 
en función del sexo imágenes, roles y estereotipos a cada uno de ellos y sus conse-
cuencias en la organización social son aspectos que, sin duda, pueden ayudarnos a 
comprender cómo se asumía y se reproducía la jerarquía y la desigualdad.

Dentro de lo poco que se ha avanzado en este terreno, la etapa de la que dispo-
nemos más trabajos es la infancia. Sobre ella, la ilegitimidad y el abandono, con su 
correlato de asistencia y marginalidad, han sido aspectos que por excelencia han 
preocupado a los historiadores modernistas.87 Junto al mundo de los hospitales y de 
los hospicios para hacerse cargo de huérfanos y expósitos, la perspectiva institucio-
nal con la que se ha estudiado este periodo se confirma porque también sobresale 
todo lo relativo a la enseñanza y a la educación. Tradicionalmente con un sesgo 
más contemporáneo, todo apunta a que los estudios sobre la infancia dentro del 
modernismo se intensificarán en el futuro con un contenido mucho más social de 
la mano de la historia de la familia. La nutrida presencia de investigadores afines a 
esta especialidad en ambiciosas obras de reciente publicación como La invención 
de la infancia, resultado del XIX Encuentro de la Ilustración al Romanticismo,88 
demuestra un cambio de tendencia que, a buen seguro, irá revirtiendo la imagen 
negativa que ya denunciara Cava López a principios de siglo.89

87  Algunos ejemplos en Núñez Roldán, 2010, y, en general, Pérez Moreda, 2005.
88  Con reflexiones de conjunto de Chacón Jiménez, 2020; o estados de la cuestión sobre la infancia y el trabajo, 

de García González, 2020c. Además, otros textos corresponden a Jesús M. González Beltrán, Pilar Pezzi, Ramón 
Cózar, Francisco Hidalgo, Pablo Ortega del Cerro, etc.

89  Cava López, 2004.
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Con respecto a los incipientes estudios sobre la juventud alejados de la clásica for-
mulación de la historia de las mentalidades pueden citarse los trabajos impulsados 
por Máximo García Fernández, Juan Manuel Bartolomé Bartolomé y Pablo Blanco 
Carrasco90 o tesis doctorales muy recientes.91 Ligado al curso de vida está la movi-
lidad social intergeneracional y el destino de los hijos,92 un destino menos inmóvil 
de lo que pensábamos93 y en absoluto exento tampoco de tensiones, como hemos 
comentado al referirnos a cuestiones como el disenso y la desobediencia. «Afectos 
frágiles» también en el caso de los criados y sirvientes,94 en su mayoría jóvenes, 
pero ahora investigados sin las rigideces que imponía un modelo de estudio como 
el del life-cycle servant de Peter Laslett, de difícil encaje en nuestro país.95 En el otro 
extremo también están apareciendo trabajos sobre la vejez, con planteamientos 
muy distintos a los tradicionales, aunque de todo punto insuficientes.96

El análisis social de grupos como la juventud o la vejez, la soltería y la viudedad, 
definidos a partir de unos rasgos comunes como la diferencia de edad o de estado 
civil, aparentemente válidos para cualquier época, no se pueden estudiar como algo 
ahistórico y sujetos a una sola e inmóvil identidad. Dado que se trata de una reali-
dad cambiante a lo largo de la historia, los objetivos deben ir más allá de constatar 
supuestas obviedades derivadas de este tipo de diferencias «naturalizadas».

En paralelo a estos estudios, la mayor sensibilidad sobre cuestiones como la so-
ledad, el envejecimiento de la población, la vulnerabilidad o la dependencia se está 
traduciendo en un incipiente interés por los sistemas de ayuda y de solidaridad u 
otro tipo de mecanismos informales de asistencia y cuidado.97 En la historia social 
parece que han importado más los «dadores de trabajo» que los «dadores de cuida-
dos». Si el parentesco —consanguíneo, espiritual o ficticio— en momentos como el 
bautismo, el matrimonio o la sucesión eran importantes, también hay que insistir en 
cómo estos lazos, o los de amistad y vecindad, resultarían también vitales desde el 
punto de vista afectivo y material, y se movilizarían en los periodos de crisis familiar, 

90  García Fernández, 2019; Blanco Carrasco, García Fernández, Olival, 2019; o García Fernández, Bartolomé 
Bartolomé, Blanco Carrasco, 2022. 

91  Como la de Elena Paoletti Ávila (2022) en Extremadura o la de Carlos Vega Gómez en fase de redacción 
dentro del Seminario de Historia Social de la Población de la Universidad de Castilla-La Mancha, en Albacete, 
que ya ha dado algunos sugerentes resultados (Vega, 2020, 2022).

92  Irigoyen, 2019, Vega Gómez, 2020.
93  González Beltrán, García González, 2022.
94  García González, 2020d; Lorenzo Pinar, 2009b.
95  Sobre el perfil y las características del trabajo sirviente, véanse varios de los artículos de dosieres como los 

coordinados por Sarasúa, 2005, o Boudjaaba, García González, 2017.
96  García González, 2005, 2016, 2017; Sobrado (2006); Dubert, Hernández, Andrade, 2007; Dubert, 2008; 

Fernández Cortizo, 2015.
97  Fernández Cortizo, 2007, 2015; García González, 2016b; Hidalgo, 2018, 2021; Dubert, 2021.
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muerte, viudedad, enfermedad, minoría de edad, tutela, etc.98 Estos aspectos se están 
abordando con una mirada distinta a la que ha primado hasta ahora porque, o bien 
se consideraba que era un asunto que pertenecía a la familia sin más —con lo cual 
no era necesario explicitarlo ni investigarlo por obvio y sobreentendido—, o porque 
el interés se reducía a los medios establecidos por las instituciones.99

La existencia de cofradías, gremios, asilos, hospitales y otras maneras más o 
menos institucionalizadas de asistencia no eran suficientes en el Antiguo Régimen. 
La familia se convertía en el principal colchón ante la adversidad en una sociedad 
donde imperaban los valores de la solidaridad intergeneracional. Pero cuidado 
con la visión nostálgica y sentimental del pasado. Primero porque la solidaridad y 
protección no podía prolongarse de forma infinita: frente al voluntarismo solidario 
estaban las posibilidades reales para ejercerlo. Segundo porque la solidaridad podía 
encubrir algún tipo de interés o de intercambio de favores y ayuda en una clara 
manifestación de lo que se puede llamar la «renta del afecto».100 Y, tercero, porque 
la convivencia entre generaciones no siempre era fácil. Aunque la imagen de las 
relaciones familiares armoniosas era en sí mismas un eficaz mecanismo de discipli-
namiento social, no hay que infravalorar la existencia de tensiones latentes detrás 
de la cadena de cuidados intergeneracionales (y esto no solo entre suegras y nueras, 
como se ha solido reiterar de forma estereotipada).

Conclusión

A pesar de la dificultad de llevar a cabo la sistematización de las dispersas iniciativas 
desarrolladas en España durante estas dos décadas iniciales del siglo xxi, hemos 
podido comprobar que la consolidación y la extraordinaria vitalidad de la historia 
de la familia es una realidad indiscutible. La intensidad del trabajo realizado ha 
permitido superar con creces el retraso que siempre caracterizó a esta línea de 
investigación con respecto a otras historiografías; también reforzar su dimensión 
claramente internacional, con la estrecha colaboración con otros grupos europeos 
e iberoamericanos, lo que ha demostrado tanto capacidad de iniciativa como de 
conexión con las corrientes más innovadoras de la especialidad desarrolladas fuera 
de nuestro país. Son, pues, muchas sus fortalezas, pero también se han puesto de 
manifiesto algunas de sus lagunas y debilidades.

98  Véase el dosier Crisis familiares y curso de vida en la España moderna, García González, 2016c.
99  El actual proyecto que dirigimos financiado por la Agencia Estatal de Investigación, Familia, dependencia 

y ciclo vital en España, 1700-1860, se preocupa en parte por este tipo de cuestiones.
100  Narotzky, 2008.
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A modo de balance, podemos afirmar que se ha avanzado muchísimo en el 
conocimiento de las formas de convivencia y de residencia, en los mecanismos 
demográficos y de reproducción social, en los comportamientos estratégicos y 
diferenciales, en las redes de relación y, cada vez más, en la conflictividad o las 
desigualdades por razones de género y edad. Pero ahora también es el momento de 
impulsar con mayor tenacidad la investigación poniendo la vida en movimiento, 
de dotar de movimiento al dinamismo relacional alcanzado al vincularlo, como 
defiende el estudio de trayectorias, con el trascurso del tiempo individual, familiar 
y colectivo. Y todo con el objetivo de explicar y comprender el funcionamiento y 
el sistema de organización social y, de manera prioritaria, la complejidad de los 
procesos de movilidad, cambio y continuidad en las sociedades del pasado.

Vivimos en otros tiempos y en otra sociedad y esto inevitablemente debe in-
fluir en otra manera de formular nuevos objetivos y de establecer nuestras prio-
ridades. Para evitar que la historia de la familia quede atrapada en un paradigma 
obsoleto101 es imprescindible avanzar formulando otras preguntas que nos ofrez-
can respuestas más adecuadas y sugerentes a la luz de los nuevos problemas que 
nos plantea nuestro propio presente. El futuro pasa por la reflexión y por reacti-
var los debates conceptuales y teóricos y no solo por la capacidad para obtener 
y procesar información, por las herramientas, las innovaciones tecnológicas, las 
bases de datos o los programas informáticos. La debilidad de no pocos trabajos 
realizados reside precisamente en el abuso del método frente a una clara endeblez 
teórica.
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La storia della famiglia e delle relazioni familiari in Italia: 
un percorso storiografico

Elena De Marchi1

Raffaella Sarti2

Introduzione

Questo saggio offre una rassegna degli studi sulla storia della famiglia e delle re-
lazioni familiari in Italia dal Rinascimento all’Ottocento, con qualche cenno alle 
ricerche relative al periodo successivo. Considera i lavori scritti negli ultimi cin-
quant’anni da autrici e autori italiani e di altri paesi, ma con attenzione soprattutto 
alla storiografia nazionale.3 La scelta di considerare le pubblicazioni degli ultimi 
cinque decenni è legata al fatto che, a partire dagli anni Settanta del secolo scorso, la 
ricerca sulla storia della famiglia e delle relazioni familiari si è intensificata e diversi-
ficata. Va tuttavia rilevato che, almeno a partire dal Settecento, si svilupparono studi 
sulla «storia della vita privata» che toccavano anche aspetti di storia della famiglia: 
la Vita privata de’ romani di Jean-Rodolphe d’Arnay, apparsa in francese a Losanna 
nel 1752 e presto tradotta in italiano, ebbe un notevole successo in Italia, dove ebbe 
numerose riedizioni fino agli anni Trenta dell’Ottocento. Nel corso del xix secolo, 
d’altronde, comparvero testi che fin dal titolo parlavano di storia della vita privata 
o di storia della famiglia — di storia della famiglia come istituzione, non di storia 
di singole famiglie, antico e fortunato filone di taglio più o meno esplicitamente 
genealogico. E tali studi spaziavano dal mondo antico ai periodi successivi.4 Quanto 
all’approccio, Lodovico Frati, nei suoi studi sulla vita privata a Bologna dal Trecento 
al Settecento, riservò una particolare attenzione ai momenti rituali (come battesimi, 

1  Istituto Comprensivo Nerviano, Milano.
2  Università degli Studi di Urbino.
3  Il presente saggio è stato chiuso all’inizio del 2023.  È stato realizzato nell’ambito dei progetti di ricerca 

HAR 2017-84226-C6-2-P e PID2020-119980GB-I00, finanziati dal MCIN/AEI/10.13039/501100011033, e diretti da 
Francisco García González (Universidad de Castilla-La Mancha) e Jesús Manuel González Beltrán (Universidad 
de Cádiz). Per rassegne recenti sul tema Fazio, 2014, 2016; Garbellotti, 2020; per un aggiornamento relativo anche 
alla storia della famiglia nel Novecento vedasi Asquer, 2020; per un confronto con lo stato dell’arte venticinque 
anni fa vedasi Casanova, 1997. .

4  Tra gli studi italiani cfr. anche Moscatelli, 1887; Zdekauer, 1896; Truffi, 1903; Massa, 1907; Borgherini 
Scarabellin, 1917.
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matrimoni e funerali), oltre che a feste, banchetti, mode. Tratta di quest’ultimi temi 
pure Pompeo Gherardo Molmenti nel suo volume su Venezia nella vita privata, 
libro che nonostante il titolo parla anche del governo, della politica e delle leggi, 
mentre il giurista Nino Tamassia rivela non a caso una particolare sensibilità per 
il diritto, e nella sua storia della famiglia italiana nel Rinascimento dedica ampio 
spazio alle norme relative al matrimonio, alle separazioni, ai rapporti patrimoniali 
tra i coniugi e alla trasmissione della proprietà.5

Se, nei decenni successivi, l’interesse per la storia della famiglia tende a diminui-
re, proprio alla storia del diritto si devono importanti contributi negli anni Sessanta 
e Settanta, come si vedrà meglio nelle prossime pagine. D’altronde, in quegli anni, 
è intenso il dibattito nell’opinione pubblica sulla famiglia, che continua ad essere 
un’entità gerarchica nonostante la Costituzione italiana del 1948 stabilisca «l’egua-
glianza morale e giuridica dei coniugi» (art. 29): un principio che tuttavia, all’epoca, 
non trova riscontro nel diritto civile e penale. Il marito-padre è capofamiglia e non 
c’è uguaglianza tra marito e moglie. Solo nel 1956 la Corte di Cassazione afferma 
che in base all’art. 29 della Costituzione il marito non ha un potere correttivo nei 
confronti della moglie (ius corrigendi) e pertanto non la può picchiare.6 Bisogna 
attendere il 1968-1969 perché venga stabilita l’illegittimità degli articoli del codice 
penale in base ai quali l’obbligo di fedeltà coniugale è diverso per i due sposi. Fino 
ad allora, il marito era punibile solo se aveva una concubina, la moglie anche se 
aveva un rapporto extraconiugale occasionale.7 Ma dai tardi anni Sessanta la società 
è attraversata da forti pulsioni al rinnovamento. Il conflitto con le forze conserva-
trici è aspro. Vengono attuate, comunque, importanti trasformazioni legislative.

Nel 1970, viene introdotto il divorzio con la cosiddetta legge Fortuna-Basli-
ni (Legge 898/1970). La legge viene combattuta dalle destre tradizionaliste e dalla 
Chiesa cattolica, per la quale il matrimonio è un sacramento che crea un vincolo 
indissolubile, al punto che gli antidivorzisti promuovono un referendum per abro-
garla. Ne escono però pesantemente sconfitti (12 maggio 1974). Nel 1975, la riforma 
del diritto di famiglia pone marito e moglie su un piano di maggiore parità (Leg-
ge 151/1975).8 Nel 1978, viene legalizzato l’aborto con la Legge 194/1978: sottoposta 
anch’essa a referendum abrogativo, la legge esce confermata dalla consultazione 
popolare (17-18 maggio 1981). Nel 1981, viene eliminato dall’ordinamento il «delitto 
d’onore», in base al quale chi uccideva coniuge, figlia o sorella scoperte in illegittima 

5  Frati, 1900, 1923; Molmenti, 1880; Tamassia, 1910.
6  Cassazione penale, 22 febbraio 1956, in Rivista Italiana Diritto e Procedura Penale, 1957, 421. 
7  Le sentenze n. 126 del 19 dicembre 1968 e n. 147 del 3 dicembre 1969 della Corte costituzionale dichiarano 

illegittimi gli articoli 559 e 560 del codice penale che stabilivano tale diverso trattamento.
8  Sarti, 2019a.
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relazione sessuale mosso dall’ira per l’offesa che tale relazione arrecava al suo onore, 
era punito con pena assai lieve. La stessa legge (442/1981) elimina anche il «matri-
monio riparatore», in base al quale il reato di stupro veniva cancellato se lo stupra-
tore e la stuprata si sposavano. Bisogna però attendere il 1996 perché la violenza 
sessuale venga considerata un reato contro la persona invece che un reato contro 
la moralità e il buon costume (Legge 66/1996).

Tali trasformazioni del quadro normativo sono frutto di una mobilitazione 
dell’opinione pubblica, in particolare delle donne e del movimento femminista, 
che da una parte riflette ma dall’altra provoca profondi cambiamenti della società 
italiana e della famiglia stessa: cambiamenti che gli studi sociologici, non di rado 
condotti da allora giovani sociologhe, come Chiara Saraceno e Laura Balbo, cerca-
no di cogliere.9 Se i rapporti tra la sfera privata della famiglia e la sfera pubblica del 
welfare sono al centro del dibattito, la rilevanza «extradomestica» delle relazioni 
familiari emerge anche su altri fronti, e con valenze contradditorie. Da un lato, già 
la pubblicazione, nel 1958, del testo del sociologo americano Edward C. Banfield 
The Moral Basis of a Backward Society, significativamente tradotto in italiano nel 
1976, che individuava le basi dell’arretratezza di vaste aree dell’Italia meridionale 
nel cosiddetto «familismo amorale» — una cultura attenta ai vantaggi per la propria 
famiglia nucleare a scapito dell’interesse collettivo — aveva stimolato la riflessione 
sul ruolo delle culture familiari nel diseguale sviluppo italiano. Dall’altro, negli 
anni Settanta-Ottanta proprio il ruolo della famiglia appare cruciale per il vivace 
sviluppo economico delle regioni del centro Italia e del Nord-Est, la cosiddetta 
Terza Italia: uno sviluppo di micro-imprese ben diverse dalle grandi aziende del 
triangolo industriale Torino-Milano-Genova del Nord-Ovest, che si avvantaggia, 
tra l’altro, della possibilità di sfruttare il lavoro non pagato dei membri della fami-
glia, nonché le economie derivanti da persistenti legami delle famiglie con la terra 
e la produzione agricola.10

Se l’importanza di uno sguardo storico capace di cogliere le trasformazioni di 
un’istituzione tutt’altro che naturale come la famiglia è riconosciuta da studiosi e 
studiose di diversa formazione,11 storiche e storici moltiplicano le indagini in meri-
to, inserendosi nei dibattiti europei stimolati dalle ricerche di Philippe Ariès, John 
Hajnal, Peter Laslett e il Cambridge Group for the History of Population and Social 
Structure, Lawrence Stone, Edward Shorter ed altri, ricerche che hanno una buona 
circolazione in Italia anche grazie alle numerose traduzioni.12 Un ruolo di rilievo 

9  Saraceno, 1976, 1979; Balbo, 1976.
10  Paci, 1979; Bagnasco, 1977.
11  Es. Saraceno, 1976; Barbagli (Ed.), 1977.
12  Ariès, 1960 (trad. it. 1968); Hajnal, 1965 (trad. it. 1977); Laslett, 1965 (trad. it. 1979); Shorter, 1975 (trad. 
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è giocato dalle storiche femministe, o comunque influenzate dalle istanze portate 
avanti dai movimenti delle donne, particolarmente sensibili, soprattutto in una pri-
ma fase, agli elementi di rottura delle norme e della (presunta) normalità familiare 
del passato.13 Norme e normalità della vita familiare sono comunque al centro di un 
numero crescente di ricerche. In un clima di cambiamento sociale e apertura cul-
turale vengono condotti studi volti a mettere in luce diversi aspetti della storia della 
famiglia, utilizzando metodologie di ricerca e fonti differenti: si va dalla storia giuri-
dica alla demografia — significativa da questo punto di vista la nascita del Comitato 
italiano per lo studio della Demografia storica (1971) e poi della Società italiana di 
Demografia Storica (1977);14 dalla ricostruzione delle strutture a quella delle relazioni 
familiari e delle parentele; da ricerche di lungo periodo su ampi territori a indagini 
di microstoria relative a contesti circoscritti. Tali ricerche sfatano stereotipi e imma-
ginari diffusi, come l’idea che le famiglie nel passato fossero assai numerose, che i 
coniugi non si separassero mai o che le donne si sposassero sempre giovanissime, e 
mostrano come le forme familiari fossero mutevoli nel corso del tempo e differenti 
non solo da zona a zona ma anche a seconda del ceto e dei mestieri svolti. Il pano-
rama italiano che tali studi ricostruiscono risulta sfaccettato (più di quello di altri 
paesi) quanto a varietà delle strutture familiari, dell’età al matrimonio, dell’incidenza 
del nubilato e celibato definitivi, delle regole di residenza dopo le nozze, dei rapporti 
patrimoniali tra i coniugi, delle modalità di trasmissione della proprietà.15

Con il tempo, la ricerca si concentra sempre più sui modi di fare famiglia (e di 
disfarla)16 e sulla complessità delle relazioni familiari. Si moltiplicano così gli studi 
non solo sui rapporti tra coniugi e tra genitori e figli, ma anche sulle relazioni tra 
sorelle e fratelli, zie/zii e nipoti, nonne/nonni e nipoti, sul ruolo dei padrini e delle 
madrine, sulla funzione di servi/e e domestici/he, sulle famiglie monoparentali, 
sulla ricerca della paternità, sulle adozioni e gli affidi, sui rapporti tra famiglie e isti-
tuzioni assistenziali, sui legami tra persone dello stesso sesso, sulla sessualità, sulla 
violenza domestica e su molti altri temi spesso sollecitati dalle questioni del pre-
sente, alle quali permettono di dare profondità storica. Emerge uno scenario non 
solo molto articolato ma anche lontano dalla famiglia monogamica, eterosessuale, 

it- 1978); Stone, 1977 (trad. it. 1983); Herlihy, Klapisch-Zuber, 1978 (trad. it. 1988); Wall, Robin, Laslett (Eds.) 1983 
(trad. it. parziale 1984). Tra i testi che contribuiscono alla circolazione delle ricerche italiane fuori dai confini 
nazionali Barbagli, Kertzer (Eds.), 1990.

13  Sarti, 2003.
14  Pozzi, Sonnino, 2012, 141-143. La SIDeS ha promosso nel corso del tempo numerosi studi sulla storia della 

famiglia, pubblicati nella rivista che, nata come Bollettino di Demografia Storica, ora porta il nome di Popolazione 
e storia, e in specifiche collane di volumi. Vedasi in merito il sito <https://demostorica.it/>. Tra i volumi più recenti 
dedicati alla famiglia vedasi Samoggia, Scalone, 2019.

15  Barbagli, Kertzer (Eds.), 2002; Barbagli, Kertzer (Eds.), 2003.
16  Barbagli, Castiglioni, Dalla Zuanna, 2003; Sarti (Ed.), 2010.
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procreativa e duratura a vita che — definita ora come «tradizionale», ora come 
«naturale» — ancora oggi viene esaltata in alcuni ambienti conservatori e da alcuni 
esponenti politici come il modello unico di un passato non meglio identificato.17 Si 
tratta di una mole enorme di ricerche, spesso di ottima qualità, che inevitabilmente, 
per ragioni di spazio, potranno essere qui considerate solo in modo parziale.

Prospettive giuridiche: il diritto di famiglia

I giuristi, come accennato, prestano una precoce attenzione alla storia della fa-
miglia e delle norme relative a tale istituzione. Anche in seguito sono autori di 
importanti contributi. Negli anni Sessanta del Novecento, Manlio Bellomo stu-
dia la famiglia in età comunale, i rapporti patrimoniali tra coniugi e tra padri 
e figli.18 Nel 1970 esce, per la casa editrice il Mulino, il volume Storia del diritto 
di famiglia in Italia (1796-1942) di Paolo Ungari. Pensato nel clima dei dibattiti 
precedenti alla riforma del diritto di famiglia, il testo affronta per la prima volta 
un itinerario di ricerca che dall’età napoleonica giunge al Codice civile del 1942. 
Verrà poi ampliato, nelle edizioni successive, con un aggiornamento dedicato alla 
riforma del 1975.

Il volume rappresenta ancora oggi un punto di riferimento per studiare la storia 
giuridica della famiglia italiana, sia per l’esaustività con cui Ungari affronta l’analisi 
della legislazione, sia perché, nel condurre la ricerca, l’autore pone una costante 
attenzione al rapporto tra leggi, pratica contrattuale e costume, attingendo a fonti 
di diverso tipo, quali materiali folklorici, testi letterari e memorie dei protagonisti 
delle vicende narrate. Nel testo si analizza l’evoluzione della famiglia italiana a par-
tire dalle Costituzioni giacobine di fine Settecento,19 proseguendo con lo studio del 
Codice civile napoleonico del 1804, introdotto in Italia dal 1806 al 1814, e poi del 

17  Un tema che oggi in Italia unisce cattolici estremisti, destre sovraniste, associazioni nostalgiche del Fa-
scismo e associazioni pro-life è quello della difesa della famiglia «naturale», contro quelle che da questi gruppi 
vengono definite come le aberrazioni del mondo moderno, quali i matrimoni gay, le adozioni da parte di coppie 
omogenitoriali, l’aborto, la maternità surrogata. Questo fronte include esponenti politici di spicco quali Matteo 
Salvini (Lega Nord) e Giorgia Meloni (Fratelli d’Italia, ora Presidente del Consiglio dei Ministri), che hanno 
partecipato al XIII World Congress of Families, tenutosi a Verona dal 29 al 31 marzo 2019 e che, sempre nel 2019, 
hanno condotto una battaglia politica per abolire la dicitura «Genitore 1» e «Genitore 2» dalla Carta d’Identità dei 
minori, reinserendo i termini «Padre» e «Madre». 

18  Bellomo, 1960, 1965, 1966.
19  Durante il triennio giacobino l’Italia divenne un grande laboratorio costituzionale: tra il 1796 e il 1799 infatti fu-

rono scritti diversi codici costituzionali, prevalentemente ispirati alla Costituzione francese dell’anno Iii (1795), fra cui 
i più noti e maggiormente studiati — anche nell’opera di Ungari — sono la Costituzione della Repubblica cispadana 
(1797), la Costituzione del Popolo Ligure (1797), la Prima e la Seconda Costituzione della Repubblica Cisalpina (1797-
98), la Costituzione della Repubblica Romana (1798) e il progetto costituzionale per la Repubblica napoletana (1799).
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Codice Pisanelli20 del 1865, il primo codice civile dell’Italia unita, per concludere 
con il Codice civile del 1942 e, dopo la prima edizione, la riforma del 1975.

Nella trattazione vengono messi in luce i momenti di svolta fondamentali per 
comprendere l’evoluzione dell’istituzione familiare nel passaggio fra ancien régime e 
società contemporanea, quali i mutamenti nel rapporto fra Stato e famiglie, l’aboli-
zione della primogenitura e del maggiorasco21 e l’introduzione della parità di diritti 
di successione di tutti i figli (indipendentemente dal genere), la trasformazione dei 
rapporti moglie-marito e genitori-figli/e sia per quanto riguarda la questione pa-
trimoniale/ereditaria sia per quanto concerne la dipendenza giuridica della donna 
dall’uomo, il passaggio che porta alla trasformazione della patria potestà in potestà 
genitoriale.22

Strutture familiari sotto lo stesso tetto

Sempre per la casa editrice il Mulino, nel 1984 esce un testo destinato a giocare 
un ruolo cruciale nello studio della storia della famiglia in Italia, Sotto lo stesso 
tetto di Marzio Barbagli, sociologo interessato alla storia che già aveva curato un 
volume sul tema contribuendo alla traduzione di testi stranieri.23 Basato sull’analisi 
di una vasta mole di fonti, dagli stati d’anime24 ai censimenti, dai catasti ai trattati 
sui doveri coniugali e l’educazione dei figli, dai «libri di famiglia» ai carteggi, dal-
le autobiografie alle fonti orali, il libro, come scrive nell’Introduzione l’autore, si 
propone di «descrivere e spiegare i mutamenti della famiglia sia dal punto di vista 
delle strutture che da quello delle relazioni interne»,25 soprattutto nell’Italia cen-
tro-settentrionale, dal Quattrocento agli anni Ottanta del secolo scorso. Barbagli si 
confronta con i modelli sociologici, dominanti nel secondo dopoguerra, secondo i 

20  Il Codice Pisanelli, emanato il 2 aprile 1865, prende il nome dell’allora Ministro di Grazia e Giustizia, 
Giuseppe Pisanelli (1812-1879).

21  Tra il Medioevo e l’Ottocento, in Italia erano previsti istituti volti a privilegiare un erede del patrimonio 
familiare, consistenti essenzialmente nella primogenitura e nel maggiorasco. 

22  In Italia la potestà genitoriale ha sostituito la patria potestà con la Riforma del diritto di famiglia nel 1975, 
parificando diritti e doveri della madre verso i figli, a quelli del padre. Successivamente, il regolamento europeo n. 
2201/2003 ha introdotto la locuzione «responsabilità genitoriale», con cui si privilegia l’aspetto legato agli obblighi 
che i genitori hanno nei confronti dei figli, in un’ottica di tutela e salvaguardia dei minori.

23  Barbagli, 1977. In quel torno di anni anche un altro sociologo interessato alla storia, Agopik Manoukian, 
cura una raccolta con molte traduzioni e saggi di storiche e storici, Manoukian (Ed.), 1983.

24  Gli stati d’anime sono registri, che dal 1614 i parroci erano tenuti a compilare, in cui si elencavano i nomi 
dei capifamiglia e la composizione delle rispettive famiglie, per verificare chi avesse ricevuto i sacramenti. Grazie 
a questa importantissima fonte, gli storici riescono a ricostruire i legami parentali fra coresidenti, la struttura 
delle famiglie, l’età media al matrimonio, i mestieri dei capifamiglia e a ricavare moltissime informazioni sulle 
parrocchie studiate. 

25  Barbagli, 1984, 13.
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quali l’industrializzazione e l’urbanizzazione avrebbero comportato l’emergere della 
famiglia nucleare e affettiva, denunciandone l’infondatezza, in primis perché dalla 
ricerca svolta emerge che struttura familiare e relazioni familiari non si trasformano 
necessariamente in modo sincrono.26 Barbagli tuttavia si confronta in modo critico 
anche con gli studiosi, quali Laslett e Hajnal, cui si devono contributi fondamentali 
per lo smantellamento di quel paradigma modernizzante.

In tale prospettiva, il caso italiano appare particolarmente interessante. Se, in 
quegli anni, il monumentale studio sul catasto fiorentino del 1427 di David Herlihy 
e Christiane Klapisch esprime da un lato e stimola dall’altro l’interesse internazio-
nale per la storia della famiglia in Italia, tale storia è inserita negli schemi interpre-
tativi del Cambridge Group sulla base di conoscenze limitate e parziali. Con i suoi 
studi, Barbagli metterà in evidenza la distanza tra tali schemi e la realtà del caso 
italiano, caratterizzato da una grande varietà di sistemi di formazione della famiglia 
e strutture familiari.27 In Sotto lo stesso tetto, lo studioso sostiene che almeno dal 
Trecento la maggioranza della popolazione urbana seguiva la regola di residenza 
neolocale e viveva in famiglie nucleari; solo le élites seguivano la regola patrilocale 
e vivevano in famiglie estese e multiple. Se fin verso la metà del Cinquecento gli 
aristocratici avevano un modello successorio patrilineare divisibile che favoriva 
la formazione di famiglie multiple orizzontali, in seguito adottarono un modello 
patrilineare che privilegiava un unico erede ed escludeva dal matrimonio numerosi 
cadetti, fatto che portò al diffondersi di famiglie multiple verticali, di famiglie estese 
e solitari, mentre dal tardo Settecento l’affermarsi delle famiglie nucleari fu favorito 
dall’adozione di un sistema ereditario bilaterale. Diversamente dal caso inglese in 
cui le strutture familiari erano simili in città e campagna, e stabili nel tempo, in 
Italia, secondo Barbagli, c’erano importanti differenze geografiche e storiche. Se le 
famiglie contadine del Sud erano spesso nucleari, nell’Italia centro-settentrionale 
l’affermarsi, dal tardo medioevo, dell’organizzazione poderale e dell’insediamento 
sparso favorì il diffondersi di famiglie complesse patrilocali. Le fasi di proletarizza-
zione della popolazione rurale comportarono la diffusione di famiglie nucleari, ma 
non si trattò di fenomeni lineari, tanto che almeno fino alla metà del Novecento una 
parte consistente della popolazione rurale viveva in famiglie complesse patrilocali.28

Se già questi risultati indicano le peculiarità del caso italiano, con il saggio 
«Sistemi di formazione della famiglia in Italia» (1987), Barbagli dimostra la loro 
irriducibilità ai modelli anglosassoni, contribuendo ad un filone di studi che met-

26  Barbagli, 1984, 238, 514-518.
27  Herlihy, Klapisch-Zuber, 1978 (trad. it. 1988); Hajnal, 1965 (trad, it.1977); Wall, Robin, Laslett (Eds.), 1983 

(trad. it. 1984).
28  Barbagli, 1984, 31-262.
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terà in evidenza l’inadeguatezza di tali modelli, incapaci di cogliere la variegata 
casistica italica e in definitiva fuorvianti. Anche grazie a un riuscito sodalizio con 
l’antropologo americano David Kertzer, autore di numerosi studi sulla storia della 
famiglia in Italia, Barbagli contribuirà alla circolazione internazionale delle ricer-
che italiane,29 dalle quali emerge che strutture familiari, regole di residenza dopo le 
nozze, età al primo matrimonio e presenza di servi spesso non erano associate né 
secondo il cosiddetto modello di famiglia europea occidentale (cioè famiglia sem-
plice, neolocale, scaturita da un matrimonio tardivo anche grazie alla diffusione del 
life-cycle service), né secondo il modello di famiglia multipla patrivirilocale basata 
sul matrimonio precoce e la scarsa presenza di servi. Se, infatti, il primo dei due 
modelli è risultato comune nei ceti medio-bassi del mondo urbano e nel contesto 
rurale sardo, numerosi studi hanno mostrato che le famiglie multiple erano diffuse 
tra i contadini, in particolare quelli che vivevano sui poderi dell’Italia centro-setten-
trionale, i quali, pur seguendo la regola patrilocale, non si sposavano in giovane età 
e impiegavano un numero non trascurabile di garzoni, mentre al Sud, dove erano 
diffuse le famiglie semplici neolocali, l’età al matrimonio della moglie (non necessa-
riamente del marito) era bassa e i servi coresidenti erano generalmente pochi: nelle 
campagne, comunque, il servizio, anche dove era comune, spesso si discostava dal 
modello del life cycle service, concludendosi ben prima del matrimonio.30

Relazioni e logiche familiari

Sotto lo stesso tetto non tratta solo delle strutture familiari. Come accennato, mira 
anche a «stabilire in quali periodi vi sia stata nell’Italia centro-settentrionale una 
trasformazione radicale delle relazioni familiari, il passaggio da una famiglia pa-
triarcale a una famiglia coniugale intima, ed in quali ceti questi cambiamenti abbia-
no avuto inizio.31 In merito, Barbagli suggerisce che l’indebolimento del modello 
patriarcale e gerarchico avrebbe caratterizzato tra Sette e Ottocento alcuni gruppi 
della borghesia intellettuale e della aristocrazia cosmopolita e aperta al nuovo, per 
poi coinvolgere i ceti impiegatizi, commerciali, artigiani, operai e infine anche le 
famiglie agricole appoderate, seppur non secondo un modello epidemiologico.32

Negli anni Ottanta vengono pubblicati dettagliati studi sulle relazioni tra i mem-
29  Kertzer, 1981; Kertzer, Saller (Eds.), 1991; Barbagli, Kertzer (Eds.), 1990, 2002, 2003. 
30  Sulla peculiarità e l’importanza del caso italiano Benigno, 1989a-b; Doveri, 1993; Da Molin, 1990, 2002; 

Viazzo, 2003; Salvatici, 2009; Sarti, 2017a. Tra le famiglie appoderate particolarmente studiate sono quelle mezza-
drili, vedasi ad esempio Poni, 1982.

31  Barbagli, 1984, 16.
32  Barbagli, 1984, 518-521.
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bri delle famiglie dei ceti più elevati, aristocrazia e borghesia, resi possibili anche 
dalla maggior ricchezza di produzione documentaria da parte delle élites rispetto 
ai ceti sociali medio-bassi e bassi (carteggi, testamenti, atti notarili, diari personali, 
«libri di famiglia»…).33 Nel 1988 esce Il bisogno di eternità. I comportamenti aristo-
cratici a Napoli in età moderna, che raccoglie una serie di saggi di Maria Antonietta 
Visceglia. Riconnettendo le vicende e i comportamenti della nobiltà feudale alle 
specificità della formazione dello Stato moderno nel Mezzogiorno d’Italia, l’autrice 
analizza le strategie matrimoniali e successorie di alcune grandi casate napoletane 
rivelandone l’intento di consolidare la propria posizione nel presente e proiettarla 
nel futuro. Tale «bisogno di eternità» è perseguito con la scelta della primogenitura, 
sempre più frequente dalla seconda metà del Cinquecento, con il ricorso ai fede-
commessi, l’emarginazione femminile dai circuiti di trasmissione dei beni feudali, 
l’esclusione dei cadetti e di molte figlie femminine dal matrimonio, il consolida-
mento dei lignaggi con matrimoni endogamici ma al contempo la creazione di 
alleanze matrimoniali e la reciprocità nella circolazione delle doti.34

Nello stesso anno (1988) esce un altro studio su Napoli, Ottocento. Famiglia, 
élites e patrimoni a Napoli di Paolo Macry. Se il xix secolo è generalmente rap-
presentato come «una lunga stagione di progresso, vorace di innovazioni, segna-
ta dal trionfo del capitalismo industriale, dell’etica individualistica e della cultura 
politica liberale», guardare alla storia del secolo dal punto di vista della famiglia 
consente all’autore di complicare tale periodizzazione.35 Cultura e pratiche familiari 
presentano infatti forti elementi di continuità con l’antico regime. Studiando i com-
portamenti di famiglie nobili e borghesi, indagandone le scelte testamentarie che 
rivelano le preoccupazioni per la continuità dei patrimoni familiari, Macry svela la 
pervasività sociale del modello di trasmissione ereditaria adottato dal ceto nobile, 
improntato alla «logica del cognome».36 Tale logica produce una gerarchia familiare 
in cui vengono prediletti i primogeniti ai cadetti, i maschi alle femmine, i coniugati 
ai celibi. Ancora a Ottocento inoltrato persistono, tra nobili e borghesi, modelli 
familiari che affondano le radici nell’antico regime, in cui l’iniziativa individuale 
viene frenata dalle logiche ereditarie, rallentando il dinamismo dell’intera società: 
«se la modernizzazione — questa categoria opinabile ma efficacemente evocativa — 
si esprime nell’individualismo e nel nuclearismo dell’imminente società di massa, 
il cognome e la cultura della famiglia ne sono tra gli ostacoli più tenaci».37

33  Per una analisi dei «libri di famiglia» cfr. Ciappelli, 2009, 2014.
34  Visceglia, 1988.
35  Macry, 1988, IX.
36  Macry, 1988, 3-81. La storia dei cognomi è stata oggetto di recente di un’ampia ricerca: Abbobbati, Bizzocchi, 

Salinero (Eds.), 2012; Bizzocchi, 2014.
37  Macry, 1988, 261.
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Diversa la prospettiva che emerge dal libro di Roberto Bizzocchi, In famiglia. 
Storie di interessi e affetti nell’Italia moderna (2001). In relazione all’«affermazio-
ne dell’individualismo contro la logica familiare all’antica» intesa come uno degli 
aspetti di affermazione della «‘modernità’ dell’Ottocento», la documentazione ana-
lizzata nel libro «spinge a porre in luce gli elementi di rottura più di quanto non fac-
cia con quelli di continuità»: rispetto a «un Antico Regime che nella vita familiare 
[…] proietta la sua ombra fino a coprire addirittura tutto l’Ottocento», il caso in 
questione «potrebbe almeno suggerire un ritocco».38 Il caso è quello di sei membri 
della nobile famiglia Bracci Cambini di Pisa, fra inizio Settecento e metà Ottocento, 
studiato grazie ai materiali dell’archivio privato della famiglia, contenente, oltre ai 
documenti amministrativi e notarili, anche numerose scritture personali, che per-
mettono di analizzare come i sentimenti e le aspettative individuali dei singoli si 
modifichino di generazione in generazione: si passa dalla pretesa di comando dei 
primogeniti nel segno della tradizione al desiderio di ribellione dei maschi cadetti; 
dalla ricerca della «conservazione del casato» al suo ripudio. Bizzocchi ridimensio-
na l’idea che nelle relazioni tra i componenti delle famiglie nobili si passi nel corso 
del tempo da «un mondo fatto da interessi» a «un mondo fatto di affetti»: piuttosto, 
si passa da «un mondo di interessi e affetti quasi del tutto chiuso, a uno assai più 
aperto ai diritti e alle aspettative individuali».39

Parentele

Le interpretazioni di modernizzazione della famiglia di stampo sociologico diffuse 
nel secondo dopoguerra ritengono che la famiglia coniugale moderna comporti un 
declino della parentela. Sebbene l’insoddisfazione verso tali interpretazioni stimoli 
vari studi, non sempre la dimensione della parentela viene affrontata. È questo 
il caso anche di Sotto lo stesso tetto. Barbagli spiega di aver dovuto rinunciare «a 
malincuore» ad analizzare i rapporti di parentela: «non perché […] ritenga questo 
aspetto della vita familiare meno importante degli altri due — chiarisce. Ma sem-
plicemente perché, nonostante gli sforzi fatti, non sono riuscito a trovare delle fonti 
che fornissero una documentazione adeguata per ricostruire le caratteristiche di 
questi rapporti ed i loro mutamenti nel periodo storico considerato».40

Proprio questa rinuncia sarà motivo di discussione e confronto — sui metodi e 
le fonti della ricerca storica sulla famiglia — fra lo stesso Barbagli e Giovanni Levi, 

38  Bizzocchi, 2001, X-XI.
39  Bizzocchi, 2001, X.
40  Barbagli, 1984, 14.
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le cui ricerche sono di fondamentale importanza per lo studio delle relazioni fa-
miliari e parentali. Sulla rivista Quaderni storici, Levi commenta infatti con queste 
parole la scelta di Barbagli:

È una rinuncia grave: porta a trascurare tutto il flusso di beni materiali, di prestazioni 
di lavoro, di scambi culturali ed emotivi, di modi organizzativi del tempo e del lavoro 
che sono al centro dell’attenzione di sociologi e di antropologi della famiglia. E sono un 
aspetto essenziale per comprendere le relazioni fra famiglia e istituzioni dello stato e, 
probabilmente, il nesso in cui più clamorosamente si sono manifestate le modificazioni 
della famiglia sul lungo periodo.41

Levi rimprovera a Barbagli – sociologo – di aver trascurato le ricerche svolte 
in società complesse da sociologi e antropologi quali R. Firth, R. Frankenberg, E. 
Bott, G. A. Allan, M. Young, P. Willmott, «sulla rete di parenti ed amici che circon-
dano la famiglia coresidente» con lo scopo di «rendere almeno in parte dubbia la 
domanda stessa sulla significatività del prevalere di un modello nucleare di fami-
glia o meno», dal momento che «famiglie strutturalmente identiche possono avere 
relazioni interne differenti; ma sono ancor più le relazioni esterne che mutano nel 
tempo e nello spazio e che contribuiscono ampiamente a dare il carattere specifico, 
il significato sociale e culturale ai gruppi coresidenti».42

L’attenzione per le relazioni esterne alla famiglia coresidente è d’altro canto uno 
dei punti focali della ricerca condotta da Levi e pubblicata nel 1985 con il titolo L’e-
redità immateriale nella collana Microstorie dell’editore Einaudi. Il testo ripercorre 
la vita e la carriera di un prete di campagna, Giovan Battista Chiesa, vissuto in 
Piemonte e processato dal Sant’Uffizio nel 1697 per le sue attività di esorcista, gua-
ritore e imbonitore. Attraverso una pluralità di fonti, Levi ricostruisce un quadro 
dettagliato della società contadina dell’epoca, scavando con metodo prosopografico 
nella vita quotidiana della popolazione del villaggio di Santena, vicino a Torino. 
In tal modo illumina le strategie dei singoli e dei gruppi familiari, e rivela come i 
riferimenti negli atti notarili a singole famiglie nucleari celino strategie di «fronti 
parentali non coresidenti».43 Tali strategie appaiono frutto di scelte razionali nei 
limiti imposti da un regime di grande incertezza. Ne risulta una società attiva e 
consapevole, alle prese con la mercantilizzazione della terra, con transazioni econo-
miche fortemente condizionate dal peso delle relazioni sociali, con la trasmissione 
tra generazioni di beni immateriali, come il prestigio, in un contesto caratterizzato 
da profondi conflitti giurisdizionali a causa della crisi della feudalità e della affer-

41  Levi, 1986, 232.
42  Levi, 1986, 232. Per la risposta di Barbagli, Barbagli, 1986.
43  Levi, 1985, 7.
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mazione dello Stato assoluto con le sue nuove istituzioni. Lo studio microstorico 
di Levi mostra insomma «quante cose rilevanti si possono veder succedere quan-
do apparentemente non succede nulla».44 La differenza rispetto all’approccio di 
Barbagli non riguarda dunque solo il diverso modo di valutare le strutture familiari 
e la parentela. Barbagli analizza un’enorme mole di materiali e dati per offrire un 
quadro d’insieme della famiglia in Italia nel corso di quasi cinque secoli; Levi studia 
una realtà circoscritta, osservandone, quasi al microscopio, i mutamenti nel tempo, 
al fine di «non sacrificare l’elemento individuale alla generalizzazione».45

L’approccio microstorico è scelto anche da altri storici e storiche interessati a 
studiare i comportamenti e le relazioni sociali delle famiglie per osservare da vicino 
le strategie matrimoniali, le convivenze, le alleanze socio-economiche, le abitudini 
quotidiane. Uno dei primi e più interessanti lavori con questo approccio è Il pae-
se stretto di Raul Merzario, pubblicato per Einaudi nel 1981, non a caso anch’esso 
nella collana Microstorie. Merzario analizza gli scambi matrimoniali nella diocesi 
di Como tra il xvii e il xviii secolo, studiando le richieste di dispensa per poter 
celebrare le nozze fra consanguinei entro i gradi proibiti, conservate negli archivi 
vescovili. Dallo studio emerge che il matrimonio fra parenti entro il quarto grado 
era assai diffuso perché, oltre a rappresentare una modalità privilegiata per coltivare 
le relazioni fra gruppi parentali, soddisfaceva le esigenze economiche e di conser-
vazione del patrimonio delle famiglie. Il matrimonio fra parenti, come sarebbe 
emerso anche da studi successivi dello stesso Merzario e di Luigi Lorenzetti, per-
metteva infatti di tenere compatte le famiglie, conservando il patrimonio condiviso 
e «il fuoco acceso», soprattutto nelle zone alpine a forte migrazione stagionale e in 
quelle famiglie in cui mancavano eredi maschi, per cui si procedeva all’«affratel-
lamento antenuziale».46 Lo studio delle dispense matrimoniali mette in evidenza 
come la costruzione delle parentele non dipendesse solo dalle scelte e strategie di 
singoli e famiglie, ma anche della Chiesa. Se le norme sui gradi proibiti sono rima-
ste stabili dal 1215 al 1917, la loro applicazione si è rivelata diversificata — talvolta 
opposta — in relazione ai diversi gruppi sociali e in contesti differenti, come emerge 
confrontando la rigidità a concedere dispense, in particolare per matrimoni tra 
cognati, rilevata negli anni 1830-1840 nella diocesi di Bressanone/Brixen — oggi in 
Italia, allora in Austria — da Margareth Lanzinger, e il caso dell’isola di Stromboli 
analizzato da Ida Fazio, in cui tra il 1822 e il 1839 circa il 52% dei matrimoni fu ce-
lebrato a seguito di dispensa.47

44  Levi, 1985, 6.
45  Lanaro, 2011, 7.
46  Lorenzetti, Merzario, 2005; Lorenzetti, 2008.
47  Fazio, 2011; Lanzinger, 2015. Anche nei casi studiati da Lanzinger l’angustia loci era motivo di concessione 
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Si occupa di impedimenti e dispense matrimoniali, accanto a molti altri argo-
menti, anche Gérard Delille in Famille et propriété dans le royaume de Naples (xve-
xixe siècles)/Famiglia e proprietà nel Regno di Napoli (xv-xix secolo), pubblicato 
in francese nel 1985 e in italiano nel 1988. Delille studia i lignaggi nobili e la tra-
smissione feudale, la vita familiare, le eredità, le doti, la circolazione di beni in 
Campania e Puglia, gli andamenti demografici, la parentela, le alleanze. Rispetto al 
dibattito sull’importanza del gruppo domestico coresidente e delle parentele sono 
particolarmente interessanti i risultati della sua indagine sulle forme di residenza 
in alcune zone della Campania. Ne emerge, infatti, che i figli maschi, una volta 
sposati, succedevano al padre nella conduzione della casa di famiglia o andavano a 
vivere con la moglie in un’abitazione nella stessa strada in cui vivevano i genitori, 
in modo da poter essere vicini fisicamente alla famiglia di provenienza con cui 
condividevano tempi e mestieri: si tratta di quelli che l’autore chiama «quartieri di 
lignaggio», caratteristici di una zona specifica del Salernitano — nel Medioevo do-
minata dai Longobardi — in cui le donne erano escluse dall’eredità di beni immobili 
e, una volta sposate, si trasferivano nell’abitazione del marito.48 Lo studio di alcune 
famiglie nobili mostra d’altronde la centralità del matrimonio e della circolazione 
delle doti nella creazione di alleanze tra famiglie.

Le parentele sono centro dell’interesse anche di un altro libro, uscito — come 
quelli di Levi e Merzario — nella collana Microstorie dell’editore Einaudi, cioè Faide 
e parentele di Osvaldo Raggio (1990). Dedicato «ai problemi della politica locale 
in una società tradizionale»,49 la Repubblica di Genova tra Cinquecento e fine del 
Seicento, il volume si inserisce nel dibattito sulla formazione dello Stato moderno. 
Raggio analizza il rafforzamento dei poteri centrali da una prospettiva periferica. 
A partire dalla convinzione che lo studio delle eterogenee e multiformi realtà po-
litiche locali sia stato sacrificato a vantaggio dello studio delle forme statuali, delle 
norme, delle istituzioni «moderne», egli mira a ovviare alle distorsioni legate a tali 
scelte studiando in profondità, in una realtà locale, le articolazioni quotidiane dei 
rapporti di potere e le forme di aggregazione sociale e competizione politica, in 
primis parentele e fazioni.

Ma non esistono solo le parentele di sangue, create dalla generazione, e quelle 
per affinità, create dal matrimonio. Dal v-vi secolo prende forma anche la parentela 
spirituale, creata al battesimo, fra il/la battezzato/a e padrino/madrina, nonché tra 
questi e i genitori del/la neonato/a (comparatico), con i relativi divieti matrimoniali. 

della dispensa, soprattutto per le donne. Il motivo non si riferiva alla mancanza in assoluto di potenziali partner 
in un certo luogo, ma di partner di ceto sociale adeguato. 

48  Delille, 1985 (trad. it. 1988), 98.
49  Raggio, 1990, 1.
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Studiata per la Firenze rinascimentale da Christiane Klapisch-Zuber fin dagli anni 
Settanta,50 la sua storia di lungo periodo è oggetto del libro di Guido Alfani Padri, 
padrini, patroni (2007). Se i secoli del Medioevo vedono una tendenziale moltipli-
cazione dei parenti spirituali e una loro selezione a tutti i livelli della scala sociale, 
il Concilio di Trento (1545-1563) impone al massimo un padrino e una madrina; 
in vari contesti, la norma tridentina provoca resistenze, ma nel corso del tempo 
comporta una riduzione dei parenti spirituali, ora tendenzialmente scelti dalle gran 
parte delle famiglie in ceti più elevati rispetto al proprio, con la creazione di legami 
verticali. Le élites, invece, optano per una sorta di endogamia spirituale. La fase 
discendente dura fino al Novecento: il Codice di diritto canonico del 1917 riduce 
l’ambito della parentela spirituale; il nuovo Codice del 1983 non la menziona più. 
Ancor oggi, tuttavia, la Chiesa cattolica prevede la presenza di un padrino e/o una 
madrina al battesimo di un/a neonato/a, sebbene il Concilio Vaticano II ne abbia 
ridimensionato il ruolo sulla scena battesimale a vantaggio di quello dei genitori. 
Apparentemente padrini e madrine oggi sono scelti soprattutto tra parenti come zii 
e zie, se presenti, scelta che sterilizza la creazione di un nuovo legame rispetto alla 
parentela già esistente e manifesta la distanza rispetto alle funzioni che per secoli 
ha avuto l’istituto.51

Intrecci fra storia della famiglia, storia delle donne e storia di genere

Se le famiglie erano e sono composte di donne e uomini, di madri e padri, di mogli 
e mariti, di figlie e figli, di sorelle e fratelli, di cognate e cognati, di nonne e nonni, 
suocere e suoceri, di nuore e generi, zie e zii, cugine e cugini, di padrone e padroni, 
di serve e servi, la storia della famiglia pare doversi inevitabilmente intrecciare con 
la storia delle donne e con la storia di genere. In realtà non è necessariamente così. 
Ci sono studi che assumono la famiglia come entità in un certo senso compatta, 
trascurando l’analisi delle peculiarità e differenze tra aspettative, ruoli, interessi dei 
suoi componenti.52 Comunque non mancano gli intrecci e le sinergie. In Italia, la 
storia delle donne — dopo i primi lavori pionieristici — comincia ad essere studiata 
in modo sistematico a partire dagli anni Settanta-Ottanta del secolo scorso, inizial-
mente da sole storiche. Nel 1980 viene pubblicato il numero 44 di Quaderni storici, 
Parto e maternità: momenti della autobiografia femminile, curato da Luisa Accati, 
Vanessa Maher e Gianna Pomata, un numero pionieristico, che mostra con casi di 

50  Klapisch-Zuber, 1976, 1990.
51  Alfani 2007, 19-32, 242-243, 249.
52  Tilly, 1987.
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studio concreti la storicità del parto e della maternità, inaugurando una nuova e 
feconda stagione di studi. I contributi della rivista si concentrano, come suggerisce 
il titolo, sul tema della maternità, declinato nello spazio – si passa dal Friuli all’Africa 
occidentale — e nel tempo — dal Cinquecento al primo Novecento. Sono molti gli 
argomenti trattati, quali l’onore femminile,53 il baliatico,54 i «parti mostruosi»55 e vi 
è spazio anche per lo studio del rapporto fra donne in seno alla famiglia.56 Al tema 
della maternità come scelta sarà peraltro dedicato, già, nel 1983, Madri e non madri, 
un numero di Memoria, la prima rivista italiana di storia delle donne, che inizia a 
uscire nel 1981 con un fascicolo dedicato a Ragione e sentimenti e che nei numeri 
successivi affronterà altri temi rilevanti per la storia della famiglia, come il matrimo-
nio (Il bel matrimonio, Memoria, 23, 1988) e la prostituzione (Prostituzione, 17, 1986).

Proprio nei primi anni Ottanta, Gianna Pomata, nel saggio La storia delle don-
ne: una questione di confine (1983), rivendica la necessità di approfondire gli studi 
sulla storia delle donne, travalicando i metodi tradizionali di ricerca, e integrando 
l’indagine storica con altre discipline, come l’antropologia. Secondo Pomata, all’e-
poca la storia delle donne è ancora in buona parte da indagare poiché, «associate 
al mondo naturale, le vite femminili sono state a lungo considerate qualcosa di 
regolato da immutabili ritmi biologici non soggetti al divenire storico», mentre «al 
contrario — la maternità, il matrimonio, la famiglia avevano e hanno una storia e 
cambiano, profondamente, nel corso del tempo». Studiare tale storia significa allora 
modificare i confini stessi delle discipline storiche.57

Si pongono così le premesse metodologiche per lo studio della storia delle donne 
e dell’identità di genere. Nel giro di pochi anni si assiste a una moltiplicazione di 
pubblicazioni, spesso di altissima qualità seppur non corrispondentemente rico-
nosciute a livello accademico,58 in un confronto costante con gli studi internazio-
nali.59 Contribuisce allo sviluppo, alla visibilità e alla disseminazione delle ricerche 
la Società Italiana delle Storiche (sis), nata nel 1989, che persegue l’obiettivo «di 
valorizzare la soggettività femminile e la presenza delle donne nella storia; di for-
nire chiavi di lettura e nuove categorie interpretative, con particolare riferimento 

53  Cavallo, Cerutti, 1980, 346-383.
54  Klapisch-Zuber, 1980, 543-563.
55  Niccoli, 1980, 402-428.
56  Maccormack, Baruffi, 1980, 384-401; Zanolla, 1980, 429-450.
57  Pomata, 1983, 1436-1464.
58  Per alcuni lavori di rassegna storiografica vedasi Di Cori, Barazzetti, 2001; Rossi-Doria (Ed.), 2003; Di Cori, 

2013; Bertilotti (Ed.), 2020, con ulteriori riferimenti. Per un recente volume collettaneo sulla storia delle donne in 
Italia dall’epoca risorgimentale al mondo contemporaneo cfr. Salvatici (Ed.), 2022.

59  Tra le molte pubblicazioni che vengono lette, discusse, commentate e talora tradotte, è opportuno ricordare 
Zemon Davis, 1976; Dauphin, Farge, Fraisse, 1986; Scott, 1986; Tilly, Scott, 1987; Bock, 1989, e i tre volumi sulla 
storia della sessualità di Michel Foucault (Foucault, 1976-1985). 
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al genere». Essa «si propone inoltre di rinnovare la ricerca e l’insegnamento e 
di promuovere la divulgazione del patrimonio scientifico e culturale prodotto 
dalle storiche».60 La sis, alla quale aderiscono numerose storiche con interessi e 
specializzazioni differenti, si impegna in tal senso organizzando convegni, con-
gressi, una scuola estiva, stimolando l’attivazione di un dottorato e di altri corsi 
universitari, bandendo premi, tenendo corsi di formazione per insegnanti e stimo-
lando pubblicazioni.61 Dal 2002 la Società ha una sua rivista, Genesis,62 che offre uno 
spazio aperto, in cui far «interagire le diverse prospettive per fornire uno spaccato 
rappresentativo della ricerca più sensibile e aggiornata».63 Interessata alla storia di 
genere e alla storia delle donne, indipendentemente dall’approccio storiografico, 
la rivista ospita numerosi articoli relativi alla storia della famiglia e alle relazioni 
familiari. Nel 2010, inoltre, la Società ha avviato una collana di Storia delle donne 
e di genere presso la casa editrice Viella,64 e di recente ha inaugurato una collana di 
albi illustrati rivolti bambine e bambini presso la casa editrice SetteNove,65 in cui 
pure sono presenti temi rilevanti per la storia della famiglia.

Solo mogli e madri?

Significativamente, sin dagli anni Settanta molti studi delle storiche italiane dedi-
cano ampia attenzione a donne del passato le cui biografie non sono riconducibili 
al percorso — a lungo presentato come normale e quasi inevitabile — incentrato 
sul matrimonio e la maternità. Se la famiglia monogamica eterosessuale guidata da 
un paterfamilias è stata, storicamente, una forma cruciale del patriarcato,66 le stori-
che femministe con i loro studi cominciano a mostrarne i limiti e indagano modi 
di essere donna non riconducili ai ruoli di moglie e madre «legittima», e modi 
diversi di fare famiglia. In questo senso, si avviano e sviluppano studi67 sulle madri 

60  Statuto, art. 2, vedi <http://www.societadellestoriche.it/index.php?option=com_content&view=article&i-
d=804&Itemid=111>.

61  <http://www.societadellestoriche.it>. Sul recente congresso anche Sarti, 2022.
62  Il volume 1, numero 1 di Genesis è intitolato Patrie e appartenenze, ed è curato da Maura Palazzi, Raffaella 

Sarti e Simonetta Soldani. 
63  Dal sito: <https://www.viella.it/riviste/testata/6>.
64  <https://www.viella.it/catalogo/collana/47>.
65  <https://www.settenove.it/catalogo/?c=9>.
66  Sul ruolo del pater familias vedasi Arru (Ed.), 2001. 
67  Nelle prossime note si forniscono indicazioni bibliografiche privilegiando i libri, ove possibile, rispetto agli 

articoli e saggi, spesso, numerosi, che li hanno preceduti. Le indicazioni bibliografiche non forniscono pertanto 
una cronologia precisa dell’emergere delle diverse tematiche. Si indicano comunque soprattutto gli studi che hanno 
aperto quelli che in vari casi sono divenuti ricchi filoni di ricerca.
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illegittime,68 sulle vedove,69 sulle donne sole, sulle capofamiglia,70 sulle ragazze 
assistite,71 sulle serve,72 sulle prostitute,73 sulle donne che uccidono i mariti74 e i 
figli,75 sulle streghe,76 ma anche sulle monache77 e le sante.78 Se da un lato si cerca-
no nuove categorie interpretative per cogliere le complesse relazioni di potere ma 
anche di protezione e affetto tra donne e uomini, nelle famiglie e altrove,79 dall’altro 
si studiano i nuclei domestici di sole donne, come quelle che vivono «a compagnia» 
indagati da Maura Palazzi,80 le «famiglie» rappresentate da istituzioni assistenziali, 
come le «le famiglie degli ospedali»81 e il ruolo di benefattrici e filantrope,82 nonché 
le «famiglie» monastiche…83

Lo stesso percorso verso il matrimonio viene peraltro indagato nella sua com-
plessità, sia per quanto riguarda gli aspetti economici che quelli relazionali e ses-
suali. La dote, cruciale per la formazione di una nuova famiglia dall’xi-xii secolo 
all’Ottocento («nullum sine dote fiat coniugium», si ripete riprendendo Graziano), 
è oggetto di varie ricerche. Dagli studi risulta al centro di complesse dinamiche 
relative alla trasmissione della ricchezza da una generazione all’altra: dinamiche 
fondamentali per la definizione delle donne come soggetti patrimonialmente de-
boli ma anche, in quanto tali, tutelati. Capitale protetto dalle leggi, in teoria intoc-
cabile e inalienabile per garantire la sopravvivenza delle donne in caso vedovanza 
ma in realtà usato dalle coppie, ad esempio per comprare casa o gli strumenti del 
mestiere al momento della fondazione della nuova famiglia, oppure per far fronte a 
momenti di crisi, la dote giuridicamente appartiene alla moglie ma è amministrata 

68  Pomata, 1980; Pelaja, 1994.
69  Chobot, 1994; Cavallo, Warner (Eds.), 1999.
70  Palazzi, 1997; Lanzinger, Sarti (Eds.), 2006.
71  Ferrante, 1983; Buttafuoco, 1985; Groppi, 1994.
72  Arru 1983-1984, 1995; Arru (Ed.), 1988; Casalini, 1997; Sarti, 1997, 2015.
73  Ferrante, 1983, 1987. 
74  Fiume, 1990 (2008).
75  Pelaja, 2001.
76  Romanello, 1975; Muraro, 1976.
77  Medioli, 1990; Zarri, 2000; Evangelisti, 2007.
78  Scattigno, 2001; Scaraffia, 1990.
79  Ferrante, Palazzi, Pomata (Eds.), 1988.
80  Le donne che vivevano «a compagnia» solitamente condividevano la casa con altre donne con cui non 

avevano legami di sangue. Si trattava spesso di una strategia per ovviare alla povertà, condividendo vitto e alloggio 
(Palazzi, 1997, 235-46).

81  Buttafuoco, 1985; Groppi, 1994. Molti studi riguardano l’infanzia abbandonata. Gli studi di Flores Reggiani 
mostrano, ad esempio, che nella Ca’ Granda di Milano, i trovatelli erano considerati «fioli dell’Hospitale» (Reg-
giani, 2014) Lo stesso avveniva anche in altre istituzioni analoghe, ma non mancavano casi in cui invece prevaleva 
la rappresentazione dei trovatelli come bastardi.

82  Guidi, 1991; Buttafuoco, 1985.
83  Medioli, 1990; Zarri, 2000; Evangelisti, 2007.
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dal marito.84 In questo senso, essa è una componente importante della costruzione 
socio-culturale e giuridica delle asimmetrie di genere e generazionali nella famiglia, 
alla quale le storiche dedicano notevole attenzione indagando, appunto, le caratte-
ristiche della trasmissione ereditaria delle appartenenze, dei nomi, dei patrimoni; 
la costruzione del patrilignaggio; i rapporti patrimoniali tra coniugi…85

Gli studi mostrano chiaramente che non tutte le ragazze ricevono la dote dalle 
loro famiglie: per molte accumularla e sposarsi è il traguardo di duri anni di lavo-
ro, spesso come serve. Si tratta di un traguardo mai scontato, raggiunto — quando 
viene raggiunto — avanzando su percorsi accidentati che licenziamenti, gravi-
danze illegittime, o altri imprevisti possono allontanare o far evaporare, allun-
gando il nubilato, a volte per tutta la vita.86 L’accumulazione della dote risulta così 
cruciale anche per capire la storia del lavoro femminile e il nesso — fortemente 
«gendered» — tra lavoro e famiglia, come sottolineato da Angela Groppi.87 Si 
guadagnano la dote lavorando anche molte ragazze accolte nelle numerose isti-
tuzioni assistenziali presenti in Italia. Se da un lato spesso, come accennato, tali 
istituzioni si presentano come famiglie per le proprie assististe, dall’altro cercano 
di solito di favorire il matrimonio delle fanciulle che ospitano e la formazione di 
una loro propria famiglia.88 La tutela dell’onore femminile e la connessa paura che 
le ragazze più povere, per sopravvivere, si prostituiscano, si traduce in un’offerta 
assistenziale specifica per le ragazze. Importante per la costruzione dei ruoli di 
genere,89 tale offerta include una molteplicità di enti che erogano sussidi dotali, 
tanto che non mancano fanciulle che ne cumulano più di uno per arrivare ad avere 
doti di una certa consistenza.90 Un ampio ventaglio di soggetti e istituzioni può 
dunque contribuire alla formazione delle nuove famiglie, travalicando presunti 
confini tra pubblico e privato: un fatto che, insieme ad altri, rivela la dimensione 
non solo privata della vita familiare e la sua rilevanza per molti versi pubblica, 
come sottolineano molti studi.91

84  Fazio, 1992; Groppi (Ed.), 1996; Zucca Micheletto, 2011, 2014b; Cuccia, 2014.
85  Ago, Palazzi, Pomata (Eds.), 1994; Ago, 1995; Martini, 1996; Arru, 1998; Calvi e Chabot (Eds.), 1998; Chabot, 

2011; Fazio, 2016.
86  Arru, 1998; Sarti, 2006; 2008.
87  Groppi (Ed.), 1996.
88  Ciammitti, 1979, 1983; Groppi, 1994.
89  Garbellotti, 2013.
90  Es. Chabot e Fornasari, 1997; Fubini Leuzzi, 1999; Davossa, 2017-2018. Non mancano neppure istituzioni 

che, invece di offrire sussidi, danno alle famiglie l’opportunità di accumulare le doti per le figlie attraverso l’inve-
stimento e il risparmio, come il Monte delle doti di Firenze (Kirsner e Mohlo, 1980) e quello di Bologna (Carboni, 
1999), contribuendo allo sviluppo del credito. Per un interessante intreccio tra attività creditizia e assistenziale 
si veda il caso di Napoli (Avallone e Salvemini, 2018). Si è peraltro suggerito che l’istituto dotale contribuisca a 
spiegare il mercato del denaro novecentesco (De Rosa, 2019).

91  Es. Groppi, 1994; Carbone, 2020.
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Lo dimostra la stessa storia della celebrazione del vincolo matrimoniale, fino 
all’xi secolo controllato da famiglie e signori feudali, poi sempre più terreno di con-
quista da parte della Chiesa e di competizione con le istituzioni cittadine e statali. Un 
momento di importante ridefinizione della materia, come emerge da molti studi di 
cui si parlerà meglio nelle prossime pagine, è rappresentato dal Concilio di Trento, 
che nel 1563 — con il decreto Tametsi — stabilisce che gli unici matrimoni validi 
siano quelli celebrati in chiesa davanti al parroco e a due o tre testimoni dopo le 
pubblicazioni, che possono essere evitate con una dispensa solo in casi eccezionali. 
Resta valida l’impostazione consensualista, secondo la quale perché due persone 
siano legittimamente e indissolubilmente sposate basta il loro consenso. Si tratta di 
un’impostazione che, non prevedendo il permesso dei genitori alle nozze dei figli, 
permette da secoli alla Chiesa di sottrarre il matrimonio al pieno controllo delle 
famiglie. Viene invece cancellata la possibilità di pronunciare il consenso in priva-
to, in assenza di testimoni. Coerentemente con tale approccio, scompare anche il 
matrimonio presunto, in base al quale la copula carnale consenziente tra persone 
non sposate comportava il matrimonio, se la donna non era una prostituta. L’accen-
to sulla pronuncia del consenso davanti a parroco e testimoni (verba de praesenti) 
porta anche a depotenziare gli sponsali (verba de futuro) e trasforma il matrimonio 
in un evento puntuale, laddove per secoli sposarsi era stato un percorso a tappe. Se 
il notevole impegno della Chiesa per imporre le nuove regole porta a distinguere in 
modo netto tra donne legittimamente sposate e prostitute, favorendo l’assimilazione 
di «quasi mogli» e concubine a meretrici, non è però in grado di sradicare com-
pletamente la cultura precedente, e in particolare di cancellare la promessa come 
momento che legittima l’avvio dei rapporti sessuali nella coppia.92

In un libro per molti versi pioneristico, Matrimonio e sessualità a Roma nell’Ot-
tocento (1994), Margherita Pelaja mostrava, in proposito, come tra le donne dei ceti 
medio-bassi della Roma pontificia i rapporti sessuali prematrimoniali fossero una 
pratica diffusa dopo la promessa di matrimonio. Ma la sessualità poteva anche es-
sere una risorsa, usata soprattutto dalle donne più povere, spesso prive di dote, per 
ottenere una promessa matrimoniale e per convincere i partner a convolare a nozze. 
Le fanciulle di «buona fama», quelle cioè che erano conosciute come ragazze perbe-
ne, se rimanevano incinte, in particolare se questo appunto avveniva dopo una pro-
messa di matrimonio, potevano contare sul fatto che la comunità, il parroco e in casi 
estremi il tribunale avrebbero cercato di favorire le nozze e avrebbero fatto pressio-
ne sul partner perché le sposasse. Il matrimonio avrebbe evitato il pubblico scan-
dalo rappresentato dalla nascita di un bambino illegittimo. Si trattava comunque 

92  Ferrante, 1994, 1998; Sarti, 1999, 10-12, 2006, 149-151; Lombardi, 2001, 2008; Romeo, 2008.
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di scelte rischiose: quando tutte le speranze di matrimonio si dissolvevano, le ragaz-
ze per non perdere l’onore e avere in futuro qualche altra chances di sposarsi erano 
costrette ad abbandonare i propri figli, prova pubblica del loro disonore.93 Tali com-
portamenti sessuali, eredi di pratiche pretridentine mai completamente cancellate, 
sarebbero divenuti ancor più rischiosi dopo l’Unità d’Italia, quando il Codice civile 
del 1865 introdusse il divieto di ricerca della paternità, che deresponsabilizzava gli 
uomini nei confronti dei figli illegittimi che non volevano riconoscere. Tale divieto, 
contestato da molte donne ma cancellato solo nel 1975, favoriva l’abbandono della 
prole. Ciononostante c’erano madri che lo rifiutavano, in parte incoraggiate da uno 
Stato che — mentre alleggeriva le responsabilità dei padri — tendeva a sottolineare 
quelle delle madri e a favorire i legami tra madre e figli. Intervenendo in modo de-
ciso sulla definizione della paternità e della maternità, esso contribuiva a plasmare 
le relazioni tra genitori e figli.94

Il ruolo delle istituzioni nel disegnare (e in modo storicamente variabile) il peri-
metro delle relazioni e dei vincoli familiari apparentemente «naturali» era stato sot-
tolineato fin dai primi studi di storia delle donne.95 Nel 1994, lo stesso anno dell’u-
scita del libro di Pelaja, esce un volume di Giulia Calvi che illumina il «contratto 
morale» che nella Toscana dominata dal patrilignaggio portava la Magistratura 
dei Pupilli ad affidare gli orfani di padre alle madri vedove, perché queste ultime, 
a differenza della parentela agnatica, non ereditavano dal figlio, non traevano al-
cun vantaggio dalla sua morte e dunque apparivano più affidabili degli zii paterni 
come tutrici: anche in questo caso l’istituzione contribuiva a rafforzare il legame 
materno-filiale.96

In pochi anni, le vivaci ricerche portate avanti dalle storiche avevano enor-
memente ampliato le conoscenze sulla storia della famiglia e modificato in modo 
significativo la sua immagine, come sarebbe risultato particolarmente chiaro in 
occasione del Primo Congresso delle Storiche Italiane, dedicato al tema Identità e 
appartenenza. Donne e relazioni di genere dal mondo classico all’età contemporanea 
(Rimini, 1995), in particolare nella prima sezione, dedicata al tema Famiglie — al 
plurale — che prevedeva tre sottosezioni su Patrimoni, Tutele, Matrimoni-Separa-
zioni. Le famiglie erano assunte come elemento fluido (Margherita Pelaja). Se a lun-
go la storia della famiglia era stata «terreno d’elezione per analisi di tipo normativo 
o classificatorio», proprio «una speciale applicazione alla lettura dei ruoli femmi-
nili» permetteva ora di vederla come «campo flessibile dei poteri, dei conflitti, delle 

93  Pelaja, 1994. Su onestà e consenso Cazzetta, 1999. Sulla fama vedasi ora Lagioia, Paoli, Rinaldi (Eds.), 2020. 
94  Sarti, 2006, 194-195; Bartoloni, Lombardi (Eds.), 2018; Pomata, 1980.
95  Es. Pomata, 1980. Per una ricerca recente Salvante, 2020.
96  Calvi, 1994.



2. La storia della famiglia e delle relazioni familiari in Italia	 | 123

strategie messi in scena dai generi, dalle generazioni, dalle istituzioni e dalla politica, 
insomma come luogo aperto per il conseguimento e lo scambio di risorse materiali 
e immateriali» (Ida Fazio). Questa impostazione rendeva più labili e permeabili i 
confini tra «dentro» e «fuori». I percorsi delle donne apparivano così dipanarsi tra 
sfruttamento di risorse istituzionali (ad esempio l’assistenza), economia monetaria, 
economia di sussistenza, mercato: la stessa nozione di strategia economica familiare 
appariva più frammentata nella misura in cui si prestava attenzione al fatto che i 
diversi membri della famiglia non portavano avanti, necessariamente, un «gioco 
di squadra» (Ida Fazio, Renata Ago). In parte, ciò si doveva alla tensione dovuta 
alla compresenza, nell’istituto familiare, per tutta l’età moderna, di due principi 
antagonistici (Ago): quello della «famiglia-corpo» e quello del contratto e della 
libera volontà tanto degli uomini quanto delle donne nella scelta del vincolo matri-
moniale. Lo sfumare dei confini tra «dentro» e «fuori» portava anche a sottolineare 
come leggi ed istituzioni concorressero a plasmare l’identità dei soggetti fin nella 
dimensione più intima dell’affettività (Pelaja). Grazie soprattutto all’attribuzione 
alle vedove della tutela sui figli (Laura Guidi, Monica Parola, Manuela Martini), 
proprio le istituzioni, dal Cinquecento in poi, apparivano promotrici di un’«etica 
materna» e di una valorizzazione della famiglia nucleare e della parentela matrila-
terale (Giulia Calvi). La valorizzazione etica della maternità — dal Cinquecento si 
cominciava ad enfatizzare anche il ruolo educativo della madre (Ottavia Niccoli) — 
rappresentava, tuttavia, una sorta di compensazione rispetto alla marginalizzazione 
patrimoniale delle donne (Calvi).

Molte delle relazioni sui Patrimoni femminili erano dedicate alla dote, alle sue 
caratteristiche di «proprietà connotata in base al genere» (Fazio) sulla quale, però, 
anche il marito poteva vantare diritti grazie soprattutto al lucro dotale (Martini, 
Chabot), al suo ruolo nei sistemi di trasmissione e devoluzione, alla sua importanza 
rispetto agli equilibri stessi del rapporto coniugale. Martini sottolineava come la sua 
entità condizionasse la capacità contrattuale della moglie nei confronti del marito. 
Palazzi si chiedeva quali mutamenti dei rapporti di forza in seno alla famiglia com-
portasse il diffondersi dell’uso, da parte delle donne, di costituirsi la dote da sole, con 
il proprio lavoro o con il proprio patrimonio. In questa prospettiva, il lavoro concor-
reva alla costruzione dell’identità soggettiva e alla rottura con la «famiglia-corpo», 
ma senza riuscire a garantire autonomia alle donne, e lasciando dunque irrisolto nel 
lungo periodo il nodo del rapporto tra lavoro/diritti/cittadinanza.

Così le storiche, partite da un rifiuto della storia giuridica a vantaggio della 
storia sociale, scontrandosi, per così dire, tanto con le istituzioni quanto con le 
norme e il diritto, affrontavano ora i sistemi normativi non come sistemi rigidi, che 
plasmano l’identità degli individui calando su di essi dall’alto (Fazio, Pescarolo), 
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ma piuttosto come terreno di contrattazione e di manipolazione (Fazio, Benadusi, 
Arru, Laudani, ecc.), come orizzonti all’interno dei quali i singoli soggetti si muo-
vono, modificandone la configurazione (Sarti). Attente al doppio movimento che 
lega la costruzione sociale della norma giuridica alla costruzione giuridica della 
norma sociale (Pescarolo), esse si soffermavano sulla pluralità delle norme; sul 
loro diverso grado di manipolabilità; sulla varietà dei modi di rapportarsi ad esse, 
comprensiva di un ampio ventaglio di possibilità (interiorizzazione, accettazione 
strumentale, manipolazione più o meno accentuata, ecc.); sulla differente capacità 
di contrattazione dei vari attori sociali (Fazio, Giovanna Fiume, Sarti, Pescarolo 
ecc.). Il problema del rapporto tra norme e pratiche sfumava a vantaggio dell’analisi 
dei modi in cui gli individui si rapportavano alle norme, le vivevano e le «usavano» 
(Daniela Lombardi), tanto che i sistemi normativi apparivano elementi in rapporto 
ai quali l’identità dei singoli si costruisce. Proprio la riflessione sull’identità sposta-
va la storia dei legami matrimoniali e familiari dall’ambito del «destino» a quello 
delle «risorse» (Fazio). Ciò non significava, naturalmente, prescindere dal tema del 
potere, ma piuttosto intenderlo come capacità di controllo di risorse più o meno 
appetibili e numerose (Pescarolo), oggetto di continue contrattazioni: un approc-
cio che implicava un vero ribaltamento di prospettiva nell’ambito della storia della 
famiglia e del matrimonio, e non solo in essi (Fazio).97

Sposarsi

Alla Storia del Matrimonio, pubblicata nel 1996, è dedicato uno dei volumi della 
collana Storia delle donne in Italia di Laterza. Curato da Michela De Giorgio e 
Christiane Klapisch-Zuber, è un libro per certi versi apripista nell’offrire una ri-
costruzione di insieme per l’Italia dal x al xx secolo. Il libro è diviso in tre parti, 
l’età medievale, l’età moderna e l’età contemporanea, in ciascuna delle quali vi sono 
approfondimenti sia su aspetti formali, quali il fidanzamento, le cerimonie, le doti, 
sia su aspetti che riguardano il vissuto privato delle coppie, la sessualità, la castità, 
gli abusi98. A partire dalla metà degli anni Novanta, il terreno si arricchisce anche di 
altri importanti lavori. Studiose come Lucia Ferrante e Daniela Lombardi mettono 
in evidenza in prospettiva di genere il ruolo del Concilio di Trento nel ridisegna-
re le modalità di creazione del vincolo matrimoniale, oggetto di una tradizione 
di studi sviluppata a livello internazionale e risalente nel tempo, di cui era stato 

97  Sarti, 1995. 
98  Si tratta di temi sui quali Klapisch lavorava da tempo e ha continuato a lavorare anche in seguito; alcuni 

saggi sono stati raccolti in Klapisch-Zuber, 1988; per gli sviluppi più recenti Klapisch-Zuber, 2020.
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importante esponente, in Italia, il giurista e storico Arturo Carlo Jemolo.99 A partire 
dal 2000 escono quattro volumi curati da Silvana Seidel Menchi e Diego Quaglioni, 
Coniugi nemici. La separazione in Italia dal xii al xviii secolo (2000), Matrimoni 
in dubbio. Unioni controverse e nozze clandestine in Italia dal xiv al xviii secolo 
(2001), Trasgressioni. Seduzione, concubinato, adulterio, bigamia (xiv-xviii secolo) 
(2004), I tribunali del matrimonio (secoli xv-xviii) (2006). Si tratta di un’opera mo-
numentale, frutto di un progetto che coinvolge numerose ricercatrici e ricercatori 
in un enorme lavoro di scavo archivistico e di analisi di quasi cinquemila processi 
matrimoniali dal Quattrocento all’inizio dell’Ottocento. Alcune delle ricercatrici e 
ricercatori coinvolti nel progetto pubblicano poi proprie monografie, contribuendo 
ad arricchire ulteriormente il panorama.100 Ne emerge un quadro del matrimonio 
di antico regime molto movimentato. La fonte scelta permette di indagare i conflitti 
che in epoca pretridentina scaturivano dalla possibilità di sposarsi senza alcuna 
pubblicità, l’impatto della normativa elaborata dal Concilio di Trento, che invece 
imponeva la dimensione pubblica delle nozze, e le difficoltà della sua applicazione. 
I numerosi contributi presenti nei volumi indagano seduzioni, stupri,101 concubi-
nato,102 matrimoni forzati, nozze clandestine, bigamia, separazioni, mostrando, tra 
mille altri temi, la diffusione delle frequentazioni pre-matrimoniali tra fidanzati, la 
presenza di relazioni di concubinato e di matrimoni plurimi: un panorama in cui 
le ordinate geometrie della famiglia presentata nei trattati di «economica», organiz-
zata in una gerarchia piramidale di rapporti di comando/obbedienza, protezione/
rispetto e guidata con mano sicura dal paterfamilias in quella che è a tutti gli effetti 
la sua giurisdizione domestica103 si frammentano in una molteplicità disordinata 
di amori, passioni, rapporti sessuali, inganni, conflitti, violenze, abbandoni, sepa-
razioni… La Chiesa cerca di imporre il suo ordine su questa materia magmatica e 
di disciplinare i comportamenti. Se la teologia morale discetta anche sui compor-
tamenti leciti nella camera degli sposi,104 le istituzioni ecclesiastiche perseguono 
l’applicazione delle regole tridentine con una peculiare amalgama di ferma deter-
minazione e incertezze legate al ruolo da attribuire alla promessa, non definito dal 

99  Jemolo, 1942; Ferrante, 1994, 1998; Lombardi, 2001; Lombardi fornirà (2008) poi un quadro di insieme di 
lungo periodo della storia del matrimonio. Studi precoci si devono anche a Gaetano Cozzi, 1976.

100  Es. Arrivo, 2006; La Rocca, 2009; Cristellon, 2011.
101  Con il termine stupro (o «stupro sine vi»), in età moderna si intendeva la seduzione di donne oneste, nubili 

o vedove. I processi per stupro non violento che si svolgevano nei tribunali ecclesiastici o civili, a differenza di quelli 
per stupro violento celebrati nelle corti penali, non vedevano gli uomini imputati per avere usato violenza contro 
le donne ma perché, dopo avere consumato rapporti sessuali con loro — e spesso dopo averle messe incinte —, si 
erano rifiutati di sposarle o temporeggiavano sui tempi delle nozze. 

102  Sul concubinato anche Romeo, 2008. 
103  Frigo, 1985; Sarti, 2015.
104  Alfieri, 2010.
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Œconomique de Berne et les organes gouvernementaux58. En ce qui concerne le 
tribunal supérieur de Berne, la personne de Johann Rudolf Tschiffeli a probable-
ment joué un rôle central. Le fondateur de la Société Œconomique de Berne est 
secrétaire du Tribunal supérieur de justice de 1755 à sa mort (1780). On sait qu’en 
tant que patriote économique de poids, il exerce une forte influence sur la révision 
de la loi bernoise sur le mariage et qu’il s’engage pour l’amélioration des conditions 
des sans-patrie dans le canton59.

Des juges « conservateurs » :
La voix opposée au sein du tribunal continue à argumenter de manière cor-

poratiste et à défendre les droits des pères de famille. Les juges qui soulèvent ces 
arguments invoquent le respect de la loi, c’est-à-dire l’interprétation du droit ma-
trimonial corporatif « selon le contenu littéral des sentences actuelles »60. Ils sou-
lignent surtout, dans les projets de mariage précaires, l’immoralité et la séduction 
qui prévalent dans les relations qui les ont précédés. Les fiancés « ne doivent pas 
seulement avoir le même âge […], ils ont aussi besoin d’égalité dans les autres cir-
constances […] - donc l’un valait bien l’autre »61. Dans leur interprétation du ma-
riage, « l’égalité de statut, d’origine, de fortune [,] d’âge des deux parties » et leur 
« bonne vie » constituent les principaux attributs d’un mariage moral62. Ce camp 
se montre soucieux de protéger les ressources locales, le pouvoir des groupes inter-
médiaires et de limiter les droits individuels.

Jugements :
Entre 1742 à 1798, le Tribunal supérieur des mariages de Berne favorise la majori-

té des mariages précaires (59 %, 36 sur 61). Ainsi, les juges se prononcent majoritai-
rement contre les pouvoirs intermédiaires et favorisent l’obstination matrimoniale 
des demandeurs de mariage, parfois en mentionnant explicitement les arguments 
populationnistes. Un phénomène intéressant se produit au tribunal : alors que le 
camp réformateur ne veut plus s’en tenir strictement aux lois matrimoniales cor-
poratives, il utilise un principe tout à fait corporatif pour imposer ses positions 
au tribunal. En effet, en faisant en sorte que l’obstination soit entendue et cou-
ronnée de succès par le biais de la grâce corporative, ils imposent leurs nouvelles 
positions biopolitiques. Ce n’est que par ce biais qu’ils font prévaloir les nouvelles 

58  A ce sujet Wyss, 2015, 139-158 et Stuber, 2008, 36-40.
59  Wahlen, 1940, 26 ; Wahlen, 1957, 174 ; Stuber, 2011.
60  aebe, B III 830, 627-634.
61  aebe, B III 826, 143-144.
62  aebe, B III 829, 362-363.
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mesures de politique démographique dans le cadre traditionnel. Ils créent ainsi des 
occasions favorables pour les tactiques de l’obstination matrimoniale. Ils ont ten-
dance à promouvoir le mariage en jugeant avec clémence, c’est-à-dire en interpré-
tant les anciennes lois, si nécessaire, soit en faveur des époux, soit en surmontant les 
obstacles au moyen de la clémence des autorités. Le camp des juges traditionnels, 
qui défend les intérêts des pères de famille et des intermédiaires, ont tendance à 
perdre le procès.

Conclusion et perspectives

Il s’avère qu’à la fin de l’Ancien régime, les personnes désireuses de se marier ont de 
bonnes chances d’obtenir gain de cause devant le tribunal matrimonial si elles font 
preuve d’une obstination persistante, c’est-à-dire si elles ne laissent planer aucun 
doute sur leur projet au sein du tribunal, en évitant d’adopter des tactiques am-
bigües qui font diverger les avis des différents juges. Entre 1742 et 1798, la majorité 
des juges défendent pour leur part une politique matrimoniale réformiste qui suit 
un discours populationniste. Celui-ci souhaite, pour des raisons de politique d’Etat, 
augmenter la population. A cette fin, il demande de plus en plus de mesures de 
politique de santé, souhaite plus de contribuables, de travailleurs et de soldats et 
voit dans la démocratisation du mariage un moyen éprouvé pour les intérêts cor-
respondants. Au lieu de s’allier à des intérêts corporatifs, familiaux et communaux, 
les juges matrimoniaux bernois concluent majoritairement une alliance avec des 
personnes désireuses de se marier avant la Révolution helvétique.

République helvétique (1798-1803) :
Que s’est-il passé ensuite entre 1798 et 1848 ? Cette période peut être divisée en 

deux phases du point de vue de l’histoire politique. Les années 1798 à 1803 sont 
marquées par la révolution dite helvétique. Cette évolution, initiée en grande par-
tie par la France républicaine et son armée révolutionnaire, soutenue, encoura-
gée et mise en œuvre par les forces locales au sein de la Confédération, renverse 
les anciens régimes aristocratiques et patriciens dans les villes et les campagnes. 
En lieu et place de l’alliance d’États relativement lâche de la Confédération, avec 
une souveraineté très étendue des différents alliés, un État unitaire centralisé doté 
d’une constitution issue des Lumières a été proclamé et installé sous l’occupation 
française. Sous la République helvétique constitutionnelle, les anciens tribunaux 
matrimoniaux, décriés comme corporatistes, sont temporairement suspendus. Les 
droits d’enregistrement pour les femmes étrangères se mariant sont supprimés, ce 
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qui représente un immense pas vers l’égalité matrimoniale et la démocratisation 
du mariage. Parallèlement, l’ancienne loi sur le mariage reste en vigueur jusqu’à 
nouvel ordre, mais crée un moyen de participation politique par le biais du droit 
de pétition garanti par la Constitution, qui permet aux candidats au mariage de 
contourner ou de surmonter les résistances locales et les oppositions au mariage 
au niveau de l’État par le biais d’exemptions générales. Sous l’Ancien régime, les 
exceptions vénales étaient réservées à l’aristocratie fortunée. Les suppliques, initia-
lement gratuites, sont utilisées relativement souvent dans la région de Berne pour 
des demandes de mariage déjà précarisées ou qui menacent de l’être63. Par leurs 
suppliques, qui m’ont servi de base de données pour cette période, ils demandent 
d’une part des dispenses de la publication des bans trois dimanches de suite ou 
l’autorisation directe du mariage par l’exécutif de l’Etat contre la résistance locale et 
les oppositions corporatives. Là encore, il s’avère que les demandes d’autorisation 
de mariage ou de dispense de chaire, parfois très affirmées, émanent de toutes les 
couches sociales. Comme les pétitions s’adressent directement au Directoire exé-
cutif dans la capitale, les raisons de la précarisation ne peuvent être connues qu’à 
travers les arguments des candidats au mariage. Ils dépeignent tendancieusement 
les tactiques des opposants à la lumière de l’ancienne logique matrimoniale corpo-
ratiste et patriarcale comme un privilège - bien entendu, de leur côté, de manière 
tactique. Les rituels locaux sont présentés par les notaires des requérants éclai-
rés comme des coutumes primitives et irrationnelles - charivaris, rituels d’émeute 
(« Krawalle »), excès de violence - d’un ordre patriarcal dépassé, et ce d’une manière 
originale et dans un style éclairé. Dans leurs pétitions, les demandeurs de mariage 
se montrent très émotifs et mentionnent parfois des détails intimes de leur vie de 
couple. Alors que sous l’Ancien régime, les émotions sont connotées de manière 
négative dans les actes judiciaires, l’amour apparaît dans les requêtes comme un 
attribut positif, naturel et donc prédestiné (« vorherbestimmt, schicksalshaft »). 
Ces sentiments ne concernent cependant pas seulement la relation de couple, mais 
aussi le nouvel État. Au lieu d’être considéré comme imprudent, l’amour est décrit 
comme prédestiné, donc inéluctable et loyal, la sexualité qui en résulte comme 
naturelle et le fait de se tourner vers l’exécutif de l’État comme patriotique. L’État 
et les citoyens établissent ainsi une nouvelle relation directe avec l’administration 
publique, qui élimine progressivement les intérêts intermédiaires dans le sens d’une 
monopolisation du pouvoir étatique. Cette nouvelle relation favorise la discrétion 
et l’intimité dans la pratique du mariage. En favorisant les dispenses de chancellerie 
et les autorisations directes de mariage, les coutumes publiques et les mécanismes 

63  Cf. Würgler, 2012, 298; Würgler, 2009, 51, 60. 
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de contrôle de la société traditionnelle qui était une « société de présence » du début 
de l’époque moderne tendent à être éliminés64. Au nom du mariage, on revendique 
des droits d’égalité et de liberté, dans un contexte où les unions matrimoniales sont 
présentées comme une nécessité pour le progrès économique et la base du bonheur 
matériel des couples mais aussi de la République. L’argument du temps a également 
joué un rôle récurrent dans les pétitions. Le retard dans la conclusion du mariage 
représente, dans la logique des requérants, un obstacle à la sécurité économique et 
aux affaires familiales, et va donc à l’encontre du topos du progrès issu des Lumières, 
parce que ce progrès ne tolérait aucun retard. Les opposants aux mariages aspirés 
y sont décrits de façon caricaturale comme des réactionnaires, des non éclairés, 
qui tentent de protéger leurs droits particuliers, contraires au principe d’égalité, 
en s’opposant au progrès. Il s’avère que les actrices et les acteurs qui demandent le 
mariage sont très rapidement capables, avec le soutien de leurs notaires, d’adapter 
narrativement leurs tactiques à la nouvelle situation et d’utiliser la jurisprudence 
en matière de droit matrimonial en leur faveur. En d’autres termes, les raisons de 
la précarisation des mariages convoités demeurent, dans la logique des suppliques, 
les mêmes, à savoir patriarcales et corporatives ; grâce au nouvel Etat, qui s’engage à 
respecter les principes des Lumières, les actrices et les acteurs peuvent s’approprier 
le mariage d’une manière tactiquement nouvelle. La République helvétique offre 
une occasion favorable aux candidats au mariage. Sur 108 demandes de mariage 
examinées dans des pétitions, 97 sont acceptées par l’exécutif de la République, ce 
qui signifie que 90 % des requêtes sont entendues. Seules onze demandes sont été 
rejetées par l’État. Il s’agit souvent de personnes divorcées qui souhaitent se marier 
avec les partenaires avec lesquels elles ont commis l’adultère.

Période post-helvétique jusqu’à la création de l’État fédéral (1803-1848) :
En 1803, l’intermède républicain de l’Helvétique prend fin de manière relati-

vement abrupte. Cette fin est en grande partie liée à la montée en puissance de 
Napoléon Bonaparte et aux intérêts stratégiques qu’il poursuit avec le territoire 
de l’ancienne Confédération. Avec la fin de l’ère républicaine sur le territoire de 
la Confédération, l’aristocratie revenue au pouvoir à Berne restitue presque en-
tièrement les anciennes lois sur le mariage, révisées pour la dernière fois en 1787. 
Seuls les mariages confessionnels mixtes, c’est-à-dire les mariages d’hommes ca-
tholiques avec des femmes réformées, sont tolérés au-delà de la fin de la Répu-
blique helvétique ; ils se multiplient par la suite et en raison de l’interdépendance 
économique croissante des territoires confédérés. En outre, l’obstacle au mariage 

64  Dans la recherche historique allemande, Rudolf Schlögel a inventé l’expression « Anwesenheitsgesellschaft » 
qui on pourrait traduire avec « société de présence ». Cf. Schlögel, 2014 ; Schlögel, 2004, 9-60.
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des cousins, fondé sur la religion, est progressivement supprimé dans le sens d’une 
sécularisation générale du droit. Pour « consolider la paix des ménages ainsi que 
les unions matrimoniales », le nouvel gouvernement - qui était plus ou moins l’an-
cien restauré - rétablit brusquement le « tribunal ordinaire […] et, en général, les 
anciennes institutions éprouvées de nos Consistoires et de nos Honorables [Avoyer 
et Conseils] »65. Les autorités bernoises veulent ainsi endiguer les « abus » et les « dé-
sordres » helvétiques et maîtriser l’ « immoralité » qui s’est développée sous le gou-
vernement républicain66. De plus, le discours populationniste a déjà commencé à 
changer à la fin de l’Ancien régime67. En raison de différents événements - famines, 
augmentation de la population, etc. - le discours populationniste est remplacé par 
une biopolitique qui craint surtout la surpopulation et la pauvreté. Ainsi, à partir de 
1803, la lutte contre la pauvreté devint la maxime suprême de la politique matrimo-
niale de l’aristocratie bernoise revenue au pouvoir. Face au paupérisme, la volonté 
s’attache à freiner à tout prix la croissance démographique, ce qui est effectivement 
réalisé jusqu’au milieu du siècle. Alors que sous la politique matrimoniale de la 
République helvétique, dominée par le droit naturel et exigeant l’égalité de tous les 
êtres humains, la pauvreté ne peut plus être un argument contre les mariages, les 
conditions matérielles des couples deviennent le critère exclusif des autorisations 
de mariage durant la période post-helvétique. Les 73 cas de mariages précaires 
étudiés pour la période post-helvétique le démontrent bien : certes, les couples qui 
demandent le mariage restent obstinés, c’est-à-dire qu’ils revendiquaient inlassa-
blement leurs unions matrimoniales devant les tribunaux. L’obstination restait la 
condition sine qua non. Toutefois, elle est nettement moins souvent couronnée de 
succès que sous l’Ancien régime, où le mariage est accordé gracieusement à plu-
sieurs reprises aux personnes désireuses de se marier. En ce qui concerne l’âge, les 
corps, la sexualité et l’économie, les couples exigent leur mariage avec les mêmes 
tactiques que sous l’Ancien régime. Toutefois, ces tactiques ne trouvent presque 
plus d’écho au tribunal, car celui-ci formalise la revendication juridique. En d’autres 
termes, le principe corporatif de la grâce judiciaire n’est pas été restitué par le nou-
veau gouvernement, ce qui a pour conséquence de réduire drastiquement la marge 
de manœuvre tactique pour s’approprier le mariage du point de vue procédural. Les 
exemptions ne sont plus accordées indépendamment de l’état ou de la classe sociale. 
A la place, on exige des communes, des corporations et des familles des « justifi-
catifs », des « preuves écrites », des « attestations » et des « rapports », qui peuvent 
être considérés comme les seuls moyens de preuve de l’imposition, c’est-à-dire de 

65  aebe, B III 438, 35-40.
66  aebe, A II 3047, 1.
67  Gruner, 1796, 304-390; Haller, 1796, 3-27 ; cf. Wyss, 2015, 148; et aussi Braun, 1984, 54-55.
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l’endettement des candidats au mariage. En comparant les actes judiciaires avant et 
après l’Helvétique, il est en outre frappant de constater qu’après 1803, le greffier du 
tribunal supérieur des mariages mentionne presque toujours des sommes d’argent 
précises concernant l’endettement, alors que le montant exact de l’endettement fait 
généralement défaut dans les actes de jugement du greffier du tribunal supérieur 
des mariages avant 1798. De facto, la formalisation des procédures judiciaires, que 
l’on peut résumer par le terme de « justice procédurale »68, n’a pas conduit à une 
augmentation des mariages précaires, mais à une diminution.

Bibliographie

Altorfer-Ong, Stefan (2007) : State-Building without Taxation. The Political Economy of 
Government Finance in the Eighteenth-Century Republic of Bern, PhD, Economic History 
Department, London School of Economics and Political Science (University of London).

— (2008) : « Staatsfinanzierung ohne Steuern », en André Holenstein (ed.), Berns goldene 
Zeit. Das 18. Jahrhundert neu entdeckt, Stämpfli, Bern, pp. 463-468.

— (2010) : Staatsbildung ohne Steuern. Politische Ökonomie und Staatsfinanzen im Bern des 
18. Jahrhunderts, hier + jetzt, Baden.

Arni, Caroline (2004) : Entzweiungen. Die Krise der Ehe um 1900, Böhlau, Köln.
Behar, Cem L. (1996) : « Le pasteur Jean-Louis Muret (1715-1796). De la controverse 

sur la dépopulation à l’analyse démographique », Population (French Edition), n.º 5, 
pp. 609-644.

Bertrand, Jean (1765)  : «  Esprit de la Legislation pour encourager l’agriculture, la 
population, les manufactures & le commerce. Quis verum atque decens curo & rogo & 
omnis in hoc sum », Mémoires et observations recueillies par la Société Œconomique de 
Berne, n.º 6, pp. 45-139.

Bourdieu, Pierre (1998)  : « Prekarität ist überall, in: Gegenfeuer. Wortmeldungen im 
Dienste des Widerstands gegen die neoliberale Invasion », dans Franz Schultheis et Louis 
Pinto (eds.), uvk, Konstanz, pp. 96-102.

Braun, Rudolf (1984) : Das ausgehende Ancien Régime in der Schweiz. Aufriss einer Sozi-
al-und Wirtschaftsgeschichte des 18. Jahrhunderts, Vandenhoeck & Ruprecht, Göttingen, 
Zürich.

Butler, Judith (2012) : « Vorwort », en Isabell Lorey (ed.), Die Regierung der Prekären, 
Turia + Kant, Wien, pp. 7-11.

Carrard, Benjamin (1765) : « Mémoire que plusieurs membres de la Société ont jugé digne 
de remporter le prix », Mémoires et observations recueillies par la Société Œconomique 
de Berne, n.º 6, pp. 141-412.

Certeau, Michel de (1988) : Kunst des Handelns, Merve, Berlin.
68  Eibach, 2014, 177, 186-187.



22. Une histoire dynamique de la sexualité, de la famille et des émotions	 | 575

Dubler, Anne-Marie (2006) : « Henzi-Verschwörung », eHLS [26.08.2021], <https://hls-
dhs-dss.ch/de/articles/017206/2006-08-30/>.

Eibach, Joachim (2014) : « Iustitia im Zeitalter der Aufklärung », en Gert Melville, Gre-
gor Vogt-Spira et Mirko Breitenstein Gerechtigkeit (eds.), Böhlau, Köln, Weimar, Wien, 
pp. 174-190.

Erne, Emil (2017) : « Ökonomische Gesellschaften », eHLS [26.08.2021], <http://www.hls-
dhs-dss.ch/textes/d/D16420.php>.

Feller, Richard (1974) : Geschichte Berns, Bd. 3. Glaubenskämpfe und Aufklärung 1653 bis 
1790, Herbert Lang, Frankfurt a. M.

Flückiger Strebel, Erika (2002) : Zwischen Wohlfahrt und Staatsökonomie. Armenfür-
sorge auf der bernischen Landschaft im 18. Jahrhundert, Chronos, Zürich.

Gerber-Visser, Gerrendina (2008) : « Die Erfassung des Territoriums mittels Enquêten 
und beschreibender Statistik», André Holenstein, Berns goldene Zeit. Das 18. Jahrhundert 
neu entdeckt, Stämpfli, Bern, pp. 41-45.

— (2009) : « Pagan, Abraham », eHLS [26.08.2021], <http://www.hls-dhs-dss.ch/textes/d/
D49502.php>.

Gruner, Gottlieb Sigmund (1796) : « Versuch einer Preisschrift über die von E. Löbl. ökon. 
Gesellschaft ausgeschriebene Frage. In wiefern ist die zunehmende Bevölkerung für den 
Canton Bern und die verschiedenen Distrikte desselben vortheilhaft oder nachtheilig? 
Gekrönt den 18. April 1792 », Neueste Sammlung von Abhandlungen und Beobachtungen, 
herausgegeben von der Oekonomischen Gesellschaft in Bern, pp. 304-390.

Hajnal, John (1982) : « Two Kinds of Preindustrial Household Formation System », Popu-
lation and Development Review, n.º 8, pp. 449-494.

Haldemann, Arno (2021) : Prekäre Eheschließungen. Eigensinnige Heiratsbegehren und 
Bevölkerungspolitik in Bern, 1742-1848, uvk, München, <https://elibrary.narr.digital/
book/10.24053/9783739881737>.

Haller, Karl Ludwig (1796) : « Vorrede », Neueste Sammlung von Abhandlungen und Be-
obachtungen, hrgs. v. der Oekonomischen Gesellschaft in Bern, pp. 3-27.

Hardwick, Julie (1998) : The practice of patriarchy. Gender and the politics of household 
authority in early modern France, Pennsylvania State University Press, University Park.

— (2009a) : « Between State and Street. Witnesses and the Family Politics of Litigation in 
Early Modern France », dans Suzanne Desan, Jeffrey Merrick, Family, Gender, and Law 
in Early Modern France, Pennsylvania State University Press, University Park, pp. 101-136.

— (2009b) : Family Business. Litigation and the Political Economies of Daily Life in Early 
Modern France, Oxford University Press, Oxford, New York.

— (2020) : Sex in an Old Regime City, Oxford University Press, New York.
Head-könig, Anne-Lise (2013), « Ehe », eHLS [26.08.2021], <http://www.hls-dhs-dss.ch/

textes/d/D7975.php?topdf=1>.
Holenstein, André (2008)  : «  Der Weg in die Helvetische Revolution  », en André 

Holenstein (ed.), Berns goldene Zeit. Das 18. Jahrhundert neu entdeckt, Stämpfli, Bern, 
pp. 514-517.



576 |	 PARTE III. SOLIDARIDAD, CONFLICTIVIDAD, EMOCIONES

— (2014) : « Beschleunigung und Stillstand. Spätes Ancien Régime und Helvetik (1712-
1802/03) », en Georg Kreis (eds.), Die Geschichte der Schweiz, Basel, pp. 311-361.

— (2015)  : Mitten in Europa. Verflechtung und Abgrenzung in der Schweizer Geschichte, 
hier + jetzt, Baden.

Keller, Katrin (2008) : « Die Preisfragen der Oekonomischen Gesellschaft Bern », dans 
André Holenstein (eds.), Berns goldene Zeit. Das 18. Jahrhundert neu entdeckt, Stämpfli, 
Bern, p. 37.

Koselleck, Reinhart (1974) : « Einleitung », en Otto Brunner, Werner Conze, Reinhart Ko-
selleck, Geschichtliche Grundbegriffe. Historisches Lexikon zur politisch-sozialen Sprache 
in Deutschland, Bd. 1, A-D, Ernst Klett Verlag, Stuttgart, pp. XIII-XXVII.

Lanzinger, Margareth (2015) : « Aushandeln von Ehe - Heiratsverträge in europäischen 
Rechtsräumen. Einleitung », dans Margareth Lanzinger, Gunda Barth-Scalmani, Ellinor 
Forster et Gertrude Langer-Ostrawsky, Aushandeln von Ehe. Heitragsverträge der Neuzeit 
im europäischen Vergleich, Böhlau, Wien, pp. 11-25.

— (2015) : « Liebe, Ehe, Ökonomie. Materielle und immaterielle Ressourcen im Kontext von 
Verwandtenheiraten », dans Gabriele Jancke et Daniel Schläppi (eds.), Die Ökonomie so-
zialer Beziehungen. Ressourcenbewirtschaftung als Geben, Nehmen, Investieren, Verschwen-
den, Haushalten, Horten, Vererben, Schulden, Franz Steiner Verlag, Stuttgart, pp. 157-176.

— (2015) : Verwaltete Verwandtschaft. Eheverbote, kirchliche und staatliche Dispenspraxis im 
18./19. Jahrhundert, Böhlau, Wien.

Lischka, Marion (2006) : Liebe als Ritual. Eheanbahnung und Brautwerbung in der früh-
neuzeitlichen Grafschaft Lippe, Schöningh, Paderborn.

Loys de cheseaux, Charles-Louis (1766) : « Essai sur la population du canton de Berne. 
Particuliérement du Païs de Vaud ou l’on traite des causes de sa dépopulation », Mémoires 
et observations recueillies par la Société Oeconomique de Berne, n.º 7, pp. 3-92.

Lüdtke, Alf (1993) : « Einleitung », Alf Lütke, Eigen-Sinn. Fabrikalltag, Arbeitererfahrungen 
und Politik vom Kaiserreich bis in den Faschismus, Ergebnisse, Hamburg, pp. 9-22.

Marti-Weissenbach, Karin (2002) : « Jean Bertrand », eHLS [09.01.2023], <http://www.
hls-dhs-dss.ch/textes/d/D49502.php>.

Muret, Jean-Louis (1766) : « Memoire sur l’état de la population dans le Pays de Vaud », 
Mémoires et observations recueillies par la Société Oeconomique de Berne, n.o 7, pp. 1-130.

Nipperdey, Justus (2012) : Die Erfindung der Bevölkerungspolitik. Staat, politische Theorie 
und Population in der Frühen Neuzeit, Vandenhoeck & Ruprecht, Göttingen.

Pagan, Abraham (1765) : « Quatrieme essai sur la question proposée. Quel doit être l’esprit 
de la législation pour encourager l’agriculture & c », Mémoires et observations recueillies 
par la Société Oeconomique de Berne, n.o 6, pp. 97-205.

Pfister, Christian (1990) : « Entvölkerung. Genese, handlungsleitende Bedeutung und 
Realitätsgehalt eines politischen Erklärungsmodells am Beispiel des alten Bern in der 
Epoche der Spätaufklärung », Urs Martin Zahnd et Rudolf Endres (eds.), Nürnberg 
und Bern. Zwei Reichsstädte und ihre Landgebiete: neun Beiträge, Universitätsbund 
Erlangen-Nürnberg, Erlangen, pp. 283 313.



22. Une histoire dynamique de la sexualité, de la famille et des émotions	 | 577

— (1995) : Im Strom der Modernisierung. Bevölkerung, Wirtschaft und Umwelt im Kanton 
Bern 1700-1914, Haupt, Bern, Stuttgart, Wien.

— (2009) : « Warum Pfarrer Jean-Louis Murets Abhandlung über die Bevölkerung der 
Waadt Anstoss erregte », Martin Stuber, Peter Moser, Gerrendina Gerber-Visser et Chris-
tian Pfister (eds.), Kartoffeln, Klee und kluge Köpfe. Die Oekonomische und Gemeinnützige 
Gesellschaft des Kantons Bern OGG (1759-2009), Haupt, Stuttgart, Wien, pp. 95-98.

Pitassi, Maria-Cristina (2008) : « Charles-Louis Loy de Cheseaux », eHLS [26.08.2021], 
<http://www.hls-dhs-dss.ch/textes/d/D31227.php>.

Reddy, William M. (2001) : The Navigation of Feeling. A Framework for the History of Emo-
tions, Cambridge University Press, Cambridge.

Rennefahrt, Hermann (ed.) (1961) : Die Rechtsquellen des Kantons Bern, 1. Teil: Stadtrechte. 
Bd. VI, 2: Staat und Kirche, Sauerländer & Co., Aarau.

Rytz, Hans Rudolf (1971) : Geistliche des alten Bern zwischen Merkantilismus und Physio-
kratie. Ein Beitrag zur Schweizer Sozialgeschichte des 18. Jahrhunderts, Von Helbing & 
Lichtenhahn, Basel, Stuttgart.

— (2005) : « Benjamin Samuel Carrard », eHLS [09.01.2023], <http://www.hls-dhs-dss.ch/
textes/d/D25872.php>.

— (2009) : « Jean Louis Muret », eHLS [09.01.2023], <http://www.hls-dhs-dss.ch/textes/d/
D26080.php>.

Schröter, Michael (1985) : ‘Wo zwei zusammenkommen in rechter Ehe …’ Sozio- und psy-
chogenetische Studien über Eheschließungsvorgänge vom 12. bis 15. Jahrhundert, Suhr-
kamp, Frankfurt a. M.

Stuber, Martin (2008) : « Die Oekonomische Gesellschaft Bern », André Holenstein (ed.), 
Berns goldene Zeit. Das 18. Jahrhundert neu entdeckt, Stämpfli, Bern, pp. 36-40.

— (2011) : « Johann Rudolf Tschiffeli », eHLS [09.01.2023], <http://www.hls-dhs-dss.ch/
textes/d/D26251.php>.

Stuber, Martin, Peter Moser, Gerrendina Gerber-Visser et Christian Pfister (2009) : 
Kartoffeln, Klee und kluge Köpfe. Die Oekonomische und Gemeinnützige Gesellschaft des 
Kantons Bern OGG (1759-2009), Haupt, Bern, Stuttgart, Wien.

Thompson, Edward Palmer (1971) : « The Moral Economy of the English Crowd in the 
Eighteenth Century », Past and Present, n.o 50, pp. 76-136.

Wahlen, Hermann (1940) : Johann Rudolf Tschiffeli, 1716-1780. Ein Patriot und Menschen-
freund, A. Francke A.G., Bern.

— (1957) : « Meister und Schüler. Pestalozzis landwirtschaftliche Lehrzeit bei Tschiffeli in 
Kirchberg », Burgdorfer Jahrbuch, n.o 24, pp. 172-186.

Watt, Jeffrey R. (1992) : The Making of Modern Marriage. Matrimonial Control and the Rise 
of Sentiment in Neuchtâtel, 1550-1800, Cornell University Press, Ithaca, New York, London.

Würgler, Andreas (2008) : « Bitten und Aufbegehren. Protest wider die Obrigkeit », en 
André Holenstein (ed.), Berns goldene Zeit. Das 18. Jahrhundert neu entdeckt, Stämpfli, 
Bern, pp. 441-444.

— (2008) : « Epilog. Ende und Anfang - Kontinuität und Diskontinuität im Übergang 



578 |	 PARTE III. SOLIDARIDAD, CONFLICTIVIDAD, EMOCIONES

von Ancien Régime zur Moderne », dans André Holenstein, Berns goldene Zeit. Das 18. 
Jahrhundert neu entdeckt, Stämpfli, Bern, pp. 558-563.

— (2009) : « Kontinuität und Diskontinuität zwischen Ancien Régime und Helvetischer 
Republik am Beispiel der Bittschriften », Daniel Schläppi, Umbruch und Beständigkeit. 
Kontinuitäten in der Helvetischen Revolution von 1798, Schwabe, Basel, pp. 49-64.

— (2012) : « Existenzielle Not oder Menschenrecht? Argumente in Bittschriften während 
der Helvetischen Republik », dans Silvia Arlettaz, René Pahud de Mortanges, Daniel 
Tröhler, Andreas Würgler et Simone Zurbuchen (eds.), Menschenrechte und moderne 
Verfassung. Die Schweiz im Übergang vom 18. zum 19. Jahrhundert. Akten des Kolloquiums 
an der Universität Freiburg, Schweiz, 18.-20. November 2010, Slatkine, Genf, pp. 297–314.

Wyss, Regula (2015) : Reformprogramm und Politik. Möglichkeiten und Grenzen der Um-
setzung von Reformideen der Oekonomischen Gesellschaft Bern in der zweiten Hälfte des 
18. Jahrhunderts, Bibliotheca-Acad.-Verl. Epfendorf.

Wyss, Regula et Gerrendina Gerber-Visser (2007)  : « Formen der Generierung und 
Verbreitung nützlichen Wissens. Pfarrherren als lokale Mitarbeiter der Oekonomischen 
Gesellschaft Bern », André Holenstein, Martin Stuber et Gerrendina Gerber-Visser 
(eds.), Nützliche Wissenschaft und Ökonomie im Ancien Régime. Akteure, Themen, Kom-
munikationsformen, Palatina-Verlag, Heidelberg, pp. 41-64.



23

Oltre la corte: una biografia familiare dei principi di Francia 
a partire dalla corrispondenza intra-dinastica (1789-1824)

Maria Sofia Mormile1

La mia tesi di dottorato, intitolata Les princes de France entre la Révolution et l’exil 
(1789-1824). Essai d’une biographie familiale e discussa nel giugno del 2022, mira a 
riempire un vuoto storiografico, quello di un’analisi dei rapporti tra i vari principi 
cadetti della Casa di Francia all’epoca rivoluzionaria.2 Il lavoro si è focalizzato in 
particolare sul conte d’Artois (1757-1836), fratello minore di Luigi XVI e futuro 
Carlo X e sulle sue relazioni con i rami d’Orléans e di Condé, nello specifico con i 
due duchi d’Orléans (Philippe Egalité, 1747-1793 e il futuro Luigi Filippo, 1773-1851) 
e con il duca di Borbone, figlio del principe di Condé (1756-1830). Emanazione 
dello stesso principio di regalità, che si esplica nel loro essere successori potenziali 
al trono, i principi cadetti sono soggetti a due pulsioni: da una parte, la fedeltà alla 
corona, che legittima il loro diritto di succederle e li spinge a voler agire nel suo 
interesse, dall’altra una tendenza a sfidarla per rivendicare la propria indipenden-
za e resistere alla volontà della monarchia assoluta di neutralizzarli. Quest’ultima 
tendenza alla sfida unisce naturalmente i cadetti, che hanno così modo di svilup-
pare anche tra di loro delle relazioni nuove, più solidali e di allearsi per rafforzarsi 
mutualmente. Tuttavia, questo può anche creare o alimentare delle tensioni tra i 
vari rami, acuendo rivalità e diffidenze. La Rivoluzione, che rimette in discussione 
la monarchia assoluta, costituisce, in questo senso, un’occasione per i principi di 
forgiare relazioni nuove, consolidarne o romperne di altre allo scopo di ridisegnare 
l’equilibrio di forze all’interno della dinastia.

Biografie, simbolismo e diplomazia: i Borbone nella storiografia

Nonostante l’intento innovativo dello studio, i principi non costituiscono, di per 
sé, un soggetto particolarmente originale. Ne è testimonianza, infatti, il grande 

1  Università degli Studi di Torino, École des Hautes Études en Sciences Sociales de Paris.
2  La tesi è stata realizzata sotto la supervisione di P. Delpiano (Università di Torino) e N. Muchnik (Ehess). 
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numero di opere a loro dedicate. L’insistenza sull’elemento biografico nel sottoti-
tolo della tesi — essai d’une biographie familiale — rimanda infatti e con un velato 
proposito di sfida, al tipo di letteratura dominante sui Borbone di Francia all’epoca 
rivoluzionaria, ovvero la biografia.3

Se la biografia ha certamente i suoi vantaggi — tra cui il potere dell’introspe-
zione psicologica — anche le sue insidie. In primis, fa del soggetto analizzato un 
protagonista, il che fa sì che la prospettiva resti quasi sempre univoca, trascurando 
quindi l’aspetto relazionale. Inoltre, il profilo del biografo non sempre coincide 
con quello dello storico, e il desiderio di suggestione o l’ideologia politica possono 
prevalere sull’accuratezza della documentazione storica. In Francia, i casi di Car-
lo X e di Luigi-Filippo sono piuttosto emblematici. Il primo è ancora oggi oggetto 
di biografie apologetiche, che esaltano la sua figura di «re ultra», tanto da scegliere 
nel 1830 l’esilio per non cedere a un’interpretazione parlamentare della Carta co-
stituzionale.4 Nel caso del liberale Luigi Filippo, il fatto di aver accettato la corona 
nel 1830 condiziona anche opere di elevato valore documentario, che tendono a 
spiegare ogni comportamento come il risultato di un calcolo finalizzato all’autopro-
mozione politica o, più o meno implicitamente, alla cospirazione.5

L’accento sulla rivalità politica incide in maniera decisiva su come le relazioni 
intra-dinastiche sono percepite. Il fatto che nel 1793 Philippe Egalité abbia votato 
la morte di Luigi XVI o che nel 1830 Luigi Filippo abbia preso il potere bastano a 
perpetuare l’idea che fra il ramo d’Orléans e il ramo principale vi fossero cattivi 
rapporti, segnati da diffidenza e falsità. Come questo abbia principalmente una 
base ideologica, radicata nel dibattito politico francese, è provato dalle prospettive 
diverse, più sfumate e meno condizionate teologicamente, offerte ad esempio dagli 
studiosi anglosassoni.6

Sarebbe un’impresa quasi impossibile ritracciare poi la presenza dei Borbone ne-
gli studi che trattano più in generale del fenomeno rivoluzionario e controrivoluzio-
nario, quindi ci limiteremo a qualche indicazione. Che i principi vengano considerati 
come i punti di riferimento per le fazioni politiche non è di per sé sorprendente, e 
gli studi sulle reti clientelari nel xvii e nel xviii secolo mostrano già tutta l’ampiezza 
delle loro alleanze politiche.7 Questo rende ampiamente condivisibile la premessa 

3  Per Carlo X: Garnier, 1967; Beach, 1971; Cabanis, 1972; Le Nabour, 1980; Castelot, 1988; Bordonove, 1990; 
Griffon, 1999; Clément, 2015. Per Luigi Filippo: Castillon Du Perron, 1963; Antonetti, 1994; Teyssier, 2010 ; Price, 
2010. Per Philippe Egalité: Castelot, 1964: Lever, 1996; Ambrose, 2007; Britsch, 1929. Per il duca di Borbone: 
Paladilhe, 2005; Maury, 2019.

4  Clément, 2015. 
5  Castillon Du Perron, 1963; Antonetti, 1994.
6  Price, 2010; Margadant, 2007; Brown, 2012.
7  Béguin, 2012; Duma, 1995. Kelly, 1979. 
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secondo cui la Rivoluzione francese avrebbe, al suo inizio, più in comune con le 
fronde aristocratiche dell’epoca moderna di quanto non sia stato riconosciuto in pre-
cedenza. L’intervento dei Borbone nella rivoluzione, o nella contro-rivoluzione, tut-
tavia, è da considerarsi sempre in relazione alla loro interpretazione e rivendicazione 
del proprio privilegio di nascita, il che li rende, sì, i punti di riferimento, ma non gli 
agenti consapevoli, dei diversi movimenti politici.8 L’equiparazione automatica dei 
principi ad altri grandi aristocratici è quindi problematica perché mina la specificità 
del gruppo dinastico, confondendo i principi con i loro agenti. Allo stesso modo, 
questo rischio di “diluire” i principi con il sistema curiale che li circonda caratterizza 
anche gli studi dedicati alla rappresentazione del potere in età rivoluzionaria,9 oppure 
all’esilio che pure i principi condividono in Gran Bretagna.10

Per la loro visibilità e per l’abbondanza di fonti, i principi sono stati utilizzati 
come punto di riferimento per studiare questioni e gruppi sociali più eterogenei 
(la pedagogia,11 i modelli di mascolinità e femminilità e la loro rappresentazione e 
percezione nell’opinione pubblica del xviii e xix secolo)12 e la storia della famiglia 
non può fare certamente eccezione. Nel 2007 uno studio collettivo diretto da Paul 
Servais e Laurence Van Ypersele ha affrontato la corrispondenza tra Maria Amalia 
e Luisa-Maria d’Orléans, regina dei Belgi, al fine di analizzare le espressioni dell’e-
motività femminile e tracciare la storia di un rapporto madre-figlia.13 Nel 2019 
Heidi Mehrkens ha esaminato le figura del duca d’Angoulême e del principe Fer-
dinard-Philippe, primogenito di Luigi Filippo, attraverso la lente dei loro rapporti 
con i padri e con l’essere eredi ai loro troni.14 Gli studi di Aurélie Chatenet-Calyste 
su Maria Fortunata d’Este hanno trattato dell’intimità alla prova della rappresen-
tazione curiale, offrendo un modello di studio essenziale per la corrispondenza 
principesca e familiare a cavallo tra Antico Regime e Rivoluzione.15 Le alleanze 
matrimoniali e diplomatiche e la messa in scena della continuità del potere hanno 
naturalmente costituito un altro terreno di esplorazione. Già quasi vent’anni fa 
Anne Martin-Fugier si era interessata al modello di famiglia «borghese» pro-
posto dagli Orléans tra il 1830 e il 1848,16 una strada seguita nel 2006 da Karine 

8  Mormile, 2022.
9  Elias, 1985; Mansel, 1989, Duindam, 1995; Vial, 2002; Duindam, 2003; Scholtz e Schröer, 2007; Becquet e 

Frederking, 2009; Trétout, 2009; Trétout, 2016; Vial, 2016; Franconie, 2021. 
10  Carpenter, 1999; Carpenter e Mansel, 1999; Rance, 2001; Dumons, 2015; Mansel e Riotte, 2011; Mansel, 2013.
11  Julia, 1997; Julia, 2019; Mormiche, 2009; Havelange, 2015. 
12  Merrick, 1990; Merrick, 1993; Merrick, 1998; Margadant, 2000; Margadant, 2006; Crowston, 2009; Ferret, 

2013; Lilti, 2014; Mensch, 2021 Hrkens, 2019.
13  Servais e Van Ypersele, 2007.
14  Mehrkens, 2014, 2019. 
15  Chatenet-Calyste, 2013, Chatenet-Calyste, 2010; Chatenet-Calyste, 2012.
16  Martin-Fugier, 1992. 
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Rance, con il suo importante articolo incentrato sulla corrispondenza familiare 
del ramo di Condé e sull’evoluzione della famiglia nel corso dell’esilio dopo la 
Rivoluzione.17 Gli articoli di Lucien Bely sulle reti matrimoniali dei Borbone sotto 
Luigi XIV e di Jean-Pierre Poussou sugli equilibri della coppia Maria-Antonietta 
e Luigi XVI hanno posto un anno dopo Rance, le dinamiche principesche accanto 
a situazioni sociali più composite, sebbene conservino una prospettiva esclu-
sivamente curiale.18 Infine, se le famiglie allargate sono state oggetto di diversi 
studi — ricordiamo quelli di Guido Alfani e Vincent Gourdon sulla parentela 
«spirituale» e di sangue, che hanno evidenziato una tendenza al rafforzamento 
dei legami parentali nell’era industriale19 — la specificità dei legami tra cugini — e 
tra cugini di sangue reale — rimane, a nostra conoscenza, relativamente poco o 
per nulla analizzata.20

Un cambio di prospettiva: le fonti intra-dinastiche e private

Da dove partire, dunque, per proporre uno studio nuovo sui principi cadetti della 
casa di Borbone, con al suo centro il sentimento intra-dinastico?

In primo luogo, dalle fonti. Volontariamente trascurando quanto più possibile 
fonti istituzionali, diplomatiche o curiali, la tesi ha riunito per la prima volta, in un 
unico corpus e in un unico studio, le lettere dei diversi rami. Per quanto riguarda 
gli Archivi Nazionali francesi, il fondo 300 AP III contiene le lettere di Luigi Filippo 
con i fratelli e la madre dal 1793 fino al 1814. Nello stesso sito, il fondo 34 AP conser-
va una parte della corrispondenza dei principi di Condé con diversi membri della 
famiglia a partire dall’emigrazione nel 1789, di cui una seconda parte è disseminata 
tra i volumi III, VIII, CCXXI CXXVIII della serie Z conservata presso il Castello 
di Chantilly, nella regione dell’Oise e proprietà dell’Institut de France. A questo 
si sono aggiunte altre corrispondenze familiari «minori». Alcune già edite — tra 
Luigi XVIII e Artois, tra i membri del ramo d’Orléans prima della Rivoluzione, tra 
Artois e il suo confidente il conte di Vaudreuil — e altre invece ancora inedite, come 
la corrispondenza intercettata dal Foreign Office tra il 1801 e il 1803, conservata 
presso i National Archives di Kew.21

17  Rance, 2006. 
18  Bely, 2007; Poussou, 2007. 
19  Alfani, 2007; Alfani, Gourdon, 2012. Segnaliamo che è in corso di redazione la tesi di dottorato di Julien 

Muet, Les parrainages royaux en France (xviie-xviiiesiècles), (Paris IV) sotto la direzione di Isabelle Robin e di 
Vincent Gourdon.

20  Gouesse, 1986; Bruguière, 1997.
21  Daudet, 1885; Pingaud, 1889; Daudet, 1905; Daudet, 1906 I e II; Du Bosq, De Beaumont, 1913.
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Le lettere intra-familiari sono state analizzate secondo un criterio che ha dettato 
di svelare, per ogni principe, la necessità di rappresentarsi nel panorama dinasti-
co. Se l’identità è, come scrive F. J. Ruggiu, costantemente costruita, decostruita 
e ricostruita dallo scambio permanente tra l’immagine che un individuo ha di sé 
e l’immagine che gli altri hanno di lui e che gli rimandano,22 ciò che i principi si 
scrivono trasmette le oscillazioni tra il ruolo che ciascun principe vuole giocare sia 
sulla scena politica sia all’interno della dinastia, così come le reazioni che questi 
tentativi producono.

Oltre alla corrispondenza, la tesi ha anche analizzato gli scritti intimi dei prin-
cipi, in particolare le memorie di Luigi Filippo e il diario del duca di Borbone. Si 
tratta di due testi molto diversi, nella forma come nel destino che hanno avuto. Le 
memorie di Luigi Filippo, iniziate durante l’esilio britannico nel 1802 e rielaborate 
fino alla sua morte nel 1850, sono, per la loro natura retrospettiva, un esempio di 
rielaborazione di un profilo, sia politico che familiare, da parte del loro autore. 
Pubblicate da Plon a partire del 1974, costituiscono non solo una fonte fondamen-
tale per tracciare la carriera di Luigi Filippo, ma anche un modo per dimostrare, 
attraverso il confronto con documenti coevi, le modifiche e le riscritture di episodi 
relativi alla dinastia operate nel corso degli anni.

Il diario del duca di Borbone, invece, non è mai stato pubblicato integralmente.23 
Nato come diario di viaggio nel 1789, diventa poi una cronaca di guerra, ripercor-
rendo le campagne dell’esercito emigrato e l’impresa dell’Île d’Yeu del 1795.24 A 
partire dall’arrivo di Borbone a Londra nell’ottobre dello stesso anno, la scrittura 
diventa meno regolare, e cambia natura. La politica rimane sullo sfondo mentre 
trovano spazio importanti informazioni sulla vita quotidiana a Londra, sulle rela-
zioni tra i vari rami e sulle loro comuni frequentazioni con la società britannica 
ed emigrata. Rimane quindi una fonte centrale e unica, da integrare con gli altri 
diari — tra cui quello di Maria Amalia, moglie di Luigi Filippo, fondamentale per 
misurare l’evoluzione delle relazioni familiari durante la Restaurazione.25

Considerando il ruolo pubblico dei principi, è difficile credere che potessero 
produrre scritti semplicemente per se stessi, come nel caso di diari o memorie. Per 
questo motivo, ad esempio, le memorie di Luigi Filippo sono state a lungo conside-
rate un testamento politico destinato alla pubblicazione fin dall’inizio. È da difen-
dere, invece, la possibilità di una produzione personale che servisse soprattutto ad 

22  Ruggiu, 2006, 396; De Singly, 2000, 12.
23  I diari di suo figlio e suo padre, il duca d’Enghien e del principe di Condé invece sì. Choulot, 1841; Ribes; 

1924. Estratti del diario sono stati tuttavia citati da Maury, 2019. 
24  Mormile, 2021. 
25  D’Huart, 1981 
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aprire, attraverso riflessioni retrospettive o nella registrazione immediata di eventi, 
un accesso alla propria coscienza.26

Artois, gli Orléans e i Condé: una rete familiare e politica in rivoluzione

Il risultato principale della tesi è stata la riscoperta del ruolo dinastico giocato dal 
conte d’Artois prima e dopo la Rivoluzione. Ultimo dei nipoti di Luigi XV, destinato 
a dare vita a un nuovo ramo cadetto attraverso suo figlio maggiore, il duca d’An-
goulême, Artois stringe con gli Orléans e i Condé un’alleanza che mira a riconosce-
re ai principi, se non un’esplicita parità, perlomeno una significativa condivisione di 
obiettivi, opinioni e prerogative. Le ragioni e le modalità di questo avvicinamento 
sono insieme politiche ed emotive.

Il primo legame significativo è con il duca di Chartres, figlio del duca d’Orléans. 
Benché nati a quasi dieci anni di distanza (nel 1747 e nel 1757) ad avvicinarli è in-
nanzitutto l’ordine di successione alla corona, dove sono rispettivamente terzo e 
quinto in linea. Come già intuito da Britsch,27 l’ammirazione di Artois per Chartres 
determinerebbe anche il supporto del nipote di Luigi XV alla protesta che dal 1771 
oppone i principi del sangue alla riforma dei parlamenti voluta dal sovrano e dal 
suo cancelliere Maupeou. Non potendo più sedere per diritto di nascita nelle nuove 
assemblee, i principi rifiutano di riconoscerle e di accettare quindi che un inter-
vento regio porti allo svilimento della propria posizione. Questa piccola fronda si 
protrae nei primi mesi del regno di Luigi XVI. Il ramo d’Orléans, in particolare, 
viene esiliato per non voler partecipare alle esequie di Luigi XV. Oltre a condividere 
le istanze dei principi per la difesa di una dignità che potrà essere potenzialmente 
rivendicata un giorno dai suoi discendenti, Artois prende personalmente le parti 
del duca di Chartres, con il quale è «fort lié», arrivando a minacciare di non parteci-
pare lui stesso al servizio funebre del nonno.28 Anche una volta conclusasi la fronda 
grazie al ripristino, da parte di Luigi XVI, degli antichi parlamenti, la vicinanza 
tra Artois e Chartres continua. Il luogo privilegiato per coltivare questa «grande 
intimité»29 tra i due principi non è tuttavia necessariamente la corte, ma soprattutto 
Parigi, dove i principi godono di un ambiente meno formale e più libero, e condi-
vidono divertimenti e frequentazioni. Il rapporto che gli osservatori attribuiscono 
ad Artois e Chartres va visibilmente oltre il tradizionale sentimento di parentela, e 

26  Ruggiu, 2015, 24-25. 
27  Britsch, 1926, 205. 
28  Conte di Viry rapporto del 25 luglio 1774, Torino, Archivio di Stato, Lettere ministri Francia, Mazzo, 216, n.° 22.
29  Mémoires secrets, 5 novembre 1775.
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corrisponde anche a un nuovo tipo di vicinanza basata su gusti, interessi e attività 
comuni.30 I due condividono anche un sentimento di frustrazione. Alla mancanza 
di un ruolo politico definito, che li spinge a una certa dissipazione, Artois e Char-
tres si vedono anche precludere una possibilità di affermazione in campo militare: 
Artois non riesce a superare la dimensione onorifica del suo ruolo di colonnello 
generale degli Svizzeri e dei Grigioni, Chartres viene osteggiato nella sua volontà di 
perseguire una carriera in marina. Questo crea un altro motivo di solidarietà: nel 
1778, per esempio, è Artois a spingere perché à Chartres venga accordato il titolo 
(consolatorio) di colonnello generale degli Ussari e delle truppe leggere.31

Nel corso degli anni ’80, tuttavia, Artois e Chartres sembrano progressivamente 
allontanarsi. In primis, la loro posizione cambia. Nel 1785, Chartres succede a suo 
padre in quanto duca d’Orléans e primo principe del sangue, il che lo fa guada-
gnare in termini di autonomia e peso politico. Artois, invece, retrocede nell’ordine 
di successione dopo le nascite dei due figli maschi di Luigi XVI. I due subiscono 
anche rovesci in termini di popolarità: i frequenti soggiorni in Gran-Bretagna di 
Orléans aumentano il suo prestigio negli ambienti liberali, mentre Artois sviluppa 
opinioni politiche più conservatrici. Inoltre, la sua vicinanza con Maria Antonietta 
e la cerchia della duchessa di Polignac lo espone alle critiche che colpiscono la 
regina e i suoi favoriti. Se l’amicizia si sfalda, tuttavia, l’alleanza dinastica permane: 
ancora nel 1788, un progetto di matrimonio tra il duca d’Angoulême, e la figlia di 
Orléans, Adélaïde, viene elaborato con l’intento di unire le due casate alla soglia 
della Rivoluzione.32

L’acuirsi della crisi definisce però ulteriormente i campi, consumando la rottura 
definitiva. Artois sancisce allora un’alleanza più decisa con il ramo di Condé. Per 
Artois, l’ammirazione probabilmente gioca ancora un ruolo importante: il contesto 
di emergenza indica infatti il principe di Condé, il cui prestigio militare è notevole, 
come un possibile alleato carismatico per un’azione in difesa dei privilegi dinastici. 
A un’intesa sul piano politico si aggiunge un progressivo avvicinamento persona-
le. Già nel 1773, Luigi XV aveva annullato un progetto di matrimonio tra Artois 
e Louise, figlia del principe di Condé, a causa dell’opposizione dei principi alla 
riforma Maupeou. Artois e il duca di Borbone, figlio del principe e suo maggiore 
di un anno, frequentano tuttavia lo stesso milieu condiviso anche da Chartres, di 
cui Borbone è cognato avendo sposato sua sorella, Bathilde. Nel 1778, quest’ultima 
è la causa di un duello tra Artois e Borbone, in cui Chartres prende pubblicamente 

30  De Mercy a Maria Teresa, Parigi 15 novembre 1776 citato in Correspondance sécréte, T. 2, 519. Grieder, 1985; 
Besenval, 70. 

31  Croÿ, T.4, 138; De Mercy a Maria Teresa, 17 novembre 1778 citato in Marie Antoinette. Correspondance 
secrète, T. 3, 264. 

32  Dorset a Carmarthen, 26 febbraio 1789 in Despatches from Paris, V.II, 164; Taylor, 2001, 125.
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le parti del fratello del re.33 Nonostante la pretesa rivalità, l’occasione dà in verità 
modo ad Artois e all’erede dei Condé di coltivare una nuova familiarità. Nel 1782 è 
Borbone ad accompagnare Artois all’assedio di Gibilterra, nel contesto della guerra 
anglo-spagnola, un’esperienza effimera che tuttavia risulterà significativa per il loro 
rapporto, stabilendo tra i due un rapporto di «frères d’armes».34 Nell’agosto del 1785, 
Artois è il solo membro della famiglia reale stretta a partecipare a una festa e a una 
caccia a Chantilly — quando di norma i fils e petit-fils de France tendevano a non 
onorare i principi del sangue con la loro presenza.35 Infine, dal 1784 al 1788, Borbo-
ne è il solo principe del sangue invitato alle partite di caccia al cinghiale d’Artois, 
abitualmente riservate ai suoi intimi.36

Il 1789, anno dello scoppio della Rivoluzione, è anche l’anno della rottura dell’u-
nità dinastica. Dopo aver rifiutato di firmare il «Mémoires des princes»,37 manifesto 
elaborato da Artois e dai Condé che rivendica il dovere dei principi di salvaguar-
dare le tradizioni della monarchia e i pericoli di cedere alle istanze del Terzo Stato, 
Orléans decide di sedere agli Stati Generali, e sarà più tardi eletto all’Assemblea 
Nazionale. Artois e Borbone, insieme a tutto il ramo di Condé, emigrano nel lu-
glio del 1789 per operare, dall’estero, una contro-rivoluzione che ripristini l’antico 
regime ma esautori de facto Luigi XVI, lavorando allo scoppio della prima guerra 
di coalizione.38 Nonostante le esortazioni del sovrano a separarsi dai Condé, di cui 
teme l’ambizione, l’alleanza tra questi e Artois si fortifica.39 A Torino, un’atmosfera 
familiare, in cui i Condé si inseriscono quasi a pari degli Artois in virtù dei legami 
del principe con il re di Sardegna, di cui è cugino primo, porta alla condivisione 
di cene e divertimenti «sans distinctions de rang».40 Questa relazione privilegiata 
si protrarrà anche dopo l’emigrazione del conte di Provenza, secondo fratello di 
Luigi XVI, nel 1791. Il futuro Luigi XVIII cercherà, in virtù della sua anzianità, di 
rivendicare un ruolo di primo piano nelle fila degli emigrati, che nel frattempo si 
organizzano militarmente tra Coblenza e Worms. I Condé, tuttavia, restano princi-
palmente legati ad Artois, come testimonia il fatto che anche una volta rivendicata 
la reggenza, dopo la morte di Luigi XVI, Provenza dovrà insistere perché il principe 

33  Croÿ, T 4, 68; Besenval, 70. 
34  Il termine verrà evocato in una lettera di Artois à Borbone, 8 décembre 1793, An 34 Ap 11 bis f. 9.
35  Esterhazy, 109. 
36  État des chasses de la reine et monseigneur comte d’Artois pour le sanglier — Tomes I-Iv, Paris, Bibliothèque 

de l’Arsenal. Ms-2715. 
37  Dorset à Carmarthen, 18 dicembre 1788, Despatches from Paris, T 2, 128.
38  Mormile, 2022. 
39  Vaudreuil à Artois, 6 novembre 1790, Correspondance intime… V.I p. 360. Le comte de Fersen au baron de 

Breteuil, 16 mai 1791 cité dans Correspondance intime, V.I. p. 374.
40  Condé, 69, 71. 
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di Condé informi anche lui, e non solo Artois dei suoi movimenti.41 La fiducia di 
Artois nel ramo di Condé culminerà nel 1795, quando sceglierà il duca di Borbone 
per accompagnarlo nella spedizione dell’île d’Yeu, ultimo tentativo degli emigrati 
di penetrare in Francia con l’aiuto dell’esercito britannico.

Una volta fallita l’impresa, Artois e Borbone si stabiliscono entrambi in 
Gran-Bretagna, il primo in Scozia, il secondo a Londra. Le lettere di Borbone a suo 
padre, il principe di Condé e il suo diario, testimoniano della relazione quotidiana 
tra i due cugini, dove il dovere di un principe minore verso l’ormai erede del pre-
tendente Luigi XVIII si mescola a una familiarità di antica data, che riequilibra la 
distanza. L’arrivo del principe di Condé in Gran-Bretagna, nel 1801, spinge ulterior-
mente la relazione in questo secondo senso. Mentre Condé può ormai trattare senza 
intermediari gli affari «alti» con Artois, quest’ultimo e Borbone possono ritornare a 
condividere semplici divertimenti: passeggiate in calesse, visite in campagna e av-
venture galanti caratterizzano il tempo che Artois e Borbone trascorrono insieme, 
rappresentando, nell’ora più buia dell’esilio, delle tregue di distensione.42

Nonostante aderiscano al sistema rivoluzionario e repubblicano da cui saranno 
poi rigettati, gli Orléans non scompaiono di tutto dal panorama dinastico. Dopo la 
morte di Philippe Egalité, che vota nel gennaio del 1793 la condanna a morte di Lui-
gi XVI per salire lui stesso al patibolo nel novembre dello stesso anno, suo figlio, Lu-
igi Filippo, entra in scena come nuovo capo del ramo. Principe appartenente a una 
generazione più giovane rispetto ad Artois e Borbone, il giovane duca d’Orléans si 
trova al crocevia fra la difficile eredità paterna, un passato da generale repubblicano 
e una rete dinastica da ricostituire. Dopo un periodo di esilio volontario tra il Nord 
Europa e gli Stati Uniti, durante il quale rifiuta a due riprese i tentativi di Artois e 
di Luigi XVIII di convincerlo ad unirsi all’armata degli emigrati, nel 1800 arriva 
a Londra con i suoi fratelli minori. Significativamente, i principi d’Orléans non 
scelgono di stabilirsi nel Sacro Romano Impero, dove vive la sorella, o di tentare di 
raggiungere la loro madre, esule in Spagna, o ancora di raggiungere il pretendente 
a Varsavia, ma decidono di stabilirsi dove Artois e Borbone vivono ormai da cin-
que anni. Si tratterebbe dunque di una strategia cosciente, di stabilirsi in un paese 
“neutro” per ricostituire l’unità dinastica e partecipare agli sforzi di restaurazione in 
un contesto ugualmente lontano dalla corte di Luigi XVIII e dall’armata emigrata.

La riconciliazione di Londra inaugura una nuova fase di convivenza tra i rami 
che mette particolarmente in risalto il ruolo di stratega dinastico giocato da Ar-
tois. È lui ad accogliere fisicamente, e affettuosamente, Luigi Filippo, e a insistere 
perché la rintegrazione del suo ramo all’interno della dinastia non avvenga in modo 

41  Condé, 523.
42  Borbone, Diario, 17 et 18 agosto 1801, Amc, Série Z, 1 Zr 21 f. 327. 
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umiliante o degradante per lo status di principi che entrambi condividono. Benché 
manchino prove esplicite in questo senso, non è impossibile escludere che un’eco 
del rapporto un tempo intrattenuto con il padre abbia giocato un ruolo nella di-
sposizione di Artois ad accogliere il figlio. Borbone parla di come Artois sentisse 
«dans son cœur le désir de pardonner» ancora prima di incontrare Luigi Filippo, 
e la predisposizione emotiva definisce, ancora una volta, il risultato politico.43 Il 
giovane duca d’Orléans è reintegrato, insieme ai suoi fratelli, in seno alla famiglia, 
e questo pone anche ufficialmente fine alla minaccia di una restaurazione orléan-
ista di matrice costituzionale. Artois, soddisfatto dell’incontro, scrive a Condé che 
gli Orléans «se sont conduits avec sensibilité, noblesse et bonne foi».44 La scelta di 
parole è rivelatoria e rinvia insieme alla sfera emotiva, alla dignità principesca e 
all’importanza della sincerità della nuova alleanza.

Allo stesso tempo, però, il passato rivoluzionario di Luigi Filippo resta proble-
matico. Con i Condé, Artois può infatti contare sul comune terreno politico, soprat-
tutto con il principe che condivide la sua visione di un esilio belligerante che cerca 
di perpetuare i valori dell’emigrazione. Luigi Filippo, invece, non sempre è pronto 
a seguirlo in questo senso. Forte della propria esperienza e delle proprie opinioni 
liberali, cerca di contribuire all’agenda politica dei principi esiliati in un senso più 
moderato. Il rapporto tra i due è quindi soggetto a continui aggiustamenti, in cui 
l’uno tenta di portare l’altro dalla sua parte senza però compromettere l’alleanza 
familiare né l’intesa personale che si è stabilita. Nonostante le divergenze politiche, 
infatti, Luigi Filippo riconosce ad Artois un ruolo di preminenza per tutto quello 
che è questione dinastica: è a lui che rimette, in sua assenza, i dettagli organizzativi 
per il funerale di suo fratello, il duca di Montpensier, ed è sempre a lui che sentirà 
il dovere di chiarire i propositi del viaggio che lo poterà a lasciare l’Inghilterra nel 
1808.45 Il culmine di questa vicinanza si vedrà, difatti, nel momento in cui Lui-
gi XVIII deciderà di stabilirsi in Gran-Bretagna alla fine del 1807. Artois e Luigi 
Filippo fanno fronte comune per far sì che il pretendete non comprometta la po-
sizione che hanno nel frattempo consolidato in Inghilterra, ponendo fine alla loro 
indipendenza.46

La riconciliazione con gli Orléans rischia tuttavia di alterare l’equilibrio formatosi 
tra Artois e i Condé. Questi ultimi, infatti, avevano approfittato dell’allontanamento 
del ramo più anziano per crescere in prestigio e in vicinanza con il ramo principale 
attraverso l’impegno contro-rivoluzionario attivo. Il ritorno degli Orléans, cui i 

43  Mormile, 2021, 90. 
44  Artois a Condé, 18 febbraio 1800, Amc, Série Z, v. III, f. 307.
45  Mormile, 2023, 271-272; Luigi Filippo al cavaliere di Broval, 14 febbraio 1808, 300 Ap III 16, f. 33.
46  In particolare, Luigi Filippo a Beaujolais, 21 dicembre 1807, An 300 Ap III 16, f. 20.
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Condé devono cedere il passo, è accolto con qualche remora e soprattutto viene 
criticata la mancanza di «punizione» nei confronti di Luigi Filippo e di suo fratello 
il duca di Montpensier per aver servito nelle armate rivoluzionarie. A dissidenze 
di carattere politico si aggiungono anche fattori più personali: i Condé sono più 
strettamente imparentati con gli Orléans rispetto al ramo principale per via del 
matrimonio tra Borbone e Bathilde d’Orléans. Ai loro occhi, dunque, l’offesa di aver 
mancato al dovere verso la corona si combina con l’aver infranto espliciti legami di 
alleanza. Benché il matrimonio si fosse di fatto concluso con una separazione nel 
1780, questo non trattiene Borbone dallo scrivere, a proposito del primo incontro 
con Luigi Filippo: «plus j’étais son parent proche, plus je devais être sévère»,47 riven-
dicando quindi il suo ruolo di zio per matrimonio. La diffidenza iniziale si stempera 
tuttavia con il passare del tempo e il passato viene ricordato anche sotto una luce 
positiva. È il caso di Luigi Filippo e del duca d’Enghien, figlio di Borbone e suo 
cugino primo, che si scambiano lettere affettuose in cui rivendicano le «liaisons de 
notre enfance».48 Anche i lutti contribuiscono a rinforzare questi legami. Nel 1804, 
quando Enghien verrà ucciso per ordine di Napoleone Bonaparte, Luigi Filippo 
manifesterà la sua rabbia per la perdita di quello che definisce «le plus proche pa-
rent que j’eusse après mes frères».49 Nel 1807, quando il duca di Montpensier morirà 
di tubercolosi, sarà Borbone a giocare un ruolo chiave nella cerimonia funebre, in 
quanto parente più prossimo presente a Londra.

Il 1807 è anche un anno di cesura: l’arrivo di Luigi XVIII in Gran-Bretagna ha se-
gnato un punto di arresto nello studio delle relazioni fra Artois e i principi durante 
l’esilio. La partenza di Luigi Filippo per la Sicilia interrompe la relazione quotidiana 
tra lui e Artois, e la mancanza di lettere giunte fino a noi per il periodo successivo 
rende difficile il suo monitoraggio, così come quasi costante tra Artois e i Condé 
limita gli scambi epistolari a biglietti rari o puramente logistici.

La Restaurazione offre un campo di analisi migliore per testare la persistenza 
dei rapporti rafforzati dall’esilio comune. In particolare, aiuta a misurare come il 
ritorno a una dimensione statale e ufficiale incida sulle dinamiche intra-dinastiche. 
In questo, una differenza lampante si nota tra il comportamento di Luigi XVIII, 
restaurato nei suoi poteri, e Artois. Il primo decide infatti di adottare una politica 
che, per riaffermare l’autorità reale, vuole ribadire la differenza tra il ramo princi-
pale e i principi del sangue. Gli Orléans e i Condé sono quindi tenuti a distanza: 
vengono esclusi da una serie di eventi, e subiscono torti, più o meno espliciti, dal 

47  Borbone a Condé, 18 febbraio 1800 amc - Serie Z, CCXXI ff.95-98.
48  Luigi Filippo a Enghien, 24 febbraio 1800, amc- Serie Z, V.III, f. 404. Enghien a Luigi Filippo, 25 aprile 

1800, amc, CCXXVIII, f. 96. Copie. 
49  Luigi Filippo al principe di Galles, 13 aprile 1804, An 300 Ap 15, ff. 170-171.
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punto di vista cerimoniale. Ad esempio, nel 1818, il principe di Condé viene seppel-
lito a Saint-Denis, necropoli reale, ma, viene sottolineato, «non pas à titre de Prince 
mais comme personnage de marque».50 Su questo, i principi fanno fronte comune, 
politicamente ed emotivamente. Luigi Filippo e la Bathilde d’Orléans sono gli unici 
principi del sangue a partecipare alle esequie di Condé, nonostante l’offesa di tro-
varsi separati dai membri del ramo principale come da volere di Luigi XVIII. Luigi 
Filippo vi si reca «par affection pour le Duc de Bourbon» e la duchessa racconterà 
come, nonostante la separazione, Borbone l’abbia ringraziata per la sua presen-
za «en m’embrassant devant tout le monde».51 Nel frattempo, si prepara la strada 
perché uno dei figli di Luigi Filippo, il duca d’Aumâle, possa succedere un giorno 
a Borbone, raccogliendo così l’eredità del ramo di Condé, che la morte del duca 
d’Enghien aveva privato di un erede. La successione, che sarà finalizzata solo nel 
1829, riunisce definitivamente i due rami cadetti, e riconsolida l’alleanza stipulata 
al tempo del matrimonio tra Borbone e Bathilde d’Orléans.

I principi conservano tuttavia un alleato in Artois. Oltre ad esprimere il suo 
disappunto per le umiliazioni inflitte da Luigi XVIII, Artois lavora per convincere 
quest’ultimo a concedere ai principi i titoli di Altezza Reale e a inserirli così nel 
cerimoniale al pari della famiglia reale. Una corrispondenza inedita, ritrovata nelle 
carte dei Condé testimonia di questo tentativo, databile al 1821, in cui Artois, la cui 
identità non viene esplicitata ma è provabile, concorda con Luigi Filippo su come 
i principi del sangue debbano formare con la famiglia reale «une seule et même 
classe».52 L’avvento al trono di Artois come Carlo X, nel 1824, è decisivo in questo 
senso. Uno dei primi atti del nuovo sovrano è concedere a Borbone e a Luigi Filip-
po quello che Luigi XVIII aveva loro negato. Benché l’ordinanza, pubblicata sulla 
gazzetta di Francia sia piuttosto sintetica, il progetto della stessa, contenuto nella 
corrispondenza del 1821, e la cui elaborazione si può ancora far risalire ad Artois, 
giustifica l’elargizione dei titoli ai principi non solo per parità di sangue, ma anche 
per «affection particulière pour leurs personnes».53

La Rivoluzione del 1830 metterà nuovamente alla prova questa riconsolidata 
unità dinastica. L’esilio di Carlo X e l’accettazione del titolo di re dei Francesi da 
parte di Luigi Filippo, cui segue poco dopo la morte misteriosa del duca di Borbo-
ne marcano una nuova separazione fra i rami. La spaccatura politica che segue la 
Rivoluzione, in cui i partigiani della monarchia si dividono ormai tra orléanisti e 
legittimisti, non segna tuttavia la fine dei rapporti intra-dinastici. Risentimento e 

50  Maria Amalia, Diario, 26 maggio 1808, An 300 Ap IV 101, p. 90.
51  Idem e Bathilde d’Orléans alla duchessa di Chastenay, 30 maggio 1818, in Ducos, 1900, 420.
52  « Extrait d’une lettre de M. le duc d’Orléans à M.r xxx », 11 maggio 1824, amc, Serie Z, CXXVIII, f. 128, copie.
53  « Projet d’ordonnance fait par Mr.XXX [Artois] », maggio 1821, Amc, CXXVIII, f. 127-128. Copia. 
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opposizione continuano a coesistere con la persistenza di un sentimento familiare, 
in cui la parte femminile gioca stavolta un ruolo decisivo.

Un aspetto che può sembrare sorprendente, infatti, è che, in uno lavoro volto 
ad analizzare il sentimento di parentela, le donne risultino marginali. La ragione 
principale è stata la distanza fisica delle principesse rispetto ai principi studiati 
durante l’esilio. La moglie di Artois, Maria Teresa di Savoia, separata da lui fin 
dal 1791, muore nel 1805 in Austria. Le figlie sopravvissute di Luigi XV, Madame 
Adélaïde e Madame Victoire, emigrate nel 1790, muoiono a Trieste rispettivamente 
nel 1799 e nel 1800. La figlia di Maria Antonietta e Luigi XVI, Maria Teresa, sposa 
nel 1799 il figlio maggiore di Artois, il duca d’Angoulême, e i due condividono da 
quel momento l’esilio di Luigi XVIII nei terrori dell’impero russo. Questo secondo 
gruppo dinastico, cui si unisce anche la moglie del pretendente, Maria Giuseppina 
di Savoia, ritroverà gli altri principi in Gran Bretagna solo alla fine del 1807. Nel 
caso del ramo di Orléans, Luisa Maria Adelaide, la duchessa vedova e Adélaïde 
d’Orléans ritrovano il figlio e fratello Luigi Filippo solo nel 1808 e nel 1809, dopo 
che questi lascia la Gran Bretagna per la Sicilia, dove sposerà Maria Amalia di 
Borbone. Louise, figlia del principe di Condé e sorella del duca di Borbone, prende 
i voti religiosi a Varsavia nel 1800 e anche quando raggiunge il padre e il fratello in 
Gran Bretagna nel 1805, vive confinata in un convento, lontano dalla capitale. Infi-
ne, Bathilde d’Orléans, zia di Luigi Filippo e moglie separata del duca di Borbone, 
vive in Spagna dal 1795 al 1814. La loro assenza fisica e il fatto che siano escluse in 
Francia dal diritto di successione, le rende automaticamente estranee ai discorsi 
maschili intorno alla condivisione di questo diritto.

Le cose cambiano durante la Restaurazione, in cui la riunificazione dei rami a 
Parigi porta alla convivenza di diversi ménages. I duchi di Borbone tentano un riav-
vicinamento coniugale che, seppur senza successo, dà luogo a una nuova vicinanza. 
Nel 1816, il figlio minore di Artois, il duca di Berry, sposa Maria Carolina di Bor-
bone-Napoli, nipote della duchessa d’Orléans. Quest’ultima è, a sua volta, cugina 
prima della duchessa d’Angoulême dal momento che le loro madri, Maria Carolina 
e Maria Antonietta, erano entrambe arciduchesse d’Austria. Di ritorno a Parigi, i 
duchi d’Orléans frequentano assiduamente i duchi d’Angoulême e di Berry e come 
già accennato, il diario di Maria Amalia dà la misura della quotidiana intensità di 
queste relazioni. Il 1830, che vede Carlo X e Luigi Filippo ritrovarsi in campi oppo-
sti, è vissuto come un vero e proprio trauma familiare da Maria Amalia, che in più 
occasioni, nonostante il suo nuovo ruolo di regina dei Francesi mostrerà il proprio 
attaccamento per i parenti esiliati. Nel 1836, alla morte di Carlo X, Maria Amalia 
sarà quella ad esprimere più rammarico per non poter adottare il lutto, come im-
posto dai ministri di Luigi Filippo. Questo divieto risulterà ancora più doloroso 
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se si conta che, invece, nel 1839 e nel 1843, la corte esiliata dei duchi d’Angoulême 
prenderà il lutto per la morte dei due figli di Luigi Filippo e Maria Amalia e che 
infine nel 1850 il conte di Chambord, nipote di Carlo X, scriverà a Maria Amalia in 
occasione della morte del marito.54

Se la tesi si è quindi concentrata sull’elemento maschile, ripercorrendo le tappe 
della relazione tra i principi molto stimolante sarebbe, in futuro, concentrarsi più 
decisamente sul senso di appartenenza dinastica femminile. Oltre al rapporto fra 
Maria Amalia e la duchessa d’Angoulême, infatti, anche la prossimità tra la du-
chessa vedova d’Orléans, la principessa Louise de Condé e Bathilde d’Orléans, che 
si ritrovano anche loro dopo essersi separate durante la Rivoluzione, meriterebbe 
una riscoperta. Allo stesso modo, un focus sul gruppo dinastico formato da Lu-
igi XVIII, sua moglie e i duchi d’Angoulême in esilio completerebbe idealmente 
l’intento di una biografia familiare che ripercorra dall’interno e attraverso la lente 
relazionale la crisi della monarchia, il trauma rivoluzionario, le strategie di soprav-
vivenza nel corso dell’esilio e infine la sfida della Restaurazione.

Conclusioni

Grazie a un’analisi inedita della corrispondenza intra-dinastica e una rilettura di 
fonti private, la tesi ha messo in luce i rapporti tra i principi cadetti della Casa di 
Francia tra Rivoluzione e Restaurazione. In particolare, ha evidenziato il ruolo del 
conte d’Artois, fratello di Luigi XVI e futuro Carlo X, come trait-d ’union tra il ramo 
principale e i principi del sangue. L’approfondimento delle sue relazioni personali 
ed epistolari con i cugini, i duchi d’Orléans e i principi di Condé, ha posto l’accento 
non solo sull’espressione del sentimento familiare tra parenti maschi, ma anche 
sulla concezione condivisa della corona tra gli aventi diritto alla successione. La ri-
scoperta di questi legami e la loro contestualizzazione ha anche contribuito a confu-
tare la credenza, ampiamente diffusa e perpetuata ancora dalla maggior parte della 
storiografia esistente, che tra il ramo d’Orléans e gli altri due rami scorresse cattivo 
sangue, credenza che si basa sull’interpretazione teleologica dei comportamenti dei 
due duchi d’Orléans durante le Rivoluzioni del 1789 e del 1830. La corrispondenza 
dei principi, così come i loro scritti personali, hanno rivelato invece tutta la pro-
fonda complessità di legami incontestabili, non facili ma neanche facilmente rinne-
gabili, nella cui coltivazione risiede anche la chiave per un’affermazione personale 
e sociale. La scelta di analizzare il gruppo dinastico in quanto ontologicamente e 

54  Martin-Fugier, 1992, 209-210. 
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biologicamente definito, così come di utilizzare quasi esclusivamente fonti private 
e interne alla famiglia, ha implicato una mancanza di analisi dell’aspetto curiale e 
cerimoniale. Si è trattato di una scelta volontaria e ampiamente consapevole, che 
ha voluto studiare il gioco di equilibri all’interno della dinastia, il peso del diritto di 
successione e della gerarchia non in quanto proiezioni di terzi ma come sentimento 
espresso e riconosciuto da chi lo prova e lo condivide. I principi sono quindi stati 
trattati come soggetti pienamente sensibili, padroni — o in ogni caso protagoni-
sti — della loro narrazione personale e familiare, suggerendo nuove piste di analisi 
di figure reali che vadano oltre la corte e la simbologia del potere.
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de un proceso de tal magnitud.17 Pese a que la huella documental marca induda-
blemente las posibilidades de este análisis, destacándose las élites frente al resto de 
categorías sociales, la propuesta es del todo sugerente, distanciándose de perspec-
tivas excesivamente estructuralistas en favor de la introducción de miradas abiertas 
a la contingencia en calidad de variable analítica.

Por su parte, esta perspectiva queda muy relacionada con los avances que se 
vienen haciendo en torno a las trayectorias familiares. Fue en 2007 cuando el pro-
fesor García González apuntaba «la irresistible fuerza y potencialidad del método 
que combina biografía y sociología», lo que hace preciso dar un paso desde lo 
colectivo al estudio de caso. Aun con ello, lejos de quedar anclado en las propias 
singularidades del ejemplo analizado, el investigador debe centrarse en su capaci-
dad explicativa,18 esto es, interesarse «en lo que hay de general en lo único»,19 como 
ya plantease Edward H. Carr. En otro orden, estas trayectorias, marcadas por las 
vidas inciertas de sus protagonistas, se contraponían con las biografías normadas, 
es decir, con unos cursos de vida perfectamente rastreables y vinculados en su ma-
yoría con grupos de poder o económicamente sobresalientes, sobre los que existe 
un amplio interés historiográfico desde la historia de la familia.

Precisamente, este peso de las élites alimentó unas investigaciones centradas en 
desentrañar sus estrategias de reproducción social, manifestándose casi siempre 
en una movilidad ascendente dentro de la jerarquía social. Efectivamente, Chacón 
Jiménez expuso que «el concepto de movilidad social aglutina y reúne una potente 
carga teórica», pues, continuaba el autor, «ofrece análisis y explicaciones en un 
periodo histórico en el que la coyuntura y el análisis social son fundamentales 
para comprender la sociedad española del Antiguo Régimen»;20 sin embargo, no 
podemos dejar de mencionar un doble problema: por un lado, gran parte de las 
conclusiones extraídas establecen una relación unidireccional entre la estrategia y 
la movilidad —la segunda se conforma como resultado de la primera—; por otro, 
las prácticas decididas para ascender se manifiestan en la mayoría de ocasiones 
útiles y provechosas para los intereses marcados. En este sentido, el investigador se 
focaliza en el punto final de las historias de vida como resultado de una estrategia 
triunfante, en una suerte de observación inversa desde el futuro propio del agente 
histórico estudiado. Esta perspectiva, que consideramos recurrente en parte de 
la historiografía, ha favorecido el uso y abuso de un concepto de utilidad analí-
tica como el de estrategias familiares, pero ello no puede suponer la priorización 

17  Ortega del Cerro, 2017; 2018, 289.
18  García González, 2007, 96.
19  Carr, 1984, 80.
20  Chacón Jiménez, 2006, 43.



626 |	 PARTE IV. TRAYECTORIAS, CURSOS DE VIDA, GÉNERO

constante de la capacidad del sujeto colectivo —la familia, en este caso— frente a 
la agencia del sujeto individual, sino más bien partir de la «dialéctica individual 
de la razón familiar».21

Frente a esto, nuestra propuesta plantea una mirada que siga el sentido natural 
del tiempo objetivo, pero reconociendo en las familias la existencia de una tempo-
ralidad, entendida en los términos ya referenciados. Volviendo sobre la obra de 
Comte-Sponville, importa destacar su concepción sobre la presencia del individuo 
en el tiempo, así como la relación de este con los tiempos, en puridad, ausentes 
de ser, estos son pasado y futuro. «El presente es mi lugar, desde el principio. El 
presente es mi tiempo, mi único tiempo», escribió el filósofo francés. Detengá-
monos en esto. Si el presente es el «único tiempo» en el que se vive, el pasado es 
un «pasado presente», toda vez que se manifiesta a través de un recuerdo surgido 
en el mismo presente, que, para nuestro caso, sería identificado con experien-
cias acumuladas que marcan la práctica social. Por otro lado, el futuro sería un 
«futuro presente», ya que toma forma a través de un comportamiento que tiene 
como objetivo adelantarse a un hecho, a una circunstancia o una contingencia, y 
ese comportamiento surge nuevamente en el presente. Pero el porvenir se define 
por su incertidumbre, pues «nunca está dado: está por venir, si viene, y por ello 
no es».22 Es en este punto donde las estrategias perderían parte de su sentido o 
función, dada la posibilidad de no tener en cuenta una variable azarosa en su 
formulación; con ello citaríamos también el «voluntarismo» que conlleva su apli-
cación sistemática frente a unas trayectorias concebidas como «la materialización 
de la experiencia»,23 dando cabida a distintas situaciones que precisarían cambio 
y, por ende, movilidad.

Llegados a este punto cabría preguntarse el cómo enfrentarnos a la reconstruc-
ción de estas trayectorias familiares de un grupo que, pese a no ubicarse entre los 
más bajos de la organización social, tampoco permite la elaboración de biografías 
normalizadas. El estudio de las trayectorias, por tanto, precisa de un cruce nomina-
tivo de fuentes documentales variadas que conformen, como pequeñas teselas, un 
mosaico que, aun con los grandes esfuerzos, carecerán de perfiles perfectamente 
delimitados, dado lo fragmentado de la composición. Para solventar este escollo, la 
metodología a seguir, haciendo uso de la propuesta por García González, pasa por 
un doble ejercicio.24 El primero mediante un análisis transversal y general de gru-
po estudiado que permita identificar los comportamientos promedios en cuanto 

21  Chacón Jiménez, 2014, 32.
22  Comte-Sponville, 2001, 51.
23  García González, 2021, 35.
24  García González, 2021, 27-54.
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a la transmisión del oficio; el segundo, de tipo longitudinal, permitirá levantar 
genealogías sociales y trayectorias a fin de comprobar estos comportamientos con 
una mayor profundización, pero sin correr riesgos de limitar nuestras conclusiones 
al estudio de caso ni a su excepcionalidad.

El oficio de la platería, ¿una transmisión recurrente?

Málaga, Antequera, Murcia y Lorca. Cuatro localidades situadas en el sureste de la 
península ibérica que, como la mayoría de los territorios, no encontró en las manu-
facturas su actividad principal, ya estuviese superada por otra de tipo agrícola o co-
mercial, especialmente en la primera, fruto de su ubicación litoral. Cuatro ciudades 
que, sin embargo, asumen grandes particularidades con fuertes implicaciones en 
los comportamientos de sus habitantes. Cuatro contextos rurales y urbanos dife-
rentes que permiten observar la heterogeneidad de las respuestas ante los cambios 
y, concretamente, en lo relacionado con la perpetuación de los oficios artesanales.

Como introdujimos, entre los temas más recurrentes de este retorno gremial, la 
transmisión del trabajo en la familia, aunque sobre todo de padres a hijos, constitu-
ye uno de los más seguidos en Europa. Y ello porque entre los principales estereo-
tipos con los que la historiografía clásica caracterizó al gremio fue, precisamente, 
el celoso cierre institucional ante elementos externos en favor de aquellos que les 
eran propios y con quienes compartían relación de parentesco. Una tesis que se ha 
enfatizado aún más en aquellos oficios de mayor prestigio como el de la platería, 
trabajada fundamentalmente desde la historia del arte, con estudios de caso de 
fuerte carácter descriptivo y que han permitido enfatizar, a través de las sagas pla-
teras, una imagen demasiado homogénea.

Sin negar por el momento que los índices de perpetuación fuesen o no elevados, 
lo cierto es que son varios los estudios que vienen planteando desde la década de 
1990 la imposibilidad de una reproducción institucional basada en la perpetuación 
intergeneracional, al menos no de manera automática; una conclusión extraída 
de las propias limitaciones demográficas, como ya comprobase Levi para Turín o 
Ruggiu para París.25 Con ello no queremos decir que los gremios no trataran de li-
mitar el acceso, en un interés por retener las rentas en el seno de la familia —como 
otra propiedad más— o por reducir costes en el aprendizaje de la descendencia,26 
sino más bien que los intentos de cierre no fueron constantes, dependiendo de 
factores tales como las necesidades internas de las corporaciones, el equilibrio 

25  Levi, 1990; Ruggiu, 1998.
26  Prak, Crowston, Munck, Kissane, Minns, Schalk y Wallis, 2020, 423.
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entre la oferta y la demanda o las decisiones finales de los cabildos municipales. 
Así, frente al inmovilismo con el que se representa, lo cierto es que la modificación 
de las circunstancias plantearía formas distintas de actuación, con momentos de 
cierre, pero también otros que abrieron la puerta a trabajadores externos.27 No 
obstante, en un interés por conjugar las conclusiones obtenidas para otras zonas y 
oficios, cabe avanzar en un estudio de corte cuantitativo sobre el que profundizar 
con posterioridad; análisis además que debe dotarse de cierto dinamismo a fin de 
observar los posibles contrastes temporales.

Este ejercicio ha sido acometido partiendo de fuentes producidas por los gre-
mios, mediante el uso de libros de ingreso o bien a través de las cartas de examen 
escrituradas ante escribano público. Para el sureste peninsular, sin embargo, la falta 
de archivos propios de las corporaciones, como los de Valencia o Córdoba,28 lo im-
posibilita, así como también el escasísimo número de exámenes localizados entre 
los protocolos notariales. Es por ello por lo que nos decantamos por la explotación 
de recuentos poblacionales en los que quedaron registrados los oficios, pudiendo 
reconstruir con ellos los vínculos familiares por los que se perpetuó la ocupación. 
Cabe precisar, antes de nada, que no todos los censos y padrones asumen las mis-
mas particularidades, ni se conservan para todas las décadas. Dicho esto, la si-
guiente tabla incorpora los datos recopilados para las cuatro localidades de estudio 
entre 1750 y 1839, indicando el peso porcentual de aquellos artesanos plateros con 
relación de parentesco, es decir, no atendiendo únicamente a la verticalidad padre-
hijo, sino a un abanico mayor de lazos.

En términos generales, la media resultante para el conjunto de poblaciones su-
pera levemente el 50 %, por lo que hablaríamos de niveles de transmisión cierta-
mente elevados en comparación con otros oficios en los que se reduciría hasta el 
30 % aproximadamente.29 Sin embargo, resultan altamente expresivos los evidentes 
contrastes de acuerdo con el espacio y la cronología, lo que nos permite extraer 
una primera conclusión al respecto: la situación contextual en la que se desarro-
lló la actividad manufacturera se identifica como una variable de mayor impacto 
que el ejercicio en sí mismo, impidiendo levantar afirmaciones homogeneizadoras 
ante la necesidad de atender a cada una de las corporaciones por separado. Así, 
los promedios de Málaga y Lorca serían semejantes a unos índices de en torno al 
40 %, mientras que los de Antequera, cuya transmisión llega al 100 % en el último 

27  Algo que extraemos de las investigaciones que han estudiado la presencia de las mujeres en los gremios, 
especialmente italianos. Bellavitis, 2019.

28  García Cantús, 1985; Valverde Fernández, 2001.
29  Un dato, sin embargo, que debemos usar con cierta cautela debido a las diferencias entre oficios y también 

a un cálculo realizado, como hemos comentado, atendiendo únicamente al vínculo paternofilial. Al respecto véase: 
Nieto Sánchez, 2013; Wallis, 2019.
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tramo, guardan mayores concomitancias con los de Murcia, situándose alrededor 
del 60 %. Similitudes, no obstante, que tampoco respondieron a idénticas causas.

Situándonos en el ecuador del siglo xviii, los porcentajes extraídos nos remi-
ten a una realidad de mayor cercanía con las investigaciones realizadas, pues los 
vínculos familiares representarían un tercio en la reproducción del grupo orfebre, 
con la excepción de Murcia, que superó el 50 %. Aun así, hemos de apuntar que la 
falta de padrones ricos en información para la primera mitad de la centuria hace 
problemáticos los datos manejados, ya que impide la comparativa de apellidos que 
sí podemos realizar posteriormente.

Dicho esto, las tendencias difieren, por lo que consideramos preferible el trata-
miento individualizado. Comenzando por Málaga, no es baladí que sea la ciudad 
donde los niveles, pese a ser importantes, alcancen los valores más bajos, con un 
40 % para todo el periodo. Pese a ello, para la década de 1770 el incremento es re-
levante, lo que a nuestro entender quedaría relacionado con el dinamismo que por 
entonces caracterizó a su puerto. En este sentido, y como indicase Villas Tinoco 
para la organización económica en tiempos del Catastro de Ensenada, la impor-
tancia de su actividad comercial hizo altamente dependiente a la agricultura, que 
ocupó a la mayor parte de la población activa, y a las manufacturas, ya fuera directa 
o indirectamente.30 Un hecho que se enfatizaría aun más los años posteriores al 
decreto de libre comercio emitido por el gobierno carolino en 1765.31 Esto, junto al 
crecimiento demográfico, supondría un incremento de la demanda de objetos de 

30  Villas Tinoco, 1995, 33-38.
31  García-Baquero González, 1995, 125.

1830-1839 40,42 % 100 % 78,95 % 44,44 %

Media 40,08 % 57,73 % 63,18 % 41,23 %

Tabla 1. Plateros con relación familiar (Málaga, Antequera, Murcia y Lorca, 1750-1839).
Fuente: Elaboración propia. Catastro de Ensenada, censos de población, partidas 

parroquiales y escrituras notariales.

Málaga Antequera Murcia Lorca

1750-1759 35,72 % 36,36 % 52,18 % 37,5 %

1760-1769 - - - -

1770-1779 59,01 % - 48,56 % -

1780-1789 - 57,15 % - 28,57 %

1790-1799 - - - 75 %

1800-1809 35,29 % 60 % 59,68 % -

1810-1819 41,03 % 42,86 % 67,86 % 28,57 %

1820-1829 29,02 % 50 % 71,88 % 33,33 %
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cierta suntuosidad como la platería. Todo ello favoreció que la dedicación fuese 
vista como una oportunidad lucrosa y, por ende, prioritaria de ser transmitida. 
Ratificaría esta tesis el nuevo descenso al que atendemos en las décadas posteriores. 
Aunque no manejamos datos para los últimos años del siglo, el peso familiar dentro 
de la corporación se redujo en el xix, pese a ser parte imprescindible en el proceso 
de reproducción profesional, produciéndose así un cambio de los apellidos que, 
hasta entonces, habían permanecido unidos al oficio.

De entre todos ellos, resulta paradigmático destacar a los Sánchez-Nájera. Lle-
gados de Córdoba, su asentamiento en la ciudad de Málaga es rastreable desde los 
últimos años del xvii, en un momento trascendental para la familia como fue la ce-
lebración de varios matrimonios. Concretamente, Cristóbal, padre viudo, se casaba 
en segundas con otra viuda sin aparentes lazos con la orfebrería, mientras que los 
dos hijos eran protagonistas de un enlace doble con los hermanos De la Rosa, ahora 
sí sustentados en el criterio de paisanaje y endogamia profesional. Desde entonces, 
la descendencia de la pareja Nájera de la Rosa se fue asentando de manera desigual 
de acuerdo con el género. Los varones, dedicados a la platería, contrajeron nupcias 
con mujeres sin relación familiar en el oficio, en un intento por diversificar la red 
social; en cuanto a ellas, dos no se casaron y la tercera, Teodora Nájera, pisó el altar 
una sola vez en su vida para unirse con Salvador Sánchez, un platero cordobés que 
desde entonces se avecindó en Málaga. Nos centraremos en estos últimos.

Durante las primeras décadas del xviii, los lazos de la familia con la platería 
eran totales, incluyéndose además entre los elementos que compusieron la junta 
particular del gremio, que pasaría a denominarse Colegio-Congregación desde las 
nuevas ordenanzas refrendadas por Felipe V en la década de 1730.32 La práctica 
seguida mantuvo una gran continuidad. Los hijos en su totalidad se formaron y 
ocuparon en la orfebrería, las hijas, a las que les presuponemos un conocimiento del 
oficio dada la endotecnia reconocida en el espacio de la casa-taller,33 matrimoniaron 
siguiendo los mismos criterios arriba vistos: plateros y/o cordobeses entre el mer-
cado posible, pese a que una de ellas, Teodora, protagonizó el primer casamiento 
con Juan del Valle, ocupado en la carrera militar. Junto a ello, y con un interés en 
fortalecer los lazos familiares más alejados, uno de los varones pasó algunos años 
en Córdoba, donde contraería nupcias con su prima hermana, hija del orfebre Juan 
Sánchez. Por su parte, la mayor parte de descendencia de todos ellos mantuvo posi-
ciones, pese a que en entre finales del xviii e inicios del xix, los niveles de transmi-
sión tendían ya al descenso. A mediados del xix, solo se identifican un par de ramas 
dedicadas a la platería. Esbozada la trayectoria, resultan muy elocuentes los niveles 

32  Sánchez-Lafuente Gémar, 1997.
33  Romero Marín, 1997.
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de transmisión intergeneracional. Para la primera generación llegó al 75 %, para la 
segunda al 83,3 %, para la tercera al 66,67 % y para la cuarta apenas llegó al 8 %.34

Otra trayectoria interesante a la hora de ejemplificar las prácticas de perpetua-
ción en Málaga nos la proporcionan los Oliver-Copons. Del mismo modo que el 
caso anterior, sus raíces no proceden de la misma ciudad, sino de una localidad 
cercana de claro ambiente rural. Desde Cártama llegó en los difíciles comienzos del 
xviii Bartolomé Márquez, al que localizamos por primera vez en 1709 a tenor de su 
enlace con María Cabrera, con la que tuvo una abundante prole. A diferencia de los 
Sánchez-Nájera, la descendencia Márquez Cabrera se caracterizó por una mayor 
diversificación en cuanto a sus carreras profesionales, reservándose la platería tan 
solo a uno de ellos: Juan Márquez. Casado este con la hija de uno de los maestros del 
gremio, murió joven dejando a un hijo menor que continuó con el oficio familiar, 
posiblemente más influenciado por su abuelo materno que por su padre. Como hijo 
del gremio, la trayectoria profesional de Juan Márquez Burgos se caracterizó por 
una cierta precocidad, pero también en él se atiende a elementos que comienzan a 
dibujar esas siluetas del cambio de las que habló Ortega del Cerro.35 Así, el acceso 
a un patrimonio de cierta importancia, que le permitió crear excedente invertido 
posteriormente en bienes inmuebles, y el buen posicionamiento social y relacional 
conseguido tanto en el interior de la congregación como en el conjunto de la co-
munidad hacen de él una figura de sumo interés a la hora de identificar las oportu-
nidades existentes en el contexto malagueño y las mudanzas que estas supondrían. 
Es por ello por lo que la platería se reserva únicamente al menor de sus hijos, 
mientras que los dos varones mayores se descantaron por carreras universitarias 
para formarse como abogados; por otro lado, sus hijas se casaron con procuradores 
del número. Llegado el momento de su muerte, provocada por la epidemia de fiebre 
amarilla, el caudal total registrado nos lleva a hablar del maestro platero como uno 
de los elementos constitutivos de la burguesía malagueña.36

Como vemos, aunque los niveles de transmisión en Málaga siguen superando en 
ocasiones el tercio del total del grupo profesional, el paso al siglo xix ha de inter-
pretarse como un momento de inflexión institucional, que supone una renovación 
de las principales sagas que durante el xviii se habían ocupado en el trabajo de 
la plata. Del mismo modo, las convulsiones políticas, que empezaron a poner en 
jaque la vigencia del sistema gremial, no parece que tuviesen una incidencia deci-
siva en el cierre familiar en torno al negocio, algo que, al igual que se observase en 

34  Para conocer de manera más extensa la trayectoria familiar, véase Hidalgo Fernández y Pezzi Cristóbal, 
2022.

35  Ortega del Cerro, 2017.
36  Un análisis más detallado de la trayectoria familiar en Hidalgo Fernández, 2021b.
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Barcelona,37 sí ocurrió en Murcia. Aquí, el escenario se revela distinto, ya que se 
alcanzan los valores más elevados de todo el periodo de estudio, atendiendo además 
a su intensificación, pero también por la permanencia de los apellidos tanto en uno 
como en otro siglo. Debemos tener en cuenta que el dinamismo socioeconómico 
era menor y que, dentro de las salidas plausibles, la experiencia acumulada de-
termina la predisposición por la perpetuación del oficio. Cuenta de ello nos da la 
cláusula testamentaria de Hipólito Esbrí, quien en 1839 aconsejaba a sus dos hijos: 
«continúen unidos en el establecimiento de platería, pues la experiencia les ha 
debido hacer conocer la ventaja que produce».38

Por aquel entonces, el apellido Esbrí estaba totalmente vinculado con la platería 
en Murcia desde que, llegados del reino de Valencia, se estableciesen a mediados 
del xviii. Pese a las primeras reticencias de la junta particular del gremio en la 
incorporación de Jacinto Fuentes Esbrí, lo cierto es que finalmente este consiguió 
incorporarse y, desde entonces, la familia fue enlazando con parientes de los prin-
cipales maestros del oficio. Los Martínez-Galarreta, Ruiz-Funes y Esbrí conforma-
ron una enmarañada red de relaciones, tanto que estudiarlo supone, en puridad, 
estudiar a la congregación en sí misma.39 Endogamia profesional en el matrimonio 
y transmisión intergeneracional se conforman, así, como dos caras de la misma 
moneda.

Cabe aquí señalar una particularidad que explica, en gran parte, las perma-
nencias interseculares. Nos referimos concretamente a las dificultades que tuvo 
que atravesar en los primeros años del xix y, muy especialmente, las importantes 
implicaciones de las epidemias de fiebre amarilla y cólera morbo de 1811 y 1834;40 
dos contagios que redujeron considerablemente al grupo de estudio hasta unas 
dimensiones que no habían sido vistas durante la centuria anterior. La época do-
rada de la orfebrería murciana había acabado, pero la rápida reducción de la oferta 
es considerada en nuestra investigación como un elemento definitorio del cierre 
familiar alrededor del oficio, permaneciendo más allá del fin del sistema corpora-
tivo. Una situación que volvemos a encontrar tanto en Antequera como en Lorca.

Si la situación historiográfica no es del todo satisfactoria en lo que respecta a los 
aspectos sociofamiliares del artesanado, menos aún para aquellos que desarrollaron 
su actividad en los entornos rurales o en agrociudades como es nuestro caso.41 Y 
ello pese a que, como señalase López-Casero, se les reconoce a estas últimas una 

37  Romero Marín, 2001.
38  Archivo General de la Región de Murcia (agrm), escribanía de José de Santodomingo Navarro, not. 4856, 

f. 416r.
39  Sobre la platería murciana véase Candel Crespo, 1999; García Zapata, 2019; Hidalgo Fernández, 2022.
40  Hidalgo Fernández, 2021c.
41  Una obra de referencia en este sentido es Mousnier, 2000.
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«esencia peculiar».42 Efectivamente, municipios como Antequera o Lorca, pese a 
asumir a un número de habitantes elevado y a conformarse como entornos más 
dinámicos, no disfrutaron de un ámbito manufacturero sobresaliente, más bien de 
la presencia de unos artesanos dedicados a solventar la demanda local.43 No con-
taron, por ello, con corporaciones propias en su mayoría, así como tampoco con 
un grupo numeroso de agremiados, especialmente en aquellos oficios que como la 
platería se relacionaron con objetos suntuarios.

Estas reducidas dimensiones que comentamos hacen todavía más necesaria la 
profundización en las trayectorias familiares, pues alteraciones mínimas modifican 
enormemente los valores generales calculados, sobredimensionando los cambios. 
Así, en Antequera, a través del Catastro de Ensenada calculamos una transmisión 
intergeneracional que alcanza el 36,36 %, lo que supone once en números absolu-
tos. De ellos, cuatro tenían relación de parentesco cercana. En concreto, hablamos 
de los Gálvez, una familia llegada a la ciudad a finales del xvii y cuya trayectoria 
quedará diferenciada en dos ramas con evolución desigual. Francisco Miguel de 
Gálvez, primer residente, se lucró de las relaciones de su mujer, perteneciente a 
los Almoguera, así como también a un contexto que le fue proclive para conseguir 
prestigio social como el de la guerra de Sucesión. Para la primera mitad del xviii, 
su primogénito inició su carrera en la Universidad de Osuna, donde conseguiría 
el título de médico, base para una trayectoria que los separó definitivamente de la 
artesanía en favor de cargos capitulares cada vez de mayor prestigio; el segundo de 
los hijos, Alonso, mantuvo el oficio paterno de la platería, así como también lo hizo 
su propia descendencia hasta inicios del xix por agotamiento de la línea.44

Sin embargo, de acuerdo con los datos incorporados en la tabla anterior, la per-
petuación del oficio llegará a cotas especialmente altas durante el xix hasta llegar al 
100 % en la década 1830-1839. La práctica endogámica, por consiguiente, fue única 
sustentadora de la reproducción del grupo artesanal de manos de apellidos como 
los Durán o los De la Huerta,45 asemejándolo al proceso anteriormente expuesto 
para Murcia.

Estas circunstancias difieren con las de Lorca, pese a compartir con ella unas 
especificidades como agrociudad. En la última de nuestras localidades de estudio, 
los niveles de perpetuación se asemejan más a los consignados en Málaga, al si-
tuarse en torno al 40 %; cifra que se mantiene con ligeros cambios desde mediados 

42  López-Casero Olmedo, 1989, 16.
43  Cózar Gutiérrez, 2008, 354.
44  Hidalgo Fernández, 2019.
45  Archivo Histórico Municipal de Antequera (ahma), Fondo Notarial y Fondo Municipal, sección Cofradías, 

Cajas 32 y 33.
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del xviii hasta 1839, con la única excepción de la década de 1790-1799 con un 75 %. 
Nuevamente hemos de recalcarlo: el reducido número de artesanos favorece estos 
bruscos cambios de tendencia; por lo que nos lleva a desestimar la existencia de 
una transmisión del oficio sistemática, sino más bien unida a estrategias de repro-
ducción de familias concretas.

Ciertamente, durante el Setecientos se convierte en recurrentes apellidos como 
los de Albarracín, García Cerón o Valdivieso, pero no llegan a consolidarse como 
estirpes plateras propiamente dichas, ya que no llegan a sucederse más de una ge-
neración. Por su parte, la situación en el xix no reviste importantes diferencias, con 
familias como la de los Castillo o Laserna en las que el oficio solo se perpetuó de 
padre a hijo sin incluir más descendencia. Una excepción, sin embargo, la encon-
traremos en los Laborda, pues en esta ocasión su consolidación sí se fundamentó 
en el ejercicio de la orfebrería, asegurándoles un capital material e inmaterial sufi-
ciente como para atender a su proceso de aburguesamiento, de mayor empuje que 
el del resto.46

Conclusiones

La decisión en el presente no determina la realidad en el provenir, pero la expe-
riencia acumulada en un tiempo pasado sí tiene implicaciones en la decisión. A 
grandes rasgos, esta sería la hipótesis de la que partíamos en la elaboración del pre-
sente capítulo. En él hemos planteado una propuesta de investigación en torno a las 
trayectorias familiares y a las prácticas de reproducción social que llevaron a cabo.

Centrados en un grupo profesional muy concreto como es el de los artesanos 
plateros del sureste español y, de manera más precisa, aquellos que se ubicaron 
en las ciudades de Málaga, Antequera, Murcia y Lorca, entre nuestros objetivos 
se contaba la problematización de tesis excesivamente deterministas en las que el 
oficio manufacturero se configuró, de manera prácticamente automática, como un 
patrimonio que transmitir por la línea genealógica. Frente a ello, los esfuerzos his-
toriográficos realizados en los últimos años la han matizado, observando la propia 
imposibilidad demográfica de tal hecho, así como la relevancia del aporte externo 
en la reproducción de los gremios. Pese a estos importantes avances, las perspecti-
vas con las que se acercan a la cuestión siguen siendo excesivamente economicistas 
y quedan ancladas en un nivel institucional, es decir, no transcienden a un plano 
social ni familiar, siendo este último el espacio donde se desarrolló la actividad 

46  Hidalgo Fernández, 2022; Fernández Guirao, 2016.
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laboral. Nuestra investigación parte, por tanto, de la necesidad de combinar la his-
toria de la familia y la historia del trabajo.

En este sentido, la reconstrucción de trayectorias familiares se hace fundamen-
tal, toda vez que no solo permiten atender a las genealogías sociales, sino también 
dotarlas de movimientos, integrándolas en una red relacional dinámica de mayor 
amplitud. Para ello, las estrategias de reproducción, muy utilizadas por buena parte de 
las investigaciones especialmente en lo que concierne a los grupos de poder, han sido 
examinadas no por un interés en desmontar su utilidad analítica, sino con el objetivo 
de incluir en ellas el tiempo de la consciencia, y fruto de este, las experiencias de trans-
formación. La decisión se construye en el tiempo al igual que es producto del mismo.

Bajo estas concepciones, y a la luz de los datos incorporados, se hace evidente 
que la perpetuación de la platería por la familia, entendida esta en el sentido amplio 
de parentesco, ha de contarse como una práctica recurrente, más que en otras ocu-
paciones artesanales que han sido estudiadas. Sin embargo, cabe puntualizar que 
las evoluciones no fueron siempre iguales y que, cuando lo fueron, no se debieron a 
las mismas circunstancias. Por ello, frente a la homogeneidad, lo que encontramos 
son trayectorias desiguales.

Así, ciudades dinámicas como Málaga asumen los valores más bajos, donde se 
produce un relevo de los principales apellidos orfebres en el cambio al siglo xix. 
Para unos, el capital no fue suficiente como para mantenerse en la ocupación, para 
otros le ofreció los medios suficientes como para iniciar un proceso de movilidad 
que los llevó a incorporarse entre los sectores burgueses. En Murcia, sin embargo, 
las convulsiones y calamidades vividas a inicios de la centuria del xix se revelan 
fundamentales a la hora de explicar el retroceso de su orfebrería, boyante en el siglo 
anterior. La reducción del número de trabajadores implicó una continuidad de las 
familias que, fruto de la experiencia, se esforzaron por mantenerse ligadas a una 
labor que aseguraba medios económicos y sociales suficientes.

Un capítulo diferente lo encontramos en las agrociudades, cuyo ámbito artesanal 
sigue constituyendo un campo yermo dentro de la investigación. Aquí, las diferen-
cias entre Antequera y Lorca son evidentes. Para la primera, la perpetuación alcanza 
sus cotas más altas en el xix, hasta el punto de que es una práctica casi extensible al 
conjunto, frente a un siglo xviii que muestra mayores signos de apertura. Lorca, sin 
embargo, se caracterizó por una cierta continuidad, donde los niveles de transmi-
sión quedan íntimamente ligados a trayectorias concretas como la de los Laborda, 
pero no por ello debe confundirse como elemento definitorio de todos los plateros.

En definitiva, los cambios fueron atendidos desde una diversidad de respues-
tas; la movilidad no siempre fue ascendente, pues la permanencia del oficio pudo 
implicar tanto la subida como la bajada, cuya variable era el capital económico y 
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social agrupado. Las mudanzas, a veces de «naturaleza cataclísmica», como apun-
tase Nisbet, forzaron a las familias a moverse, a moverse en el tiempo que les tocó 
vivir, pero este movimiento no fue ni lineal ni similar desde el punto de vista de 
una colectividad imaginada.
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Families, Natural Children and Illegitimacy 
in Eighteenth-Century Geneva

Loraine Chappuis1

This article presents a synthesis of my doctoral research dedicated to the social 
history of out of wedlock sexual intercourse and of illegitimate children’s family in-
tegration, published in 2022.2 Drawing mainly on criminal, hospital and baptismal 
records, this study discusses how the authorities, the community, and individuals 
dealt with illegitimacy that is here understood in its broadest meaning: not only 
the illegitimacy of the sexual intercourse committed by non-married couples, but 
also the illegitimacy of the children born of their intercourse. Thus, in a perspec-
tive of the history of the family, this research investigates the inclusion of “natural” 
children who were supposedly “without family” (sans famille) and addresses the 
question of their social experience over the course of their life.

Out of wedlock pregnancies were subject to a tight control that took the shape 
of criminal proceedings implemented by reformers during the sixteenth century 
in Geneva. The dispositive that ran until the end of the eighteenth century com-
pelled single pregnant women to give themselves up, so that the civil authorities, 
namely the city council (Petit Conseil), could prosecute them along with the pu-
tative fathers. Between 1670 and 1794, magistrates led 3440 proceedings called 
procès en paillardise (i.e. illegitimate pregnancies) in the relatively small city that 
tallied 25’000 inhabitants around 1750. The high number of cases accounted for 
30 percent of all prosecuted crimes, which made paillardise the most prevalent 
offence until the 1760s.3 In parallel with the moral punishment of the couple, the 
sentencing aimed mainly to judicially designate the parent who was to provide 
for the child. Furthermore, the criminal repression of paillardises led by the civil 
authorities was doubled by the proceedings led by the consistory, responsible for 

1  Université de Genève.
2  Chappuis, 2022. My deepest thanks go to Aline Johner and Arno Haldemann for their kind advice, which 

was most helpful in the process of writing this article. 
3  Ibid., 65-71.
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enforcing ecclesiastical discipline. Thus, after being sentenced by the council, the 
couples were to appear in consistory court to beg God for forgiveness. They were 
then excluded from Lord’s supper for a couple of weeks.

In their endeavour to uncover as many illegitimate pregnancies as possible, the 
civil and ecclesiastical authorities were supported by the ministers who were to 
report to the consistory, as well as by the Hôpital Général, and by the community 
who participated in the dispositive actively. As the city’s unique poor relief institu-
tion, the hospital had indeed high interests in avoiding taking into care too many 
illegitimate children. The institution played a central role in the social control of 
illegitimacy, by seeking to avoid child abandonments: it encouraged parents who 
were likely to get rid of their unwanted offspring to negotiate the “gifting” of the 
child. The gifting was a practice of institutionalized abandonment: the abandon-
ing parent, most often than not the father, negotiated with the board an amount 
of money in accordance with his financial situation. In exchange, the institution 
agreed to take the child into its care. Should the individuals have had the means, 
they could pay the colossal sum of a hundred écus to remain anonymous.4

The focus on criminal proceedings and institutional sources (consistory or 
hospital) may result in the overemphasis on the tendency to control and on mor-
al punishments. Moreover, it could lead to draw the conclusion that such rela-
tionships were deviant and marginal because of their prohibition and repression 
through criminal proceedings. The very high number of cases should suggest, 
however, that they were rather ordinary and that the guilty couples were not con-
sidered criminals, notwithstanding the dishonour that was brought upon them 
due to the discovery of their misdeed and to the shameful proceeding itself. The 
sixteenth-century reformers did impose a strict sexual order that implied that 
courting or betrothed couples abstained from having sex until after the nuptial 
blessing was given by the minister. It was probably enforced in the sixteenth and 
early seventeenth centuries successfully, as the illegitimacy birth rates were low.5 
Nevertheless, this research argues that, by the 1670s, it was rather common among 
couples to anticipate the sexual privileges granted by matrimony and that sex 
often pertained to the mechanisms of marriage formation among middling sorts 
in Geneva during the second half of the Ancien Régime. Indeed, marriage and 
promises are the main stake of most questionings during the proceedings. Julie 
Hardwick draws on the concept of the “usual as a category of analysis” to discuss 
the sexual intimacy shared by young adults in eighteenth-century Lyon to argue 

4  It amounted to over a year and of half of a bricklayer’s annual wages in the eighteenth century in Geneva, 
Piuz, Mottu-Weber, 1990, 45.

5  Burguière, 2005, 11-31; Laslett, 1977.
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that couples enjoyed a certain freedom while courting as long as their relatives 
knew of their relationship.6

Most out of wedlock conceptions went unnoticed. Probably partly because 
many couples who intended to marry did so before the pregnancy ever started to 
show. Indeed, scholarly works estimate that bridal pregnancies amounted to 40 
percent of first births in Swiss Protestant regions similar to Geneva around 1740.7 
Even in the case of couples whose matrimonial plans were not settled yet, the sit-
uation was delt with by relatives who talked the putative father into marrying the 
pregnant woman. Thus, a great deal of the affairs caught in the criminal proceedings 
occurred when this social accommodation process failed: the situation required the 
authorities to step in because a child was to be born.8 Therefore, it is often impossi-
ble to differentiate in the records cases of “illegitimacy” from “bridal pregnancies” 
or “anticipations” as it was called during the Ancien Régime. Accepted or not, a fam-
ily, precarious as it may, was being created: filiation ties were established between 
a child and more or less willing and well-intentioned parents. These precarious 
situations for an analysis of their familial relationship, whatever they had become 
after the trial. In that regard, this research documents a history of the family, even 
more so than a history of control and repression.

This study is divided into three main parts, adopting consecutive perspectives. 
Contrôler la paillardise (controlling illicit sexuality): the first one is dedicated to 
the authorities in their endeavour to control sexuality, which was, nevertheless, a 
distinctive characteristic of Ancien Régime’s administration of illegitimacy. Com-
mettre paillardise (engaging in sexual relationship):9 the second turns to the actors 
and actresses of illicit sex and dives in the “tales” of their relationship and inter-
course, told in front of the magistrates during the questionings.10 The centrality of 
marriage and promises in their narratives outlines the courting sociality among 
young adults of opposite sex that, even if reckless, remained rather ordinary. In 
many cases marriage could have happened but, most of the time, did not. Naître en 
paillardise (illegitimate birth): the third part adopts the perspective of the child to 
be born in paillardise and of the resulting precarious families. It studies the coping 
mechanisms of the families to accommodate after the scandal of the birth, in order 
to address the social experience of illegitimate individuals into adulthood.

6  Hardwick, 2020, 17.
7  Caspard, 1974, 989-991; Hair, 1966; Lachiver, 1969, 173-175; Guzzi-Heeb, 2022; Houdaille, 1970, 652; Johner, 2022, 

134-140; Shorter, 1973, 636-639; Hubler, 1984, 24. 
8  Haldemann, 2015, 433-448; Schmidt, 1995, 425.
9  Literally translated, commettre paillardise means “committing illicit sex”. This idiom translated the idea of 

offence and transgression associated with out of wedlock sexual intercourse. 
10  Zemon Davis, 1987. 
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Contrôler la paillardise

Moral policy in the sixteenth century

Since the late Middle Ages, sexual intercourse was being restricted within matrimo-
nial bounds ever more tightly and relationships that exceeded them were increas-
ingly sanctioned. Scholarly works have commonly accepted that the Reformations 
in the sixteenth century had set up a new repression of behaviours deemed immor-
al, although, more recently, research has shown that civil authorities had started to 
punish moral offences criminally already in the fourteenth century across Europe. 
Thus, in the sixteenth century, protestant and catholic reformers foremost inten-
sified the process of moral control over sexuality, marriage, and celibacy, building 
on some already existing medieval texts and institutions.11

On the Protestant side, it was in this context that consistorial and matrimonial 
courts were created or renovated in Switzerland: the first, called Ehegericht (literally 
“marriage court”), was founded in Zurich in 1525 by Zwingli. Then the Chorgericht 
of Bern followed in 1528, Basel in 1529, Vaud in 1536 and Neuchâtel in 1547.12 In Ge-
neva, the consistory was created in 1541 as a result of the Ordonnances ecclésiastiques 
drawn by Calvin. The reformer’s major influence shaped decisively the institutions 
and law of the young republic, which had declared its independence from the bish-
op’s rule six years previously.13

From 1545 onwards, the council published a series of laws punishing sexual inter-
course out of wedlock, even applying against couples who married eventually.14 The 
severity of the proscribed punishments increased with every text until the strictest 
edict yet was issued in 1566 to prohibit all forms of paillardise (i.e. non-marital sexual 
intercourse), prescribing punishment according to circumstances such as gender 
or matrimonial status.15 The edict set up a system of fines and prison sentences for 
non-married couples, escalating to a sentence of death for double adulterers. Its ex-
cessive severity led quickly to its harshest provisions not being enforced any longer 
early on the seventeenth century, in particular the ones relating to the death sentence. 
Nevertheless, the edict constituted the legal framework of the criminal proceedings 
against out of wedlock relationships until the abandonment of the repression in 1794.

Even though the edict originally sought to punish every non-married couple, by 
11  Brundage, 1987; Burghartz, 2016, 176-200; Ingram, 2017, 551 ff.; Riisøy, 2009. 
12  Burghartz, 1999; 2004, 29-41; Roper, 1989; Watt, 1992, 40-49; Witte Jr., Kingdom, 2005, 39-48.
13  Dufour, 2010, 38-44.
14  «845. Punition des femmes grosses par paillardise (1547)», Rivoire, Van Berchem, 1933, t. II, p. 512; «1042. 

Paillardise (1563) », en ibid., t. III, 151. 
15  «1046. Paillardise (1564)», en ibid., 153. 
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the 1650s, mainly pregnant women and their partner were prosecuted. Undeniably, 
the repression took on important moral stakes. However, the judgement sought not 
only to punish the couple, but foremost to establish the fi liation between the child 
and their parents (most importantly their father), and to determine which one of 
them was to provide for them. Th e authorities strove to prevent child abandon-
ment, that weighed on the community’s fi nances. Th is form of repression was most 
common among the Protestant communities which, however, mainly conducted 
consistorial procedures. Th e particularity of the Genevan dispositive was that cou-
ples were subjected to both criminal and consistorial procedures.

Th e civil and ecclesiastical authorities thus placed an utmost importance in ad-
ministration and policy of morality. One of the main questions this part addresses 
is to determine the proportions represented by the proceedings against paillardise
among other moral off ences and, in particular, prostitution. Th e purpose aims to 
weight the signifi cance of paillardises and to highlight the characteristics of the 
behaviours repressed.

Figure 1. Paillardises, moral off ences and crimes related to illicit criminality (1670-1794).16

16 All the following fi gures and tables were published originally in French in Chappuis, 2022, 69. 
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Figure 1 shows the proportions that moral offences, sex crimes along with 
crimes related to illicit sexuality (mainly rapes, infanticides and child abandon-
ments), paillardises and all other prosecuted crimes and offences (murders, assaults 
and batteries, thefts and property crimes, etc.) represented in absolute values. The 
importance of paillardise is striking, even more so if added to other moral offences. 
Until the 1760s these two categories accounted for 37 % of all prosecuted crimes 
and offences. Only after 1770 did the global criminal repression start to under-
take profound mutations: the justice multiplied and diversified criminal repression 
very quickly, which resulted in paillardise losing importance proportionally, even 
though number of cases was rising slightly towards the end of the period. Rath-
er than entailing a change in couples’ behaviours suggesting higher frequency of 
illegitimacy, this increase followed the growth of the city’s population (4 accused 
per 1000 inhabitants in 1670; 5 accused per 1000 inhabitants in 1790), unlike other 
criminal proceedings which rose exponentially.17

Figure 1 shows two other interesting features. As of 1770s crimes related to illicit 
sexuality started to increase as well. It resulted directly from multiplication of child 
abandonments, which followed a common trend in Europe.18 Since the proceedings 
against paillardise’s main target was to compel parents to bear their responsibility 
towards their illegitimate children, one might have expected to observe a similar 
rise in paillardise cases, which did not, however, take place. This suggests that a 
certain quantity of legitimate newborns were probably present among the aban-
doned children.

The second feature relates to the significant rise of moral offences after 1780. 
The political upheaval that took place in Geneva at that time led the authorities 
to request military assistance from their French, Bernese, and Savoyard allies. 
The presence of thousands of soldiers during several years within the city’s gate 
drew many prostitutes to Geneva, resulting in the growing number of proceedings 
against prostitution very quickly.

One might consider prostitution and paillardise very similar offences, as both 
entailed illicit sexuality and since some prostitutes might have been pregnant 
during their trial. Some proceedings are most certainly borderline cases. However, 
distinctive characteristics differentiate one from the other. Indeed, the vast major-
ity of paillardise cases implicated couples, whose woman was expecting. Whereas 
prostitution cases implicated rather groups than couples: several women, who most 
often than not were not pregnant, along with two or more men were frequent-
ly incarcerated and sentenced together. The qualification as paillardise or, on the 

17  Chappuis, 2022, 65-71. 
18  Bardet, Faron, 1998.
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contrary, as prostitution infl uenced proscribed punishments greatly: the sentences 
against paillardise were rather mild and tended to concentrate on the provision 
for the child, whereas the punishments against prostitution were far more severe 
and infamous, entailing years of detention, banishment and sometimes fl ogging. 
Central to the distinction was the woman’s reputation, which strongly infl uenced 
the magistrates in the city’s tight-knit community.

Figure 2. Prostitution and Paillardise. Chappuis, 2022, 77. 

Th us, proportionally with the growth of the city, the repression against pail-
lardise remained very stable throughout the century. Neither did the political unrest 
of the 1780s and 1790s lead the authorities facing revolution to loosen their control, 
nor did the quick rise of abandonments cause a rise of the proceedings. Th e sexual 
behaviours those cases targeted were rather ordinary and their repression surpassed 
massively sexual actions deemed more immoral such as prostitution (Figure 2).

Social Profile of Accused Men and Women

Should the pregnant women not have abided by the rule of self-disclosure, the 
proceedings could be prosecuted ex offi  cio. Th us, the high number of cases raises 
the question as to determine the profi le of the men and women implicated, as 
it speaks to the authorities’ potential will to target particular social groups. Th e 
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analysis of the 3440 procedures confirms the results of other similar research on 
illegitimacy and illicit sexuality, although the specific nature of the repression in 
Geneva resulted in several noticeable differences. Albeit the many different grounds 
on which they were based, scholarly works have insisted on typical characteristics 
of women implicated in illegitimacy: often poor young women who worked as 
servants, most of the time uprooted either by their foreignness or the death of their 
parents. Particularly vulnerable due to their social isolation, they faced higher risks 
to get pregnant and not to be able to deal with the situation successfully: without 
their relative’s support it was more difficult for them to reach the best case-scenario 
which was that the couple got married or, at least, that they concluded a financial 
agreement to ensure the child’s provision.19 The link between illegitimacy and do-
mestic service is supposed to be such that Antoinette Fauve-Chamoux argued that 
the decrease of the latter at the end of the nineteenth century caused a decline of 
the former.20

To delineate the profile of the accused men and women in Geneva, three main 
characteristics have been analysed: age, origin, and profession. The women impli-
cated in paillardise proceedings were indeed rather young. As most of them were 
pregnant, they were mainly within the period of fertility: 40 percent were aged be-
tween 20 and 24 years old; Thirty percent between 25 and 29 and 14 percent between 
30 and 34, tallying 84 % of all accused women. The age of men was characterized by 
a wider range as well as by a lower accuracy, since 37 percent of accused men were 
absent during trial: 29 percent were aged between 20 and 24, 28 percent between 
25 and 29, 17 percent between 30 and 35 percent between 35 and 39, tallying 83 % 
of all accused men. Thus, the median age of women was 26 years old and this of 
men 28, which coincided with the average age at marriage in Geneva during the 
eighteenth century.21

The second feature of their profile considered here is their origins, as to measure 
their socio-economical standing and geographical origin. Five socio-juridic catego-
ries divided the Genevan population until the revolution in 1792. Representing the 
political, economic, and social elites, the citizens (citoyens) held a monopoly on cer-
tain crafts, enjoyed fiscal privileges and exert the right to elect certain magistracies; 
the burghers (bourgeois) were wealthy newcomers who bought the right to live in 
Geneva under most of the citizens’ conditions. Their children became citizen. The 
natives (natifs) held no political power, were submitted to different taxes, and did 

19  Blaikie, 1993; Blayo, 1975, 64-70; Fauve-Chamoux, Brunet, 2014, 7-43; Fairchild, 1978, 627-667; Depauw, 
1972, 1155-1182; Hajnal, 1965, 101-140; Laslett, Oosterveen, 1973, 255-286; Houdaille, 1970, 649-654; Phan, 1986, 
30-39; Séguy, 2016, 39. Specifically about paillardise in Geneva: Burgy, 1980; Perret, 1982; Egli, 1981. 

20  Fauve-Chamoux, Brunet, 2014, 8. 
21  Piuz, Mottu-Weber,1990, 45, 86. 



26. Families, Natural Children and Illegitimacy in Eighteenth-Century Geneva	 | 647

not have access to all professions. Then came the inhabitants (habitants): they were 
outsiders who had bought the right to settle in Geneva and would be submitted to 
the same taxes as the natives. Their children became in turn natives. Finally, the 
subjects (Sujets) referred to the rural population.22

Figure 4. Origins of female population in Geneva.23

Figure 3 shows indeed the high presence of outsiders among women implicat-
ed in paillardise proceedings. However, the comparison with Alfred Perrenoud’s 
work on the Genevan population displayed in Figure 4 attests that outsiders were 
present in the general population in the same proportions: in other words, female 
outsiders frequently stood trial for paillardise not because they were specific targets 
of the repression, but because they were numerous in Geneva. The corollary was 

22  Dufour, 2010, 38-44. 
23  This figure is borrowed from of Perrenoud, 1979, 192. 

Figure 3. Origins of accused women.
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that Genevan women were well represented among women accused of paillardise. 
Indeed, particularly at the end of the seventeenth century, female citizens and bur-
ghers amounted to 13 percent of the accused women which is more than could have 
been expected, even though they were seriously under-represented in comparison 
with their proportion in the general population (40 percent). By the end of the 
eighteenth century, they represented 9 percent of the accused women, but they 
had actually gained importance among their group as their general proportion had 
dramatically decreased over the course of the century (down to 18 percent).

The same can be ascertained about the important presence of male outsiders 
among accused men. Though, the result should be nuanced by the lower accuracy 
of Figure 5, resulting from the numerous cases in which origin was unknown due to 
the high frequency of male absence at trial. Here too, the presence of male citizens 
and burghers is striking.

Figure 5. Origins of accused men.

Figure 6. Origins of male population in Geneva.24

24  This figure is borrowed from the work of Perrenoud, 1979, 193.
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Finally, the professions of accused men and women serve to complete their 
profile. Gender strongly influenced female social identity, which was determined by 
age and origin, rather than occupation. Consequently, the question of female pro-
fessions remains unknown in 41 percent of cases (see Figure 7). Predictably, domes-
tic service was the main female occupation, accounting for 26 percent of the total. 
The total would probably have been higher, had it not remained undetermined in so 
many cases. However, 26 percent was surprisingly low, when compared with other 
studies. To take but two examples: Cissie Fairchild found that 61 percent, during the 
period 1727-1749, and 56 percent, during the period 1750-1789, of pregnant wom-
en were servants in Aix-en-Provence.25 As for Marie-Claude Phan, she found that 
79 percent of single pregnant women worked in domestic service in Carcassonne 
in the eighteenth century.26 In Geneva, at least one woman out of four worked in 
the craftsmanship, the two main ones in Geneva being: textile production and, 
foremost, horology and goldsmithing. As for the accused men, the range of their 
occupations was, again, wider, but they worked, too, mainly in the craftsmanship: 
at least 30 percent of them (see Figure 8). One man out of five worked in horology.27

25  Fairchild, 1978, 660. 
26  Phan, 1986, 32. 
27  Classification comes from: Piuz, Mottu-Weber (eds.), 1990.

Figure 7. Occupation of accused women.27

Figure 8. Occupations of accused men.
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Thus, the high elites were merely present, as was to be expected: they had oth-
er means to deal with illegitimacy that enabled them to avoid self-disclosure and 
prosecution. However, even though the poorest were well represented among the 
accused couples, so were middling sorts, which supports the conclusion that, first-
ly, the latter group did engage in illicit sexuality rather frequently; secondly, that 
poor single women were not the prime target of the repression, which corroborates 
findings of other scholarly works such as Griet Vermeesch’s.28 Finally, it confirms 
that these proceedings constituted the privileged way to administer and control 
illegitimacy until the end of the eighteenth century in Geneva.

Proceedings and Punishments

An edict dating back to 1547 imposed on single pregnant women the obligation 
of self-disclosure.29 In a similar way, Henri II passed an edict on declarations de 
grossesse in France in 1557: should a newborn have died without having been given 
neither baptism nor proper burial, the mother was punishable by death on the pre-
sumption of an infanticidal act.30 Although the law did not formally make it an obli-
gation, it led to the generalization of the “pregnancy declarations”, practice that ran 
until the end of the Ancien Régime. This expectation of self-disclosure was common 
in Swiss Protestant cantons as well, where the pregnant women faced punishments 
in front of the consistories or matrimonial courts: though not compulsory by law, 
self-disclosure enhanced the women’s position in front of the court.31 More than a 
strategic or expected behaviour, it was, in Geneva, a proper obligation. Therefore, 
the way the cases were submitted to the council (Petit Conseil) reveals how the 
pregnant women, the men they accused, their families, and the community reacted 
to this administration of illegitimacy through criminal proceedings.

Women, in their vast majority, appeared to have abided by the rule of self-disclo-
sure: on average over two third of them did so.32 Many made the decision on their 
own accord to “throw themselves in the arms of justice”.33 So did Jacqueline Perret 
in 1775, once she realized that the father of her child, a Catholic man she could not 
marry because of the confessional incompatibility, would not give anything to help 
her. During the questionings, she told the magistrates his response to her plea:

28  Vermeesch, 2016, 51-73. 
29  «845. Punition des femmes grosses par paillardise (1547)», en Rivoire, 1933, t. II, 512. 
30  Phan, 1975, 61-88.
31  Johner, 2022, 89-89. 
32  The following statistics result from analysis made on a sampling, amounting to 650 of the 3440 proceedings 

between 1670 and 1794 (about 20 percent of the total). 
33  P.C. 6022, 1710, «Paillardise», «Réponses personnelles de Jeanne-Louise Dimier», f°9. 
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So, what do you want to do with your child? He said we’ll see, he then touched my 
hand and left, I told him he should think what he had to do, that I couldn’t remain like 
this – he went away without saying anything. I decided then to go and declare myself.34

Sheer want was a strong incentive to self-disclosure, so was fear of the father’s 
sudden flight. Indeed, facing paternity accusations, men often threatened to leave 
or simply went and left the women behind, which resulted in about 37 percent 
of accused women facing trial on their own.35 Prior to disclosure, the broken-up 
couples led negotiations that should have aimed to prevent scandal from breaking 
(étouffer le scandale) and to settle the matter without fuss (sans éclat): in fine, to 
avoid the proceeding happening at all. The threat of disappearance was often hang-
ing over the discussions. The endeavour to evade financial responsibility certainly 
motivated the fleeing men, but one should not underestimate the sexual dimension 
of male honour.36 To be sure the consequences were less socially and materially 
damaging for men than for women. However, the absconding men were not only 
outsiders with loose ties to the city who would not lose much leaving everything 
behind: nearly 20 percent of them were Genevans who abandoned their work and 
families, sometimes including wife and children.37 However, it must be stressed 
that the frequency of male absence did not result only from outsiders’ readiness 
to leave the city or men’s acute sense of shame. It arose as well from the tendency 
of women, who would not or could not accuse the real father, to point at either an 
imaginary outsider or someone known gone for good, rather than making a false 
accusation. At any rate, women usually did so after reaching an agreement with 
the father, which most often than not entailed that the child would be “given” to 
the hospital after their birth. The institution’s records showed multiple evidence 
of this strategy to avoid making false accusations which could lead the wrongly 
accused men to sue them in return. For instance, in 1755, Suzanne Genou claimed 
during her questionings that she had been raped by a stranger whose identity she 
did not know, while walking home one night. She was sentenced to provide for her 
child by the magistrates who did not believe her. Yet, an unknown individual later 
engaged in the gifting process of Suzanne Genou’s child with the hospital. Being 
wealthy enough, he paid the required sum of hundred écus to remain anonymous. 
As it turned out, the individual was a married man, father of five, whom Suzanne 

34  P.C. 16162, 1790, «Paillardise», «Réponses personnelles de Françoise Servet», f°2. 
35  In these 37 percent of cases the council either sentenced the women alone, or along with a man but in 

abstentia.
36  Hardwick, 2015, 643-657; Kampf, Schmidt, 2018, 685-687. 
37  Chappuis, 2022, 150-151. 
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Genou “had accommodated in naming an absent unknown man”, during the ques-
tioning.38 It does not entail that she had not been attacked: only that she kept the 
father’s name according to an agreement they had reached – however imbalanced 
were the powers between them – which implied the gifting to the hospital.

In the negotiation process, most women did not stand alone: on the contrary, 
most often than not, they were strongly backed by relatives who played a central 
positive role, similarly observed by scholars in other contexts.39 An important part 
of this role played whether by parents, siblings, master, or landlord was to convince 
recalcitrant women to come forward, should the negotiations have failed. When 
they did not go by themselves, relatives frequently took upon themselves to alert the 
magistrates (on average 11 percent). In 1750, it was not Françoise Gaudy herself but 
her sister along with two female friends who warned the magistrates. The pregnant 
young woman had been kept waiting by her fiancé, a man called Salignon, who had 
promised to marry her before the delivery “to avoid the shame of the declaration 
to the magistrates”.40 However, hearing that Salignon was about to run away the 
next morning right after the gate opening, the three women went straight to the 
magistrate. Even though it was near midnight, they did not falter and proceeded to 
see him at home to demand that Salignon “shall be taken prisoner, because he was 
likely to flee and that the case required prompt reaction”.41

On the face of it, it might seem surprising that women and their relatives comply 
so willingly despite the shame. The reason was that there were advantages to be 
gained out of the proceedings, which outweighed by far the precarity that might 
result from an unstable agreement between the broken-up couples. Even in the 
cases of men who had fled, if they were convicted, the council could have part of 
their goods sealed. However, nearly 20 percent of cases started after the council 
itself had issued an order to arrest women said pregnant by rumours and the al-
leged fathers.42 Women were usually brought in by magistrates and their auxiliaries. 
Consequently, men were summoned to prison, unless they were thought likely to 
flee. Such cases justified quite strong-armed measures involving middle of the night 
raids or shameful public arrests made by soldiers.

The civil authorities’ intervention to bring to justice any women whose preg-
nancy was publicly known, along with their former partner explains the wide so-
cio-economic range of men and women implicated in the proceedings. The male 

38  Archives hospitalières, AA 102, f° 460. 
39  Evans, 2005; Vermeesch, 2016. 
40  P.C. 9661, 1755, «Paillardise», «Réponses personnelles de Françoise Gaudy», f°4.
41  Idem.
42  These 20 percent include cases submitted by justice auxiliaries, such as midwives. 
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and female accused remained in prison during the two questionings under which 
they were submitted and until the council passed sentence. Unless they were ag-
gravating circumstances,43 the punishments were rather mild and not infamous: 
both men and women were sentenced to beg mercy to God and the magistrates of 
the council and, if the woman’s reputation was not at fault, the trial’s cost, as well as 
the obligation to provide for the child were allocated to the father. This tendency 
to hold the father responsible intensified during the eighteenth century, as more 
and more sentences in abstentia were issued: it enabled the lone mothers to sue the 
father, should he ever come back to Geneva. After 1750, 75 percent of fathers were 
condemned to provide for their child.44

Three other features characterized these sentences. The first relates to the very 
low acquittal rate that only amounted to 4 percent of all cases. Seldom were the 
accused men found innocent of the charges alleged against them. The second one 
concerns the treatment of outsiders by the council. Even though they were not 
specific targets of the repression, they were not sentenced in the same way: outsid-
ers, in particular female outsiders, faced much higher risks of being banned from 
Geneva, even though they had not committed aggravating circumstances. These 
frequent orders to leave the city differed from infamous banishment conducted by 
the executioner in case of serious felonies. They rather followed financial logic re-
lated to the practices of poor relief which was to be borne by the place where these 
men and women hold their rights of citizenship, usually the place of birth. The third 
one bears on the proportion of cases that were solved by a subsequent marriage: 
only 14 percent of the convicted couples married after the proceeding, even though 
promises and marriage lay at the core of the tales told in front of the magistrates.

Commettre paillardise

The nature of the proceedings pertaining to the criminal justice has influenced 
the interpretation towards the concept of control so far. However, the analysis of 
the questionings nuances this phenomenon and highlights the ordinary sociability 
between young men and women, as they related their relationship and intercourse 
in front of the magistrates. Scholarly works have shown the importance of failed 
courtship among the causes of illegitimacy.45 Indeed, in the “tales” told by these 

43  Adultery, repeated offences were often punished with prison sentences and could, until the 1740s, entail 
flogging for women. 

44  Arno Haldemann reached similar conclusion. See Haldemann, 2021, 201.
45  Adair, 1996, 129-142; Evans, 2005; Hardwick, 2020; Muir, 2018, 56-80; Wilson, 2013, 26-35.
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individuals, marriage and promises held a great significance in Geneva as well, 
whether they were alleged by women or denied by men. “Tales” does not entail 
a pejorative meaning to imply that they were lying, but, as Natalie Zemon Davis 
suggested, that the accused men and women were fully aware of the way they could 
adapt their narratives to serve their case best.46

In 90 percent of cases, the council based their verdict on the questionings of 
the accused, besides the general information gathered by the magistrate. Therefore, 
these trials were an arena where women’s word opposed this of men. Seldom did 
their descriptions coincide, even partly: in 37 percent of cases, the account cannot 
be corroborated, as only the women stood trial; in 44 percent male and female 
accused disagreed fundamentally. In only 18 percent of the proceedings both the 
man and the woman were present and gave a similar account of the events. This 
explains why any attempt to categorize the types of relationships was fruitless, given 
the contradictory nature of the narratives. One can, however, recognize recurrent 
female and male patterns in the wording of their claims, denials, relationships, and 
feelings. It is important to stress the need for justification that fell upon the ac-
cused. They had to persuade the magistrates that they had conformed to gendered 
norms of behaviour, which for women meant passivity and modesty. If the situation 
allowed it — that is the man they accused was not married and if the couple was 
more or less equal on the social scale —, the main claim alleged by women was 
that their partner had made promises of marriage, which for some reason, had not 
taken place.

The concept of sexual economic transactions developed by the anthropologist 
Paola Tabet provides an interesting frame to analyse the stereotypes and represen-
tations of sexuality, marriage and gender relations that infused the accounts told 
by men and women and go beyond the contradictory nature of their discursive 
strategies. In a feminist and materialist perspective, she argues that sexuality al-
ways entails an exchange, a form of retribution given by the men to the women in 
return for the intercourse, along a continuum running from prostitution to mar-
riage. The concept of sexual economic transactions allows to challenge the modern 
and ethnocentric ideal formulating the free nature of sexuality, lest it be morally 
condemned.47

The magistrates submitted the accused men and women to very thorough ques-
tionings that went over very intimate details, which allow a deep analysis of their 
narratives.

46  Zemon Davis, 1987.
47  Tabet, 1987, 1-53; id., 2004, p. 9; similar conclusion in Illouz, 2019. 
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Q.	 Are you pregnant?
Q.	 How far on are you?
Q.	 By whom?
Q.	� Where did you have carnal knowledge of this man the first time and how did it 

happen?
Q.	 What time was it? Was it during day or at nighttime?
Q.	 Had he proposed marriage before or after he had carnal knowledge with you?
Q.	 Were there any witness of this proposal, or were there written down?
Q.	 Did he give you any gift, and when?
[…]

The question to be addressed to the man should be based on the answers given by 
the girl; one should bring him to justify his alibi and, if it’s untrue, to press him with 
details […] given by the girl, to force him to confess if he’s guilty.48

Central in this line of questionings was the “who”, but the magistrates also strove 
to understand how and why it happened.

Men’s and Women’s Judicial narratives

To these questions women gave three main justifications. On average two third of 
women claimed the man had made a more or less formal marriage proposal and 
had not kept his word. Marriage was the only way to remedy the situation of ille-
gitimacy and to set the intercourse into an excusable narrative. The second main 
allegation relates to the male use of violence to coerce women into having sex: 
nearly 20 percent of them described acts of brutality. Interestingly, these claims 
were often conjugated with marriage narratives, as the man was described to have 
anticipated the right over the body of the woman soon to be his wife. However, it 
was never considered rape by magistrates, since its legal definition had very clear 
requirements in the judicial treaties, such as the manifestation of visible, excessive 
brutality, the immediate filing of a formal complaint after the attack and the shouts 
made by the victim to alert people.49 Cases of paillardise almost never qualified 
as rape and illegitimate violence was rarely sanctioned. The traditional stereotype 
of a grown woman being strong enough to push back a man played a definite 
role in the magistrate interpretation of their consent. French jurist Jean-François 
Fournel (1745-1820) said as much in his treaty on adultery: “however superior is a 

48  Bibliothèque de Genève (Bge), Ms fr. 982, 1782, «Notices sur les fonctions de l’auditeur», non paginé [p. 91-
92]. I sincerely thank Marco Cicchini for sharing this precious document with me.

49  Bashar, 1983, 28-42; Loetz, 2015; Porret, 1995; Steinberg 2018, 190-193; Vigarello, 1998, 8; Walker, 1998, 1-2.
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man’s strength over a woman’s, nature has given her unlimited resources to elude 
her opponent’s victory”.50 It allowed men to confess without any fear of aggravated 
sentence. In 1790, Jean-Daniel Rambosson’s answer gives a striking evidence of 
violence licitness. “Q. Did you make her any gift to convince to have commerce 
with you? A. No: I attacked [attaquai] her on the flight of stairs […] having been 
drinking”.51 Such admissions of clear coercion were rather unproblematic for the 
men, even though they strengthened the women’s claim of passivity.

Finally, the third entailed some kind of compensation whether materiel or fi-
nancial. In this regard, it is important to stress the definition of “public prostitutes” 
which referred, according to French jurist Daniel Jousse (1704-1781), to “women, or 
girls who succumb or prostitute themselves publicly and to any man, either for free 
or for money”.52 Retribution in itself was not problematic: it was the repetition of 
intercourse with multiple men that defined prostitution.53 Therefore, women stand-
ing trial for illegitimacy in Geneva did not struggle to confess to having received 
a gift or even money before or right after the sexual relationship had taken place. 
These three allegations were often combined with one another in the narratives, as 
the accounts tended to evolve from the first to the second questionings.

Facing these allegations, men displayed three main reactions. Firstly, about 20 
percent admitted and corroborated broadly the events as they had been related by 
their accuser. Secondly, 30 percent of them denied having had sex with her, some-
times even knowing her. To be sure, there were falsely accused individuals among 
them. For these men, off course, denying was not a strategy: they merely told the 
truth. However, it is worth recalling that only 4 percent of them were found inno-
cent. The council tended not to believe them, however, strenuously they had denied 
all the way through the proceedings, if the women’s reputation was judged honour-
able. Besides, at least 10 percent of the men had to admit to having lied about the 
sexual intercourse. In their case, it can be considered a definite strategy that was 
often suggested by their relatives, as numerous accused related. In 1725, in Guillau-
me Lagrange’s case, it was the gaoler who reported the scheme to the magistrates 
because of the unrest that it had caused in the vicinity of the prison: the incarcerated 
young man, who still had not confessed to “having had carnal knowledge of the girl 
Pelaton”, was being supported by “his parents and friends [who] were shouting at 
him from everywhere outside the prison to hold tight and to keep on denying”.54

50  Fournel, 1778, 82-83.
51  P. C. 16034, «Paillardise», «Réponses personnelles de Jean-Daniel Rambosson», f°10. 
52  Jousse, 1771, 273. 
53  Karras, 1996.
54  Registre du Conseil [R.C.] 224, 1725, f. 336. 
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Rarely were their female counterparts forced to acknowledge a lie about a sig-
nificant part of their allegations. It was certainly not due to their higher propensity 
towards honesty than the men they accused, but rather because they hardly could 
lie about the pregnancy itself. And if they could not accuse the real father, they 
instead pointed at a fictional outsider. Furthermore, they were the first to tell their 
narratives, which conferred them a certain advantage. At any rate, most women 
were fully aware as to how to adapt their tales to serve them best. Their lies con-
cerned the way they had talked about marriage, or the number of times and the 
place sex had occurred. Marie-Renée’s attitude in 1755 is very illustrative. During 
the first questionings, she first stated that she had sex twice with Jean-Louis Pestre: 
the first time at her aunt’s and the second in a park as they were walking together. 
However, she had to confess during the second questioning that it had happened 
only once during the stroll. “She sincerely apologizes, but her sister had said that 
there was a greater cause for dishonour in confessing to having succumbed to a 
man on a public promenade”.55

The third main male reaction, very common among men facing such accusa-
tion, consisted of attacking the reputation of their accuser.56 It served the purpose to 
cast doubt on the paternity: a man could not be held responsible for a child others 
may very well have conceived. Thirty percent of men (50 percent if only the men 
present at trial are considered) thus attributed lewd behaviour to their accuser. In 
their accounts, objects that had been mentioned as a “gift” by women, were often 
reinterpreted and given a completely different meaning: payment.

Even if men admitted to the intercourse, the question of marriage was the most 
contentious part of the allegations: only 23 percent conceded that they had made 
the promises, or at least, discussed marriage with their partner. However, many 
tried to disengage from the commitment, which made the attitude of some men 
very contradictory. Whatever the couples may have planned in the intimacy of 
their encounters, some men seemed to be determined to avoid the union at any 
cost. Women who may have wanted to litigate to force a man to marry them had 
actually very little chance of success. Since the revision of matrimonial laws af-
ter the Reformation, the proceedings were costly and complicated. Furthermore, 
complaints were only admissible if the plaintiff could bring evidence of a formal 
proposal with a written commitment or witnesses of a betrothal. The council would 
never order minors (men under the age of 25 minor women under the age of 23) to 

55  P. C. 10167, 1755, «Paillardise», «Réponses personnelles de Marie-Renée Jolinais», f°11.
56  This strategy has been observed and commented by many scholars. For instance: Desan, 2007, 190; Loetz, 

2015, 105-106; Robert, 2014, 41-60; Walker, 1998, 1-25.
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marry if the parents did not give their consent.57 Nevertheless, the social pressure 
was very high to talk a man into marrying his pregnant partner, and even exerted 
by magistrates themselves rather often.

Even if a man eventually conceded some matrimonial plans,58 the admission 
did not influence greatly the verdict, since the council would not force anyone into 
marriage. The couples who did marry after the trial did so on their own accord. 
As it has been highlighted by scholars in various studies on France, Swiss cantons, 
Germany or the Netherlands, only a minority of couples did marry after the differ-
ent kinds of consistorial, ecclesiastical or criminal proceedings and their number 
dropped significantly over the course of the Ancien Régime. In Geneva, their rate 
reached 20 percent until the 1740s but went down to 5 percent after the 1780s. This 
trend has been interpreted as the growing difficulty to coerce a man into marriage, 
which resulted in the deterioration of single mothers’ condition.59

Transactions Within Couples

“Why did she succumb to him”? “How did he overcome you so that you commit-
ted this sin”? The way the magistrates formulated their questions anticipated the 
reason that the women were bound to have had, since it was inconceivable that she 
should have consented to sex for free. Thus, in 1755, Joseph Pellegrin seemed hardly 
credible in his claim about Madeleine Verdet: “How does he think the judge will 
convince himself that this girl gave herself to him without him promising her that 
he would not abandon her?”60

The main form of transaction described by women was marriage. They agreed 
because their partner had promised that, at some point, they would be getting 
married. Interestingly, even though they had previously denied it in front of the 
magistrates, some men did eventually confess to the promises and confirmed the 
performative effect of such talks. So did François Benoît in 1785: “I did talk about 
marriage, as she was being difficult, but never did I make any written commit-
ment”.61 Similarly, in 1756, Abraham Porchet confirmed the propensity towards 
matrimonial discussion at moments of intimacy, even though he downplayed its 

57  Witte, Kingdom, 2005.
58  The seemingly simple question «did he promise to marry you/did you promise to marry her» could convey 

different meanings referring to the couple’s intimate discussions, to a formal betrothal made in front of witnesses 
or to a written commitment. From the multiplicity of meanings arose misunderstanding and conflictual versions 
between men and women. More detail in Chappuis, 2021, 29-50.

59  Demars-Sion, 1991; Phan, 1986, Mottu-Weber, 2002, 430-447. 
60  P. C. 10266, 1755, «Paillardise», «Réponses personnelles de Joseph Pellegrin», f°3. 
61  P. C. 14745, 1785, «Paillardise», «Réponses personnelles de François Benoît», f°11.
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seriousness: “in such occasions, one lets slip some arguments such as this, but that 
was never in the true intention to marry her”.62

It was therefore accepted and expected that a man should have given and prom-
ised something to a woman to convince her to have sex with him. Until the 1730s, 
women even readily confessed to having received money without risking being 
considered a prostitute and facing harsher punishment. The question asked the 
magistrate to Lucie Hamaron in 1695 illustrated this clearly: “Why did she succumb 
to him without having received any money?”63 It was certainly better to be able to 
establish the matrimonial frame around the relationship, but it remained more 
desirable than no reason at all, which would have meant sex for the woman’s sheer 
pleasure and desire of it. Matthieu Chaudet thus attempted to draw a picture of 
Suzanne Joly as a low “wench”. She was worse than an interested woman, because 
she did not want any money: “this girl gave him money to be banged [baiser]”. He 
claimed that she had come to him to buy garters but, in the end, instead of taking 
them, she supposedly said: “No keep them, you’ll bang me again”.64 However hard 
Matthieu Chaudet tried to persuade them, the magistrates did not believe his ac-
count and allocated the child to him.

Nevertheless, women tended to admit to receiving gifts and, in particular, mon-
ey less often after the 1730s and, on the contrary, started to assert the disinterested 
character of their relationship. That was for instance what Jeanne-Françoise Bran-
chu claimed in 1780: “Q. Did he give any gifts? A. No, he never did and she did 
not surrender herself to him out of interest [par intérêt]”.65 Many even declared to 
have turned the gifts down, after the man had offered them. Interestingly, as this 
process intensified, women began to put forward another argument: that of love 
and feelings.

Expression of Feelings in the Accounts of Paillardise

Scholars have discussed the profound mutation that affected marriage in the eight-
eenth and nineteenth centuries thoroughly, which was newly characterized by love 
within couples. They have shown that this change did not entail the apparition 
of feelings, which couples would have lacked in the earlier centuries. The novelty 
was rather the bourgeois value granted to love on which solid couples should be 
built. On the contrary, until the seventeenth century, theologians viewed love with 

62  P. C. 10332, 1756, «Paillardise», «Réponses personnelles d’Abraham Porchet».
63  P. C. 5057, 1695, «Paillardise», «Réponses personnelles de Lucie Hamaron», f°10.
64  P. C. 11982, 1770, «Paillardise», «Réponses personnelles de Matthieu Chaudet», f°10.
65  P. C. 13481, 1780, «Paillardise», «Réponses personnelles de Jeanne-Françoise Branchu», f°2. 
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distrust and contempt, as they associated it with destructive passions. Conjugal af-
fection and companionship were to be born out of the relationship over the course 
of married life, rather than being its foundation.

Therefore, the judicial tales told in front of the magistrates were hardly the 
most appropriate place to express feelings. The transactional dimension of sex-
uality in the representations, among which marriage held a particular place, has 
been stressed so far. Marriage formation was an important negotiation process 
that often began among the couple but necessarily implicated families to settle the 
union of two kin. These discussions seemed to care little for feelings of the fiancés: 
at stake was their consent, which was crucial in the theological definition of mar-
riage for Protestants as well as Catholics, and socio-economic concerns.66 However, 
recent research has renewed these interpretations thanks to the findings of history 
of emotions: financial and material concerns were profoundly entangled with the 
expression of feelings, and one should not oppose them.67

Words of love and affection were to be found, especially voiced by women to de-
scribe their relationship to a man. However, an important shift occurs in the 1750s 
as these discourses of love no longer justified merely the relationship but foremost 
the sexual intercourse itself. For instance, in 1770, Jeanne Dupan thus confessed the 
reasons why she had sex with Pierre Charbonnier: “Q. What could encourage her 
to succumb to him? A. Out of great affection [amitié], they were together every day 
and on Sundays […]. Out of her great passion for this man, she forgot herself […] 
She would drop everything to run after him”.68 Despite the lack of formal commit-
ment and notwithstanding the strong reluctance expressed by Pierre Charbonnier 
at first, the couple eventually got married.

In these women’s accounts, feelings did not only justify the intercourse, but 
expressed as well a direct link between sexuality and marriage and conveyed the 
expression of sexuality mutually shared, rather than something done by a man 
to a woman as the vocabulary and idioms of sexuality put it (a man had carnal 
knowledge of a woman).69 In 1790, Jeanne Coeytaux explained during her question-
ings the correlation between feelings, sexual intercourse, and conviction marriage 
would take place. “Q. How did it happen? A. It was at night at my mistress’s; he 
would come to sleep with me [coucher avec moi]; I did not defend myself, I rather 
attracted him because I liked him a lot, and he had always promised me that he 

66  Bernos, 2007, 213-23; Watt, 1992, 40-49; Witte, Kingdom, 2005, 39-48; Steinberg, 2016, 45-49.
67  Haldemann, 2021, 181 ff.; Medick, Sabean, 1984, 27-54.
68  P. C. 12058, 1770, «Paillardise», «Réponses personnelles de Jeanne Branchu», f°2. 
69  Karras, 2005, 1-28.
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would marry me”.70 Despite her open admission to have actively initiated the sex-
ual intercourse, she was not judged more severely and, even though her hopes of 
marrying Emmanuel Kübler were not fulfilled, she did not lose her case in the sense 
that it was he who had to provide for the child.

This new value granted to feelings can be tied to another phenomenon: the 
decrease of the subsequent weddings to rectify the illegitimacy. Several scholars 
have stressed the growing “irresponsibility” of these men, as well as the magis-
trates’ increasing “misogyny”.71 In my research, I argue that this interpretation can 
be partly nuanced in the Genevan context where the hospital played a central role 
that enabled women, particularly of the middling sorts, to renounce on their own 
to marriage. In the wake of the profound mutations that were taking place by the 
end of the Ancien Régime, the restoration of female honour did not overweigh the 
will to self-protect so decisively anymore. Changing attitudes granted a new worth 
to the individual and the pursuit of happiness during earthly life was being thor-
oughly discussed as a major theme of the Enlightenment. The belief that happiness 
was linked to conjugal fulfilment that could only happen in unions based on love 
was strengthening.72 Women were starting to voice their renunciation, expressing 
their awareness of the effects that could have ensued, since “forced marriages are 
always unhappy”.73 The way Jeanne-Louise Jotteran put it in 1785 gives a perfect ex-
ample of this new female resolution. During her questioning, she related the offer 
made by Louis Gaillard that “we could arrange [clandestine] childbirth. However, 
I have never wanted to settle, I want my child to have a father. I am not asking him 
to marry me”.74

It is certain that the decision-making was made easier by the financial situation 
of these women who usually belonged to middling sorts. In that regard, Jeanne 
Dupan’s stand in 1770 is very illustrating. As the magistrate asked what she intended 
to do with her child, should Pierre Charbonnier keep on refusing to marry her, she 
answered: “she would rather drag herself on all four than to have her child carry 
his mother’s inequity, […] she is young, she knows the counterpane craft fairly well 
and she hopes that God will help her”.75

70  P. C. 16255, 1790, «Paillardise», «Réponses personnelles de Jeanne Coeytaux», f°1.
71  Demars-Sion, 1991; Phan, 1986; Mottu-Weber, 2002.
72  Farrugia, 2015, 7-23.
73  R. R. État Civil III, demande de légitimation, «déclaration de Marguerite Rojoux, veuve Bousquet», f°3. This 

matter is developed as well in Chappuis, 2018, 29-50.
74  P. C. 14681, 1785, «Paillardise», «Réponses personnelles de Jeanne-Louise Jotteran», f°2.
75  P. C. 12058, 1770, «Paillardise», «Réponses personnelles de Jeanne Branchu», f°2. 
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Naître en paillardise

The last part of this study finally turns to the children born of these illicit relation-
ships. It delineates the gap between illegitimacy as a judicial condition — defined 
by a set of rules that excluded these individuals from their family and, foremost, 
limited their rights to material and symbolic inheritance — and illegitimacy as a 
social condition. Drawing on the concept of “stigmas” designed by Erving Goff-
man, this study seeks to identify the strategies to overcome a handicap whether 
physical or moral, visible, or invisible. According to E. Goffman, the consequences 
of a stigma on one’s life is subjectively experienced and is constantly being renego-
tiated in social interactions.76 Thus, the focus of this part lies in the analysis of the 
strategies displayed by the families and their natural children to subdue the effect 
of illegitimacy. One of the main questions consists of assessing the consequences 
of the proceedings on illegitimate children’s familial integration, as well as on the 
norms of parenting that ensued. In other words, how did mothers and fathers cope 
with the obligation to provide for a child?

Baptism and Acknowledgment of the Filiation

The time of baptism was particularly significant of parents’ first intentions, as 
some could still have been trying to keep the birth secret from the authorities. If 
the judicial proceedings had already happened, the way the ceremony was con-
ducted spoke of the attempt made by the parents to accommodate with the shame 
resulting from public acknowledgment of the illegitimate filiation. Along with 
Eucharist, baptism was one of the two only sacraments kept by Protestant reform-
ers in the sixteenth century. Devoid of its salvation stakes, the ritual was foremost 
one of the promises made by God to welcome the newborn in his grace and made 
by the parents to raise them in the Protestant faith. Besides, the rite was an act of 
welcome expressed by the community gathered in the church: it was essential to 
ensure the cohesion of the community and to witness the parents’ public endorse-
ment of the filiation.77

Parents displayed multiple strategies to keep the birth “clandestine”, so that the 
child would be recorded as legitimate in the register which acted as legal proof 
of filiation in litigation on inheritance right or various situations of daily life (ap-
prenticeship or marriage). The ministers were therefore in a convenient position  

76  Goffman, 1975.
77  Spierling, 2005, 158-192.
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to unmask suspicious situations which they were to report as per the Ecclesiastical 
Ordinances (Ordonnances ecclésiastiques) of 1541.78

One of the main strategies to elude authorities was to change parish, as the 
parents were acutely aware. Some tried within the city, but it was less efficient than 
for city dwellers to go to rural parishes belonging to Geneva. The parish of Bossey 
was particularly popular until 1769. This little village was caught in recurring con-
flicts between Geneva and its neighbour, Catholic kingdom of Piedmont Sardinia: 
Bossey was a Protestant enclave belonging to Geneva, whose feudal right of justice 
had, however, remained in the hands of Piedmont Sardinia. In 1754, the Treaty of 
Turin finally settled the matter and Bossey fell under the complete sovereignty of 
Piedmont Sardinia. However, the treaty provided for a 15-year period of confession-
al tolerance that allowed the Protestant churches to keep on celebrating services. 
It resulted in exceptionally high rates of illegitimacy which exceeded 15 percent 
in Bossey, whereas the average in urban and rural parishes amounted to 3 to 4 
percent.79 Nearly one out of five newborns baptized in Bossey were illegitimate. 
Since the authorities of Piedmont Sardinia did not have to report them to the Small 
Council in Geneva, there were less likely to be submitted to the criminal proceed-
ings. For parents who had already been sentenced by the council, a ceremony cel-
ebrated in a rural parish meant less public attention. In 1764, a father thus testified 
that he had paid an individual unknown to him to carry his daughter and present 
her to the minister: “since he dared not enter the church”, he waited in a nearby inn 
until the ceremony was over.80

Alongside its confessional stakes, the ceremony of baptism held a great signif-
icance in the definition of individuals’ social identity, as it was the time when the 
first name, the family name and godparents were given to the newborn. Until the 
beginning of the eighteenth century, illegitimate children usually received their 
father’s family name and their godfather’s first name, which fitted exactly the nam-
ing pattern for legitimate newborns. However, two profound changes disrupted it 
(Figure 9). The first one occurred in the 1730s, as the children were progressively 
assigned their mother’s name. Since women could not publicly express the paternal 
filiation by giving the child their father’s name any longer, they started to give them 
more systematically the father’s first name. As a matter of fact, this shift coincided 
with the decreasing presence of godfathers at the ceremony, whose role was central 
in presenting the child to the minister. As the spiritual parenthood disappeared, 

78  Ibid., 43. More about the role of the Genevan ministers around illegitimacy in Chappuis, 2014.
79  These results come from an analysis of the baptismal records of all urban and rural parishes over the years 

1670-1671, 1690-1691, 1710-1711, 1730-1731, 1750-1770, 1790, 1791. This research recorded the baptisms of 697 children 
in the city and 226 in the country. 

80  P.C. 11216, 1764, «Paillardise», «Réponses personnelles de Robert Covelle», f°5. 
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the christening of children whom nobody would hold in front of the baptistery was 
being centralized in the hospital’s chapel.

The second changes started to occur in the 1770s and became significant in 
the 1790s, as neither of the mothers’ nor fathers’ names were given any longer. 
A new solution, probably provided by the ministers administrating the baptism, 
had emerged: it consisted either of merging both names in one (23 percent) or of 
inventing a new one (15 percent). The ministers did so repeatedly like in 1790 for 
Marie-Suzanne-Pernette Hardel, daughter of Charles Goy and Marie-Madeleine 
Dupin, or in 1791 for Charlotte Fevière, daughter of Jean-Louis Rouvière and Char-
lotte Fattet.81

Figure 9. Naming pattern of illegitimate children.

The logic behind the name creation raises the question whether it may have 
originated from ill-intentioned ministers who wanted to stigmatize illegitimate 
children. Whereas the possibility cannot be completely excluded, it is, however, 
rather unlikely, as several cases explained the reasons. In 1762, pregnant Madeleine 
Dellon was opposed in a conflict against wealthy Jean-Louis Lullin, whose family 
had opposed their marriage. It resulted in an important financial settlement in 
favour of the young woman. Two years later, as she asked for her child’s baptismal 
act, she realized that the newborn’s name had been left empty, which prompted 
her to file for its rectification. It ensued a second conflict with the Lullins who, 
belonging to the ruling oligarchy sitting in the governing councils, seized the op-
portunity to formally forbid Madeleine Dellon to name her child Lullin. After a 
lengthy arbitration, the council finally came up with the solution “to give to this 
child a name, other than Lullin, as of now. We named him Valère, name that had 
been proposed to the parties”.82 It is certain that this elite family was particularly 

81  E.C. Saint-Pierre Bm 26, 10 janvier 1790 and 11 novembre 1791.
82  Cramer, 218. 
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jealous of their name. However, several similar examples hint that, in the second 
half of the eighteenth century, it seemed more appropriate to carry a different name 
from the one of their mother, when carrying their father’s had been forbidden in 
the Enlightenment context which gave a new idealized value to the paternal figure.83 
The purpose was therefore probably to give the opportunity to the child to create a 
social identity through a new familial “stem”.

Family Integration Versus Hospital Care

At any rate, many parents, in particular fathers, tended to struggle to endorse the 
filiation publicly. It resulted in different strategies to keep the child at distance. The 
most completed act of exclusion was the gifting to the hospital, which happened to 
40 percent of illegitimate children baptized in Geneva. It begs the question as to the 
extent of the judicial obligations to fathers or mothers after the council had allocat-
ed to one of them the care of their child. Unlike in France where it was expected that 
parents should raise their natural offspring in accordance with their social standing 
and financial means,84 in Geneva the council’s sentence merely held the individual 
responsible for providing for the child: this expectation could be limited to paying 
the hospital. It was not required from fathers that they should pass on their names, 
nor from elites’ individual to pay an extra sum to ensure that their child could do 
an apprenticeship once they had reached the appropriate age.

Even if the fate as hospital’s pupil could be final for many children, exclusion 
could be only temporary: once the scandal had been overcome, many mothers, 
fathers, grandparents or uncles and aunts would ask that the given child should 
be returned to them. However, it was not always granted, especially if the mother 
made the request, after the father had organized the gifting: the board could deny 
the request on the ground that the mother had no right over the child, since it was 
the father who had been allocated their care. Such denials could prompt some 
women to act without the hospital’s permission and to abduct their child from the 
wet nurse’s care. In 1791, Jacques Dunant, Louise Fontaine’s father, “gave” her to the 
hospital against her mother’s will. Four days later, the latter, “having heard where 
her child had been placed […] went there and took her away”.85

In many cases, illegitimate children were successfully integrated in their moth-
er’s or father’s family, among which feelings could thrive. Family integration had 
often practical effects, for instance on the family name bore by the child, whatever 

83  Mulliez, 1990.
84  Steinberg, 2016.
85  Arch. hosp. Aa 108, f°647.
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the name given during baptism had been. In 1759, Jean Lantelme had falsified his 
name into Mellante, an anagram of his own, to “hide [the] secret birth”86 of his 
son. Despite the father’s first reaction to keep his son at distance and the falsified 
recorded name, he ended up raising his son, called Jean-Louis, who spent his entire 
life known as Lantelme. However, even if well integrated, their fate and treatment 
could differ from what legitimate children would experience, in particular if other 
legitimate siblings were involved. Indeed, illegitimacy as a negative condition was 
deeply rooted on the traditional hierarchy characteristic of Ancien Régime, that 
organized identities according to criteria such as gender, age, professions, or matri-
monial status. Incidentally, legitimate family itself was ordered according to criteria 
such as primogeniture and gender, which granted different rights and privileges to 
its members.87 Therefore, illegitimate children’s place within the family tended to be 
more precarious and was built on a fragile balance that could easily be upset. Joseph 
Haim’s fate illustrates this precariousness quite clearly: since his birth in 1766, he 
was raised by his father in his house until 1771, when the latter died. Had he been a 
legitimate orphan, he would probably have been placed with relatives. His brothers, 
both married, however, negotiated with the hospital to give him, even though the 
gifting did not mean the ties were cut, as they continued to look after him and paid 
for his apprenticeship.88

The frequency of the giftings made the hospital an essential institution of illegit-
imacy administration. Yet, this role spread even beyond the giftings since it helped 
illegitimate mothers and fathers in the process of mediation to settle agreements, 
which, until the 1740s, often enabled children to remain with their families. In 
1731, two grandfathers were arguing over their illegitimate grandchild. Only after 
the institution had stepped in, did they find an agreement. The board related that:

Director Revilliod, having stepped out to listen to the boy’s and the girl’s fathers, 
reported that, as per their agreement, the said Margueron father would keep his son’s 
bastard, the girl’s father would give him four florins per month, and the hospital three 
on top of clothing.89

After the 1750s, the giftings had become more frequent, as the fatherly obli-
gations towards a child were reducing to financial provision. On the other hand, 
gender norms of parenting influenced greatly the way women and the institution 
interacted. Consequently, when in charge of their child, they were far more likely to 

86  R. C. 288, 1785, f°239.
87  Gibson, 2018; Lett, 2011.
88  R. R. état civil II, «Information sur la naissance de Joseph Haim».
89  Arch. Hosp. Aa 94, f°48. 
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receive a monthly allowance than to negotiate the gifting: the supposedly “natural” 
bond and love they shared with their offspring either influenced the directors into 
offering them financial and material help rather than negotiating the gifting, or it 
shied them away from a public act of abandonment. In any case, this help allowed 
the child to stay with their mother.

The support granted by the institution surely influenced the women who assert-
ed their renunciation of marriage during the proceedings: they could do so as they 
knew they would not become destitute. Furthermore, accepting their responsibility 
while working to provide for themselves and their child constituted an essential 
mechanism in the process of restoring a “virtuous life”.90 That can be seen clearly in 
Julie Jaunin’s case in 1791, as reported in the institution records: she demanded to 
get back her daughter who had been given to the hospital by her father. The board 
was hesitating because she did not “[offer] to reimburse what [the child] had cost.” 
However, they finally agreed since “she is being praised, she has an occupation, and 
she works well”.91

***

Until the end of the eighteenth century, the Genevan authorities continued to pros-
ecute unwed couples, when an illegitimate child was to be born. However, by 1750 
the civil stakes by far outweighed the moral aspect. This process resulted in the 
foregoing of the criminal offence in 1794: only remained the civil proceeding, that 
sought to settle the matter between the pregnant woman and the man she accused.

The courting sociability among young adults that led to sex was quite ordinary 
already in the end of the seventeenth century. However, social pressure started 
to prove insufficient to coerce a man into a marriage he opposed. A more liberal 
conception of the family was emerging, according to which no man had to accept 
marriage against his will, nor had he to consent to passing on his family name. 
As long as he paid, the father was free to make a child his kin. The process ended 
in the nineteenth century as the abolishment of paternity proceedings was being 
generalized across Europe. Only the willing man was a father.92

Until the end of the eighteenth century, the effects of this growing liberalism 
were tackled by the administration of illegitimacy through criminal proceedings, 
characteristic of Ancien Régime. The hospital appeared a central actor that supported 

90  Evans, ‘Unfortunate objects’, 90-94. 
91  Arch. hosp. Aa 108, f° 451.
92  Desan, 2007, 178-248; Mulliez, 1990, 41 
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precarious families and in particular lone mothers. It attested to the social growing 
expectations towards the State over the course of the seventeenth and eighteenth 
centuries,93 that was required to step in to help families to handle their conflicts 
about marriage and to provide a lay poor relief that strove to protect vulnerable 
children.
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la Contre-Réforme», en Danièle Tosato-Rigo y Nicole Staremberg Goy, Sous l’œil du 
consistoire. Sources consistoriales et histoire du contrôle social sous l’Ancien Régime, Études 
de Lettres, Lausanne, pp. 29-40.

— (1999): Zeiten der Reinheit, Orte der Unzucht. Ehe und Sexualität in Basel während der 
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Perret, Geneviève (1982): La Paillardise à Genève 1760-1764: étude sur la sexualité et les 
mœurs d’après les procès criminels, mémoire de licence, Université de Genève.
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“How to Be Good”: Childhood and Education in Bourgeois Ego 
Documents around 1800

Elise Voerkel1

My letters are mostly epistles to myself that I dedicate to you.2

This quotation from a letter by Salome Hess, daughter of Basel merchant and poli-
tician Peter Vischer, illustrates the important role that writing played in bourgeois 
life in the eighteenth and nineteenth centuries. The aim of this chapter is to inves-
tigate how, around 1800, members of elite families in Basel wrote about children in 
their care and reflected on questions of education. The main sources will be bour-
geois correspondence.3 As a historian, I use ego documents as a source of evidence 
on two aspects of education: the role writing played in bourgeois education and, 
second, the goals parents set in the education of their children.

Taking into account the importance that writing played in bourgeois circles, it 
is not surprising that a large emphasis was put on this competence in education. 
But through learning to compose a letter or a diary, children did not only acquire 
technical skills but incorporated moral values as well. The aim to plant virtues into 
their children’s hearts in turn reshaped the way in which parents perceived their 
own role and educational capacities.

Introduction

At the turn of the eighteenth to the nineteenth century, new ideas on family life, 
child-rearing, education and schooling began to reshape bourgeois pedagogical 
practices and identities. Family was more and more defined by its duty to ensure 

1  University of Basel.
2  Salome Hess-Vischer to her sister Elisabeth Burckhardt-Vischer, Staatsarchiv Basel-Stadt (stabs) PA 594 b 

B 5-4 (1) 3, letter 14, written in September 1826, p. 4: “Es sind meine Briefe meistens Episteln an mich selbst die ich 
dir dezidiere”. Peculiarities in the spelling and grammar of the authors quoted in this chapter are not reflected in 
my English translations (which are first of all meant to be readable), but I always provide the original in footnotes.

3  I use letters from eight different Basel families, as well as one diary, all written between 1772 and 1840 
(see appendix). 
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the best education for children, a task that partly put aside other functions of the 
family.4 Two intellectual and spiritual movements played a crucial role in the de-
velopment of modern pedagogy: first, the Enlightenment and the optimistic belief 
of its proponents in the possibility and necessity of education; and, second, Pietism 
and its conception of education as a means to salvation. Both influenced the authors 
of the ego documents considered for this chapter.

The decades around 1800 did not only see a growing number of schools of all 
kind, this period has also been described as a time of intense emotionalism and 
sensibility in which romantic love became an intensely discussed ideal for marital 
relationships (though less for the choice of marriage partners in real life). Scholars 
of family and childhood declared that family itself increasingly became an emo-
tion-based social unit, a space of love and affection, with the children at its very 
center. To prove this assumption, they referred to a number of Enlightenment ped-
agogues and writers, who formulated new expectations on good parenting and em-
phasized the big responsibility parents bear. Later, this literature addressed mainly 
mothers, but in the 18th century fathers were considered the main authorities for 
their children, even when they did not participate actively in their upbringing. Still, 
the German scholar Pia Schmid has shown how men took scientific interest in the 
development of their offspring, even in the first weeks and months of children´s 
lives.5 Growing sentimentalism concerned mothers and fathers alike. In the late 
18th century, fathers rejoiced in spending time with their small children and sought 
to give lessons to their older sons and daughters whenever they had a free mo-
ment. But the number of parents educating and teaching their children themselves 
seems to have declined in the first decades of the 19th century. Eduard His, a Basel 
merchant born in 1792, confesses in his memoirs that he did not learn a lot in the 
lessons given by his father, the progressive politician Peter Ochs, during his youth:

Father tutored us, that is to say my sister and me, in French and in logic. But since 
my father had once again become a member of the government, that schooling could 
only take place irregularly and mostly at an unfitting time, namely after supper, where 
I would commonly fall asleep.6

This experience might be a reason why he sent his own son to a boarding 
school already at the age of nine. Still, in his memoirs he wonders if this was a good 

4  Opitz-Belakhal, Guzzi-Heeb, 2020.
5  Schmid, 2000.
6  “Der Vater ertheilte uns dagegen, nämlich meiner Schwester u. mir, Unterricht im Französischen und in 

der Logik. Da aber mein Vater bereits wieder in die Regierung getreten war, so konnte jener Unterricht nur 
unregelmässig und meist zu unpassender Stunde, nämlich nach dem Nachtessen, wo ich dann gewöhnlich dabei 
einschlief, stattfinden”. stabs PA 633c C 5.1, fasc. 02, part 2, page 4.
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decision for his son. This is interesting because it shows a father’s thoughts on the 
paradox of parents’ growing emotionality and declining tutoring.

For historians of childhood and family life, ego documents have been the most 
important source material since Ariès’s book Centuries of Childhood (1960/1962). 
Ariès’s assumption that there is an important qualitative difference between pre-
modern and modern attitudes toward children was challenged decades ago by 
scholars such as Macfarlane (1970) and Pollock (1983), who looked at diaries and 
autobiographies. Twenty-five years later, historians emphasized the difference be-
tween normative utopias of parenting in public discourse and everyday practices 
in families, pointing at the advantages of using private correspondence.7 In this 
chapter, my aim is not to find some reality diverging from the discursive imagery of 
parenthood. Instead, based on the private correspondence of elite Basel families, I 
argue that parents themselves felt a gap between their intentions and child-rearing 
practices. Reflections of this kind seem to be a new element in the relationship 
between parents and their children.8 Before discussing this point, I will analyse the 
importance of writing practices as part of bourgeois life and education, starting 
with some remarks about the sociocultural context of my sources.

The sources and their context

The city of Basel is an interesting setting for the present study. Ruled by a city 
council without any strong dependence on a superior ruler, the position of Basel’s 
citizens was comparable to the free cities of the Holy Roman Empire. Its geograph-
ical situation favoured the reception of both French and German intellectual and 
political influences.

Basel had been a city of merchants and trade since centuries. In addition to pos-
sessing much of the city’s wealth, merchants and entrepreneurs in the silk-ribbon 
industry also often occupied important political positions in the city council (which 
was also the government of the canton of Basel). In order to ensure the success of 
their companies, merchants were one of the first bourgeois groups that system-
atically promoted good education for their future heirs. Thus, in the seventeenth 

7  Trepp, 1996a; Stuber, 2002, 416.
8  This is suggested by the source material Linda Pollock, 1983, used for her book. See her examples p. 105, 106, 

109. Pollock herself states that “a number of 18th- and 19th-century parents were also more concerned with their 
duties as a parent and the texts reveal the doubts of many 18th- and 19th-century writers with regard to their com-
petence as a parent” (p. 140), but she does not draw any conclusions from this statement because she emphasizes 
continuities in the attitudes toward children over the centuries.
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century, we find a number of advice books on educating talented merchants.9,10 
And, at the end of the eighteenth century, merchants in Basel made the effort to 
record their own ideas of what constituted a successful education for trade. For 
example, Jacob Sarasin-Battier dedicated his thoughts on merchant education to 
his nephew,11 and Isaak Iselin-Forcart, a well-known Enlightenment author in Basel, 
noted down his reflections on the responsibility and possibilities of this profession 
for his son.12, 13

The focus of the present chapter lies on upper middle-class families because 
pedagogical discussions mainly took place in that context, and bourgeois corre-
spondences and other ego documents (such as memoirs, diaries, family chronicles, 
etc.) have been passed down in abundance. Still, it is not always evident where and 
when children and child-rearing practices appear in diaries or family correspon-
dences, and I have often had access to only one side of a correspondence. For that 
reason, I have worked with the private correspondence of half a dozen more or less 
related families. Most of the fathers of these families were close to the government, 
such as Isaak Iselin, secretary of the city council (Ratsschreiber) from 1756 until 
his death in 1782.14 Wealthy merchants like Peter Vischer-Sarasin, Jacob Sarasin, 
Christoph Burckhardt-Merian and Daniel Schorndorff-Iselin played an important 
role in the city council. Yet others in this study were connected to powerful families: 
Lukas Forcart-Respinger, for example, was a salesman and only had modest assets, 
but he was related to respectable families of Basel’s bourgeoisie. Johann Rudolf 
Burckhardt-Socin (a pastor’s son) was a doctor.

We can assume that children appear more regularly in the correspondence and 
diaries of women, who were closer to their offspring, especially in the first years of 
the children’s lives. The fact that women often wrote about offspring and similar 

9  Hoock, 1995, 160.
10  In the seventeenth century, future merchants would attend the university to get a broad general education, 

which was seen as necessary to succeed in commerce. Later they went to newly founded academies (for language 
or science) and engaged in savant societies. See Frijhoff, 1995, 182.

11  Jacob Sarasin: “Gedanken über den Stand eines Kaufmanns”, stabs PA 212 F 19. The content of this essay is 
discussed in Trefzer, 1989, 122-126.

12  Iselin, 2014c.
13  Isaak Iselin (1728-1782) was a philosopher of history and politics. He was also a co-founder of the Helvetic 

Society, the first national Swiss reform society. Furthermore, he initiated the Gesellschaft zur Aufmunterung und 
Beförderung des Guten und Gemeinnützigen (today Gesellschaft für das Gute und Gemeinnützige, shortened into 
GGG) in 1777. This private non-profit organization plays an important role for education and social welfare in 
Basel. The GGG’s name means “society for the good and the common benefit”, but there appears to be no official 
English translation of the name. The “Schreiben eines Vaters an seinen Sohn der sich der Handelschaft widmet” 
(A father’s letter to his son who has dedicated himself to trade) was published in the Ephemeriden der Menschheit 
in 1781. In 1789, it was reprinted together with another text concerning the morals of the trading profession: G. J. 
Zollikofers Moral für Kaufleute. Nebst einer Beilage von Isaak Iselin in Basel (Leipzig, 1789).

14  Im Hof, 2007.
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domestic topics might even be a reason why their letters are found much less fre-
quently in archives since this kind of correspondence may not have seemed worth 
preserving. However, as the correspondence of Esther Burckhardt-Socin with two 
different friends and the letters exchanged between Elisabeth and Salome Vischer 
show, women did not exclusively write about children.15 Moreover, there are also 
well-established male authors who express their thoughts on education, not only 
in published handbooks, but also, for example, in letters to their wives. In any case, 
information about children and discussions about their education is most likely 
to be found in letters between husbands and their wives. The main reason spouses 
wrote to each other about their children was the couple’s occasional separation. 
In Basel, this was often the case when one of the parents was travelling for health 
reasons, such as visiting a spa, or to relatives living elsewhere.

The correspondence used for this paper provides some insight into the child-rear-
ing and educational practices in Basel, but often just half a sentence mentions the 
children’s well-being or the longing of the absent parent to see them again. Hence, 
to learn more about the relation of parents and their offspring, as well as about 
educational aims and practices, letters exchanged between older children and their 
parents proved to be especially interesting for my purposes. Letters were written 
regularly when adolescents went to the French-speaking part of Switzerland (the 
so-called Welschland) to complete their education.16 Fifty-six letters by adolescent 
girls being educated in the Welschland have come to my knowledge so far.17 Parents 
also wrote to their children regularly, but letters written by mothers – although 
they are mentioned in other letters from the family – have been passed down to us 
less frequently than letters written by fathers.18 The corpus analysed here contains 
forty-six letters written by fathers.19

15  More than 200 letters of the Vischer sisters can be found in the Staatsarchiv Basel. I have considered 150 
of them more closely for this paper. The correspondence of Esther Burckhardt is found in the Basel University 
Library’s (UB Basel) manuscript collection, NL 152; it includes about 120 letters to Julie von Graffenried in Bern 
and Valeria Thurneisen-Fäsch in Lyon. The often marginal role that children play in the correspondence of learned 
men can be seen in Stuber, 2002.

16  Today the French speaking parts of Switzerland are called Romandy, the word “Welschland” might be per-
ceived as offensive depending on context. In my sources, it is a “neutral” geographical term that includes parts of 
France and the Holy Roman Empire. I use it here for practical reasons without any negative connotation in order to in-
clude those territories outside the Swiss Confederation (whose borders were changing a lot in the years around 1800). 

17  These include eighteen letters by Emma Vischer, the youngest sister of the aforementioned Elisabeth and 
Salome Vischer; thirty-five by two sisters of the Schorndorff family; two by Sara Maria Fäsch; and one by two 
Battier girls.

18  We are lucky to have about twenty-two letters written by the mother of the Schorndorff girls (the father 
often added some lines at the end of her letters); the letters by the mother of the Vischer children have not survived. 

19  Peter Vischer wrote twenty-nine letters to his youngest daughter, Emma. There are also three drafts of letters 
to her educator. I also reviewed twelve letters by Lucas Forcart. Only three letters by Daniel Schorndorff and two 
by Christoph Burckhardt remain.
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Writing between joy and duty

Whoever composes a letter or even a diary demonstrates that he or she has enjoyed 
some kind of education, even though this might have been the case in a very in-
formal and fragmentary way. Ego documents and education are therefore closely 
linked,20 especially in the well-off families discussed in this chapter. The connection 
between education and ego documents is especially obvious in diaries of parents 
or educators where they write about the physical and intellectual development of 
children. From the second half of the eighteenth century onwards, pedagogues rec-
ommended keeping such diaries. And in the years around 1800, it became common 
in upper-class families to let children themselves write a diary, which was regularly 
read — and sometimes corrected — by a parent or tutor.21

Before discussing the pedagogical aspects of letter writing, we will have a brief 
look at what writing meant to adult men and women in Basel around 1800. For 
most authors of ego documents, writing was a great relief and a real pleasure. “Writ-
ing always brightened my whole being”, noted Anna Maria Preiswerk, a daughter 
of Isaak Iselin, in her diary in May 1796.22 People even spoke of writing bliss and 
writing addiction,23 and it seems that in this regard people did not differentiate 
between writing a diary or a letter to a close friend. Writing, it seems, was a need 
and made people feel better.24 As Claudia Ulbrich has noted, “writing is a practice 
that involves the body and the mind”.25

But this means that we must consider the opposite of pleasure as well when 
talking about writing practices: writing could also be an exhausting task. Physical 
weakness is a widespread excuse for neglecting correspondence.26 So, for example, 
in 1776, Achilles Ryhiner-Delon asks his wife to care for her health and let her 
sister write to him about how she is doing while visiting her parents’ place: “your 
health is a lot more dear to me than your letters, your sister will disburden you in 
this regard”.27

20  Von Greyerz et al., 2001, 11.
21  Dekker, 2000, 16-17. For unknown reasons, there are no examples of this kind of ego document in the Sta-

atsarchiv Basel for the time before 1850. For educational diaries in the Romandy, see Moret Petrini, 2010.
22  stabs PA 511 304-03-04, Diary Anna Maria Preiswerk-Iselin, second booklet, p. 8, 13 May 1796: “schreiben 

ist doch was imer mein ganzes Wesen so vorzüglich aufheiterte”. I warmly thank Esther Baur for allowing me to 
use her transcription of this diary.

23  Ulbrich, 2014a, 67.
24  This might be especially true for bourgeois authors, but it can also be seen in the diary of the peasant Ulrich 

Bräker, one of the most famous early modern ego documents in Switzerland, see Ulbrich, 2014b.
25  Ulbrich, 2014a, 67.
26  For example, this is the case in the correspondence between the Swiss medical doctors Samuel Tissot and 

Johann Georg Zimmermann; see Emch-Dériaz, 2007, 499.
27  stabs PA 115 [a] III 6, letter written on 20 April 1776: “la Santé m´est encore infiniment plus chere que tes 
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The same consideration can be seen in Christoph Burckhardt’s letters to his wife 
from July 1772: “do not force yourself to write — only write to me if it’s suitable for 
you. You can write much or little, just follow your mood”.28 But such lenity seems 
to be a privilege that was denied to adolescent offspring. The complaint that their 
children wrote too seldom or too little is ubiquitous in the correspondence between 
parents and their absent children (not only in the eighteenth and nineteenth centu-
ries). This is the case because in these situations, correspondence is a space where 
education takes place. The following paragraph emphasizes this argument.

Letter writing and education

Letter writing and education can be linked in (at least) two different ways, each of 
them containing two different aspects. First, in the correspondence between adults, 
they either discuss questions of education and its practical implementation (especial-
ly parents writing to their children´s educators), or they reflect on their role and com-
petences as educators. We will return to this aspect in the last two parts of this text.

Second, in the correspondence between young people and their parents (or 
tutors), letters can be seen as educational tools. Here again, two different aspects 
should be considered: a) intellectual education and competences, and b) moral 
education and advice.

Education over a distance

Using correspondence, including those with the respective educators, parents 
stayed involved in their children’s education despite geographical distance. Ueli 
Gyr called this “indirect education over a distance”.29 Parents’ letters to their chil-
dren always included greetings to their children’s hosts and they often contained 

Lettres, ta Sœur voudra bien la dedans te soulager”. On 8 May 1776, Ryhiner again mentioned that his sister-in-
law should take over the correspondence: “Je t´en prie ma tendre Amie fais moi donner des Nouvelles de toi, de 
la mameli & de la mimi [their daughters, E. V.] a chaque Jour de poste par ta Sœur”. This eagerness to hear from 
her on every post day (that means two or three times a week) shows that it is not indifference toward his wife that 
motivated Ryhiner´s wish to reduce her amount of correspondence.

28  stabs PA 962c E 2, letter written 10 July 1772: “thue dir jedoch in dem Schreiben keinen Zwang an, schreibe 
mir nur wenn es dir sehr schicklich ist und viel oder wenig je nachdem du dazu aufgeräumt”. A similar attitude 
marks the letters of his niece Esther Burckhardt-Socin to her husband, for example on 23 July 1815: “Meine ja 
nicht du müßest mir darauf antworten, das kann mündlich geschehn. Greife dir den Kopf nicht mit Schreiben 
an. Ich thue es gerne und habe Zeit an Tägen wie der heutige und gestrige”. (Don’t think you have to answer me 
immediately; this can be done in person. Don’t strain your head by writing. I enjoy doing it, and I have time on 
days like today and yesterday). UB Basel, NL 152 C. 

29  Gyr, 1989, 47.
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a note they wanted their children to pass on to their hosts or educators. Teachers 
and educators themselves stood in direct correspondence with parents, who then 
passed on criticism and praise to their children. Hence, parents and educators 
communicated both directly and via the children, and children and teachers some-
times communicated via the distant parents. For example, Madame Martin, who 
ran a small boarding school for girls in Geneva, regularly suggested what lessons 
or forms of behaviour Peter Vischer should recommend to his youngest daughter 
Emma, who spent a year in her care.30 Peter Vischer was pleased that Emma reg-
ularly corresponded with her family in Basel, but her epistolary style still needed 
improvement. In order to achieve this goal, Madame Martin dictated passages 
from letters by Madame de Sévigné — “which are, as you know, Monsieur, models 
of epistolary style because of their elegance and artlessness”31 — to Emma every 
morning.

The practice of technical competences

When young sons and daughters of the Basel elite pursued parts of their education 
in the Welschland, their fathers would regularly demand that they write their letters 
in French to practice the language.

Letter writing was also considered useful as it provided an opportunity to prac-
tice many other literacy skills. Fathers demanded correct orthography, lucid style 
and good penmanship as well as openness and candid reports of all occurrences 
that could be of interest to the family members in Basel. Nevertheless, children 
could prove their sense of duty and diligence by writing regularly to their parents 
and other relatives. Parents tried to strengthen these qualities in their sons and 
daughters by sending them reprimanding letters, urging the young recipients to be 
dutiful, thrifty and hard-working. It seems that this kind of moral plea was quite 
omnipresent in parental letters while more formal advice on language and style 
were more likely to be found in letters written by fathers.

In their letters, children demonstrated what they had learnt, and their fathers did 
not hesitate to point out the stylistic and formal errors in the painfully composed 

30  stabs PA 636a F 3. See, for example, Madame Martin’s letter to Peter Vischer in Basel from 13 August 1809 
(advice concerning the history lessons) or the letter from 3 November 1809, in which she writes: “Veuillez lorsque 
vous écrivez à Mademoiselle vôtre fille insister sur la nécissité de chercher à prévenir en sa faveur par des manières 
gracieuses” (Would you, when writing to your daughter, insist on the necessity of improving her gracious manners, 
which is for her own good).

31  stabs PA 636a F 3, letter written 13 August 1809: “je lui fais écrire tous les matins sous ma dictat un morceau 
des lettres de Mdme de Sévigné qui sont comme vous le savez Monsieur un modèle de Style èpistolaire [!] par la 
grace et la simplicité, et dont je corrige ensuite les fautes d´orthographe”.
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letters sent to Basel. We find a striking example of this in a letter from the Basel 
merchant Christoph Burckhardt to his son Christoph from February 1780:32

My dear son,

I have received your last letters, but I am not as pleased with them as before, both 
with the style and with your handwriting, and I do not know why you are writing in 
German even though you have already been writing to me in French for a while. […]

I cannot prevent myself from telling you that those letters [one for the boy’s grand-
mother and one to each of his friends Respinger and Guisendoerfer, E.V.] are also writ-
ten so negligently, and I see that your letters all have more or less the same phrasing; for 
example, they usually start by saying I hope that you are well in Basel, and as for me, I 
am also well in Yverdon,33 which is too uniform for a boy of your age. Besides, the people 
you are writing to know well that they are in Basel and you reside in Yverdon, hence, it 
is not necessary to remind them.

I do not want to make the composition of letters hard and arduous for you, and I am 
not requesting practised letters from you. On the contrary, I prefer candid and dedicated 
letters, but I want you to write them with more attention and to put more variety and re-
asoning in them. You should also accustom yourself to rereading what you have written 
and to correcting the mistakes and missing words. Furthermore, I have the impression 
you are making little progress with your handwriting and I urge you to apply yourself 
more fully to this task.34

32  To save on postage and to ensure that a letter would reach its destination, it was common to send letters 
with travelling acquaintances. Christoph Burckhardt the younger did this as well. Later his father distributed 
the letters in Basel, as he affirmed in his letter: “Mons. Thurneysen d´ici a aussi eu la bonté de me remettre à son 
retour le Paquet dont vous l´avies chargés s´enfermant une Lettre pr. votre chere GrandMamma, une pour votre 
Ami Respinger & une pour l´Ami Guisendoerfer, les quelles j´ai eu soins de faire remettre à leur adresse” (“Mister 
Thurneysen was so kind as to bring me your package as you had commissioned him to do, containing a letter for 
your beloved grandmother, one for your friend Respinger, and one for your friend Guisendoerfer, which I have 
passed on to the addressees”), stabs PA 962c E 3, letter written on 21 February 1780 (although this is a typical family 
letter, it has been preserved as being commercial correspondence in the Staatsarchiv Basel).

33  The italics mark a language change: in the original, the writer switches from French to German — including 
a change from Latin letters to German cursive (Kurrentschrift).

34  Letter quoted in note 32. “Mon cher fils / J´ai bien reçu vos dernieres Lettres mais je n´en suis pas aussi 
contant que des precedentes tant pour le Stile que pour L´ecriture, je ne s´ai non plus pourquoi vous vous avises 
presentement d´ecrire en Allemand tandis que depuis qque tems vous m´aves écrit en francais. […] je ne puis 
m´empecher de vous dire que ces Lettres [une Lettre pr. votre chere GrandMamma, une pour votre Ami Respinger 
& une pour l´Ami Guisendoerfer] sont aussi fort negligemt ecrites et que j´observe que vos Lettres ont apeuprès 
tout la même Tournure, par exemple, elles commencent ordinairement par dire, Ich wünsche daß Sie sich in Basel 
wohlbefinden, und was mich betrifft so bin ich auch wohl in Yverdon ce qui est trop uniforme pour un garcon de 
votre age, dailleurs les Persones aux quelles vous ecrives, savent bien qu´elles sont à Bàle et vous à Yverdon ainsi 
qu´il est inutile de le leur rapeler.

je ne veu pas vous rendre la composition des Lettres pénible ou difficile, je n´exige non plus de vous des Lettres 
etudiées, tout au contraire je prefere les Lettres naives et unies aux autres, mais je voudrais que vous les fassies avec 
plus d´attantion, et que vous y porties plus de variation et de Raisonement, accoutumes vous aussi de relire ce que 
vous ecrives et de corriger les fautes & les mots oublies. Il me parait d´ailleurs que vous faites peu de Progres dans 
l´Ecriture et je vous exhorte de vous y appliquer d´avantage”.
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We know that writing and reading a letter was “an entirely social affair” in the 
eighteenth century.35 Still, it seems noteworthy that Christoph Burckhardt senior 
not only read aloud the letters sent to the family but also read the correspondence 
between his son and his son’s friends. The paternal critique in the quoted letter 
seems scathing: besides writing in French, Christoph junior should put more effort 
into his style, content, orthography and handwriting. And even when his sons had 
come of age and thus attained a certain autonomy, father Burckhardt could not 
refrain from commenting on their orthography.36

We can imagine that writing under such circumstances was more a duty than 
a need felt by the adolescents themselves. In the letters exchanged between par-
ents and children, we can easily trace strategies of avoidance and refusal: sons and 
daughters often continued to write in German or stopped writing altogether; others 
tried to negotiate the amount of their allowance or what lessons they had to take. 
In this way, young people’s letters to their parents in Basel and their parents’ re-
sponses (which have been saved more often in the archives) show us the scope of 
actions left to children. Correspondence between parents and children also shows 
the persistence of topics: the advice to write in a foreign language is not new in 
the eighteenth century, nor is parental criticism of dissipation or idleness. Already 
the printer Johannes Amerbach, who lived in Basel from 1477 to his death in 1513, 
corresponded in Latin with his sons Basilius and Bruno while they were attending 
a Latin grammar school in Séléstat and during their later studies in Paris.37 The 
correspondence shows how father and sons disagreed from time to time on choos-
ing teachers, how much they should work and the necessity of certain expenses.38

Moral education

In the eighteenth and nineteenth centuries, good epistolary style was essential not 
only for professional but also for social success. Bourgeois education thus strongly 
emphasised letter writing, and children started writing letters to absent relatives 
or grandparents at an early age. For example, they would ritually write to their 
grandparents to wish them a happy new year in a very standardised manner that the 
children often copied from advice books on letter writing or from a model provided 
by a tutor. A striking similarity in such letters is that children often beg for pardon 

35  Earle, 1999, 7.
36  This can be shown with his letter to his oldest son, Philipp, written on 13 August 1786 (stabs PA 962c E 3). 

Philipp was twenty-one years old at the time and working for his father´s company in different parts of Switzerland. 
See Burckhardt-Sarasin, 1951, 16.

37  Grace 2015, 106-109.
38  For more examples of older correspondences, see also Valentine, 1963. 
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for their past misbehaviour and promise to behave better in the coming year, as in 
the following example from the Burckhardt family:

Dearest Grandmama,

I thank you for all the kindness you showed towards me in the past year. May God 
continue to preserve your health. I will strive to be obedient and well-mannered so as to 
become more and more worthy of your love. Forgive me where I have erred. These are 
the wishes of your affectionately loving grandson Christoff Burckhardt.39

Anna Maria Preiswerk received a similar promise from her grandson Wilhelm 
in 1814:

Dear Grandmama,

I wish you luck for the New Year and wish that you may still live a long while; I am 
greatly thankful for your love. I wish to grow more obedient, diligent and polite so as to 
give you ever more pleasure. Your obedient grandson Wilhelm Vischer.40

These kinds of excuses for a lack of obedience and diligence seem to be even 
more common in Christmas letters to parents.41

In this ritualized form, children are trained in self-inspection, which was ex-
pected to guarantee their continuous improvement, enabling them, in turn, to fulfil 
their purpose in life. For Enlightenment philosophers, this purpose meant becom-
ing a useful member of society and helping one’s fellow humans in the common 
goal of achieving happiness. For members of Pietist circles, the goal was spiritual 
awakening and salvation. But these two educational aims are not opposed, although 
they often have been presented in this way in scholarship.

39  stabs PA 962c E 2, letter to Dorothea Burckhardt-Merian, 1 January 1821. “Liebste Großmama / Ich danke 
Ihnen für alles Gute, welches Sie mir im verflossenen Jahre erzeigt haben. Gott erhalte noch lange Ihre Gesund-
heit. Ich will mich durch Gehorsam und gute Sitten bestreben, mich Ihrer Liebe immer mehr würdig zu machen. 
Verzeihen Sie mir alle meine Fehler/ Dieß sind die Wünsche Ihres / Sie innig liebenden Großsohns / Christoff 
Burckhardt”. The eleven-year-old grandson Christoph is not the same Christoph Burckhardt whose letters were 
so harshly criticised by his father forty years earlier but rather the nephew and grandson of these two namesakes.

40  stabs PA 511a 304-03-12-1, letter written 1 January 1814: “Liebe Großmamma! / Ich wünsche Ihnen Glück 
zum neuen Jahr und wünsche daß Sie noch lange leben mögen; ich danke Ihnen daß Sie mich so lieb haben. Ich 
will immer artiger, fleißiger und gefälliger werden daß ich Ihnen immer mehr Freude mache. / Ihr gehorsamer 
Großsohn / Wilhelm Vischer”. Wilhelm was not yet six years old when writing this letter.

41  Linke, 1996, 294-301.
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Good parents? Good children?

Over the course of the eighteenth century, education became focused on the 
psychology of young people who were to become capable of facing professional 
and social challenges as autonomous subjects guided by internalized norms and 
virtues.42 Parents of all ages have generally hoped that their children would turn 
out well, and moral discussions about the younger generation have always been 
part of intellectual discourse. But around 1800, the hope that children might be-
come “good” begins to be expressed more explicitly in ego documents written by 
members of the Basel Pietist bourgeoisie.43 But what exactly did parents mean by 
this notion?

It seems that Pietist and philanthropist values meet in this educational aim, 
fusing the responsibility of a “useful” citizen with moral expectations. But how 
could one ensure that educational efforts would have the desired result? The new 
pedagogical movements of the eighteenth century had one main problem in com-
mon: only an educated person could be an educator for others.44 Nikolaus Zinzen-
dorf, a key figure of the Moravian Church, wanted to overcome this pedagogical 
dilemma by spiritual means and therefore stated that education should, above all, 
guide young people towards self-instruction.45, 46 This is an idea we also find in the 
writings of philosopher Isaak Iselin, who in his pedagogical and political writings 
promoted philanthropist ideas to improve society. Iselin suggested that if an ado-
lescent should realize that his education was not preparing him well for his role as 
a useful citizen, he should complete his education on his own. Lacking a “wise and 
enlightened” friend, he should rely on the writings by the best authors “of old and 
new times”: “Look there for any knowledge that can be useful for you and for any 
virtue that could make you useful to others”.47

42  Trefzer, 1989, 73-74; 116-117.
43  Regarding her children, Anna Maria Preiswerk writes in her diary on 22 January 1798: “o Gott laß mich 

nichts versäumen was zu ihrem wahren Nutzen dienen möchte laß sie gute rechtschaffene Menschen werden!” 
(O Lord, don’t let me neglect anything that could serve to their true benefit, let them become good and righteous 
people). stabs PA 511 304-03-04, diary, booklet 5b, p. 20. Esther Burckhardt-Socin explains the choice of a pastor 
as the teacher for her eldest son in a letter to her friend Julie von Graffenried (written on 14 July 1812): “Rudolf 
soll unter der Leitung seines wackeren Lehrers zu einem nützlichen Bürger und was noch mehr ist […] zu einem 
guten und frommen Menschen heranwachsen” (Under the guidance of his valiant teacher, Rudolf shall grow up 
to be a useful citizen and, what is more, […] a good and pious man). UB Basel, NL 152 B.

44  Rousseau, 1998, 24.
45  Aebi, 2016, 69-70.
46  Still, self-instruction based on self examination was not a protestant monopoly, as can be seen in Jesuit 

instructions for spiritual exercises, see Gleixner, 2005, 23-24.
47  “Forschet da nach jeder Kenntniß, die euch nützlich seyn kann, und nach jeder Tugend, durch die ihr es 

anderen werden könnet” (Iselin, 2014a, 102).
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Following this idea of self-education, Iselin added an instruction on self-in-
spection to his moral essay Schreiben eines Vaters an seinen Sohn der sich der Han-
delschaft widmet, which was intended to help his son and other well-mannered 
souls prepare for the day each morning and evaluate their actions and thoughts 
every evening.48

This internalization of self-constraints and self-discipline is crucial for under-
standing the concept of a “good child” around 1800. The eighteenth-century Eu-
ropean Enlightenment emphasized good parenting and school attendance for all 
children in order to prepare them for their roles as future citizens.49 Philanthropists 
believed that the Glückseligkeit (happiness) of society and each individual could 
be achieved if each person faithfully fulfilled their duties. Being a productive and 
useful member of society was the best way to happiness.50 Education was thus to 
be based on a plan concerning the child’s future, as Isaak Iselin argued in 1770.51

The aim of fostering and using a child’s talents for the best of society implies that 
one should not force children into careers that they feel no inclination towards. At 
the same time, choice of occupation was restrained by the social limitations of a 
rank-based society (Ständegesellschaft). Thus, everyone was expected to be a useful 
citizen according to providence. This view is expressed in Achilles Ryhiner’s letter 
to his wife in 1776 where he draws a panorama of his ideas concerning the educa-
tion of their daughters:

I just want them to learn to be happy in every situation in which they could find 
themselves.

This skill will depend on their way of thinking, which means it will depend a lot on 
the education we give them. I clearly feel that the best is our example, our companion-
ship is what suits them best even if we are not always to be imitated because we are the 
ones who are the most interested in the true happiness of our children, and we know 
our mistakes, which at our age cannot be corrected, we will not spare care nor efforts so 
that our children will not repeat them.52

48  Beilage. Zur Vorbereitung am Morgen, zur Prüfung am Abend (Iselin, 2014c, 477-478). 
49  Dekker, 2010.
50  As Isaak Iselin puts it in his essay Über die Erziehung (Iselin, 2014a, 95): “Das Vergnügen und die Glück-

seligkeit des Menschen bestehen in einer seinen Fähigkeiten angemessenen und wohlgeordneten Wirksamkeit” 
(“The joy and happiness of mankind lies in a well-organised occupation that corresponds to their capacities”).

51  Iselin, 2014b, 113.
52  stabs PA 115 [a] III 6, letter written 20 April 1776: “enfin je voudrais leur apprendre à savoir être heureuses 

dans quelle situation quelles pourront se trouver, cette science dependra de leur façon de penser par consequent 
beaucoup de l´éducation que nous leur donnerons, je sens bien que la meilleure ce serait celle de l´Exemple, nôtre 
Compagnie est celle qui leur convient le mieux, quoique bien s´en faut que nous soïons toujours a imiter, mais c´est 
parce que nous sommes les personnes qui s´interessent le plus au vrai bonheur de nos enfans, & que connoissant 
nos deffauts dont nous ne saurions à nôtre age nous corriger, nous ne pargnerons ni soins ni peine pour que nos 
chers enfans ne les prennent pas”.
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Ryhiner here refers to the virtue of self-discipline, an omnipresent ideal of the 
eighteenth century, especially with regard to female education. The duty to be a role 
model for one’s own children implies constantly striving to improve oneself and to 
be a good person so that the children become righteous and useful citizens as well. 
What is more: the duty of being a role model can influence and sometimes inverse 
the distribution of the educational task. Anna Maria Preiswerk states in her diary: 
“Whoever interacts with children and is not without feeling has to become a better 
person through this occupation because should one not be as careful as possible 
not to permit oneself the smallest indecency in front of them!”53

Looking more closely at the correspondence in Basel, we find that parental let-
ters around 1800 are more than demonstrations of pure authority. Daniel Schorn-
dorf regularly sends his excuses to his daughter for not writing more often or more 
in detail, and other fathers are disposed to make deals with their children. Peter 
Vischer wanted his daughter to write home once a week, but he let her know that 
he did not expect her to write very long letters at first.54 Lukas Forcart wanted to 
motivate his daughter with the compromise that at least she would receive letters 
in German from him in exchange for her French letters and even Christoph Burck-
hardt appears quite open to his son’s wish to change his dance lessons to instruc-
tions on the woodworking lathe.55

Writing regularly to their parents was not only a duty for children, they also 
had the right to receive letters from home as often as they sent letters themselves: 
“In fourteen days, […] we received two letters from you, […] which shows that 
you are going to be a devoted correspondent. It is therefore fair that we also write 
to you diligently”.56 In discussing their curriculum or complaining about laziness 
in writing, children sometimes seem to be quite on par with their parents. Both 
adolescents and adults had to make every effort to be good.

53  stabs PA 511 304-03-04, Anna Maria Preiswerk-Iselin, diary, eleventh booklet, p. 59, 15 December 1813: “Wer 
mit Kindern umgeht u nicht fühllos ist muß dadurch besser werden denn soll man nicht die größte Sorge tragen 
sich vor ihnen nicht das geringste Unanständige zu erlauben!”

54  stabs PA 636a F 5.3 4, letter dated 25 July 1807. Children often struggled with the fact that they just did not 
know what to write. An example of this is discussed in Horlacher’s contribution to this volume.

55  stabs PA 678a C 1, letter dated 21 December 1835 (Forcart); stabs PA 962c E 3, letter dated 21 February 
1780 (Burckhardt).

56  stabs PA 636a F 5.3 4, Peter Vischer to his daughter Emma, 22 September 1807. “Seit 14 Tagen, daß wir hier 
oben wohnen, haben wir nun zwey Briefe von dir empfangen, nemlich Mamma und ich, welches beweißet daß du 
eine recht eifrige Correspondentin wirst. Es ist also billich, daß von unserer Seite auch fleißig dir zugeschrieben wird”.
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Parental duties, parental doubts

Because education gained importance in the bourgeois milieu in the late eighteenth 
and early nineteenth centuries, it became a significant part of parents’ self-reflec-
tions. But it also became more and more difficult for them to meet their own ex-
pectations. The failure of their educational aims can be located on three different 
levels: the emotional preconditions, the practical implementation of education and, 
third, the results. When children did not behave well, their education had obviously 
not been successful. But their own actions could also leave parents and educators 
with a bad conscience. This is strongly linked with new ideals about how education 
should be provided: mothers blamed themselves for being impatient and rude or 
not spending enough time with their children.

Parents also started to reflect on their emotions — and here as well as on the 
level of practice, the scope of “right” or “good” became narrower: in Pietist circles, 
there was a fear of offending God by loving a child too much.57 Pedagogues also 
warned parents not to be too gentle with their offspring and spoil their children 
with an “apish love”. Nevertheless, parents felt in a new way that they had to post-
pone their own needs for the best of their offspring, and they felt guilty when they 
had the impression that they did not love their children unconditionally, thus fall-
ing short of their own expectations.58 Parental love had long been seen as natural 
and was an important argument in advice books that promoted (supposedly) new 
forms of raising children. Taken together, the different (and at times conflicting) 
kinds of advice on education could cause more confusion than guidance.

Anne-Charlott Trepp59 assumed that in the late eighteenth century, mostly 
women consulted the growing number of advice books on education.60 In any case, 
education is a topic in their correspondence. For example, Ester Burckhardt and 
her close friend Valeria Thurneisen discuss the question of how much one should 
explain orders to a three-year-old child and to what extent the child should just 
obey without asking for a reason. In July 1806, Ester Burckhardt concludes: “In the 
future, I will seek to strike the balance immediately. But what is harder than this”.61

57  See, for example, Trepp, 1996b, 340. This topos was already widespread in seventeenth-century theological 
literature; see Jarzebowski, 2013, 49-51.

58  Rebekka Habermas, 2002, 264-65, made the important point that by the end of the eighteenth century, 
families did not become more emotionalised than at other times (as had been stated by scholars before). Instead, 
parents’ needs did become less important in comparison to their children’s progress. What was new was not 
emotions in themselves, but the “Postulat elterlicher Bedürfnislosigkeit” (the premise of parental self-sufficiency).

59  Trepp, 1996a, 35.
60  Obviously, this was the case in the family of the German author Wilhelm von Kügelgen, who was born in 

1802 (Von Kügelgen, 1915, 32). 
61  UB Basel, NL 152 A. Letter written in July 1806: “In Zukunft werde ich trachten den Mittelweg gleich zu 

treffen. Aber was ist schwerer als dieß.”
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Education is a hard task. With this notion, Ester Burckhardt is not alone at 
all. In November 1805, the twenty-two-year-old Anna Elisabeth Vischer confesses 
how challenging she finds educating her eleven-year-old youngest sister in a letter 
to her older sister: “I really wish I could contribute to making her more charming 
and dutiful, and how sad is it when one has to improve so much in oneself before 
being able to lead others; I always lack patience with Emma and instead of telling 
her something twenty times, I become tired of it by the third time”.62

The educational ideal that shows through these sentences is quite familiar to 
us reading it two hundred years later. The letters allow us to trace new notions of 
what can be expected of children and how education should be imparted. Still, 
it is difficult to know exactly, what inspired Elisabeth Vischer´s concept of “pa-
tience”. Pedagogues of the time speak about kindness and love in education; but 
to a much lesser extent of patience. When they recommend their readers to be 
patient, they argue against corporal punishment — but not necessarily for patient 
explanations to obstinate children. On the contrary — children are the ones who 
should learn patience as early as possible: “patience is the first virtue one has to 
teach them”.63, 64

Patience was also regarded as an important virtue of women, and this was what 
especially qualified them to be educators. It was Pestalozzi who had encouraged 
mothers to take their place in the education of their children more confidently.65 
And in the course of the nineteenth century, women took over the whole respon-
sibility in this field. This enhanced their status within the family, but it forced 
them to obey their “nature” and renounce any political or public ambitions that 
did not fit with female gender roles.66 Yvonne Schütze has pointed out that in the 
later nineteenth century, the (mostly male) experts in education advanced quite 
a hard style of education and strict discipline. This went against contemporary 
concepts of female “nature”, which was thought to be rather weak and affectionate. 
As a result, women were caught in a double bind: they ran the risk of falling short 

62  stabs PA 511a 800 J 55, letter written 11 November 1805: “Möchte ich doch dazu beÿtragen daß es liebreicher 
und artiger würde & wie schlimm ists doch wenn man an sich selber so viel zu verbeßern hat eh man andere leiten 
kann; immer fehlt mir die Geduld mit Emma und anstatt ihm mit Liebe zum 20 mal etwas zu sagen werde ich es 
zum 3ten mal müde”.

63  Iselin, 2014a, 97.
64  “Geduld ist die erste Tugend, die man sie lehren muss”, states Isaak Iselin in the quoted essay Über die 

Erziehung.
65  See, for example, his “Letters on early Education” to James Pierrepoint Greaves, published 1827. In the 

second letter, dated 3 October 1818, Pestalozzi addresses himself to a (fictive) mother to encourage her: “Talk not 
of deficiencies in thy knowledge, love shall supply them; – of limitation in thy means, — Providence shall enlarge 
them; — of weakness in thy energies, — the Spirit of Power himself shall strengthen them” (Pestalozzi, 1975, 50). 
For further information on Pestalozzi and his understanding of motherhood, see König 1995; Korte, 2006.

66  Schütze, 1986, 26-27.



27. Childhood and Education in Bourgeois Ego Documents around 1800	 | 689

of experts’ disciplinary standards (bad for the child!) or going against their female 
emotional “nature”, which was necessary for creating the affective space of the 
bourgeois family.67

Even though this paradox was a development of the nineteenth century, more 
and more sisters, aunts, mothers and educators were already expressing their doubts 
concerning their educational skills at the end of the eighteenth century. It seems 
that the requirements of the role of a good mother had already reached a level that 
could barely be accomplished by an average woman.

“Nothing can satisfy me in my current situation except being with the children, 
but it weighs on me that I can never do enough; is this the destiny of mankind in 
general or just my special case of always wanting more than I achieve?”68 Iselin’s 
daughter Anna Maria Preiswerk asks herself these questions in her diary in 1797. 
Examining one’s actions and feelings and confessing one’s own shortcomings form 
an important part of Pietist writing culture, which influenced Preiswerk as well. 
This specific rhetoric and formulistic statement of humbleness expressed religious 
devotion in the forms of lamentation rituals. Scholars of Pietism have understood 
such expressions not as a sign of desperation but as a confident demonstration of 
devoutness and election.69 The growing number of self-doubts found in Basel ego 
documents around 1800 might be due to the great influence of Pietism in the city, 
but it seems that it is a sentiment that is not restricted to Pietist families. Proponents 
of the Enlightenment also advocated regular self-examination as a means to refin-
ing morals, as we have seen in the case of Isaak Iselin, for example.70 Writing about 
their doubts and discussing educational questions in their correspondence helped 
(female) writers deal with pedagogical problems and at the same time allowed them 
to assure themselves of their competence in education.71 Once more, this shows the 
close connection between writing practices and education.

67  Schütze, 1986, 71, 26.
68  stabs PA 511 304-03-04, Anna Maria Preiswerk-Iselin, diary, fourth booklet, p. 19, on 14 April 1797: “nichts 

kan mir in meiner jetzigen Lage genügen als Beschäftigung mit den Kindern, aber schwer liegt es auf mir daß 
ich überall nicht genüge leisten kan, ist’s die Bestimmung des Menschen im allgemeinen oder nur die meine be-
sonders, immer mehr zu wollen als zu können?”

69  Hagenbuch, 2014, 34.
70  Not only diaries but also letters could also be a means of self-examination, as Susan Whyman has shown in 

an article on English family letters. Still, women using letters as a form of self-examination “did so from a position 
of strength” (Whyman, 1999, 21).

71  Moret Petrini, 2016.
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Conclusion

We have seen that childhood and education can be topics in different kinds of co-
rrespondences. This study of letters between parents and their sons or daughters 
being educated in other parts of the country shows us that letters were important 
tools of moral education. By writing to their parents or other relatives, children 
internalized values such as obedience and diligence. By writing letters, they also 
trained technical competences like style, orthography and second languages. Fi-
nally, young people’s letters offer insights into the range of relationships that were 
possible between parents and children beyond pure hierarchy. Both parents and 
children had to apply themselves to a righteous and dutiful life, with parents serving 
as role models for their offspring. Self-inspection was seen as a means to achieve 
this goal and therefore became part of bourgeois education. However, education 
became a field for self-inspection in both Pietist and Enlightenment traditions. 
Parents questioned their educational competences and were disposed to consider 
their children’s desires to a certain degree. The articulation of doubts can also be 
traced in letters where adult friends or sisters consult themselves on questions of 
educational practice, and, at the best, these doubts and efforts led to an optimal 
relationship with their children.

Appendix: Quoted sources from family archives in Basel

Please note:

Basel was ruled by members of only a few elite families for centuries. These fam-
ilies were all related by kinship and did not differ much in the first names given to 
their offspring. For this reason, it is common to refer to people from these families 
by two surnames, their father’s surname and their spouse’s surname. The wife’s 
surname is added to the end of both spouses’ names. For example, Johann Rudolf 
Burckhardt and his wife Esther Socin would both be named Burckhardt-Socin. 
Since names are not important for my argument, I only give the full name when I 
introduce a person and then refer to them only by their last name in order to keep 
the text readable (if not yet married when writing the letter, women are referred to 
by their father´s last name).
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Name Profession/family relations Analysed sources

Christoph Burckhardt-Merian
(1740-1812)

city councillor, merchant letters to his wife 1772;
letters to his sons 1776-1786
(12 letters in total)

Dorothea Burckhardt-Merian
(1744-1821)

C. Burckhardt´s wife letters from different grandsons 
1812-1821 (15 letters)

Johann Rudolf Burckhardt-Socin 
(1774-1829)

doctor letters to and from his wife 
1815–1824 (75 letters)

Esther Burckhardt-Socin
(1779-1826)

J. R. Burckhardt’s wife correspondence with two 
friends 1803-1825 (120 letters)

Lukas Forcart-Respinger
(1789-1869)

salesman letters to his daughter Maria
1835-1836 (12 letters)

Anna Maria Preiswerk-Iselin 
(1758-1840)

daughter of Isaak Iselin, wife of Ni-
claus Preiswerk, silk ribbon industry

diary 1796-1839 (35 booklets);
two letters of her grandson 
Wilhelm Vischer 1814/1815

Achilles Ryhiner-Delon (1731-1788) merchant, Indienne textile industry letters to his wife 1776
(18 letters)

Jacob Sarasin-Battier (1742-1802) city councillor, merchant, silk 
ribbon industry

letters from his children and 
their educators 1783-1801 (159 
letters in total)

Daniel (1750–1817) and	
 Maria Magdalena (1760–1832) 
Schorndorff-Iselin

city councillor, merchant and his 
wife

correspondence with three of 
their daughters 1792-1802 (72 
letters)

Peter Vischer-Sarasin (1751-1823) city councillor, merchant, silk 
ribbon industry

letters to and from his daughter 
Emma 1807-1810; correspon-
dence with Emma’s educator 
Mme. Martin (64 letters)

Salome Hess-Vischer (1782–1840) 
and Elisabeth Burckhardt-Vischer 
(1783-1857)

daughters of Peter Vischer, married 
with Zurich author David Hess 
and Basel merchant Leonhard 
Burckhardt 

correspondence 1805–1840
(over 200 letters)
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Quitter sa famille par le mariage ou l’entrée en religion : 
l’indépendance des jeunes gens en question (France, xixe siècle)

Inès Anrich1 | Claire-Lise Gaillard2 | Aïcha Limbada3

Introduction, hypothèses de travail

« La majorité est fixée à vingt-un ans accomplis ; à cet âge on est capable de tous les 
actes de la vie civile, sauf la restriction portée au titre du Mariage »4. Depuis 1804, 
le Code civil confère aux jeunes gens majeurs l’indépendance vis-à-vis de leurs 
parents, tout définissant d’emblée une exception : le mariage. En effet, les majeurs 
ayant moins de 30 ans et les majeures de moins de 25 ans doivent demander par 
un « acte respectueux » notarié le consentement de leurs parents, sans lequel ils 
doivent attendre encore de longs mois pour pouvoir se marier. De surcroît, entre 
21 et 25 ans, les hommes sont soumis au consentement parental strict. Cette dis-
position légale qui relativise grandement l’autonomie des jeunes majeurs invite à 
s’intéresser à la sortie de la famille en la considérant davantage comme un processus 
que comme un fait établi à l’acquisition de la majorité.

Attentif aux intérêts et aux stratégies des acteurs et actrices impliqué·es dans la 
sortie de famille, cet article propose d’éclairer la pluralité des trajectoires des jeunes 
gens qui quittent leurs parents, en croisant trois terrains issus de recherches docto-
rales récentes que sont la nuit de noces, le mariage par l’intermédiaire des agences 
matrimoniales et les conflits familiaux autour des vocations religieuses féminines. 
Outre le déroulement concret des sorties de la famille, qu’elles concernent des tra-
jectoires matrimoniales ou religieuses, cet article ambitionne de cerner les rapports 
de pouvoir à l’intérieur des familles, qui se dégagent à ce moment crucial de la vie 
des jeunes gens. En effet, la famille joue un rôle central pour définir l’espace des 
possibles offerts aux enfants lorsqu’ils deviennent adultes. Quelle est l’influence de 
ses membres et de l’entourage dans les trajectoires des enfants, entre accompagne-

1  Ater à Sorbonne Université, Centre d’histoire du xixe siècle.
2  Post-doctorante à l’Ined, UR04 Genre, sexualité et inégalité, Centre d’histoire du xixe siècle.
3  Membre de l’École Française de Rome, Centre d’histoire du xixe siècle.
4  Article 488 du Code civil, 1803.
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ment, contrainte et conflit ? Les sorties de la famille dessinent en creux la marge 
de manœuvre des jeunes au sein du foyer, ainsi que les propriétés sociales qui la 
conditionnent : est-on plus ou moins libre de choisir son état si l’on est une fille ou 
un garçon, majeur ou mineur, issu des élites sociales ou des classes populaires ?

Nous situerons ces réflexions dans l’historiographie française de la famille, 
avant de traiter la sortie de la famille en convoquant nos trois terrains de re-
cherche. Aïcha Limbada observe cette étape en étudiant le moment de la nuit de 
noces, pendant lequel les jeunes mariés sont censés faire des adieux – au moins 
symboliques – à leurs parents, pour constituer à leur tour un couple conjugal : 
comment enfants et parents accueillent-ils cette séparation, qui au cours du siècle 
se fait plus franche, surtout dans les milieux bourgeois ? Claire-Lise Gaillard s’in-
téresse elle aussi au mariage, à travers un cas particulier : les unions formées grâce 
à l’intervention d’une agence matrimoniale. Dans quelle mesure donnent-elles aux 
jeunes gens davantage de liberté dans le choix du conjoint ? Enfin, Inès Anrich 
étudie les cas plus exceptionnels des vocations religieuses féminines contestées 
par les parents des jeunes femmes concernées : comment ces situations sont-elles 
révélatrices de la dynamique des rapports familiaux, mais aussi d’une autonomie 
féminine ?

État de la question

Les historien·nes ont exploré dans des travaux très différents les multiples situa-
tions dans lesquelles des individus sont amenés à quitter leur famille au xixe siècle. 
Dans les années 1970, les démographes du groupe de Cambridge, réunis autour 
de Peter Laslett, se sont particulièrement intéressés aux structures familiales, en 
discutant la théorie leplaysienne de la coexistence ancienne de la famille souche 
(plusieurs générations familiales vivant sous le même toit), de la famille élargie 
(ou communauté familiale) et de la famille nucléaire (recentrée sur le couple et 
ses seuls enfants), à laquelle aurait succédé la montée en puissance de la famille 
nucléaire consacrant la normalisation de sortie du cercle de famille à l’âge adulte 
pour fonder à son tour sa propre famille5. Les démographes et les historien·nes de 
la famille se sont alors employé·es à partir de nombreuses monographies à déter-
miner la répartition géographique de ces différents modes d’organisation familiale, 
et étudier les cycles de vie, l’arrivée des jeunes personnes dans l’âge adulte et leur 
placement hors du giron familial6, l’âge au mariage ou encore la persistance des  

5  Burguière, Lebrun, 1994 [1986] ; Burguière, 2015 et Dortier, 2002.
6  Bardet, Luc, Robin-Romero, 2003 ; Gaillard, 2021.
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solidarités familiales au-delà du mariage, y compris dans les régions dominées par 
le modèle nucléaire7.

Mais ce sont surtout les sorties de famille perçues ou désignées comme conflic-
tuelles qui ont retenu l’attention des historien·nes. Deux situations dérogeant aux 
normes sociales ou ne correspondant pas aux valeurs morales dominantes sont 
particulièrement scrutées : l’entrée dans l’âge adulte, pendant laquelle les enfants 
sont susceptibles de s’opposer à leurs parents, et les séparations conjugales. Les ar-
chives judiciaires permettent de retracer les difficultés des enfants qui, arrivés à l’âge 
adulte, font fi de l’autorité parentale pour suivre une carrière qui ne leur est pas des-
tinée ou pour choisir un conjoint que n’agrée pas la famille (ce que documentent, 
jusqu’à la Révolution française, les lettres de cachet, étudiées par Arlette Farge et 
Michel Foucault8) ou bien subissent l’autorité parentale, jusqu’au mariage forcé9. 
Quant aux séparations conjugales, elles prennent la forme de séparations de corps 
ou de divorces (entre 1792 et 1816, puis après 1884), l’objet d’études quantitatives et 
qualitatives, sur les structures démographiques10, ou sur les débats qui ont opposé 
« divorciaires » et anti-divorciaires tout au long du siècle11. Entre le mariage et le 
divorce (ou la séparation de corps), l’histoire des conflits conjugaux, notamment 
grâce aux archives judiciaires, permet d’entrevoir les raisons des uns et des autres à 
vouloir interrompre la vie conjugale12.

À côté de ces conflits ouverts entre parents et enfants, ou entre conjoints, d’autres 
situations de sorties de famille existent, précipitant certains individus dans une si-
tuation marginale. Il en est ainsi des enfants rejetés par leurs parents à la naissance : 
non reconnus ou abandonnés, ces enfants grandissent en tant qu’enfants trouvés ou 
illégitimes. Sans soutien parental, leur intégration sociale est particulièrement diffi-
cile13. Le même sort est partagé par les jeunes délinquant·es ou par les « filles-mères » 
qui ont un enfant sans avoir de mari et qui se retrouvent hors de la famille et de 
la société14. Pour ces individus comme dans d’autres situations (« vieux et vieilles » 
pris en charge par les hospices, prisonniers enfermés, fous internés, religieuses 
ayant pris le voile, etc.), la sortie de la famille peut s’effectuer par l’entrée dans des 
institutions fermées. Celles-ci préconisent des ruptures familiales plus ou moins 
nettes, dont la portée est nuancée si l’on se penche sur le maintien effectif des liens 

7  Segalen y Zonabend, 1994 [1986].
8  Farge, Foucault, 1982. 
9  Salmon (Limbada), 2021.
10  Schnapper, 1978 ; Brée, 2022. 
11  Ronsin, 1992.
12  Vanneau, 2016 ; Sohn, 1996.
13  Fauconnier-Chabalet, 2022 ; Rollet, 2007.
14  Blanchard, 2019 ; Rivière, 2015.
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familiaux pour les individus sortis de la famille pour entrer dans ces institutions15. 
Les historien·nes du religieux se sont également intéressé·es à la rupture familiale 
que marque le départ de ceux et celles, particulièrement nombreux au xixe siècle, 
qui rejoignent l’Église16. Enfin, les modes de vie alternatifs comme le célibat prolon-
gé ou définitif des femmes qui restent « vieilles filles » ou qui exercent des activités 
peu compatibles avec la vie familiale comme la prostitution ou l’enseignement17, ou 
encore comme le concubinage ou l’union libre qui se situent hors du cadre de la fa-
mille traditionnelle ou légitime, sont l’objet de travaux attentifs aux représentations 
qu’ils suscitent, mais aussi aux revendications politiques qui prônent le droit des 
individus à s’affranchir du carcan familial, par exemple de la part des anarchistes, 
des libertaires ou des féministes progressistes18.

De ce bref panorama historiographique, on peut retenir qu’après une période 
foisonnante de travaux surtout produits par des spécialistes de démographie histo-
rique ou d’histoire des mentalités, des années 1970 aux années 1990, un renouvelle-
ment intervient du fait de l’ouverture de l’histoire de la famille à d’autres domaines 
depuis une quinzaine d’années environ : histoire des institutions disciplinaires, du 
religieux, du droit ou du féminisme. Face au constat de la segmentation des travaux 
sur les sorties de la famille, un objectif de cet article est d’enrichir l’historiographie 
en soulignant les gains heuristiques à penser ensemble des trajectoires touchant à 
des domaines généralement étudiés indépendamment les uns des autres, comme 
le mariage et le célibat consacré.

Analyse des principaux aspects du sujet

Sortir de la famille par la nuit de noces : quitter sa famille pour couple

Le mariage consacre à la fois un départ et une entrée : la personne qui occupait 
la place de l’enfant dans sa famille quitte ses parents pour fonder à son tour une 
nouvelle famille, avec son conjoint. En quittant chacun leurs parents pour fonder 
leur foyer, les époux passant du groupe des célibataires à celui des personnes ma-
riées et en vertu du Code civil, la femme est désormais placée sous l’autorité de son 
mari. Après le jour de la cérémonie qui est l’occasion de célébrer officiellement à la 
mairie puis religieusement la fondation du nouveau couple légitime en présence 

15  Génard, Le Bras, Marquis, Rossigneux-Méheust, Zappi, 2022.
16  Anrich, 2022. Voir aussi les recherches pionnières de Langlois, 1984 et Rogers, 1998.
17  Farge, Klapisch-Zuber, 1984.
18  Bard, 1995 ; Bouchet, 2014 ; Pavard, Rochefort, Zancarini-Fournel, 2020.
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de témoins nombreux, c’est pendant la nuit de noces que les époux vont pour la 
première fois se trouver seul à seule. À la frontière entre sphère publique et privée, 
le début de la nuit de noces est le moment durant lequel les époux et leur entourage 
opèrent une séparation, puisque le couple se retire dans la chambre nuptiale pour 
se rapprocher physiquement, afin de consommer le mariage.

La séparation familiale n’est parfois que symbolique et de courte durée, par 
exemple dans le cas où la chambre nuptiale a été installée au domicile parental ou 
à proximité : la famille reste présente et disponible en cas de problème pendant 
la nuit et, dès le lendemain, les jeunes époux se retrouvent entourés de leurs pa-
rents. Par ailleurs, à la campagne, ce premier éloignement est traditionnellement 
marqué par divers rites, variant selon les régions, qui atténuent la séparation des 
jeunes époux d’avec le reste de leur famille. L’ethnologue Arnold Van Gennep les a 
minutieusement recensés dans Les Rites de passage et dans le premier volume du 
Folklore français, qui analysent précisément divers rites traditionnels d’agrégation 
et de séparation, qui sont autant d’étapes pour rendre plus acceptables la séparation 
des jeunes mariés d’avec leurs parents et leur changement de statut social19. Par 
exemple, un cortège bruyant peut conduire le couple jusqu’au seuil de la maisonnée 
ou de la chambre nuptiale, et l’accompagnement de l’épouse peut se prolonger à l’in-
térieur de la chambre, où ses amies et parentes les plus proches l’aident à se désha-
biller et à s’installer dans le lit nuptial, comme le montrent les scènes de « Coucher 
de la mariée » reproduites sur des gravures à succès20. Surtout, selon l’usage très 
répandu de la rôtie, le couple reçoit au cours de la nuit ou au petit matin la visite 
de ses proches qui viennent leur servir un breuvage revigorant censé leur apporter 
des forces, perturbant ainsi joyeusement leur tranquillité.

Mais pendant la seconde moitié du xixe siècle, le triomphe des valeurs bourgeoi-
sies, plus individualistes, et privilégiant le modèle du couple conjugal au détriment 
de la famille élargie, se traduit jusque dans les pratiques nuptiales par une priva-
tisation de la nuit de noces qui met davantage à distance la famille et l’entourage. 
Ceci se manifeste, en particulier dans les classes les plus aisées, par une occultation 
des « réalités du mariage », c’est-à-dire la nature sexuelle de l’union matrimoniale, 
par les mères qui s’abstiennent plus volontiers de prodiguer à leurs filles leurs « der-
nières recommandations » avant la première nuit. La jeune épouse ignorante doit 
alors s’en remettre totalement à son mari à qui revient la responsabilité de l’initier 
au devoir conjugal : le passage de la vie de jeune fille à celle de femme mariée n’en 

19  Arnold Van Gennep, Les Rites de passage. Étude systématique des rites de la porte et du seuil, de l’hospitalité, 
de l’adoption, de la grossesse et de l’accouchement, de la naissance, de l’enfance…, Paris, Picard [1909], 1981 ; et Le 
Folklore français. 1. Du berceau à la tombe — Cycles de carnaval — Carême et de Pâques, Paris, Robert Laffont 
[1948], 1998.

20  Salmon (Limbada), 2021, 337-339.
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est que plus abrupt. Au même moment, les rites nuptiaux évoluent, accompagnant 
cette tendance à exclure l’entourage de la nuit de noces, resserrée sur le seul couple. 
On cherche notamment plus qu’avant à éviter ces scènes de beaux-parents rôdant 
aux abords de la chambre nuptiale pour vérifier ce qu’il se passe, ou dévisageant les 
jeunes mariés de façon désobligeante le lendemain matin. À partir du milieu du 
siècle, une mode consiste par exemple, pour les couples les plus aisés de la haute 
bourgeoisie et de l’aristocratie, à organiser un voyage de noces qui débute le jour 
de la cérémonie du mariage21. La première nuit a alors lieu dans la cabine de train 
ou dans la chambre d’hôtel qui fait office de chambre nuptiale, et la consommation 
de l’union s’effectue loin de la famille, comme l’explique le docteur P. de Bourgogne 
dans son manuel d’hygiène conjugale intitulé Le Mariage (1911) : « Autrefois, il était 
d’usage que les jeunes époux restassent durant leur première nuit commune sous 
le toit paternel. […] Touchante coutume assurément ! mais qui avait aussi ses dé-
sagréments. La curiosité sympathique des amis de la famille, leurs propos à double 
entente, leurs sourires malins ou apitoyés, même les questions bienveillamment 
indiscrètes des parents, sont toujours gênants pour une jeune mariée et peuvent être 
exaspérants pour un mari22 ». Dans le cas où les époux n’ont pas prévu de voyage, 
notamment dans les milieux moins favorisés, les époux choisissent plus souvent 
qu’avant de passer la nuit à distance de leurs parents : quand ils ne gagnent pas di-
rectement leur nouveau domicile, ils procèdent plus volontiers à la location d’une 
chambre d’hôtel ou d’un meublé pour la nuit, ou passent la nuit chez des voisins 
ou des proches qui disposent d’une habitation suffisamment grande pour garantir 
leur intimité. À partir de la Belle Époque, les cartes postales, les vaudevilles et les 
chansons présentent cet éloignement comme un moment de félicité et de tranquil-
lité longtemps espérées, désigné par l’expression « Enfin seuls ! », que les époux se 
lanceraient une fois à l’abri des regards23.

Cet éloignement familial plus strict n’est pas toujours respecté : à la campagne, 
la famille joue un rôle majeur pendant les festivités du mariage et reste présente 
par la suite. Même en ville ou dans les milieux bourgeois, il arrive aussi que des 
nuits de noces se déroulent encore au domicile parental, par respect de certaines 
traditions, par nécessité matérielle, ou par choix. Dans ce cas, les parents peuvent 
tout de même être soucieux de se montrer moins intrusifs et adaptent néanmoins 
leurs pratiques, notamment le lendemain matin : il apparaît que les belles-mères 
procèdent à une surveillance plus discrète de ce qui s’est passé dans la chambre 

21  Venayre, 2009.
22  P. de Bourgogne, Le Mariage. Conseils médicaux, d’hygiène pratique, 4e éd., Paris, Vigot frères [1911], 

1919, p. 69 sq.
23  Salmon (Limbada), 2016.
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nuptiale, par exemple en inspectant les draps du couple, plutôt qu’en l’interrogeant 
directement. Mais des témoignages sur des beaux-parents qui interviennent en-
core directement au cours de la nuit de noces ou écoutent à la porte montrent que 
la proximité parentale est perçue comme déplacée et qu’il est légitime de ne pas 
supporter l’ingérence familiale. Les plaintes sur ces comportements jugés dépassés 
émanent des maris bien plus que des femmes : celles-ci s’accommoderaient plus 
facilement d’une présence familiale, ou s’en plaindraient moins24.

Il arrive qu’à l’inverse, la séparation plus franche avec la famille au moment de 
la nuit de noces ne soit pas toujours décrite ni vécue comme une situation heu-
reuse ou souhaitée. Des discours apparaissent sur les conséquences fâcheuses d’une 
séparation abrupte des parents avec leurs enfants qui se marient — notamment 
quand il s’agit de jeunes filles. Des difficultés immédiates se présentent dès qu’ils se 
retrouvent seuls dans la chambre, quand l’épouse sans expérience se retrouve sous le 
joug d’un mari maladroit ou brutal et sans ses proches, qui seraient susceptibles de 
la soutenir, ou de prendre sa défense ou ses intérêts. Mais le mariage est décrit plus 
généralement comme un changement de vie majeur qui est ordinairement perçu 
comme plus éprouvant pour les femmes que pour les hommes. Rares sont ceux et 
celles qui, dans une perspective féministe, déplorent le transfert des femmes qui 
passent de l’autorité des parents à l’autorité du mari et qui, au-delà du changement 
de foyer, restent d’éternelles mineures, même si elles deviennent des « maîtresses de 
maison », tandis que le mari accède au rang de « chef de famille »25. Les arguments 
avancés principalement par ceux qui décrivent la difficulté du changement ren-
voient plutôt les femmes à leur nature fragile et à leur sensibilité. Dans son essai La 
Femme (1859), Jules Michelet compare le mariage à une « blessure » pour la jeune 
épouse qui pleure à l’idée d’être séparée de sa mère et du « nid qu’il faut quitter, 
combien suave et doux : cette vita nuova, écrit-il, c’est l’arrachement de son passé »26.

L’étude des procédures judiciaires que les époux et surtout les épouses entament 
auprès de l’Église catholique quand ils souhaitent se séparer permet d’éclairer par 
des témoignages directs la façon dont ils disent avoir vécu le moment d’adieux à la 
famille à la fin de la cérémonie du mariage. Les procédures pour obtenir la nullité 
du mariage (par exemple, pour le motif de défaut de consentement à l’union, quand 
les époux disent avoir été forcés par leurs parents à se marier) ou une dispense 
pour non-consommation du mariage offrent en effet des témoignages précieux des 

24  Salmon (Limbada), 2021.
25  Il s’agit de voix minoritaires, mais c’est ce que dénoncent déjà dans les années 1830 les saint-simoniennes 

et socialistes, telles que Claire Démar (Appel d’une femme au peuple sur l’affranchissement de la femme, Paris, chez 
l’auteur, 1833 ; ou Ma loi d’avenir. 1833. Ouvrage posthume, Paris, au bureau de la Tribune des femmes, 1834). Voir 
Pavard, Rochefort, Zancarini-Fournel, 2020, 37-54.

26  Jules Michelet, La Femme, Paris, Flammarion [1859], 1981, p. 219 et p. 221.
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époux et de leurs témoins, interrogés par les juges ecclésiastiques de la Congréga-
tion du Concile (à la fin du xixe siècle) ou du tribunal de la Rote (après 1908), sur la 
façon dont la séparation avec la famille s’est opérée27. Dans la plupart des causes ma-
trimoniales, les juges demandent si « la jeune femme a suivi volontiers son mari »28, 
pour déterminer s’il s’agit d’une union simplement arrangée, mais souhaitée, ou 
d’un mariage forcé, auquel cas elle serait invalidée. Le moment des adieux à la fa-
mille est scruté, car il apparaît souvent comme un déchirement pour les femmes, 
pour deux raisons principales, qui ne sont pas exclusives l’une de l’autre : la peine 
à se séparer de sa famille et/ou la répugnance à l’égard du conjoint. Les réponses 
font souvent état des larmes et de l’abattement de la mariée, sans que ces réactions 
négatives soient nécessairement perçues comme anormales, dans la mesure où on 
estime qu’il s’agit d’un moment particulièrement émouvant pour les jeunes filles. 
Par exemple, Julie W. décrit laconiquement sa tristesse apparente au début de sa 
nuit de noces, qui a lieu en 1900 : « Je n’étais pas gaie. Mon mari non plus d’ailleurs. 
J’ai pleuré le soir quand ma mère me prit à part, autant à cause de la séparation de 
la famille que parce que je n’avais point d’attrait pour mon mari »29. D’autres raisons, 
liées aux précédentes, sont avancées par les jeunes épouses qui évoquent la fin de 
la journée du mariage comme un mauvais souvenir : le regret de quitter sa condi-
tion de célibataire et celui d’embrasser la nouvelle condition d’époux ou d’épouse 
avec les devoirs et les nouvelles contraintes que cela comporte, ou encore celui de 
déménager. Quant aux maris, on ne s’intéresse guère à la façon dont ils vivent ce 
moment particulier et les témoins font part, tout au plus de leur froideur ou de leur 
apparent détachement30.

Mais Jules Michelet considère cependant que la « victime réelle en cette immo-
lation » n’est pas la jeune mariée, mais sa « pauvre mère, qui se contient si bien, et 
ne pleure presque pas »31. Quelques témoignages mettent en lumière la tristesse que 
peuvent ressentir les parents, et en particulier des mères, au moment du départ de 
leur progéniture. C’est le cas par exemple de Stéphanie T., mère de Marie K., qui 
ne se remet pas qu’on ait davantage prêté attention à sa fille qu’à elle : « j’assistai 

27  Pour les archives citées dans cet article qui sont conservées aux Archives apostoliques vaticanes (aav) 
mentionnent les fonds consultés (scc — Sacra Congregazione del Concilio, pour la Congrégation du Concile, 
et SR — Sacra Romana Rota, pour le tribunal de la Rote), seule la décennie de la procédure a été indiquée, et les 
initiales des noms des époux ont été modifiées. Je me suis appuyée sur un corpus de 87 affaires évoquant un défaut 
de consentement (40 traitées par la Congrégation du Concile, entre 1885 et 1908, et 47 traitées par le tribunal de 
la Rote, entre 1909 et 1921). Il s’agit dans la grande majorité des cas de mariés issus de la grande bourgeoisie ou 
de l’aristocratie.

28  aav, SR, Causae, années 1920, Suzanne R. et Henri K. [mariage en 1907].
29  aav, SR, Causae, années 1910, Félix V. et Julie W. [mariage en 1900].
30  Sur la répartition genrée des émotions et des larmes : Boquet, Lett, 2018, et Vidal-Naquet, 2014, 50-57 qui 

réfléchit à cette question à partir du cas des couples séparés pendant la Grande Guerre.
31  Jules Michelet, La Femme, op. cit., p. 219.
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bien triste au départ des jeunes mariés qui eut lieu vers une heure du matin ; per-
sonne ne me salua ni ne fit attention à moi et j’en fus malade toute la nuit. […] Le 
lendemain je ne pus me lever, car je gardai le lit pendant trois jours »32. Comme 
le rappelle Vincent Gourdon, avec le mariage et « l’autonomie revendiquée » du 
nouveau couple, la force du lien mère-fille et « l’identité même de la mère » sont 
remises en cause : c’est bien souvent un « sentiment de vide qui s’empare de la mère 
au lendemain des noces »33.

Cependant, si la séparation entre parents et enfants qui se marient est difficile, ce 
n’est pas uniquement en raison de la tristesse qui étreint les uns ou les autres à l’idée 
de ne plus se voir. En cas de mariage forcé, de jeunes mariées tentent de façon déses-
pérée de rester auprès de leur famille, alors même qu’elles sont maltraitées par leurs 
parents, qu’elles reçoivent des coups et subissent des intimidations : se retrouver 
seules avec un homme pour lequel elles ne nourrissent pas d’affection et à qui elles 
seront soumises, changer brusquement de vie sans l’avoir choisi, quitter l’environ-
nement familier qui est la seule chose qu’elles ont connue jusqu’alors semble être la 
pire configuration qui soit. Par exemple, Madeleine X., la fille d’un conseiller de la 
cour d’appel de Nancy, raconte aux juges ecclésiastiques le début de sa nuit de noces 
avec l’officier Alphonse F. : « Après le mariage, je ne voulais pas suivre mon mari. Je 
m’accrochais à ma mère, la suppliant de ne pas me laisser partir34 ». C’est son père 
qui, pour en finir, « la pouss[e] violemment dans la voiture ». Au cours du procès, il 
décrit avec beaucoup de détachement et de mépris sa fille comme « une Iphigénie 
qu’on mène au sacrifice, une sorte d’“oie blanche” ne sachant rien des choses du ma-
riage ». Dans d’autres procès pour nullité en raison d’un défaut de consentement, les 
témoignages insistent sur la détérioration significative des relations parents-enfants 
au soir des noces et mettent davantage en avant la rupture du lien entre la mariée 
et ses parents que la création du lien entre les deux époux. Le début de la nuit de 
noces de Marthe J., en 1891, est aussi pour elle la consommation d’une rigoureuse 
et durable séparation d’avec sa mère : « Après la cérémonie, je n’ai pas pu retenir 
mes larmes […]. Rentrée à la maison, je me suis presque aussitôt retirée dans ma 
chambre. Ma mère m’y a suivie, toute contente d’avoir atteint son but. Je lui ai dit 
ces propres paroles : “J’ai trop de chagrin et je suis trop malheureuse et je crois que 
je ne le te [sic] pardonnerai jamais”. Elle m’a répondu : “Que j’étais une fille dénatu-
rée et une ingrate” et elle partit35. » L’épouse livrée à son mari s’estime trahie par ses 
parents qui ne comprennent ni sa colère ni son désespoir et s’appesantissent plutôt 

32  aav, scc, Libri Decretorum, années 1900, Marie K. et Émile F., [mariage en 1901].
33  Gourdon, 2012 [2001], 279.
34  aav, SR, Causae, années 1910, Madeleine X. et Alphonse F., [mariage en 1900].
35  aav, scc, Positiones, années 1890, Marthe J. et Paul F., [mariage en 1891].
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dans leurs déclarations sur leurs propres émotions : « Quand elle est partie après le 
mariage, elle s’en est allée sans embrasser sa mère et s’en [sic] me dire adieu. Ça été 
pour nous le motif d’un réel chagrin. Ma femme en a sanglotté [sic] pendant toute la 
soirée ». Ici encore, cette rupture semble aussi mal vécue par la fille que par sa mère, 
mais les raisons de leur affliction divergent et font état d’une incompréhension des 
parents qui pensent être dans leur bon droit en organisant la vie conjugale de leur 
progéniture qu’ils précipitent dans le malheur.

Le moment du mariage peut donc être l’occasion d’une grande tristesse éprouvée 
à l’idée de quitter des parents aimés, mais il peut aussi coïncider avec une rupture 
violente avec eux, nourrissant rancœurs et déceptions. À l’inverse, le temps de la 
séparation conjugale marque parfois une nouvelle phase des relations fondées sur 
les liens du sang et s’avère être un moment de réactivation des solidarités fami-
liales, dans des situations problématiques qui n’engagent pas la responsabilité des 
parents (incompatibilité d’humeur, problèmes sexuels, violences conjugales), mais 
également en cas de mariages forcés qui les incriminent. Dans les procédures de 
séparation qui avancent le motif du défaut de consentement, il est en effet fréquent 
que des parents convoqués comme témoins acceptent de reconnaître qu’ils ont 
obligé leur progéniture à se marier : les mois ou les années ont passé, l’échec du ma-
riage est patent, le mari et la femme sont souvent déjà séparés de fait et les parents 
essaient alors de faciliter les démarches de leur enfant, pour dénouer la situation et 
lui permettre éventuellement un nouveau mariage plus heureux.

L’idée qu’un mariage harmonieux est un mariage bien assorti est précisément ce 
que proposent d’assurer les agences matrimoniales qui se développent dès le début 
du xixe siècle. Mais alors qu’elles promettent le bonheur conjugal des époux, ce sont 
d’abord aux familles qu’elles s’adressent.

Maîtriser la sortie de la famille, un privilège masculin ? Agences 
matrimoniales et choix du conjoint

Au moment de se marier, les candidat·es sont face à deux injonctions simulta-
nées : à la fois trouver une position hors de leur propre famille et en même temps 
lui apporter une nouvelle alliance familiale. Les agences matrimoniales proposent 
justement aux familles de mieux maîtriser ces unions en offrant davantage de 
possibilités sur le marché matrimonial. Le rôle des parents dans les négociations 
matrimoniales s’affaisse néanmoins au fil du siècle face à la promotion du mariage 
d’amour dans les représentations. L’étude statistique des registres d’une agence ma-
trimoniale parisienne sous la Monarchie de Juillet et des petites annonces d’un 
journal matrimonial sous la Troisième République permet de mesurer les étapes et 
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les enjeux de ce desserrement. Quelle marge de manœuvre les candidat·es au ma-
riage gagnent-ils au cours du siècle selon leur âge, leur genre et leur classe sociale ?

Les agences matrimoniales sont une nouveauté dans le Paris du premier 
xixe siècle. Alors que les entremetteurs et entremetteuses ont toujours existé, la 
« profession matrimoniale » est née de la concurrence des agences d’affaires dans le 
Paris de la Restauration. Celles-ci peuvent aussi bien prendre des renseignements, 
placer des domestiques, que s’occuper de la publicité d’un commerce. Pour se dé-
marquer de la concurrence qu’elles se font les unes aux autres, certaines se spécia-
lisent dans les démarches matrimoniales. Adressées à une clientèle masculine, ces 
agences proposent d’abord de mener à bien les négociations entre le gendre et sa 
future belle-famille, puis étendent leur service à la recherche de fiancées. En 1825, 
l’agent matrimonial Brunet propose par exemple ses services à ceux que « leurs 
occupations ne laissent même pas le temps de chercher une femme : […] où la 
trouveraient-ils ? Le cercle de leurs relations est si étroit, si borné ! […] Démarches 
préliminaires, visites, soin de plaire, déclaration d’amour, protestations de fidélité, 
demande en mariage… Il se charge de tout cela36 ». Les registres de l’agence ma-
trimoniale De Foy confirment cette conception du courtage matrimonial comme 
un commerce au service des hommes. Plus des deux tiers des inscriptions sont 
celles de femmes. Ce déséquilibre du sex-ratio — qui propose deux clientes pour un 
client — est la conséquence du mode de fonctionnement des agences : les hommes 
viennent s’inscrire d’eux-mêmes sur les registres, à la recherche d’un bon mariage, 
alors que plus de la moitié des femmes est inscrite à son insu, par un membre de 
leur entourage.

Lorsqu’en 1840 Marie Capelle est accusée de l’empoisonnement de Charles La-
farge et que le tribunal soupçonne De Foy d’être l’instigateur du mariage, l’épouse 
répond : « mon mariage a été fait sous les auspices de M. et Mme Garat, j’affirme que 
De Foy n’y a été pour rien37 ». L’agent matrimonial a pourtant avoué avoir introduit 
le prétendant auprès de M. Garat, l’oncle de Marie, ce qu’elle n’apprend qu’à l’occa-
sion du procès38. Le marché de la rencontre entérine et renforce donc le rapport de 
domination entre les partis masculins et féminins dans les négociations de mariage : 
alors que Paul Lafarge multiplie les démarches auprès de différents marieurs, Marie 
Capelle doit attendre que son entourage reçoive pour elle un potentiel épouseur39.

Que les familles s’occupent du mariage des filles à leur insu n’est pas une sur-

36  Gazette de France, 29 janvier 1827.
37  Le Constitutionnel, 7 août 1840, p. 3.
38  La preuve est apportée en septembre avec la publication d’une « Lettre de M. De Foy à M. Lafarge », Journal 

des débats politiques et littéraires, 8 septembre 1840, p. 3.
39  Marie Lafarge, Mémoires de madame Lafarge, née Marie Cappelle : écrits par elle-même, Paris, 1867.
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prise, mais l’agence matrimoniale agit également à l’insu des familles des jeunes 
filles. Des notaires, médecins, femmes de chambre, modistes de leur entourage 
peuvent vendre à De Foy les informations sur tel ou tel bon parti : celle-ci a tant 
de dot, celle-là doit toucher un prochain héritage, voici les noms, voici les adresses. 
Ce sont précisément ces informations qui sont achetées par la clientèle mascu-
line. Souvent d’origine provinciale, issus de la petite bourgeoisie, ces hommes ne 
peuvent compter sur leurs relations familiales pour s’établir à Paris. L’agence De 
Foy leur propose d’acheter les relations qui leur manquent pour se faire intro-
duire dans les familles des jeunes filles bourgeoises qu’ils convoitent pour s’ancrer 
dans la société parisienne. Ce fonctionnement est rendu possible par l’inégalité des 
hommes et des femmes dans les négociations matrimoniales. La fille à marier — et 
par extension sa famille — est considérée comme passive dans la recherche du 
conjoint40. C’est au prétendant — aidé ou non de sa famille – de tout mettre en 
œuvre pour accéder à elle. D’un côté l’agent matrimonial peut faciliter la tâche des 
candidats en ouvrant des portes dérobées, de l’autre il propose aussi aux familles 
des femmes de sortir de cette position passive et sans attendre le défilé des préten-
dants qui peuvent tarder à se présenter.

À la fin du siècle, les agences cherchent cependant à collaborer davantage avec 
les familles des jeunes filles et plus seulement avec leur clientèle masculine : elles 
fonctionnent par petites annonces dans la presse et reposent moins sur un réseau 
d’interconnaissances. L’idée qu’il ne faut pas imposer aux futures épouses un mari 
qui leur déplairait est entretenue par une critique du mariage arrangé qui s’accom-
pagne d’une promotion du mariage d’amour. Sans en prendre l’initiative, les jeunes 
filles doivent être étroitement associées au choix de leur époux. Les agents matri-
moniaux n’hésitent pas à se faire, auprès des parents, les avocats de cette collabora-
tion. Mme d’Est regrette par exemple que les jeunes filles, soient « privées de la liberté 
d’action qu’ont les Messieurs, [et] trop souvent réduites à se marier contre leur gré, 
faute de relation suffisamment étendues41 ». Tout en revendiquant de permettre aux 
jeunes filles de se marier à leur gré, Mme d’Est ne traite en réalité qu’avec les parents 
auxquels elle recommande toutefois d’être particulièrement à l’écoute des désirs de 
leur fille. Son concurrent parisien M. Deris pense lui aussi qu’il faut laisser « aux 
jeunes filles bien élevées le choix absolu de leur mari », mais refuse d’intervenir 
pour les jeunes filles sans l’autorisation de leurs parents.

Sans remettre en cause la passivité des jeunes filles dans l’attente d’un époux, 
l’agence matrimoniale permet en revanche à leurs parents d’envisager différents 

40  Perrot, 2015 ; Verjus, 2016.
41  Reine d’Est, Hymen Trait-d’Union universel organe matrimonial de la Maison R d’Est, maison de mariage la 

plus importante et la plus estimée de France, Lyon, Pitrat aîné, novembre 1889, p. 63.
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partis et de les refuser successivement s’il y a lieu, sans que la valeur matrimoniale 
de leur fille en soit affectée tant que tout se fait dans l’anonymat. Ce système permet, 
en somme, d’harmoniser les deux étapes du choix du conjoint qu’identifie Anne 
Verjus : « Les futurs époux, pour accomplir un beau mariage doivent donc allier 
endogamie et concordance des cœurs. Et si, à n’en pas douter, la première dépend 
des parents, la seconde appartient davantage aux jeunes gens42 ». En ouvrant le mar-
ché matrimonial aux parents des jeunes filles, les agences leur permettent d’assurer 
l’endogamie de l’union tout en laissant la future mariée choisir parmi un vaste panel 
de prétendants. Ce contrôle familial pèse d’abord sur les filles les plus jeunes, mais à 
mesure que le célibat se prolonge, le contrôle s’allège. Reste en revanche le stigmate 
du premier pas, car celle qui prendrait les devants est toujours suspecte d’avoir une 
raison peu avouable pour se montrer empressée : une grossesse à dissimuler, une 
tare de famille, ou encore risque d’être assimilée aux « filles égarées, déclassées, qui 
donnent des rendez-vous43 », avatar de la prostitution.

À l’inverse, il semble tout à fait incongru qu’un jeune homme ne participe pas 
aux recherches de sa propre épouse, que ses parents l’accompagnent ou non sans sa 
démarche. Si l’entourage familial joue son rôle, il est plus limité. En 1887 Mme Cou-
turier, qui est veuve, entretient une correspondance fournie avec Mme de la Rochette 
qu’elle a chargée de trouver une épouse à son fils. Alors que les choses n’avancent 
pas et que Mme Couturier est mécontente de l’échec des entrevues, la marieuse s’im-
patiente de n’avoir pour interlocutrice que la mère du jeune homme et demande : 
« Mr Couturier a-t-il, ou non, connaissance de toute cette affaire, je ne le sais, mais 
en tous cas, je désire qu’il en soit instruit, ne voulant plus continuer à correspondre 
avec vous, Madame44 ». En 1908 encore, le gérant de L’Union moderne rappelle à sa 
clientèle que les pourparlers se font d’abord entre les parents des deux parties, tout 
en concédant une exception pour les hommes à marier lorsqu’il y a lieu, car dit-il, 
« très souvent, le jeune homme, tout en respectant les idées de ses parents, ne les 
partage pas : l’éducation actuelle donne au jeune homme des idées plus larges, plus 
de l’époque45 ».

L’usage des annonces matrimoniales, en plein essor à la fin du xixe siècle, re-
définit en partie le rapport de forces sur le marché matrimonial, puisque l’anony-
mat des annonces permet a priori à tous et toutes de prendre la plume. La presse 
matrimoniale, au début du xxe siècle, s’empare de la cause de la liberté de choix 

42  Verjus, 2016.
43  Le Trait-d’Union, journal des célibataires et des familles, Paris, 8 septembre 1877, p. 2.
44  Ad Seine D2 U6 C85–Demortier–Leprou – Leal. Plainte Couturier. Lettre de Mme de la Rochette à Mme 

Couturier, Paris le 26 février.
45  L’Union moderne, traité sur le mariage, moyen très pratique et honorable pour se marier (rien des agences), 

Paris, impr. de J. Mersch, 1908.
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des jeunes filles pour faire de son système un remède à des mœurs archaïques : 
« Dans beaucoup de pays, en France particulièrement, on a la déplorable habitude 
de faire subir une sorte d’exhibition au futur : il faut que Pierre, Jacques, l’oncle, la 
nourrice, le grand père, la marraine le trouvent bien, avant de savoir ce que pense 
Mademoiselle. »46 Pour Victor Isetto, le directeur de l’Alliance des familles en 1904, 
il faut d’abord assurer le confort des épouseurs à qui l’on épargne des démarches 
auprès de la famille. Mais il pose également la question : puisque ce qui compte, 
in fine est « ce que pense mademoiselle », pourquoi ne pas commencer par-là ? De 
fait, dans les annonces matrimoniales, il est de plus en plus rare de trouver des 
formulations laissant à penser que la jeune fille n’a pas agi pour elle-même – alors 
que 27 % des annonces féminines de L’Alliance des Familles parisiennes de 1876-1894 
étaient écrites par un tiers.

La crainte d’un célibat féminin de masse après la Grande Guerre représente un 
véritable point de bascule dans l’évolution du rapport de séduction. La passivité 
des femmes est remise en cause par le temps de relative émancipation durant la 
guerre47, ne serait-ce que lorsque ce sont les marraines qui osent répondre aux an-
nonces des poilus. « Sous le signe de la garçonne », l’entre-deux-guerres malmène 
l’idéal de l’oie blanche : désormais les jeunes filles doivent rester « chastes, mais 
non point ignorantes. […] Elles peuvent faire leur éducation sentimentale48 ». Par 
le flirt ou la simple camaraderie, jeunes hommes et jeunes filles ont une meilleure 
connaissance de l’autre sexe et leurs attentes s’en trouvent modifiées. Pour justifier 
que les femmes prennent les devants dans les petites annonces, la presse matrimo-
niale joue d’un savant équilibre. Il ne s’agit pas de remettre en cause « la retenue 
imposée par leur sexe [qui] leur interdit toute démarche personnelle », mais d’éviter 
qu’elles soient « fatalement condamnées au célibat49 ». Endiguer le célibat et restau-
rer l’ordre familial sont des enjeux suffisamment graves pour bousculer un peu les 
usages. Dès 1917, L’Avenir de la France par la famille est très clair sur ce point : « Nous 
ne souhaitons pas qu’après la guerre les femmes aient pris l’habitude de travailler 
hors de chez elles, loin du foyer familial, nous souhaitons au contraire que chacun 
reprenne sa vraie place y remplisse son devoir d’épouse, de mère et d’économe. »50 
L’ascendant que les femmes peuvent prendre dans le rapport de séduction se paye 
d’une réaffirmation conservatrice. Les lectrices qui pourraient être à même d’écrire 
des annonces matrimoniales peuvent en même temps lire dans la presse féminine 

46  Victor Isetto, L’Alliance des Familles, 1er novembre 1904.
47  Perrot, 1984.
48  Casta-Rosaz, 2000.
49  L’Intermédiaire, organe des mariages, Lyon, décembre 1918.
50  L’Avenir de la France par la famille, journal moral et patriotique 15 mars 1917.
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des injonctions contradictoires. Dans le courrier de lectrices de Confidences par 
exemple, la réponse aux amoureuses que la convenance retient de se déclarer en 
premier est sensiblement la même : il faut garder de la réserve, éviter de ressembler 
aux « jeunes filles évaporées ou sans gêne51 » auxquelles s’intéressent les garçons, 
attendre que l’amoureux se déclare et l’oublier s’il ne le fait pas. Les aspirations des 
jeunes filles doivent rester prudentes et mesurées. La presse matrimoniale entérine 
tout à fait l’idée d’une naturelle pudeur féminine et propose moins aux jeunes filles 
qu’aux jeunes hommes d’y remédier. En 1932, Lien d’union conseille par exemple 
« à ses abonnés masculins de faire le plus de demandes possible aux demoiselles et 
dames. Ils auront ainsi un maximum de chances de réussite, beaucoup de jeunes 
filles de campagne n’osant pas prendre l’initiative des relations52 ».

Le xixe siècle consacre donc l’idée qu’un mariage bien assorti assure la concor-
dance des cœurs par l’assortiment des fortunes. Puisque l’endogamie est pensée 
comme une condition au bonheur conjugal, c’est cet aspect qu’il faut négocier en 
premier. Le marché de la rencontre offre aux jeunes hommes la liberté d’anticiper 
ces négociations, quitte à, une fois leur choix fixé, chercher des appuis dans leur 
famille. Les jeunes filles sont principalement concernées par la seconde étape, une 
fois que leur famille a convenu de la faisabilité de l’union. La conquête de l’initiative 
du choix est donc différée de près d’un siècle pour les femmes : ce n’est que lorsqu’il 
devient acceptable de mener simultanément la recherche d’un partenaire endogame 
et amoureux, au début du xxe siècle, que les femmes sont pensées responsables de 
leur propre quête matrimoniale. Cette conquête reste néanmoins inachevée en rai-
son de l’intériorisation des règles collectives qui réservent aux hommes le privilège 
du premier pas.

Sortir de la famille par le conflit : le cas des vocations religieuses 
féminines contestées

Si le mariage est la principale porte de sortie de la famille au xixe siècle, l’état reli-
gieux est une autre possibilité pour les jeunes gens. Cette trajectoire donne elle aussi 
à voir le poids des parents dans la « prise d’un état » par les enfants. En France, les 
congrégations religieuses féminines connaissent un essor important, qui entraîne 
dans son sillage celui des vocations des femmes53. Les sœurs et les religieuses fran-
çaises passent ainsi de 55 000 en 1790 à 135 000 à la fin du xixe siècle, surmontant 

51  Confidences, Paris, 20 mai 1938.
52  Lien d’union. Buis-les-Baronnies, n°15 avril au 15 juillet 1932, p. 2.
53  Langlois, 1984.
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l’effondrement qui intervient pendant la période révolutionnaire54. La vie consacrée 
apparaît ainsi comme « une voie possible pour des milliers de femmes55 », qu’elles 
rejoignent des communautés contemplatives cloîtrées ou qu’elles deviennent ensei-
gnantes, infirmières, soignantes ou missionnaires dans le cadre des congrégations 
apostoliques. Ces entrées en religion sont généralement bien acceptées, voire en-
couragées par les familles des aspirantes à la vie religieuse. Avoir une fille au couvent 
reste un marqueur de prestige social, dont la signification se décline des milieux les 
plus pauvres aux élites. En outre, les parents en retirent des gains spirituels, puisque 
leur enfant peut prier pour eux et donc faciliter leur salut. Enfin, la dot exigée pour 
la profession religieuse est moins élevée qu’en cas de mariage, ce qui fait du couvent 
un moyen commode d’assurer l’avenir des filles, même si la baisse de la natalité dans 
la France du xixe siècle rend cet enjeu moins crucial56. Pour toutes ces raisons, les 
parents consentent généralement à la vocation de leur fille, l’accompagnent jusqu’à 
la porte du couvent, assistent à sa prise d’habit ainsi qu’à sa profession religieuse, 
puis lui écrivent tout au long de sa vie dans la communauté, voire lui rendent visite 
lorsqu’elle demeure dans un établissement proche de leur domicile.

Cette brève description dessine les normes familiales autour de l’entrée en re-
ligion des femmes. Nous proposons d’étudier ici des cas exceptionnels, en nous 
intéressant aux conflits familiaux suscités par le défaut de consentement des parents 
à ce type de sortie de la famille. S’il est impossible de les quantifier, nous nous ap-
puyons sur 78 affaires d’opposition des parents à la vocation de leur fille, renseignées 
dans les archives de l’État français (administration des Cultes), des préfectures, 
du Vatican et des diocèses57. Répartis sur l’ensemble du territoire français, ces cas 
concernent des familles de tous milieux sociaux ainsi qu’une grande diversité de 
communautés religieuses. Ils constituent une exception heuristique, permettant 
d’interroger à nouveaux frais les normes qui régissent le fonctionnement des liens 
familiaux et qui sont explicitées au moment de la sortie de la famille. Nous exami-
nerons d’abord deux facteurs à l’origine de ces conflits entre des parents et leur fille : 
le travail que celle-ci effectue dans le cadre familial et dont ils cessent de bénéficier, 
ainsi que les affects qui les unissent. Comment ces sorties de la famille donnent-
elles à voir le fonctionnement des liens familiaux, entre enjeux matériels et émo-
tionnels ? Nous nous pencherons ensuite sur les trajectoires de sortie de la famille 
qui apparaissent à travers ces affaires : dans quelle mesure sont-elles radicalement 
différentes des sorties plus processuelles étudiées jusqu’ici ?

54  Cholvy, 2012.
55  Jusseaume, 2016.
56  Dupâquier, 1988, 353 ; Rogers, 1998. 
57  Anrich, 2022.
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Au sein du corpus des 78 affaires d’opposition des parents à l’entrée en religion de 
leur fille, 32 sont documentées au travers d’un dossier ouvert par une supplique que 
les parents envoient aux agents de l’État français — directeur des Cultes, ministres, 
chef de l’État voire son épouse. Ces lettres, qui remplissent généralement un feuillet, 
mais dont certaines s’apparentent à des mémoires de plusieurs dizaines de pages, 
fournissent de riches renseignements sur les raisons qui poussent certains parents à 
s’opposer à la vocation religieuse de leur fille. Le facteur qui revient le plus souvent 
est le travail qu’elles effectuent dans leur famille et dont celle-ci cesse alors de béné-
ficier. Dans le cas des familles populaires, il s’agit souvent d’une activité marchande 
rémunérée, le salaire perçu contribuant au budget familial. Ainsi, en 1853, la veuve 
Bourdeau écrit à l’Empereur pour réclamer sa fille Alexandrine, partie aux Filles 
de la Sagesse : « Son travail suffisait à nos besoins […] elle me quitta lundi dernier 
sous prétexte de faire un voyage à Chatellerault, elle se rendit au postulat des filles 
de la Sagesse à St Laurent. […] Ma position par ce fait devient très précaire58 ». 
Sept autres parents français évoquent la perte du salaire de leur fille pour justifier 
de l’empêcher d’entrer en religion. Ainsi, si le départ d’une enfant pour le couvent 
peut représenter une bouche en moins à nourrir, il peut aussi plonger la maisonnée 
dans de lourdes difficultés économiques. Ces dernières sont aussi mentionnées 
par les parents dont la fille effectue une activité marchande non rémunérée dans le 
cadre de l’entreprise familiale, à l’exemple de Jean-Baptiste Pourchier, qui s’adresse 
en 1840 au ministre de la Justice et des Cultes : « j’ai un pensionnat et ma fille m’est 
plus que nécessaire. Sa mere […] est incapable de travailler […] et je ne puis tenir 
des gens à gage à cause de l’impossibilité où je me trouve d’en faire la dépense59 ». 
Ce cas fait écho aux travaux de Anna Bellavitis et Manuela Martini, qui insistent sur 
l’importance du travail marchand non rémunéré dans les économies familiales de 
l’Europe moderne et contemporaine60. Enfin, la plupart des parents, des milieux les 
plus précaires à la bourgeoisie voire à l’aristocratie, évoquent le travail domestique 
effectué par leur fille61. En effet, dans des sociétés où la prise en charge de la vulnéra-
bilité humaine repose encore largement sur la solidarité familiale, le départ imprévu 
d’une enfant représente un risque pour des parents vieillissants. Leur argumentaire 
auprès de la direction des Cultes peut être analysé à travers le concept de care, qui 
désigne « les dispositions, les compétences et les activités de soin d’autrui, de souci 
des autres62 », généralement assignées aux femmes. « Son véritable devoir l’oblige à 

58  Supplique de la veuve Bourdeau à l’Empereur, 12 août 1853. Archives Nationales (désormais an) F19 6313.
59  Supplique de Jean-Baptiste Pourchier au ministre de la Justice et des Cultes, 8 août 1840. an F19 6312.
60  Bellavitis, Martini, 2014.
61  Delphy, Leonard, 2019.
62  Plumauzille, Rossigneux-Méheust, 2019. 
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rentrer chez ses parents, dont elle seule peut faire la joie. […] Il est cruel […] de 
passer nos derniers jours dans l’isolement63 », déplorent ainsi les époux Jarre, qui 
réclament en 1865 leur fille Marie-Victoire, devenue sœur de Saint-Joseph. Ainsi, 
la sortie de la famille parce qu’elle conduit les parents à décrire le fonctionnement 
des économies domestiques, permet d’observer finement la dimension matérielle 
des liens familiaux.

Si la famille du xixe siècle apparaît d’abord comme un espace de solidarité éco-
nomique, cela ne signifie pas pour autant qu’elle soit dépourvue d’enjeux affectifs64. 
Dans leurs suppliques aux autorités civiles, les parents insistent longuement sur la 
souffrance dans laquelle le départ de leur fille les plonge. En 1862, M. Clavereau, qui 
écrit au ministre de l’Instruction publique et des Cultes de la part des époux Girault 
dont la fille est entrée aux Dames de Saint-Aignan, met en garde : « le désespoir 
de sa mère occasionna chez elle une maladie de langueur qui la fera mourir65 ». La 
dimension stéréotypée de ces déplorations ne doit pas empêcher de les prendre au 
sérieux. D’abord, elles sont parfois attestées par des acteurs extérieurs à la famille, 
à l’exemple du substitut du procureur de Toulouse, qui raconte en 1867 une entre-
vue entre Jean Salers et sa fille Nathalie dans le parloir des sœurs de la Miséricorde 
de Moissac où celle-ci est entrée contre l’avis de son père : « il s’était présenté au 
couvent : il avait accablé sa fille de reproches et lui montrant un couteau ouvert, 
il lui avait dit à plusieurs reprises : “Pourquoi me faire mourir de chagrin ? Il vaut 
mieux que tu me tues etc.” »66 La mise en scène de la douleur sert probablement 
des stratégies argumentatives destinées à convaincre les autorités d’intervenir et 
de retirer leur fille du couvent pour la restituer. Il est frappant de constater que ces 
exemples concernent des filles majeures et donc juridiquement libres de prendre 
l’habit religieux, même sans le consentement de leur père. De surcroît, dans la 
France du xixe siècle, on considère que certaines émotions ont parfois de graves 
répercussions sur la santé, ce qui peut pousser les agents de la direction des Cultes 
à prendre au sérieux les remarques des parents sur les conséquences dangereuses 
du choc provoqué par l’entrée en religion de leur fille67. Néanmoins, ces mises en 
récit de la souffrance parentale ne peuvent être réduites à une tactique rhétorique. 
Certains plaignants expliquent qu’en les quittant brusquement pour prendre l’habit 
religieux, leur fille a rompu un pacte familial reposant sur la solidarité réciproque, 
de l’enfance à la vieillesse. Dans sa supplique de 1841 adressée au ministre de la 

63  Supplique des époux Jarre au ministre de la Justice et des Cultes, juillet 1865. an F19 6323.
64  Burguière, 2011, 12. Bessière, Gollac, 2020, 20. 
65  Supplique de M. Clavereau au ministre de l’Instruction publique et des Cultes, 19 février 1862. an F19 6323.
66  Lettre du parquet de Toulouse au Garde des Sceaux, 18 janvier 1867. an F19 6327.
67  Dodman, 2018.
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Justice et des Cultes, M. Roche décrit ce pacte : « [ma] fille cherie dont javais soi-
gné tendrement les jeunes ans […] manque toujours au pere qui dans sa vieillesse 
aurait besoin des soins empressés de celle qui lui doit le jour. [La religion] pourrait 
elle avoir etaint dans le cœur de ma fille ces sentiments damitié de reconnaissance 
dobeissance et de devouement filial que je suis en droit d’atandre delle ? »68 D’après 
ce père, les relations intergénérationnelles s’apparentent à une dette qui permet de 
prendre en charge les situations de vulnérabilité. En échange des soins qu’il a appor-
tés à sa fille pendant son enfance, celle-ci doit s’occuper de lui pendant sa vieillesse. 
Ainsi, la sortie de la famille que constitue l’entrée en religion non consentie par 
les parents permet de montrer l’imbrication des enjeux affectifs et économiques : 
le bouleversement des économies domestiques provoqué par le départ des filles 
plonge les parents dans une précarité émotionnelle, qu’ils utilisent pour justifier de 
réclamer leur retour à la maison.

Identifier ces deux facteurs des oppositions parentales à la vocation des filles 
éclaire le déroulement de ces sorties de la famille particulièrement conflictuelles. 
Les jeunes femmes ou leurs soutiens parmi le personnel religieux expliquent gé-
néralement que le départ ne s’est pas effectué brutalement, mais au contraire après 
plusieurs mois voire années de négociations. Cette soumission à l’autorité paternelle 
peut aller jusqu’à sortir temporairement du couvent après y être entrée, comme 
dans le cas de Marie Dulac, qui consent à retourner chez son père pour quelques 
jours après être entrée aux Clarisses de Montbrison en 187869. Il s’agit d’éprouver 
la solidité de la vocation de la jeune femme et de convaincre ainsi le père de son 
authenticité. Mentionner ces négociations et concessions permet aux filles ou aux 
clercs qui les défendent de réfuter un des arguments que les parents brandissent ré-
gulièrement : le caractère brutal de leur départ, qui s’apparente à une fugue. Qu’elle 
soit effectuée par surprise ou annoncée aux parents, la sortie de la famille illustre 
alors la marge de manœuvre des jeunes femmes face à l’autorité paternelle ainsi 
qu’aux injonctions économiques et affectives auxquelles elles sont soumises. Cet 
espace d’autonomie, menacé par les démarches des parents auprès des autorités ci-
viles ou religieuses, reste précaire. Si certaines demeurent au couvent, y prononcent 
leurs vœux de pauvreté, de chasteté et d’obéissance, pour y mourir, comme en 
témoignent les biographies rédigées à leur décès70, d’autres se voient contraintes 
de retourner auprès de leurs parents. Par exemple, en 1886, Marie Gallet est vio-
lemment arrachée des Augustines d’Auxerre par son père, son frère et son oncle, 
aidés d’une foule d’une centaine de personnes qui vandalisent la maison. Tous sont 

68  Supplique de M. Roche au ministre de la Justice et des Cultes, 26 avril 1841. an F19 6312.
69  Dossier Dulac. an F19 6319.
70  Dauzet, 2004. 
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condamnés à des peines dérisoires  : des amendes variant de 25 à 115 francs, les 
juges du tribunal correctionnel arguant « qu’il existe dans la cause des circonstances 
atténuantes71 ». Dans le recensement de 1906, Marie est renseignée sans profession 
comme « fille » vivant toujours avec ses parents dans le village d’Égleny. En 1921, elle 
est âgée de 56 ans et elle y réside toujours, seule et sans profession, ce qui indique 
que l’opposition de son père a eu raison de sa vocation72. Ainsi, dans de rares cas, la 
sortie de la famille s’avère impossible.

Réflexions conclusives

Au-delà de la disparité des sources et du degré d’exceptionnalité ou de normalité 
des cas étudiés, nos trois études investissent le sujet des sorties de la famille depuis 
différents terrains et champs historiographiques : histoire des sexualités (Aïcha 
Limbada), histoire socio-économique (Claire-Lise Gaillard) et histoire du religieux 
(Inès Anrich). La grille d’analyse de la famille qui nous est commune fait ressortir 
des points saillants. Les trois terrains prennent le moment de sortie de la famille 
comme une focale pour observer les relations familiales en mouvement, l’occa-
sion d’une succession d’événements dont on a souligné le déroulement matériel et 
concret : aller s’inscrire ou non sur le registre d’une agence matrimoniale, rédiger 
une petite annonce chez soi, s’enfermer dans la chambre à coucher, s’éloigner pour 
la lune de miel, faire le voyage jusqu’au couvent.

La sortie de la famille n’est que rarement une rupture familiale73. S’attarder sur les 
étapes de cette transition permet précisément de mettre en lumière le rôle d’accom-
pagnement des parents pour conseiller, guider, voire imposer les choix. Leur rôle 
ne s’arrête ni aux portes de l’église ni à celles de la chambre nuptiale. Nombreuses 
sont les sources qui montrent le désir des parents et/ou des enfants de maintenir 
le lien à distance. Ainsi, les relations intrafamiliales sont amenées à se recomposer.

Le moment de sortie de la famille rend visibles les rapports de pouvoir qui 
structurent les relations familiales. Cette étape de transition est faite de nombreuses 
négociations dans lesquelles le pouvoir de décision n’est pas égalitaire. Les marges 
de manœuvre des premier·ères concerné·es varient beaucoup selon le genre, l’âge et 
la classe. Il apparaît ainsi que le contrôle familial pèse plus lourdement sur les filles 
que les garçons : l’infériorisation juridique des femmes fait en effet de ce moment 

71  Minutes des jugements du tribunal de première instance d’Auxerre, greffe correctionnel, 26 octobre 1886. 
Archives départementales de l’Yonne (désormais ad89) 3U1 1038.

72  Recensements du bourg d’Égleny en 1906 et 1921. ad89 7M2 77. Recensements du bourg d’Égleny en 1906 
et 1921. ad89 7M2 77.

73  Comme l’ont montré Génard, Le Bras, Marquis, Rossigneux-Méheust, Zappi, 2022.



28. Quitter sa famille par le mariage ou l’entrée en religion	 | 715

le passage d’une subordination à une autre (de celle du père de famille à celle du 
mari ou de l’Église). Ces configurations de contraintes sont propices aux tensions 
familiales dès lors que le rapport de pouvoir est remis en question par les filles. 
Prendre en compte la diversité des trajectoires sur des terrains différents permet 
également de « déplier la catégorie d’âge74 » : les enfants peuvent gagner en marge 
de manœuvre en s’émancipant, mais la majorité civile ne marque pas la fin de l’in-
gérence familiale. Les solidarités familiales peuvent se configurer tout au long des 
trajectoires de vie, notamment lors des séparations.

Le moment de sortie de la famille permet également d’observer la valeur éco-
nomique des femmes. À l’occasion du transfert de subordination, l’accès à leur 
sexualité et la valeur de leur travail domestique sont l’objet de négociations. Les 
analyses esquissées ici appellent d’autres études à investir cette question pour me-
surer comment la stratification sociale joue sur la marge de manœuvre des jeunes 
femmes, mais aussi des hommes dans ces tractations.

Nos croisements appellent aussi à réfléchir avec d’autres sur la possibilité 
d’un progressif desserrement du contrôle des familles sur les individus au fil du 
xixe siècle. Bien que les seuils d’acceptabilité de l’ingérence des parents reculent 
dans les représentations, nos trois études montrent une permanence de leur pré-
sence. La confrontation de nos différents terrains a en somme permis de faire voler 
en éclats l’illusion d’un modèle normatif de sortie de la famille au xixe siècle, qui 
ne que souffrir des exceptions. La diversité des trajectoires étudiées plaide plutôt 
en faveur de recompositions et d’adaptations des normes qui, pour être réellement 
caractérisées, doivent être creusées par de nouvelles recherches.
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Edad, curso de vida y trayectorias vitales. Un estudio sobre la 
juventud, tutelas y orfandad en la España interior (1750-1860)1

Carlos Vega Gómez2

Introducción

Ahondar en la complejidad de la juventud durante la Edad Moderna se ha conver-
tido en una temática de investigación novedosa en el terreno de la historia social. 
Metodologías que adoptan la edad y el curso de vida de los individuos han desper-
tado un enorme interés en los últimos años,3 lo que ha propiciado la fascinación 
por cubrir un vacío historiográfico en torno a determinados grupos de edad de los 
que escasa atención han recibido por parte del modernismo español.

¿Qué nos hace preguntarnos por la juventud en el pasado? En la actualidad, 
este inmenso trabajo científico que se está llevando a cabo es reflejo, como apunta 
Revilla Castro, «de la preocupación adulta por la juventud, una preocupación que 
tiene que ver con el papel que se otorga a los jóvenes como augurio del futuro que 
nos espera».4 Todo ese esfuerzo investigador ha permitido crear una potente cons-
trucción social sobre la juventud, así como numerosos discursos que den cabida a 
esta compleja y poliédrica realidad.5

En sí, su propia definición ha suscitado, y sigue suscitando, interesantes debates. 
Pero cabe decir al respecto que los intentos han generado un problema en torno a 
su comprensión. Y es que los límites que pueden separar al grupo de edad del resto 
de etapas de la vida, como son la infancia y la vida adulta, no son tan precisos como 
se pueda creer. Esto ha generado que nos encontremos ciertos trabajos o puntos de 

1  Esta publicación es parte del proyecto de I+D+i / Familia, dependencia y ciclo vital en España, 1700-1860, 
[referencia PID2020-119980GB-I00] financiado por MCIN/AEI/10.13039/501100011033/ dirigido por Francis-
co García González (Universidad de Castilla-La Mancha) y Jesús M. González Beltrán (Universidad de Cádiz). 
Asimismo, ha sido financiado mediante la concesión de un contrato predoctoral para personal investigador en 
formación en el marco del Plan Propio de I+D+i de la Universidad de Castilla-La Mancha, cofinanciado por el 
Fondo Social Europeo. [2019/5964].

2  Universidad de Castilla-La Mancha; Seminario de Historia Social de la Población.
3  Véanse García González, 2005, 2007 y 2021; García González e Irles Vicente, 2016. 
4  Revilla Castro, 2001, 104. 
5  Vega Gómez, 2022, 169. 
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vista que han contemplado a la menoría de edad en general como parte de ese gru-
po, incluyendo la infancia en algunos casos. Es mucho más habitual en este tipo de 
trabajos abordar el tema de la infancia y la juventud como un todo y, generalmente, 
con un mayor predominio de la infancia, dada la dificultad de caracterización de 
la juventud. De ahí que sea importante hacer un especial hincapié en la definición 
y la delimitación de este objeto de estudio. Y por ello queremos posicionarnos par-
tiendo de esa delimitación del grupo y así atender a un grupo específico de edad 
como es el de la juventud.

Como parte de esta metodología y propuesta de trabajo, entendemos realmente 
que la juventud al final acaba por convertirse en una «excusa», o quizás una «herra-
mienta», para atender a procesos y conceptos de mayor calado, como son la edad, las 
desigualdades, la dependencia, la conflictividad y las relaciones entre los individuos. 
Al fin y al cabo, el interés mayor es el de entender la complejidad de las relaciones 
entre los individuos y cómo la desigualdad se perpetúa y así avanzar en este sentido. 
Por ello, desde una óptica particular, nos centramos en la juventud y menoría de 
edad huérfana que se encuentra bajo los cuidados y gestión de tutores y curadores.

Una de las primeras hipótesis al respecto es que entendemos que la definición 
de juventud está sujeta al contexto en el cual un individuo se desenvuelve y, por lo 
tanto, donde se tiene conciencia social y mental de la existencia de dicho espacio 
delimitado considerándolo como parte de tal; algo que a su vez conlleva que ana-
licemos un concepto en constante evolución y plural.

Por otro lado, consideramos la edad como una vía de análisis que se convierte, 
ya en la línea apuntada por García González,6 en un reflejo de las dinámicas y las 
relaciones sociales. Al igual que la juventud, se trata de un concepto construido 
social y culturalmente, puesto que las sociedades a lo largo del tiempo, en este caso, 
en la época moderna, han asistido a un proceso de «burocratización» del tiempo 
de vida. Y por lo tanto han ordenado las sociedades estableciendo delimitaciones, 
funciones y roles para los individuos. En este sentido, cobra vital importancia la 
incorporación tanto del curso de vida como de las trayectorias de los individuos 
como una forma de analizar las relaciones y divergencias que se establecen entre 
los ciclos familiares y los vitales. Una línea de trabajo que ya dentro del Seminario 
de Historia Social de la Población (sehisp), en la Facultad de Humanidades de Al-
bacete (Universidad de Castilla-La Mancha), se ha considerado fundamental para 
el análisis y comprensión de las sociedades de Antiguo Régimen.

Finalmente, el mundo de la orfandad y la tutela se convierte así en un marco de 
estudio privilegiado donde incorporar esta óptica: un análisis sociológico y patri-

6  García González, 2007, 91. 
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monial para el interior castellano a finales del Antiguo Régimen que dará muestra 
de cómo la desigualdad es perpetuada, de cómo conceptos como dependencia, 
conflictividad, estrategia o solidaridad adquieren nuevos matices en un mundo 
muy poco explorado hasta la fecha.

Sobre jóvenes, edad y curso de vida en la Edad Moderna. Una revisión histórica 
e historiográfica dentro de la historia social

Conviene siempre recordar aquello que establecía Maravall de que «para hacer 
historia se necesita rigurosamente tener conciencia del estado en que se halla la 
ciencia histórica».7 Parece, pues, oportuno tratar de esbozar el punto en el que la 
presente propuesta de investigación se sitúa dentro del campo de la historia social.

En los últimos años, estamos asistiendo a un proceso de renovación e innova-
ción historiográfica. Y cabe destacar el hecho de que nos encontramos ante nuevos 
planteamientos históricos sobre determinados aspectos que hasta entonces habían 
sido olvidados por la mayoría de los historiadores. La historiografía modernista ha 
venido complejizándose, y tanto la historia de la familia como la historia social han 
enarbolado un cuestionamiento a la tradicional imagen del pasado.

La primera pregunta que debemos plantearnos es dónde ubicamos el punto de 
referencia de lo que denominamos historia social; una historia social «convencida 
de la importancia de la familia como objeto histórico, entendiéndose, eso sí, como 
la célula base de integración social».8 Suelen establecerse como base las obras de 
Joaquín Costa en el siglo xix para el caso español, pero la interdisciplinariedad con 
la que la familia ha sido tratada complejiza encontrar en punto de inicio. Lo que sí 
está claro es la enorme diversidad temática que esta línea ha asentado. En España, 
este tipo de estudios encuentran un punto de inflexión claro a raíz del impulso dado 
por el profesor Francisco Chacón Jiménez, puesto que él se encargaría de dar un 
enorme empuje a este tipo de análisis mediante nuevas perspectivas y metodologías. 
En cualquier caso, ese impulso viene dado en buena medida por las necesidades que 
el historiador James Casey apuntaba: la falta de más estudios sociales en España.9

No obstante, los últimos años del siglo xx son de ineludible referencia por la 
consolidación de esta línea de investigación en el panorama historiográfico espa-
ñol.10 De la misma manera, esto también tuvo una serie de consecuencias que era 

7  Maravall, 1958, 24.
8  Hidalgo Fernández, Romero González y Vega Gómez, 2021, 2.
9  Casey, 1990. 
10  Véanse Casey, 1987 y 1990.
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necesario abordar, y así lo establecían Chacón y Ferrer i Alós con la célebre frase: 
«La Historia de la Familia nos ha desbordado».11 Algo que venía dado por la enorme 
repercusión que tuvo el congreso celebrado en Murcia en el año 1994. Como tal, 
las bases para una nueva historia social se habían puesto. A partir de ese momento, 
comenzaron a organizarse unas líneas maestras y propuestas teóricas, y de manera 
paulatina estos estudios han venido creciendo. Destacan los estudios de Francisco 
García González, discípulo de Chacón y uno de los referentes actuales en cuanto a 
la historia social. Precisamente es dentro de esta corriente dinamizadora donde esta 
investigación se inserta. Una corriente en la que el foco se sitúa sobre la familia al 
considerar al individuo como una parte indisoluble de la misma, siempre teniendo 
en cuenta que los vínculos de sangre no fueron exclusivos de la definición de paren-
tesco.12 De esta manera, conceptos como el de edad y ciclo de vida son considerados 
como condicionantes en las trayectorias de los individuos.

Metodológicamente hablando, han aparecido elementos que hasta ahora sola-
mente habían sido utilizados en otros ámbitos o disciplinas de ámbito social, como 
son las trayectorias o la edad, y, como consecuencia, el interés por determinados 
grupos sociales poco desarrollados desde una perspectiva histórica modernista, 
como es la juventud. De ahí que nos paremos a reflexionar en las siguientes líneas 
acerca de estos elementos.

La edad como categoría de análisis histórico. Curso de vida 
y trayectorias

Uno de los aspectos, convertidos en objeto de reflexión privilegiado en los últimos 
años, ha sido el de la edad.13 Poca duda cabe de que, como historiadores, conocer y 
situar a los individuos en su contexto y coordenada temporal es algo esencial para 
entender las distintas sociedades del pasado. El estudio social del pasado parte des-
de una premisa clara: situar a las personas en el tiempo. Debemos, por tanto, explo-
rar nuevos mecanismos de análisis de las dinámicas temporales de los individuos, 
de su ciclo vital y su ciclo familiar. Las nuevas formas de entender y de hacer historia 
social que se han venido desarrollando estos últimos años están cuestionando la 
tradicional imagen estática de las sociedades del pasado.14 En este sentido, conviene 
reflexionar acerca de conceptos que, pese a tener una mayor tradición historio-
gráfica y metodológica en otros ámbitos de las ciencias sociales, han comenzado 

11  Chacón Jiménez y Ferrer i Alós, 1997, 13. 
12  García González, 2005. 
13  García González, 2007, 89.
14  García González, 2021.



29. Un estudio sobre la juventud, tutelas y orfandad en la España interior	 | 723

a mostrarse como una de las vías de renovación y de mayor potencialidad en este 
campo: la edad, el curso de vida y las trayectorias vitales de los individuos.

Teniendo en cuenta que la medida básica para cualquier historiador es el 
tiempo,15 entendemos que, como noción básica, debe ser un elemento que debe-
mos priorizar por encima de cualquier otro. En cierta manera, y a pesar de que en 
las realidades o universos del Antiguo Régimen se preguntaran en menor medida 
por la edad de los individuos, los datos etarios no eran irrelevantes en la vida de 
aquellos. La organización social, las interacciones con las instituciones, formales e 
informales, tenían en consideración con frecuencia esa información.16 Para la com-
prensión de estas sociedades del pasado es, por tanto, necesario incluir la variante 
temporal en términos de edad. Además, debemos asumir las normas y reglas cul-
turales ligadas a ella como principio de organización social, de manera que esta se 
convierta en una especie de espejo social mediante el que observar las variaciones 
de las relaciones sociales,17 así como la construcción de la identidad, de imágenes y 
estereotipos del pasado18 y de la identidad moderna.

Las distintas sociedades a lo largo del tiempo han establecido distintos criterios 
como forma de ordenar y estructurar su funcionamiento y organización interna. 
La edad, el curso de vida, las trayectorias individuales y familiares de los individuos 
son términos y elementos susceptibles de análisis que podemos englobar bajo un 
denominador común: el de ser construcciones sociales y culturales. La identidad de 
los individuos, su movilidad o su diferenciación no puede ser entendida sin valorar 
su identidad diferencial mediante la construcción de estos por la sociedad en la se 
inscribe. Identidad que no puede ser entendida sin una aproximación interdiscipli-
nar.19 Sin embargo, parece prudente tratar de dar luz a la complejidad conceptual 
que esto requiere, así como explorar una evolución historiográfica que desemboca 
en este punto de análisis dentro del campo de la historia social.

La juventud como objeto historiográfico

En cuanto al desarrollo de la juventud como sujeto historiográfico debemos partir 
de que nos enfrentamos a una temática compleja y poco desarrollada en el ámbito 
de la historia social, por lo que casi se podría decir que es «una historia por hacer».20 
Hay un evidente vacío historiográfico. Si por ejemplo analizamos el número de tesis 

15  Benigno, 2013.
16  Olival, 2019, 137. 
17  García González, 2007. 
18  Vega Gómez, 2020, 169. 
19  Vega Gómez y Maldonado Cid, 2021.
20  Blanco Carrasco, García Fernández y Olival, 2019, 7. 
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doctorales que se han leído en los últimos años cuyo principal objeto de estudio 
sea la juventud dentro de la historia, encontramos en el repositorio Teseo un total 
de 731 tesis entre 1999 y 2023. En historia moderna solamente una.21 Esto no quiere 
decir que haya otros trabajos que hayan contemplado a esta dentro de sus análisis, 
pero siempre de manera indirecta. O, por el contrario, un cierto número de artícu-
los y publicaciones que la han abordado.22

Pero ¿cómo surge este interés acerca de la juventud como objeto historiográfico? 
Como tal, los jóvenes en el panorama historiográfico han comenzado a visibilizarse 
sobre todo a raíz de la crisis del año 2008,23 que ha sido vista como una forma de 
encontrar respuesta a los problemas y dificultades que estos tienen en la actualidad. 
Ahora bien, conviene dar respuestas mucho más sólidas al significado y al sentido 
de esta etapa durante la modernidad. Los historiadores no podemos ignorar a la 
juventud como sujeto central, ya que ha sido analizada de forma muy indirecta y 
normalmente vinculada a la demografía histórica o la historia de la familia. Muy 
recientemente, publicaciones como Jeunesse oblige: Une histoire de jeunes en France 
(xixe-xxie siècle) de Bantigny y Jablonka en 2009, el capítulo elaborado por Agnes 
Thiercé para la revista Ageing and Society en 1999 o el monográfico de Mélanges de 
la Casa de Velázquez Jóvenes en la Historia, de 2004, así lo ponen de manifiesto, la 
modernidad ausente. Ahora bien, la historiografía reciente se basa en la búsqueda 
de la complejidad y, como tal, la edad comienza a ser vista como un proceso, no 
tanto como concepto o etapa biológica de la vida.24

Al plantearnos realizar un estado de la cuestión sobre la juventud, no podemos 
pasar por alto una referencia clave, que es la de Giovanni Levi.25 El tema de la juven-
tud, desde luego, ha sido algo recurrente desde finales del siglo xx, pero «en pocos 
casos se le ha abordado de frente, ni en una amplia síntesis».26 La obra citada parte 
de un objetivo claro, que es el de situar a los jóvenes en la historia. Se trata de poner 
de relieve la especificidad de la juventud, que ocupa un espacio entre la dependen-
cia infantil y la autonomía de los adultos. Se trata por tanto de un referente dentro 
del campo que pone sobre la mesa la dificultad a la hora de afrontar y delimitar a 
este grupo de edad, en el que el peso de la cultura y la sociedad es determinante.

En el terreno de la historia social, uno de los capítulos más avanzados acerca de 
la relación entre joven y familia discurre en paralelo al mundo de los criados, como 
fórmula de integración en el mundo adulto, si bien es cierto que, cuestionado en 

21  La única tesis que aborda este objeto de estudio durante la Edad Moderna es la de Paoletti Ávila, 2022.
22  La obra más reciente es la coordinada por García Fernández, Bartolomé Bartolomé y Blanco Carrasco, 2022. 
23  Alcañiz y Querol, 2015, 7. 
24  Véase por ejemplo Pérez Cantó y Ortega López, 2002.
25  Levi y Schmitt, 1996.
26  Ibídem, 7. 
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las últimas décadas, no podemos dejar de lado las interesantes aportaciones que se 
han hecho en este sentido.27 También trabajos sobre la conflictividad28 o el matri-
monio29 en relación con el surgimiento del individualismo. Otra de las corrientes 
que comienzan a despuntar se halla en relación con el mundo de las tutelas, una 
perspectiva de análisis poco explorada en el ámbito castellano,30 pero que sí ha 
tenido un mayor desarrollo en el ámbito historiográfico francés.31

En síntesis, podemos establecer que urge adentrarse en el conocimiento de la 
juventud en el Antiguo Régimen, «hasta ahora desatendida por parte del moder-
nismo español».32 Teniendo en cuenta las bases desde las que partimos, la presente 
investigación pretende ahondar en la construcción de la identidad o identidades 
juveniles en la época moderna, especialmente a través de jóvenes tutelados tras 
episodios de crisis familiar y orfandad. Entendemos que la juventud no es una 
elección. La consideramos como una etapa vital que se construye con unas mar-
cadas desigualdades, que abarca un periodo de transición y de formación entre la 
infancia y la emancipación, pero al que no siempre se llegaba bien preparado para 
afrontar la vida adulta. Una etapa en la que se conjugaban tanto la desobediencia 
social como el cumplimiento y aceptación de normas en el seno de la familia y 
con la comunidad. La historia social como clave para atender a conceptos como 
la edad, las desigualdades, la dependencia o la conflictividad puede ayudar enor-
memente a la comprensión de este grupo de edad. Por ello apostamos por una 
aproximación mediante el análisis del curso de vida y las trayectorias de estos 
jóvenes huérfanos y tutelados.

El estudio de la juventud tutelada. Metodología, objetivos y propuesta 
de investigación

El objetivo clave de cualquier estudio social del pasado es entender y comprender el 
contexto y la dinámica temporal de todo individuo. Esto supone, a su vez, observar 
la dialéctica de cada individuo con las estructuras en las que se desenvuelve entre 
su nacimiento y su muerte. La línea que une estos dos puntos se compone de un 

27  García González, 2004 y 2020. 
28  Blanco Carrasco, 2019. 
29  Paoletti Ávila, 2019. 
30  En este sentido podemos destacar trabajos como los de Cava López, 2000; García Fernández, 2014, 2016, 

2018, 2019; Pezzi Cristobal, 2020; Lorenzo Pinar, 2019; Salas Auséns, 2022; Tovar Pulido, 2020, o Vega Gómez, 
2021 y 2022. 

31  Fontaine, 1979.
32  García Fernández, 2019, 9. 
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ciclo vital y de uno familiar, cuya relación esta intrínsecamente ligada a la dinámica 
temporal y al contexto social de todo individuo, que condiciona enormemente su 
desarrollo.33

Una perspectiva que aborde el curso de vida nos brinda la oportunidad de estu-
dio de las relaciones intergeneracionales, así como el marco histórico. Nos ayuda a 
entender que en torno a él se despliegan toda una serie de estrategias, de conflicti-
vidades y de dependencias que afectan a la vida de todo individuo;34 un constructo 
social y cultural, con unos límites más o menos permeables que suponen un es-
cenario idóneo para el estudio del cambio social, de las dinámicas individuales y 
familiares, de la edad y de la identidad.

El estudio del tiempo y la temporalidad de los individuos se ha acentuado en 
los últimos años.35 El interés por aproximarse desde un punto de vista histórico a 
las etapas del ciclo vital ha demostrado su utilidad.36 Y aunque encontramos una 
evidente descompensación, ya que se han priorizado grupos como la infancia o la 
vejez37 frente a la juventud, se ha dado lugar a la proliferación de trabajos y obras 
desde múltiples perspectivas de análisis.

Ahora bien, una metodología que permita profundizar aún más en estas cues-
tiones es mediante la reconstrucción de trayectorias. Sin embargo, apostar por ello 
supone ser conscientes de las limitaciones a las que nos enfrentamos. No cabe duda 
de lo atractivas que son las historias de vida, pero ello requiere la recopilación de 
una cantidad de información y de datos de la que muchas veces es complicado dis-
poner para un periodo tan prolongado como es toda la vida de un individuo o un 
grupo de individuos. Pese a ese enorme esfuerzo, «el estudio de trayectorias es la 
mejor forma de compatibilizar la perspectiva individual con el enfoque colectivo»,38 
abordar cuestiones transversales y alejarnos del estudio de la familia como insti-
tución abstracta y atemporal de reproducción social. Una vez que ya conocemos 
el marco en el que los individuos se desenvuelven, este análisis permite observar 
aquellos límites y posibilidades ligadas a la movilidad social: las desigualdades. Así, 
podemos entender la complejidad global ahondando en realidades particulares.

Una perspectiva que aborde el curso de vida de los jóvenes y menores tutelados 
nos permitiría trabajar en torno a un marco histórico analítico privilegiado para 
entender las relaciones intergeneracionales,39 así como cuestiones relacionadas con 

33  Hareven, 1996, 3. 
34  Ortega del Cerro, 2018. 
35  García González, 2017. 
36  En esta línea véase García González e Irles Vicente, 2016. 
37  García González, 2005.
38  García González, 2021, 47. 
39  Hareven, 1996, 2
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la desigualdad, la asistencia, la dependencia, estrategias familiares y de superviven-
cia. Al fin y al cabo, adoptar la edad como metodología de investigación es, en pa-
labras de García González, «apostar por el análisis de la reproducción diferenciada 
de la sociedad, por el modo en que son producidas y reproducidas las relaciones 
sociales».40 Sin embargo, parece más preciso analizarla como un proceso, no tanto 
como una etapa de la vida aislada. De ahí que las trayectorias se posicionen como 
la perspectiva más adecuada.

Nuestros principales objetivos son, por un lado, considerar la edad, el curso de 
vida y las trayectorias vitales como forma de observar las variaciones de las rela-
ciones sociales y las distintas dinámicas entre los individuos, con y para las familias 
y la sociedad. Para ello, vamos a analizar mediante fuentes, como el Catastro de 
Ensenada, el Vecindario de Ensenada, así como la información derivada de las 
Relaciones Seculares dadas por cada vecino, protocolos notariales y fuentes proce-
dentes de distintos archivos diocesanos, a todos aquellos menores tutelados junto 
a sus tutores y curadores para observar cómo es el perfil de aquellos. Todo ello nos 
permitirá entender las diferencias y desigualdades sociales, así como la trayectoria 
vital de estos hogares e individuos. Por otro lado, queremos aportar nuevas bases 
para tratar de dar luz a la compleja identidad juvenil en la Edad Moderna en el 
ámbito castellano durante el periodo de transición del siglo xviii al xix.

Menoría de edad, conflictividad y dependencia a finales 
del Antiguo Régimen

Poca duda cabe de que la muerte es uno de los acontecimientos más traumáticos 
que se pueden experimentar dentro de cualquier curso de vida o familiar, y más 
significativo es este evento si tras ella quedan menores al amparo de una serie de 
mecanismos, más o menos eficaces, que tienen su origen en los poderes públicos, 
o en el entorno familiar o comunitario,41 siendo estos últimos en los que queremos 
hacer un especial hincapié. Una compleja esfera y red de relaciones, tanto de afec-
tividad como de dependencia, que desempeña un papel esencial tanto en el control 
patrimonial como en el de la protección de los menores.

¿Cómo condiciona esta situación al desarrollo del curso de vida y la trayectoria 
vital de estos jóvenes? Menoría de edad es sinónimo de dependencia, una etapa con 

40  García González, 2007, 91.
41  Tanto el entorno familiar como el comunitario son mecanismos asistenciales en torno al cuidado y la pro-

tección de los menores que historiográficamente han quedado desatendidos en favor de aquellos que apuestan por 
los poderes públicos como vía de análisis, ya sea en el ámbito legislativo o en el de hospicios, hospitales, orfanatos, 
etc. Es por ello por lo que apostamos fehacientemente por aquellos espacios en los que las redes familiares, de 
asistencia y solidaridad desempeñan un papel esencial, es decir, el entramado social.
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unos límites no tan precisos como pueda parecer a simple vista, y con una completa 
supeditación a la patria potestad paterna.42 No podemos dejar pasar por alto que el 
control familiar en todos los aspectos pasaba por las manos del padre, patrimonial 
especialmente, dando lugar a numerosos conflictos y disensos familiares,43 pero un 
mecanismo de abrigo fuertemente asentado y funcional.44

Sin embargo, las múltiples realidades del Antiguo Régimen van acompañadas 
por la continua presencia de la muerte y la orfandad como elemento cotidiano. 
Y tras el fallecimiento del cabeza de familia, ¿qué ocurre con aquellos menores?, 
¿cómo de importante es esta inflexión vital en su curso y trayectoria de vida? La 
legislación castellana se preocupó por dotar de un cuerpo normativo a la figura de 
estos menores,45 y tal era la preocupación que todas las cuestiones relativas al nom-
bramiento de tutores o de curadores, sus obligaciones, sus derechos o su funciona-
miento eran reguladas. Ambas figuras (tutor y curador), que cuentan con una larga 
tradición jurídica, se van a mantener durante toda la época moderna sin apenas 
modificación. De una manera breve y sintética, podemos establecer que son ins-
trumentos esenciales para la defensa de los menores y sus intereses patrimoniales.

Tanto la tutela como la curaduría presentan muchas analogías: el curador tam-
bién se ocupaba del bienestar y la defensa de los menores (o incapaces), así como 
de la disposición de los bienes. Pero también hay que destacar notables diferencias, 
como que la tutela guarda relación con la protección, y la curatela con la incapaci-
dad; o sobre la duración de ambas, puesto que la tutela finalizaba al ser el menor ha-
bilitado o alcanzar la mayoría de edad, mientras que la curatela podía ser ilimitada.46

Dejando de lado cuestiones legales, resulta de especial interés abordar elemen-
tos de carácter emocional o de solidaridad. Y es que, a priori, en la relación tutor-tu-
telado el afecto «debía» ser un elemento transversal. En la elección de dicha figura, 
la familia tenía un peso especial, mayor aun si hablamos del círculo más próximo, 
como pueden ser el viudo o la viuda, los abuelos o los tíos. En el preciso instante en 
el que un individuo acepta tutelar a uno o varios menores, se asume una responsa-
bilidad y una carga en la que los sentimientos van a estar presentes, más si cabe si 
es un familiar directo o próximo. Gestionar o cuidar de un huérfano no siempre es 
una tarea fácil, y requiere de una responsabilidad que debe ser asumida por el tutor.

Asumimos de manera cultural que la familia es un espacio de seguridad, de 
asistencia y socorro desinteresado, y en mucha mayor medida si hablamos de 

42  Rodríguez Sánchez, 1990. 
43  Véase más en Blanco Carrasco (2019), o en Usunáriz y García Bourellier (2008), entre otros. 
44  Rodríguez Sánchez, 1996. 
45  Medina Plana, 2021. 
46  García Fernández, 2019, 125.
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sociedades preindustriales, en la cuales entendemos la familia como «una de las 
principales instituciones en las que se sustentaba el orden social, y actuaba como 
una de las mayores fuentes de solidaridad»,47 pero la realidad siempre nos demues-
tra situaciones contrarias. Conocemos muchos ejemplos en los que los menores 
se ven abocados a un futuro incierto, a trayectorias truncadas, conflictos y desin-
terés familiar, como podría ser el caso de la familia Hernández en la provincia de 
Albacete a finales del siglo xviii.48

Sin duda alguna, algo está claro: aquel afecto y cuidado teórico chocaba con 
una realidad de conflictos. No es fácil determinar el grado de afecto entre tutor y 
tutelado, pero la carga que supone la tutela dio lugar a malas y buenas actuaciones y 
no son pocos los pleitos suscitados a raíz de estas cuestiones. En la tabla 1 se puede 
ver una pequeña muestra analizada que hemos realizado trazando un eje sur-norte 
en Castilla (Chancillería de Granada, ahm de Antequera, ahp de Córdoba, ahp 
de Albacete y ahp de Burgos). Un total de 1496 pleitos y expedientes suscitados 
sobre tutelas y curadurías, a los que sumamos 978 pleitos analizados por García 
Fernández para el caso de la Chancillería de Valladolid.49

Las cifras arrojan un rápido incremento a partir del siglo xviii para casi todos 
ellos, salvo para el caso de la Chancillería de Valladolid o Córdoba, este último 

47  Franco Rubio, 2018, 71. 
48  Vega Gómez, 2021.
49  García Fernández, 2019, 156-157.

Tabla 1. Evolución de los pleitos y expedientes suscitados por tutelas y curatelas. 
Fuente: Chancillería de Granada, ahm de Antequera, ahp de Córdoba, ahp de Albacete y ahp 

de Burgos y García Fernández, 2019.
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más estable en el siglo xvii y xviii. Paradigmáticos son los ejemplos de Albacete, 
donde hemos llegado a contabilizar unos 83 pleitos entre 1600 y 1850, 70 pertene-
cen a los suscitados entre 1700 y 1850. Pero mayor aun en el caso de Antequera, 
que pasa de unos 47 pleitos en el siglo xvii a 357 pleitos en el siglo xviii. En este 
sentido, la necesidad de defensa e interés en la gestión patrimonial de los menores 
(ya sea por los propios menores o por los tutores) parece que se fue incrementado 
en Castilla durante el Antiguo Régimen, acentuando la participación de la familia 
en su núcleo más próximo y abandonando prácticas más comúnmente conocidas 
como comunitarias, ya que en los nombramientos el peso de la familia nuclear era 
cada vez mayor.50

No resulta sencillo tratar de delimitar un grupo como es el de los menores tute-
lados o bajo curatelas durante la época moderna. La limitación de fuentes, así como 
su variación regional hacen de esto un verdadero desafío. A modo de ejemplo, trae-
mos una serie de municipios que en su día pertenecieron a la Antigua Provincia de 
Cuenca, pero que actualmente forman parte de la provincia de Albacete. Mediante 
el uso del Vecindario, las Relaciones Seculares y el Libro de Personal del Catastro 
de Ensenada, nos acercamos a los hogares que tenían menores huérfanos en tutela 
o curaduría.

Teniendo esto en cuenta, hemos analizado el perfil sociológico y patrimonial de 
unos 171 menores. El proceso que hemos seguido ha sido el de la consulta del Libro 
de Personal de cada municipio, atendiendo a aquellos en los que se hace referencia a 
«menores», «tutor», «curador», «menor/es y en su nombre», u otros, que indicaban 
claramente la presencia de un menor bajo tutela. Dependiendo de cada municipio, 
esta referencia a los menores varía fruto de la heterogeneidad de la fuente y su ela-
boración. Una vez que se ha puesto el foco en dichos menores, hemos consultado 
cada una de las relaciones que hacen referencia a ellos, lo que nos ha permitido 
elaborar cada uno de los patrimonios individualizados y situarlos.

En general, hablamos de unos 171 menores, 82 de ellos hasta los 16 años, y 80 
de entre 16 y 25 años. De los 9 restantes desconocemos la edad, ya que no se indica 
en ninguna de las relaciones ni en el Libro de Personal. A su vez, en la relación 
de 25 de estos menores no se indica tutor o curador alguno, como el caso de Ana 
Monedero,51 de 17 años, o de las hermanas Ana, Nuria y Quiteria Pérez,52 de 23, 14 y 
8 años respectivamente. Por otro lado, si hablamos de tutores y curadores y su re-
lación de parentesco, cabe decir que contamos con la presencia de unos 90 perfiles. 
De esos 90, 62 son hombres (55,8 %) y 23 son mujeres (20,7 %). 42 de estos tutores 

50  Cava López, 2002.
51  ahpab, Secc. Catastro de Ensenada, libro de Relaciones Seculares de Casas Ibáñez, rel. 475.
52  ahpab, Secc. Catastro de Ensenada, libro de Relaciones Seculares de Casas Ibáñez, rel. 474.
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y curadores son ajenos al núcleo familiar, frente al 35 que sí que lo es. La mayor 
parte de estos recae en las viudas, contamos con 23 tutoras, seguido de hermanos, 
con 9. Es importante mencionar la presencia de tíos y la referencia a padrinazgo,53 
7 perfiles, y en menor medida abuelos o abuelas, 5 perfiles.

A raíz de este análisis llaman la atención varias cuestiones. La primera es el uso 
indistinto de los términos tutor o curador, ya que, en la documentación, en la prác-
tica real, ambos términos son empleados para hablar conjuntamente de menoría de 
edad dependiente. Ya sea de un o una menor de 12 años o de 21 años. En el ámbito 
legislativo, la tutoría deja de actuar a los 12 o 14 años, pero seguimos encontrando a 
estos menores de mayor edad a los que se hace referencia como menores tutelados. 
Otra situación que cabe destacar es la presencia de individuos con mayor edad con-
tabilizados como menores bajo tutelas. Esta se ha dado únicamente en el municipio 
de Alborea, con la presencia de dos perfiles, Matías, de 30 años,54 y María, también 
de 30 años,55 desconocemos las causas, simplemente podemos apuntar que ambos 
se encuentran bajo la tutela de dos viudas distintas.

En función del parentesco y del hogar, hay una clara relación o influencia pa-
trimonial. Con esto nos referimos a que la mayor parte de los menores tutelados 
con mayor patrimonio que nos hemos encontramos, salvo algún caso excepcio-
nal, residen con su tutor o curador sin relación de parentesco cercana, y que por 
lo general es un mediano o gran propietario, como es el caso de José Caballero, 
gran propietario de Cenizate que aloja en su casa a tres menores sin relación de 
parentesco entre ellas: Isabel, María y Juana,56 de 12, 20 y 15 años, cuyo patrimonio 
asciende a un total de 36 propiedades. Sin embargo, cuando estos menores cuentan 
con un menor patrimonio o sin patrimonio alguno, por lo general conviven con 
un pariente cercano, como es un hermano, tíos o abuelos. También nos hemos 
encontrado a varios menores, sin relación, agrupados como un único hogar, con-
viviendo y compartiendo su escaso patrimonio para sobrevivir.57 Este último caso 
es interesante de analizar, ya que es cuando menos curioso observar cómo se crea 
una red de dependencia, solidaridad y asistencia entre ellos para salir adelante.

Muchas son las historias que aquí se nos presentan, múltiples son los relatos, 
las vidas truncadas, de éxito y amplias posibilidades. Y es que tras una inflexión 

53  La cuestión del padrinazgo nos parece un elemento muy interesante de análisis. No son muchos los trabajos 
que se han preocupado, pero sin duda creemos que el análisis de esta situación en torno a la menoría de edad y 
las tutelas nos permitiría ahondar en mayor medida en las redes de solidaridad y entender con profundidad el 
recorrido práctico y cultural de esta relación.

54  ahpab, Secc. Catastro de Ensenada, libro de Relaciones Seculares de Alborea, rel. 231.
55  ahpab, Secc. Catastro de Ensenada, libro de Relaciones Seculares de Alborea, rel. 312.
56  ahpab, Secc. Catastro de Ensenada, libro de Relaciones Seculares de Cenizate, rel. 244, 245 y 250.
57  ahpab, Secc. Catastro de Ensenada, libro de Relaciones Seculares de Jorquera, rel. 376.
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vital como es la muerte de los progenitores, los recursos, la familia, la solidaridad 
y redes son, en esencia, instrumentos que influyen ampliamente en el desarrollo 
vital y las trayectorias. Tampoco podemos olvidar que elementos como la edad o 
el género son condicionantes vitales y están presentes en todas y cada una de las 
vidas aquí representadas.

Conclusiones y reflexiones finales

Para concluir, es necesario en primer lugar poner en valor las fuentes y la metodolo-
gía utilizada para llevar a cabo esta investigación. Apostar por la edad como forma 
de aproximarse a las sociedades de la Edad Moderna nos abre un abanico de posi-
bilidades. Mucho más aún si la entendemos como construcción social y cultural. 
¿Cuál es la virtud que ofrecen las trayectorias? Que muestran la enorme diversidad 
de comportamientos en el ámbito social. Lo importante en este sentido es poder 
comprender «las relaciones y sus mecanismos de reproducción y cambio»58 entre 
los individuos; algo que no puede entenderse sin tener en cuenta las interdepen-
dencias entre el mismo individuo con la familia, y estos a su vez con el contexto.

La juventud es, en palabras de Máximo García,59 «numéricamente fundamental 
y determinante para el desarrollo humano, productivo, cultural y mental en cual-
quier sociedad pretérita», pese a ello, los jóvenes no han sido objeto de estudio 
como categoría específica hasta bien entrado el siglo xx. ¿Qué significa ser joven 
para las sociedades modernas? Conviene pues tratar de evitar presentismos, de 
obviar el grupo tal y como lo identificamos hoy en día. Como tal, hay que vincular 
la materialización de un espacio específico para ellos ligado a la transición que 
supone la modernidad, al proceso civilizatorio, de emergencia del individuo y de 
la aparición de nuevos valores que ayudan al nacimiento de una funciones y po-
tencialidades que les son propias.

Sin embargo, nos encontramos ante unas limitaciones que cabe reseñar. Por 
un lado, es una tarea muy laboriosa puesto que requiere de una cantidad de infor-
mación muy alta, con orígenes muy diversos. Por otro, en muchas ocasiones las 
fuentes nos limitan, ya sea por su escasez o porque su desarrollo se nos escapa en 
algún punto concreto y somos incapaces de seguirlo. Aun con las limitaciones que 
nos podemos encontrar empleando este tipo de metodología, lo cierto es que las 
trayectorias y el curso de vida demuestran una potencialidad enorme que merece 
sin duda ser incorporada en el estudio social del pasado, olvidarnos de los grandes 

58  García González, 2021, 38.
59  García Fernández, 2019, 39. 
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y fríos números, y así adéntranos en las vidas de aquellos menores que con mayor 
o menor fortuna se encuentran con la difícil tarea de reconstruir sus vidas.

Elaborar una serie de perfiles sociológicos y patrimoniales nos ha permitido po-
ner el foco en la desigualdad y la dependencia. Hemos podido observar que existe 
una estrecha relación entre los recursos y las posibilidades, así como los distintos 
intereses que se pueden esconder tras la gestión de los menores; hogares encabeza-
dos por mujeres y gestión de los menores como situación que parece mostrar una 
tendencia y mayor predominancia del hogar nuclear y el valor de la madre frente 
a unas prácticas comunitarias; modelos masculinos y femeninos de infancia y ju-
ventud con notables diferencias; historias, trayectorias y cursos de vida que ponen 
en valor este tipo de metodología.

A pesar de que la historia de los jóvenes como tal es una historia por descubrir, 
encontramos notables esfuerzos en el terreno de la historia social por llenar un 
vacío historiográfico patente. Hay que seguir apostando por el este tipo de análisis 
que han sido mejor enfocados para la infancia y la vejez. No obstante, esto nos 
brinda la oportunidad de realizar una aproximación e interpretación novedosa. 
En definitiva, apostamos por un análisis totalmente interdisciplinar y por una vía 
que nos abre un camino con una base muy importante de cara al futuro. Debemos 
poner sobre la mesa la importancia de acercarnos a la edad como construcción, de 
tal manera que podamos avanzar para conocer los distintos modelos y estereotipos 
que fundamentan nuestras sociedades, la transformación de las relaciones sociales 
e interpersonales, el cambio social, al fin y al cabo y, por supuesto, tratar de com-
prender la compleja identidad moderna.
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30

La viuda al margen de la autoridad marital: la tutela 
de los hijos no emancipados1

Raquel Tovar Pulido2

Introducción

La jefatura femenina del hogar en la historiografía española y europea

La investigación del papel que desempeña la mujer como cabeza de familia resulta 
de lo más fascinante dadas las costumbres habituales en la sociedad moderna, en 
la que la gestión individual de la jefatura del hogar estaba reservada a los hombres. 
Se trata de un tema de análisis de gran complejidad que ha sido abordado desde 
distintas perspectivas, procedentes del ámbito de los estudios de la historia social, 
de la demografía histórica y de la historia de las mentalidades, también desde la 
historia de la familia.3

La dinámica de género aplicada a los estudios de la mujer arrancó en el siglo xx 
y, a la vez, fue impulsada por los movimientos políticos que luchaban por los de-
rechos de la mujer y su incorporación a la vida pública.4 Así pues, la historiografía 
feminista se afianzó en la década de los años setenta y ochenta, cuando se empezó 
a utilizar el concepto de género para sustituir al término mujer, modificando la per-
cepción del vínculo entre los sexos. Fue a partir de entonces cuando comenzaron a 
proliferar aquellos trabajos que ponían su mirada en el rol desigual que ocupaban 
las mujeres, en el ámbito laboral, intelectual y en el ejercicio de poder, dejando a 
un lado los condicionamientos biológicos.5 Desde los años ochenta, el desarrollo 
de la demografía histórica y de la historia de la familia generó interés por el mundo 
de las mujeres en general y particularmente de las viudas. Se elaboraron trabajos 

1  Esta investigación se inserta en el marco del equipo de trabajo que forma parte del Proyecto de Investigación: 
«Conflictos intergeneracionales y procesos de civilización desde la juventud en los escenarios ibéricos del Antiguo 
Régimen (ss. xvi-xix)» (PID2020-113012GB-I00), Plan Nacional I+D del MINECO.

2  Profesora contratada doctora en el área de Historia del Derecho y de las Instituciones de la Universidad de 
Extremadura (uex). 

3  López Jiménez, 2015, 89.
4  Hernández Sandoica, 2004, 31-32.
5  Tilly y Scott, 1987. 
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centrados en el análisis de los hogares y de la familia bajo las propuestas de Peter 
Laslett y el Grupo de Cambridge.6 Poco a poco, a partir de la década de los noventa, 
se fue prestando atención al estudio del tamaño, la estructura y la composición de 
los hogares y, ya de manera más tardía, a finales de la década alcanzó notoriedad el 
análisis de la jefatura del hogar no únicamente desde la perspectiva de su compo-
sición, sino desde la perspectiva económica.

En el ámbito internacional, resulta relevante destacar que durante las últimas 
décadas se han ampliado significativamente los trabajos dedicados a la mujer viuda 
en Europa y son interesantes los estudios abordados sobre la mujer en Francia, Rei-
no Unido y distintos países del norte de Europa, Centroeuropa y el Mediterráneo. 
Respecto a la figura de la mujer dentro de la historia de la familia cabe destacar, en 
el ámbito europeo, el dosier editado por Richard Wall, donde se presentan distintas 
perspectivas del estudio de las trayectorias vitales de las viudas en distintas zonas de 
Europa (Gran Bretaña, Centroeuropa, el Mediterráneo y los países escandinavos).7

La historiografía que se ha volcado en el estudio de la figura de la mujer en la 
historia, durante las últimas décadas, se ha centrado en la producción de obras que 
tratan asuntos relativos a la viudedad. Son significativas las investigaciones realiza-
das sobre mujeres viudas en Francia por las autoras Scarlett Beauvalet-Boutouyrie, 
Antoinette Fauve-Chamoux y B. Maillard.8 De la misma manera, se han realizado 
interesantes trabajos en Reino Unido, Italia y Austria, entre los cuales se ha de 
mencionar a O. Hufton, Martin Dribe, Christer Lundh y Paul Nystedt, que han 
conseguido enfatizar la importancia de los estudios donde se valora el papel de 
las mujeres en la historia. La historiografía italiana ha puesto en valor los estudios 
femeninos que abordan las cuestiones relativas a la viudedad desde la perspectiva 
de género, teniendo como representantes a M. Palazzi y Raffaella Sarti.9 En lo que 
atañe a Portugal, una de las historiadoras que cabe mencionar por sus estudios 
sobre el trabajo de las portuguesas en el siglo xviii es Isabel dos Guimarâes Sá, de 
la Universidad do Minho.10

Más allá de la esfera europea, entre los trabajos más recientes, es muy intere-
sante el dosier coordinado por Francisco García González y Claudia Contente. Su 
enfoque es fundamental ya que amplía el análisis intercontinental, donde es posible 

6  García González, 2017, 25.
7  Véase Wall, 2002, 79-99. Este monográfico incluye varios trabajos sobre viudas en la Europa del siglo xix, 

en el Mediterráneo, sobre las viudas en Baleares; en Centroeuropa, sobre las viudas en Austria; sobre las viudas en 
Gales e Inglaterra; y en el norte de Europa, sobre las viudas en Finlandia.

8  Beauvalet-Boutouyrie, 2016a, 151-168; 2016b, 163-181. Asimismo, abordan esta cuestión Fauve-Chamoux, 
1983, 475-492; 1998, 301-332; Maillard, 1999, 211-230.

9  Hufton, 1984, 355-376; Boulton, 1990, 223-355; Dribe, Lundh y Nystedt, 2007, 3 207-232; Palazzi, 1990, 443-459; 
Sarti, 2000, 1-32.

10  Guimarâes, 1994, 233-251.
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observar paralelismos y diferencias entre las mujeres europeas, latinoamericanas 
y asiáticas. Recoge trabajos sobre jefaturas femeninas en México, Buenos Aires, 
Brasil, Japón, Normandía, Alemania y Francia, así como España.11 Asimismo, so-
bre la viudedad femenina en países de Latinoamérica y España, cabe destacar de 
nuevo al profesor Francisco García González por su obra coordinada: Vivir en so-
ledad: viudedad, soltería y abandono en el mundo rural (España y América Latina, 
siglos xvi-xxi), 2020.12

En España, investigadoras e investigadores de distintas universidades han lo-
grado ampliar las perspectivas que giran en torno al papel desempeñado por las 
mujeres en la jefatura del hogar en distintas zonas de España. Cabe señalar algunos 
de los trabajos que abordan la temática de las mujeres viudas. En el territorio ga-
llego, Ofelia Rey Castelao —desde la Universidad de Santiago de Compostela— y 
Serrana Rial García han abordado el papel de la mujer viuda en la familia y desde 
la perspectiva económica y patrimonial. Serrana Rial García publicó varios trabajos 
donde analizaba las actividades económicas y el patrimonio femenino.13 En el norte 
peninsular, no solo se han planteado problemas acerca de la viudedad femenina en 
Galicia, ya que recientemente se han desarrollado investigaciones en torno a la fi-
gura de las viudas de Navarra en los siglos xvi y xvii por Amaia Nausia Pimoulier.14 
Del mismo modo, en Cataluña en lo que respecta a la perspectiva de género que 
nos planteamos merece especial atención la aportación de Montserrat Carbonell, 
que se centra principalmente en el trabajo de las mujeres y la pobreza.15

En la Universidad Complutense de Madrid, al igual que a López-Cordón, cabe 
mencionar a Gloria Franco, que narra la vida cotidiana de la mujer en espacios 
culturales y políticos.16 En la zona castellano-leonesa, María José Pérez Álvarez ha 
analizado las jefaturas de hogar femeninas leonesas. También en la Universidad de 
León, Juan Manuel Bartolomé Bartolomé introduce interesantes aspectos acerca de 
la historia del consumo de la familia moderna, las actividades laborales femeninas 
y la transmisión de la propiedad. En la misma línea de investigación, las pautas de 
consumo reflejadas a través de dotes y testamentos femeninos de viudas y solteras 
son analizadas en la Universidad de Valladolid por Máximo García Fernández y 
María Ángeles Sobaler Seco.17

11  García González y Contente, 2017.
12  García González, 2020.
13  En Galicia véase Rial García y Rey Castelao, 2008, 91-122; Rial García, 2003, 189-221; 1999, 169-197. 
14  Véase Nausia Pimoulier, 2010.
15  Carbonell i Esteller, 2005, 237-262; López-Cordón y Carbonell, 1997.
16  Franco Rubio, 2013, 131-149.
17  En la Universidad de León, véase Pérez Álvarez, 2013, 15-39; Bartolomé, 2015, 489-507. En la Universidad de 

Valladolid véase Sobaler Seco, 2015, 257-288; García Fernández y Sobaler Seco, 2012, 41-78. 
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En el caso de Extremadura, la historia de la familia, la mujer y la viudedad en el 
Antiguo Régimen han sido objeto de estudio abordando esta problemática desde 
una perspectiva regional y rural, también se ha mostrado interés por el ámbito urba-
no.18 Las profesoras María Ángeles Hernández Bermejo y Mercedes Santillana Pérez 
han dedicado parte de su investigación al mundo de la transmisión de la propiedad 
familiar y los sistemas hereditarios, así como también al mundo de las viudas y su 
actividad económica en entornos rurales extremeños.19 El estudio de las mujeres y 
la viudedad en Extremadura también ha sido abordado por José Pablo Blanco Ca-
rrasco.20 En lo que respecta al mediodía peninsular, en la Universidad de Castilla-La 
Mancha desde el Seminario de Historia Social de la Población, dirigido por el cate-
drático de Historia Moderna Francisco García González, se han planteado nuevos 
enfoques acerca del papel desempeñado por viudas, solteras y casadas al frente de 
las jefaturas del hogar, principalmente en entornos rurales, donde se ha mostrado 
una especial atención a la ancianidad como explicación a la soledad en el hogar.21

No podemos dejar de mencionar los avances historiográficos y metodológicos 
del Seminario Familia y Élites de Poder en el Reino de Murcia, siglos xv-xix, desa-
rrollado dentro de la Universidad de Murcia, dirigido por el catedrático Francisco 
Chacón Jiménez, y que se ha convertido en un referente para la investigación de 
la historia de la familia durante la época moderna en España.22 En la costa levanti-
na, Valencia también ha sido objeto de interés por parte de mujeres historiadoras 
como Mónica Bolufer e Isabel Morant, quienes se aproximan a la historia de las 
mentalidades y de los sentimientos, la intimidad, la privacidad y la esfera pública, 
siguiendo una perspectiva de género en la que exponen la visión que se tenía de la 
mujer en el humanismo y la ilustración.23

En lo que respecta al marco geográfico de nuestra investigación, el interés que 
ha suscitado la historia de la mujer en Andalucía desde la perspectiva demográfica, 
familiar y económica se ha puesto de manifiesto entre historiadoras de la Universi-
dad de Granada. Margarita Birriel Salcedo coordinó en 2008 el dosier «Sobrevivir 
al cónyuge: viudas y viudedad en la España moderna», en Chronica Nova: Revista 
de Historia Moderna de la Universidad de Granada.24 La historia de las mentalida-
des sitúa perfectamente los estudios sobre mujeres en la Universidad de Huelva 

18  Se han abordado trabajos que analizan las viudas en Trujillo: Tovar Pulido, 2017c, 397-432. 
19  Hernández Bermejo y Santillana Pérez, 2014, 313-322. 
20  Blanco Carrasco, 2016, 1-15. 
21  García González, 2015, 141-169; 2016, 287-324; 1997, 121; García González y Miscali, 2015, 87-118. 
22  Chacón Jiménez y otros, 2007.
23  Bolufer Peruga, 2007, 181-201; Morant Deusa, 2005. 
24  Birriel Salcedo, 2008, 1-157. Cabe mercionar los trabajos de Birriel Salcedo, 2016, 117-136; 2007, 67-100; 

2005, 591-604.
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y también en el territorio sevillano de la mano de María Luisa Candau Chacón, 
que se adentra especialmente en los ámbitos de violencia y conflicto que giran en 
torno a las mujeres.25 La historiografía giennense ha dirigido su atención a la figura 
de la mujer del Antiguo Régimen, aunque se ha abordado de manera residual el 
análisis de la jefatura del hogar, la propiedad inmueble y los bienes familiares, si 
bien son significativos los trabajos dedicados a la dote.26 Los estudios realizados 
hasta la fecha sobre estructura del hogar, patrimonio y trabajo femenino en Jaén 
son escasos y se reducen a núcleos aislados, de ahí nuestro interés por avanzar en 
las investigaciones sobre esta temática.27

Fuentes y metodología

La documentación existente hace difícil la investigación de un grupo social que 
permanece muchas veces oculto, no solo porque se trate de mujeres, sino porque 
además de ello son viudas. En el presente estudio queremos reconstruir la estruc-
tura familiar y el papel que desarrollaron las viudas en la jefatura del hogar, así 
como las diferencias sociales y económicas entre unas y otras, en función del oficio 
que desempeñaban.28 El desarrollo metodológico de este trabajo nos ha llevado a 
compendiar y valorar una amplia base documental de indudable valor, cuya pro-
cedencia se centra en el conjunto de informaciones que fueron recopiladas en el 
Catastro del Marqués de Ensenada.29 Como método de trabajo, nos hemos servido 
del modelo de análisis que, a finales de la década de los sesenta y principios de los 
años setenta del siglo xx, fue utilizado por P. Laslett y el grupo constituido en tor-
no a la Escuela de Cambridge, como método de aproximación a la estructura del 
hogar a partir de las unidades de corresidentes.30 Para el análisis de la viudedad en 

25  Candau Chacón, 2014. 
26  Sobre mujeres en la villa de Castellar: Romero Pérez, 2011, 1-52; Díaz Hernández, 2004.
27  Sobre la indumentaria femenina: Garrido Flores, 2012, 979-996. 
28  «La respuesta a este desafío ha sido refundir la historiografía tradicional en un nuevo molde, en el de la 

historia de las gentes sin historia, capaz de articular la experiencia y las aspiraciones de aquellas a las que se les ha 
negado lugar y voz dentro del discurso histórico convencional». Véase Amelang y Nash, 1999, 9.

29  Las fuentes consultadas son Libros de lo Personal. No todos recogen la edad de las mujeres cabezas de fa-
milia, sí en el caso de los varones. Los Libros de lo Personal recogen un listado de jefes de familia con el agregado 
familiar. La estructura del padrón varía entre los distintos pueblos, habiéndose conferido en la misma fecha y 
para la misma finalidad; esto condiciona irremediablemente el análisis de la población; puesto que la informa-
ción aportada en localidades que recogen la edad de las viudas es mucho más rica que la existente para las que 
no la anotan. Archivo Histórico Provincial de Jaén [ahpj]. Delegación de Hacienda. Catastro del Marqués de la 
Ensenada. Personal de legos o seglares. Villa de Torres, 1752. Volumen 7936; Vilches, 1752. vol. 7.960; Pozoalcón. 
1751. vol. 7.882; Sorihuela del Guadalimar, 1752. vol. 7.916; Rus, 1753. vol. 7.896; Arjona, 1752. vol. 7605; Alcaudete, 
1752. vol. 7589; Santiesteban del Puerto, 1752. vol. 7912; Quesada, 1752. vol. 7.889; Huelma, 1752. vol. 7.753; Porcuna. 
vol. 7.877; Villacarrillo, 1752. vol. 7.966; Linares, 1752. vol. 7816; Jamilena, 1751. vol. 7.804.

30  Laslett, 1972, 847-872; 1974, 1-90. Sobre la metodología de Laslett han surgido críticas por parte de algunos 
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el Reino de Jaén a mediados del siglo xviii, hemos procedido a la selección de una 
muestra representativa constituida por un total de catorce villas que pertenecen a 
los partidos de Baeza, Jaén, Martos y Úbeda.31 Se trata de una población de 34 102 
habitantes,32 entre los cuales se han analizado aquellas familias en las que residía 
alguna mujer viuda.33

La situación jurídica de la mujer en el Antiguo Régimen: el sometimiento 
a la patria potestad paterna y marital

Durante la época moderna, al igual que ocurre por la doctrina del derecho actual, el 
ejercicio de la patria potestad regulaba el marco de poder de la institución familiar, 
pues dotaba a la persona que lo detentaba de la máxima autoridad, lo cual impli-
caba el sometimiento de aquellos familiares que se encontraban bajo la responsa-
bilidad del pater familias.34 Precisamente era el espacio doméstico, comprendido 
en la casa familiar, el lugar en el que se desarrollaba la patria potestad por parte del 
cabeza de familia, que generalmente solía ser atribuido al hombre, por tanto, el pa-
dre y esposo. Tradicionalmente, a lo largo de la historia, las funciones entre hombre 
y mujer se han visto diferenciadas en el ámbito público y privado. En este orden 
de cosas, la actividad económica era ejercida por el padre, pues este se encargaba 
de la administración del patrimonio familiar,35 así como también de las relaciones 

autores como Giovanni Levi. Este expone que Peter Laslett pensaba que la familia perfecta y dominante era la 
familia nuclear, pero paradójicamente se ha demostrado que en países como Brasil o Italia había un porcentaje 
bajo de familias nucleares. Además, pone el foco de atención en el hecho de que la tentativa de reconstruir familias 
únicamente servía para las familias estables, olvidando el estudio de las familias móviles, cuyo ciclo de vida era 
difícil de reconstruir. Oliveira, 2017, 10-17; Levi 2021, 209-2013.

31  Estos catorce pueblos suponen el 19,7 % de la población de Jaén. Hemos incluido localidades de todas las 
comarcas excepto de Sierra de Segura, situada al noreste de Jaén, debido a dificultades en la consulta de las fuentes. 
Las altitudes varían entre 200 y 900 metros.

32  En 1787, la población que ocupaba los pueblos seleccionados habría ascendido, según datos del Censo de 
Floridablanca, a 35 126 habitantes, si bien este crecimiento no se produce de manera paralela en todas las pobla-
ciones, ya que algunas sufren una ligera pérdida de población, como Linares, Vilches, Alcaudete, Torres, Quesada 
y San Esteban.

33  Hemos analizado entre los pueblos el 7,12 % de más de 5000 habitantes (Linares), el 35,71 % entre 2500 y 
5000 (Arjona, Alcaudete, Porcuna, Quesada y Villacarrillo), el 42,86 % entre 1000 y 2500 (Rus, Vilches, Torres, 
Huelma, Pozo Alcón y San Esteban) y el 14,29 % con menos de 1000 almas (Sorihuela y Jamilena).

34  Rodríguez Sánchez, 1990, 367.
35  Pedro de Luxán, en su obra del siglo xvi, ilustra a los casados sobre el modo de comportarse, el buen go-

bierno de la casa y la crianza de los hijos. «Lo primero que se ha de mirar en el marido es que sea reposado en el 
hablar, manso en la conversación, fiel en lo que se le confiare, prudente en lo que aconsejare, cuidadoso en proveer 
su casa, diligente en procurar su hacienda, sufrido para sufrir nuestras importunidades, celoso en criar a sus hijos, 
recatado y aún celoso en las cosas de su honra, y muy cierto con todos los que trata. […] Ha de saber también la 
mujer regir bien su casa y su familia. Conviene, a saber: coser, labrar, y cocinar, y barrer, y fregar y todas las otras 
cosas que en casa son necesarias». Véase Luxán, 1943, 21 y 26.
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económicas y sociales en la esfera externa al hogar; por su parte, las funciones de 
la madre o esposa se veían limitadas a las labores domésticas de puertas adentro.36

Desde el punto de vista normativo, ante la ausencia del pater familias (padre o 
esposo), el derecho castellano regulaba la continuidad de la patria potestad a través 
de la curaduría y de la tutoría. No obstante, la transmisión era preferiblemente por 
línea masculina, los abuelos y los hermanos del titular de la patria potestad, una 
vez que este había fallecido; de modo que el objetivo de la legislación era perpetuar 
la institución de la patria potestad como mecanismo de control de los comporta-
mientos sociales y de las pautas económicas seguidas por la esposa y los hijos.37 Así 
pues, había una relación entre el poder estatal y el poder familiar para asegurar el 
respeto a la autoridad paterna y marital, pues de lo contrario los sometidos a esta 
serían castigados y excluidos del orden social establecido.38

De hecho, las limitaciones de la mujer durante la época moderna, desde el pun-
to de vista legal, no se veían reducidas a las casadas, sino que las solteras y viudas 
también se encontraban con trabas, principalmente cuando de gestionar el patri-
monio familiar se trataba. De hecho, las Leyes de Toro (1505) incapacitaban a las 
mujeres para la celebración de contratos, independientemente del estado civil de 
estas. Cuando estaban casadas, necesitaban de la licencia del esposo para poder pre-
sentarse a juicio, mientras que solteras y viudas recibían la autorización por parte 
de un juez. Cuando eran solteras y menores de edad, era el padre o, en su defecto, 
el tutor quien les daba dicha autorización. Asimismo, ninguna podía comprar al 
fiado y tampoco les estaba permitido enajenar bienes.39

En cualquier caso, lo cierto es que las mujeres tenían un tratamiento legal 
discriminatorio y una capacidad jurídica disminuida con respecto al varón. Este 
condicionaba su estatus en la escala social, ya que eran adscritas al grupo socio-
económico del padre, en un inicio, y después del esposo.40

36  Del mismo modo, la doctrina eclesiástica vigilaba el comportamiento de la mujer en el interior del templo, 
a través de una serie de mandatos, como llevar atado el cabello, entrar sin velo, sobrepasar la última grada del altar, 
llorar en los funerales, situarse en el espacio sagrado fuera de los lugares permitidos, así como llevar a los hijos 
pequeños a los oficios religiosos. Rodríguez Sánchez, 1990, 368 y ss.

37  La única función de importancia que se le atribuía a la mujer era la de mediadora de los conflictos entre 
padres e hijos. Véase Accati 1990, 5-18.

38  En el Antiguo Régimen la familia era entendida como un espacio sacralizado y de moralización, en el que 
era muy importante la obediencia al padre por parte de la mujer y de los hijos. Donzelot, 1981.

39  Durante el reinado de Carlos IV, en 1802, fue derogada la ley que prohibía a las mujeres casadas cordobesas 
obtener su parte de los bienes gananciales adquiridos durante el matrimonio. Rodríguez Sánchez, 1990, 372. 

40  Bolufer Peruga, 1988.
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La libertad limitada a la autoridad marital para la mujer casada

Durante la época moderna, el matrimonio era considerado una institución de gran 
importancia desde el ámbito jurídico, religioso y familiar. En su vertiente religiosa 
y cultural constituye una mezcla de ritos y tradiciones que van ligadas al cum-
plimiento de las normas regidas por las familias, donde el matrimonio pretende 
garantizar la reproductividad en el plano biológico, así como dar lugar a relaciones 
sociales y económicas.41 No obstante, si prestamos atención a su papel como acto 
jurídico, se trata de un contrato desigual entre los sexos, debido a que implica obli-
gaciones y consecuencias distintas para el hombre y para la mujer.42 De este modo, 
en el plano económico, la autoridad del varón se ponía de manifiesto como cabeza 
de familia, el cual hacía uso de su derecho a administrar los bienes propios, los de 
la esposa y los gananciales, así como también los peculios de los hijos, tal y como 
establecía la legislación castellana.43

Teniendo como perspectiva el marco de libertades jurídicas atribuidas a la mu-
jer, esta pasaba de la patria potestad paterna a la marital.44 La mujer casada debía 
residir en el domicilio conyugal con los hijos fruto del matrimonio, en aquel lugar 
donde este quisiera establecer su residencia. Además, tenía que obedecer al esposo 
y cabeza de familia, lo cual estaba marcado por la ley, además de por la doctrina 
eclesiástica. No obstante, con independencia de los bienes gananciales, podían tener 
propiedades a su nombre, si bien no les solían reportar independencia económica.45

Al margen de la autoridad masculina: la viuda

El régimen económico del matrimonio establecía un control absoluto por parte del 
varón, si bien, cuando este fallecía, la viuda se hacía cargo de la administración de 
los bienes y, además, esta tenía el derecho a recuperar la dote que entregó al casar-
se.46 En lo que respecta a la patria potestad, se reconocía a la mujer como tutora o 

41  «Las mujeres casadas deben vivir con la dependencia insinuada de sus maridos y contribuir, en cuanto 
esté de su parte, al buen arreglo y concierto de la casa […] y aún con aviso y discreción debe enmendar los malos 
siniestros de sus maridos». Véase Pérez Molina y otros, 1994, 19-55.

42  La autoridad marital era considerada un reflejo del orden divino, pues la sumisión y la obediencia se pre-
sentaban como un mal necesario, porque «sin esta sujeción no hay paz, ni vida ni concierto». Véase Mexía, 1566, 37; 
Andrade, 1642, 63.

43  Friedman, 1986, 41-53.
44  Martines, 1998, 287. 
45  La dedicación de la mujer a las tareas domésticas y al cuidado de los hijos reflejan en qué medida el propio 

matrimonio era considerado su verdadero oficio, pues la mayor parte no ejercía trabajos remunerados fuera del 
núcleo familiar, más allá de la ayuda al negocio familiar, bien mediante labores de campo o artesanía. Estévez 
García, 2015, 34-36; 41-42 y 46. 

46  El derecho romano establecía que, ante la disolución de la comunidad doméstica por fallecimiento de uno 
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curadora de los hijos, por lo que tenía la responsabilidad legal sobre ellos, también 
se encargaba de la administración de los bienes que los menores habían heredado 
de su difunto padre o de otros familiares, hasta que estos cumpliesen la mayoría de 
edad y pudieran hacerlo por sí mismos.

El tutor era el defensor y guardador del huérfano pupilo menor de 14 años, 
por lo que se encargaba del cuidado y protección de su persona y defensa de su 
patrimonio. Por su parte, el curador se ocupaba de los intereses económicos de los 
menores de entre 14 y 25 años, por lo que no se le exigía la existencia de relaciones 
o preocupaciones de tipo personal.47 La responsabilidad de ambas figuras no se 
limitaba a preservar la propiedad, sino que se estipulaba la conveniencia de procu-
rar el incremento de la hacienda, a través de inversiones en la compra de censos o 
propiedades rústicas, así como en la venta de los frutos producidos.48

La gestión del patrimonio por la viuda tutora y curadora

Tal y como indicó el modernista A. Rodríguez Sánchez, desde los estudios de la 
historia del derecho y de la historia de la familia moderna se ha considerado la fa-
milia como un espacio al que el individuo pertenece de derecho gracias a lazos de 
sangre, adopción o legitimación y este espacio es también de tipo económico. De 
manera que la familia constituye en sí misma un patrimonio,49 cuya prolongación 
se extiende más allá de la vida de la sociedad familiar.50 Con ello está muy relacio-
nada la práctica del consentimiento en el ejercicio de la patria potestad, pues era 
el cabeza de familia quien dirigía las estrategias matrimoniales a las que debían 
obedecer sus hijos, siempre con la pretensión de mantener, cuando no de acrecen-
tar el patrimonio familiar. Por consiguiente, para que dos enamorados contrajeran 
matrimonio, en el siglo xviii, requerían del consentimiento paterno, pues la madre 
no tenía voz ni voto salvo que el esposo hubiera fallecido.51

de los esposos, la viuda debía mantener la fidelidad póstuma, pero no ocurría así con el viudo. Estévez García, 
2015, 45 y 54.

47  La tutela no era únicamente una institución ordinaria para la guarda y custodia de huérfanos no emancipa-
dos o de aquellos niños cuyos padres estuvieran privados de la patria potestad, como el caso de las viudas que se 
habían vuelto a casar, sino que también se ocupaban de adultos que habían sido incapacitados por el padecimiento 
de enfermedades mentales o de otro tipo (locura, sordomudez o demencia). Asimismo, ambas figuras eran conferi-
das por el derecho civil y fueron creadas en interés de la familia ya en época romana. García Fernández, 2013, 92-93.

48  La regulación de su compromiso se llevaba a cabo mediante el juramento en el cargo ante el juez o escriba-
no. En el ejercicio de sus responsabilidades, se comprometían a elaborar y presentar inventario de bienes y relación 
de cuentas, así como no podían proceder a venta o enajenación de las propiedades, salvo licencia previa emitida 
por el juez y siempre con el motivo de sufragar las deudas contraídas por el padre, casar a los hijos o solventar 
otros compromisos ineludibles. Cava López, 1999, 91 y 97.

49  Gacto, 1987.
50  Iglesia, 1988.
51  Las ideas de domininación y sometimiento son aceptadas en la época moderna, así como la falta de derecho 
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La patria potestad dominaba también el patrimonio de los vástagos en dos ver-
tientes: por un lado, el peculio profecticio o bienes donados por el padre a los hijos 
era de titularidad paterna; por otro lado, el usufructo del peculio adventicio también 
correspondía al padre, se trataba de bienes propios de los hijos, los cuales habían 
ganado bien con su trabajo, o bien por donación o por herencia por parte de otros 
familiares. De manera que hasta que alcanzaran la mayoría de edad y se emanci-
paran, la situación jurídica de los hijos estaba limitada a las decisiones de la auto-
ridad paterna. Como excepción, el hijo varón era propietario con plenos derechos 
de los bienes ganados en servicio del rey. En lo relativo a la emancipación, estaba 
reglamentada por el derecho, si bien la mayoría de edad no era la misma en todos 
los reinos, y representaba la capacidad de los hijos para disponer de su herencia, al 
margen de la potestad paternal.

En cuanto a las hijas, a inicios de la época moderna, las Leyes de Toro (1505) 
establecían limitaciones para la dote, en cantidades de entre un tercio y un quinto 
del patrimonio. Posteriormente, en la misma centuria (1534 y 1575) y en el siglo xvii 
(1623), así como en el siglo xviii (Novísima Recopilación de Leyes de España, 1805), 
el Estado establece nuevas regulaciones, para evitar endeudamientos y pleitos por 
incumplimientos de los compromisos dotales.52

En lo que respecta a la educación de los hijos,53 las relaciones entre varones 
y féminas no fueron similares, pues para los hijos varones la influencia paterna 
fue mayor, para facilitar su integración en el ámbito de las relaciones laborales y 
personales en un mundo de hombres. Para ellos la autoridad de la madre se veía 
reducida a cuestiones más íntimas como la celebración del matrimonio,54 mientras 
que las hijas estrechaban su proximidad con las madres mediante el aprendizaje de 
los quehaceres domésticos, la costura y los buenos modales y buena reputación.55 
En cualquier caso, es al enviudar cuando las mujeres, además de encargarse de las 
actividades domésticas propias de la madre, se ocupaban de la economía familiar, 
lo cual se veía reflejado de puertas afuera.

a tomar decisiones de la mujer en el periodo medieval y moderno, como puede comprobarse en la Novísima Reco-
pilación de Leyes de España (1805). Rodríguez Sánchez, 1990, 371-372.

52  Rodríguez Sánchez, 1990, 375-379.
53  «Serían vanos los esfuerzos de los padres, si trabajando por dar unos sólidos fundamentos a su familia, 

y a su patrimonio de cara al futuro, no cuidasen de formar a sus hijos para el día de mañana». Nebrija, 1981, 73.
54  La situación económica de las mujeres influyó en las posibilidades reproductoras de estas, la alimentación 

influía en la fecundidad, en la lactancia, así como en las probabilidades de contraer enfermedades y de aborto. 
Estévez García, 2015, 34-39.

55  Los padres eran responsables de alimentar a los hijos, pero también tenían la obligación de educar en la 
obediencia y en la instrucción cristiana, función que se atribuía al varón. «Estos roles educativos fueron reforza-
dos por los procesos de depuración católica auspiciados por Trento y por los mecanismos legislativos del poder 
estatal, conscientes de la importancia de la familia como base para la aplicación de la obediencia y disciplina en 
la sociedad». Véase Ortega Sánchez, 2011, 91.
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La jefatura femenina del hogar

Al igual que en las etapas históricas anteriores, durante la época moderna se pro-
dujo el advenimiento de una división entre la vida pública y privada, una fragmen-
tación que explica de alguna manera la relación moderna entre los sexos.56 Las 
mujeres habían sido eliminadas de los asuntos públicos, económicos, políticos y 
culturales, si bien su pérdida de poder público les hizo experimentar nuevas coac-
ciones en sus vidas personales y sociales, que no hicieron más que afianzar su papel 
en el terreno privado de la familia y de los quehaceres domésticos.57

La historia de las mujeres ha contribuido al estudio de la historia de la familia en 
la medida en que, como señala López-Cordón, «cuestiona la idea de domesticidad, 
reivindicando el carácter público de lo privado y propicia una visión menos estática 
de las desiguales relaciones de poder que se percibían en el seno de la organización 
familiar».58 Dichas relaciones de poder se van a ver alteradas cuando la mujer alcan-
za la jefatura del hogar. Su incorporación al rol de cabeza de familia, más allá de la 
presumible pasividad que es atribuida al desempeño de las funciones domésticas, 
las hizo partícipes de los procesos sociales, porque fueron capaces de desarrollar 
espacios autónomos de responsabilidad y de relaciones que influían en el conjunto 
de la familia y, con ello, de la sociedad de la que formaban parte.59

La jefatura del hogar es entendida como una unidad residencial, donde la uni-
dad familiar es el reflejo de la organización de unos miembros de la comunidad 
alrededor de individuos fiscalmente responsables.60 Dicha jefatura del hogar, en los 
tiempos modernos, tradicionalmente recaía en la figura del varón, porque contaba 
con la cobertura jurídica de la patria potestad y estaba bajo la protección de la le-
gislación civil y eclesiástica, así como fue favorecido por la propaganda de los mo-
ralistas.61 Por tanto, el cabeza de familia ejercía un control sobre los individuos que 
cohabitaban en su misma casa. La normativa legal y moral de la época únicamente 
permitía el acceso de la mujer a la jefatura del hogar como consecuencia de la viu-
dez.62 Cuando vivían sus maridos o sus padres eran ellos quienes ejercían como sus 

56  La distinción entre las esferas pública y privada de actividad es la idea clave en la mayor parte de los estudios 
antropológicos sobre esta problemática. Zimbalist Rosaldo y Lamphere, 1974.

57  «Las ideas renacentistas sobre amor y costumbres, más clásicas que medievales y casi exclusivamente pro-
ducto del hombre, expresaron esta nueva subordinación de las mujeres a los intereses de los maridos y a grupos de 
parentesco dominados por los intereses de los hombres, y sirvieron para justificar la eliminación de las mujeres de 
una posición, impropia para una dama, de poder y de independencia erótica». Kelly, 1990, 93-126.

58  López-Cordón, 2007, 193.
59  Ibídem. 
60  Blanco Carrasco, 2008, 294.
61  Pérez Álvarez, 2013, 17.
62  Durante el Antiguo Régimen las mujeres célibes también ocupaban jefaturas del hogar. Ibídem.
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representantes legales; en cambio, ante la desaparición del esposo, dejaban de estar 
sometidas a la patria potestad marital, al igual que habían dejado de estar bajo el 
control de la patria potestad paterna tras contraer matrimonio.63 Cuando no existía 
posibilidad alguna de permanecer bajo el control del esposo o del padre, o incluso 
bajo la subordinación de un hermano, pasaban entonces a detentar la jefatura del 
hogar y a poseer personalidad jurídica.64

Las mujeres que ocupaban el rol de cabezas de familia asimilaban la responsa-
bilidad de cuanto acontecía en el hogar, en la medida en que habían de ejercer un 
control sobre el comportamiento de los miembros de la unidad básica de convi-
vencia, de puertas hacia dentro, pero también de aquello que se proyectaba fuera 
de la vivienda; cada familia formaba un bloque de cara al exterior.65 Si las funciones 
habituales de la mujer se limitaban a la esfera doméstica y privada, como cabeza de 
familia adoptaba una actitud proyectada también hacia el ámbito público: por un 
lado, asimilaba las funciones propias del esposo, la actividad económica, la toma 
de decisiones y el control del patrimonio, así como la estrategia familiar, es decir, 
el comportamiento externo, económico y social de los miembros de la familia;66 y, 
por otro lado, continuaba ejerciendo las funciones propias de la esposa, el trabajo 
doméstico y el cuidado y atención de la casa. Cuando no ocupaban la jefatura del 
hogar, las viudas formaban parte de otras familias, aumentando así la complejidad 
de sus estructuras; se producía entonces el acogimiento por parte de otros cabezas 
de familia, que mantenían con la viuda lazos de distinto grado de parentesco.67

El 48,79 % de la muestra de población analizada del Reino de Jaén está constitui-
do por mujeres, pero, aunque suponen cerca de la mitad del número de habitantes, 
su papel en la jefatura del hogar se reduce a menos de la cuarta parte de los casos. 
Concretamente, hemos localizado 7952 cabezas de familia, de las cuales el 20,38 % 
son mujeres68 (1618 mujeres): en su mayoría se trata de viudas (1325), pero también 
hay solteras y casadas. Por consiguiente, las mujeres viudas al frente de una jefatura 
del hogar, en el total de la muestra, alcanzan un promedio del 16,66 % (los valores 
oscilan entre el 12 % y el 21 %)69 y representan el 8,9 % sobre el total de mujeres del 

63  «El ordenamiento legal castellano reconocía igualdad legal a la mujer al heredar de sus padres, el control 
de sus bienes personales y la dote, el usufructo de los bienes de sus maridos y la tutela legal de los menores». Rial 
García y Rey Castelao, 2008, 92. Sobre mujeres en la jefatura del hogar en zonas rurales del interior peninsular, 
véase García González, 2004, 162-163.

64  Esta realidad es expuesta en Tovar Pulido, 2017b, 404-405.
65  Pérez Álvarez, 2013, 16.
66  Rodríguez Sánchez, 1990, 365-380.
67  Tovar Pulido, 2017, 401-402.
68  En los pueblos analizados los porcentajes oscilan entre el 15 % y el 25 %.
69  En la España rural del centro-meridional, en la misma cronología que hemos manejado para nuestro 

estudio, el 17,3 % de los hogares estaban encabezados por mujeres. García González, 2015, 146. En Alcaraz, en 
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Reino de Jaén, por lo que sendos resultados se aproximan a los obtenidos por otros 
autores en el ámbito peninsular70 (tabla 1). Observamos que había casi un 80 % de 
varones al frente de un hogar, de los cuales los varones viudos representan el 7,41 % 
de la jefatura del hogar entre el total de cabezas de familia en Jaén. De modo que, 
en conjunto, la cuarta parte (el 24,08 %) de los cabezas de familia son viudos, entre 
hombres y mujeres.71

Por tanto, advertimos que, a mediados del siglo xviii, dos tercios de las personas 
viudas eran mujeres. No obstante, hemos querido comprobar si este resultado se 
prolonga en las décadas siguientes y hemos observado que los resultados son simi-
lares a los existentes en el Reino de Jaén a finales de la centuria. Para ello, hemos 
utilizado como fuente el Censo de Floridablanca, que ofrece el estado general de la 
población de la provincia de Jaén en 1787 e incluye información respecto al total de 
viudas.72 Esta fuente nos ha permitido conocer el número de almas por edades en el 
Reino de Jaén, donde en una población total de 173 475 personas, hemos observado 
que la viudedad representaba el 3,64 %. Había 6325 viudos, de los cuales 4211 eran 
mujeres;73 de tal manera que el 66,58 % de la viudedad estaba protagonizada por mu-
jeres, mientras que el 33,42 % (2114 hombres viudos) estaba constituida por varones.

España % Cabezas de familia viudas % Cabezas de familia mujeres

Reino de Jaén74 16,66 % 20,38 %

Castilla rural centro-meridional 17,3 %

el siglo xviii, el porcentaje de mujeres que constituían la representación de la unidad residencial era del 15 %. 
García González, 1998, p. 213; 1997, 121. En el León rural, a partir del análisis de los libros de familia del Catastro 
del Marqués de la Ensenada, se advierte un 17 % de mujeres en la jefatura del hogar. Pérez Álvarez, 2013, 17. En 
Galicia en 1753 el porcentaje de viudas cabeza de familia varía, entre las distintas comarcas, del 5,6 % al 29 %. Rial 
y Rey Castelao, 2008, 91-94. En lo que respecta a la viuda en la Europa urbana, los estudios de Fauve-Chamoux 
revelan que en la ciudad francesa de Reims, en 1802 las mujeres figuran al frente de una jefatura del hogar en 
un 24 % de los casos, de las cuales el 51 % son viudas (lo cual supondría en torno al 12 % de las jefaturas). Viéase 
Fauve-Chamoux, 1998, 310.

70  Los datos del censo de 1789 apuntan que el 13,8 % de las mujeres en España eran viudas, de las cuales el 
8,7 % sobrepasaba los 50 años. Rial y Rey Castelao, 2008, 91-92. En 1787, según datos del censo de Floridablanca, en 
Extremadura las viudas representan el 9,1 % de las mujeres y el 4,5 % de la población rural. Blanco Carrasco, 2016, 
1-15. En la Galicia de finales del Antiguo Régimen las viudas representaban casi el 9 % de la población femenina. 
Rial y Rey Castelao, 2008, 91-92.

71  Se realiza un estudio más desarrollado sobre la mujer giennense cabeza de familia y el ejercicio de la patria 
potestad en Tovar Pulido, 2021, 60 y ss. 

72  El censo de Floridablanca recoge información acerca de la estructura de población por sexo, edad y estado 
civil, junto con una clasificación económica de las poblaciones. La recopilación de la información fue realizada 
por las autoridades civiles y por el clero. VV. AA.: Censo de 1787.

73  Los casados suponían 60 859 almas (31 777 hombres y 29 082 mujeres) y los solteros eran 106 291 (58 895 
hombres y 47 396 mujeres). Hemos de tener en cuenta que cada alma corresponde a una persona, mientras que el 
Censo de Campoflorido, realizado 70 años atrás, recogía los vecinos o cabezas de familia.

74  No observamos grandes diferencias entre núcleos de pequeño y mediano tamaño.
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España % Cabezas de familia viudas % Cabezas de familia mujeres

Alcaraz 15 %

León rural 17 %

Galicia rural 5,6 % al 29 %

Además de las viudas que ejercen el rol de cabezas de familia, hay mujeres que 
corresiden en hogares encabezados por familiares. A partir de la información con-
servada del Catastro del Marqués de la Ensenada, hemos localizado un total de 
1447 mujeres viudas en la muestra representativa de los catorce pueblos que he-
mos seleccionado. Hemos descubierto que la viuda principalmente es cabeza de 
familia y ello se sitúa en valores de un promedio del 90,95 %.75 El 9,05 % restante 
corresponde a viudas que han sido acogidas en el hogar de otro cabeza de familia 
con el cual guardan algún tipo de relación de parentesco: por lo general viven con 
los hijos, pues son madres del cabeza de familia en un 4,92 %, o con las hijas y sus 
esposos, puesto que figuran como suegras en el 3,04 % de los casos;76 cuando no es 
así se trata de hijas que han regresado a la casa paterna tras la pérdida del esposo 
(0,58 %), otras veces se trata de hermanas (0,43 %), o de tías (0,08 %). Así pues, las 
mujeres viudas, en la mayor parte de los casos, ejercen el rol de cabezas de familia, 
si bien en otras ocasiones van a ser acogidas en familias de hijos, padres, hermanos 
o parientes de distinto grado de consanguinidad (tabla 2).

Relación con el cabeza de familia Viudas acogidas

Son madres del cabeza de familia 4,92

Son suegras del cabeza de familia 3,04

Son hijas del cabeza de familia 0,58

Son hermanas del cabeza de familia 0,43

Son tías del cabeza de familia 0,08

Total 9,05

75  En Castellar, predomina el hombre como cabeza de familia, y entre las mujeres, las viudas en la jefatura del 
hogar constituían el 84,72 % (61 mujeres viudas). Romero Pérez, 2011, 39-44.

76  En Inglaterra, el 60 % de las viudas son acogidas por sus hijos, quienes ejercen el rol de cabeza de familia. 
Véase Hufton, 1984, 362.

Tabla 1. Viudas y jefatura del hogar en el siglo xviii. Fuente: ahpj. Catastro de Ensenada. Personal de 
Legos. Reino de Jaén. Datos de Castilla rural, en García González, 2015, 146. Alcaraz, en García González, 
1998, 213. León, en Pérez Álvarez, 2013, 17. Galicia, en Rial y Rey, 2008, 91-94. Elaboración propia.

Tabla 2. Acogimiento familiar de las viudas gienneses. Siglo xviii. Valores 
relativos (%). Fuente: ahpj. Catastro del Marqués de Ensenada. Personal 

de Legos o seglares. Reino de Jaén. Elaboración propia.
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Las fuentes documentales nos han proporcionado la edad del 57,22 % de las mu-
jeres viudas analizadas (un total de 828 mujeres sobre 1447 mujeres en la muestra 
total). En el Reino de Jaén, las edades de las viudas oscilan desde los 20 años hasta 
los 96 años, pero el promedio de edad es de 51,27 años. Se trata de un resultado 
que es común en otros territorios del interior de la península ibérica, donde gene-
ralmente la viuda es una mujer de mediana edad que ya ha finalizado su periodo 
reproductivo. Concretamente, la edad media de las viudas es de 49,31 años.77 La 
mayor parte de estas mujeres son viudas cabezas de familia, lo que sucede en un 
90,94 % (1316 mujeres). Entre las cabezas de familia, sin tener en cuenta a las viudas 
que son acogidas en hogares (madres, hermanas, hijas, sobrinas…), la edad media 
es de 51,27 años.78

El modelo de familia y la estructura del hogar en la casa de la viuda

La familia como institución resulta ser un espacio privilegiado para el conocimien-
to de las diferencias sociales basadas en el sexo.79 Cuando nos disponemos a ana-
lizar la posición de la mujer en la formación del agregado doméstico, en las socie-
dades preindustriales, hemos de tener en cuenta aspectos demográficos, sociales y 
culturales, pero también económicos. En la sociedad preindustrial, las economías 
domésticas son las que definen las posibilidades de reproducción social de los ho-
gares dirigidos por mujeres; cuya puesta en escena «en la formación del agregado 
doméstico configura el propio carácter familiar».

El hogar se erige como un microcosmos dinámico y permeable a las transforma-
ciones sociales y económicas.80 La situación económica a la que tuvieron que hacer 
frente las mujeres condicionó profundamente las estructuras familiares de las que 
formaron parte. Las mujeres integraron modelos familiares de solitarias, familias 
simples, familias extensas y hogares sin estructura. No obstante, hemos observado 
diferencias en la pertenencia a dichos modelos de familia en función de la actividad 
económica desempeñada por estas mujeres.

En el Reino de Jaén, a mediados del siglo xviii, el 21,27 % de las viudas son 
solitarias; pero las demás residen acompañadas de familiares. Entre el 78,73 % de 
mujeres que viven acompañadas encontramos familias nucleares simples, familias 
extensas y, en tercer lugar, hogares sin estructura (tabla 4).81 Vivir en soledad podía 

77  Cálculo realizado por localidades. 
78  En 1787, el 64,5 % de las viudas extremeñas superaban los 50 años; y el 54,87 % en 1797. Véase Blanco 

Carrasco, 2016, 1-15.
79  López-Cordón, 2007, 212.
80  Rial García, 2003, 221. 
81  A mediados del siglo xviii, el 45 % de las viudas en Extremadura vive en solitario; y el 41 % en el siglo xix. 
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explicarse por dos factores: el primero, por la disponibilidad de recursos que do-
taran a la mujer de independencia económica y, por tanto, también familiar; y, el 
segundo factor, la inexistencia de lazos de cohesión fuertes, capaces de establecer 
mecanismos de solidaridad entre familiares que posibilitaran el acogimiento de la 
viuda en otro hogar. El primero de estos factores explicaría la existencia de mujeres 
solitarias que desempeñaban un oficio, mientras que el segundo estaría relacionado 
con las solitarias en situación de pobreza.82

En lo que respecta a las familias nucleares simples, constituyen el 65,97 % de 
las familias integradas por viudas, entre las cuales va a haber variantes: viudas con 
hijos cuya edad desconocemos, viudas con hijos menores, viudas con hijos mayo-
res y viudas con hijos mayores que además trabajan y aportan ingresos al hogar.83 
Este modelo nuclear es el característico de la edad moderna en Occidente, que se 
generaba tras el matrimonio y se veía continuado cuando llegaba la descendencia. 
Al desaparecer el esposo se produce la fractura de la pareja conyugal, circunstancia 
que propiciaba la regeneración del núcleo conyugal en una nueva familia, en la que 
emerge otro modelo de mujer, ya con un tipo de relación distinta con respecto a los 
demás miembros, dado principalmente a su rol de cabeza de familia.84

Las viudas no solo residen rodeadas de los hijos, sino también de familiares de 
distinto parentesco e incluso, si su posición económica lo hacía posible, de cria-
dos. Las familias extensas suponen el 7,97 % de los hogares analizados, tal como el 
anterior modelo familiar, en él se engloban viudas con hijos mayores que trabajan, 
hijos menores, hijas solteras, familiares y criados. Por último, el 4,79 % de las viu-
das reside en hogares sin estructura familiar, en los que comparte habitación con 
hermanos, sobrinos, familiares y criados.

Las viudas de menor edad suelen acumular un número mayor de dependientes en sus domicilios, dado que, en 
muchos casos, la pérdida del marido tiene lugar en un momento en el que la familia aún no ha superado la fase 
de formación. Por término medio, en el Setecientos, el hogar de las viudas cuenta con 1,22 hijos corresidentes; y 
un promedio de 2,2 individuos residentes —1,6 menos que la media regional, que se sitúa en torno a 3,87 entre 
1752-1791—. Blanco Carrasco, 2016, 1-15. En Galicia, entre el 40 % y 48 % de los núcleos encabezados por mujeres 
corresponde a solitarias. Rial, 1999, 182. En el León rural, entre mediados del siglo xvii y 1820, el 18,4 % de las 
viudas viven solas, bien porque no les habían quedado hijos del matrimonio, o bien porque esos ya se habían inde-
pendizado. El 81,6 % viven con hijos y tienen de media entre 2 y 2,7 hijos por hogar. Pérez Álvarez, 2013, 32- 33. Los 
estudios realizados para ciudades europeas revelan que el 55 % de las jefaturas de viudas en Reims son de solitarias. 
Véase Fauve-Chamoux, 1983, 481. Estos resultados reflejan la existencia de mecanismos de solidaridad familiar 
en Jaén —como también en León— más frecuentes que los existentes en otras zonas del ámbito rural español e 
incluso del ámbito urbano europeo, donde en torno a la mitad de las viudas cabezas de familia residen en soledad.

82  Tovar Pulido, 2017b, 401-404.
83  Los estudios sobre la familia rural extremeña determinan que, en el siglo xviii, los hogares habitados por 

viudas con hijos menores suponen el 12,5 % de los núcleos familiares, produciéndose una continuación en la pri-
mera mitad del siglo xix, con un 12,4 %. Véase Blanco Carrasco, 1999, 288-291. En la villa cacereña de Alcuéscar 
el número de viudas que vivían solas era del 38,78 %, el 59,18 % vivían con hijos y se ha detectado un 2,04 % de 
familias múltiples. Tovar Pulido, 2019, 275.

84  López-Cordón, 2007, 193-195.



30. La viuda al margen de la autoridad marital	 | 755

En los núcleos a los que atribuimos los modelos de familia extensa y sin es-
tructura, la definición de familia se ve ampliada, porque a los vínculos familiares 
en primer grado se unen lazos de amistad, solidaridad e interés, que se establecían 
con vecinos y parientes que corresiden con la viuda. De este modo, las mujeres se 
convierten en elementos sustentadores de un modelo de familia, a través del que 
se contraen o se refuerzan sistemas de alianzas; que, en cualquier caso, nos hablan 
de la autoridad femenina en muy distintos niveles. Si los comportamientos de las 
mujeres se movían en unas determinadas coordenadas que regían el matrimonio, 
sus aptitudes se ven modificadas después de muerto el marido.85

Tipos de familia Reino de Jaén Villa de Alcuéscar (Cáceres)

Solitarias 21,27 38,78

Familia nuclear simple 65,97 59,18

Familia extensa 7,97 -

Familia sin estructura 4,79 -

Familia múltiple - 2,04

Total 100 100

El agregado doméstico y las diferencias sociales: hijos, parientes y criados

Tratamos de reconstruir el ciclo de vida de la viuda en el marco del hogar y, para 
ello, hemos de tener presente las actividades económicas en las que se veían impli-
cadas. Si el trabajo de las mujeres afectaba a la familia también es preciso tener en 
cuenta su papel en el conjunto de la población.86 La capacidad productiva propia y 
el trabajo determinaban las posibilidades de vida de los individuos, porque posibili-
taban o no cierta independencia económica. Durante la época moderna, el acceso al 
desempeño de oficios por parte de la mujer estaba muy limitado, quedaba «excluida 
por un sentido mal entendido de la honestidad, por su forzosa falta de preparación 
o por prohibición expresa de las leyes». La escasez de ingresos hacía que los hoga-
res encabezados por estas mujeres generalmente fueran reducidos.87 De hecho, sus 
posibilidades de volver a casarse dependían en buena medida de su atractivo como 

85  López-Cordón, 2007, 195.
86  Vicente Valentín, 1994, 59-61.
87  Villalba Pérez, 1997, 115-118.

Tabla 4. Modelos de familia encabezados por viudas. Valores relativos (%). Fuente: ahpj. Catastro del 
Marqués de Ensenada. Personal de Legos o seglares. Reino de Jaén. Alcuéscar en Tovar Pulido, 2019, 

275. Elaboración propia.



756 |	 PARTE IV. TRAYECTORIAS, CURSOS DE VIDA, GÉNERO

partido, y este se medía a través de su capacidad o de su potencia económica,88 ya 
que habían de disponer de una dote.89 Si bien podían tener dificultades para contraer 
matrimonio aquellas que carecían de dote, tampoco se casaban automáticamente las 
más acaudaladas, dada la independencia que el estado de viudez les permitía asumir.

Advertimos ciertas diferencias en función de la situación económica, en lo que 
respecta a los modelos familiares. Tal y como se observa, las viudas pobres residían 
solas en un 40,66 % y formaban parte de una familia nuclear simple en un 48,64 % 
(tabla 5). De modo que la complejidad en sus estructuras apenas superaba el 10 % 
(el 7,29 % en familias extensas y el 3,41 % en familias sin estructura).

En lo que respecta a las viudas que carecían de oficio, su presencia en familias 
nucleares simples se encontraba próxima a la de las mujeres pobres (44,30 %), así 
como sucedía en los hogares sin estructura (3,25 %). En cambio, su presencia en 
familias extensas ascendía al 32,75 %, producto del acogimiento al que se veían so-
metidas, como se ha mencionado en anteriores párrafos, mientras que el volumen 
de solitarias se veía reducido con respecto al de pobres al 19,70 %. El estado de ca-
rencia que envolvía a la viudedad tenía sus consecuencias en todo lo concerniente 
a la organización y dirección de la unidad familiar.90

Las propietarias de tierras, hacendadas y labradoras, no formaban parte de ho-
gares sin estructura, pero su presencia en el resto de modelos de familia no pre-
sentaba grandes diferencias con respecto a las que aparentemente no percibían 
ingresos, de modo que no observamos desigualdades en este sentido (20,65 % de 
solitarias, 51,34 % de familias nucleares simples y 28,01 % de familias extensas).

Es sintomático el modelo de familia que se desprendía de las familias de viu-
das comerciantes (tenderas…), pues no vivían solas ni en hogares sin estructura; 
el 14,82 % residía en familias nucleares simples y el 85,18 % en familias extensas, 
donde cohabitaban con criados y familiares. El ejercicio de actividades mercantiles 
y de reventa al por menor constituían un implemento importante de la economía 
familiar; cuando no eran el único ingreso complementaban las rentas salariales que 
otros miembros pudieran aportar por otras vías.91 La complejidad en las estructuras 
familiares derivaba de las pautas solidarias con las que se movía la sociedad cam-
pesina durante la época moderna92 para las actividades y para la asistencia.

88  López-Cordón y Fernández Vargas, 1986, 37.
89  Por este motivo las viudas eran contadas con frecuencia como medio vecino a efectos tributarios. Domínguez 

Ortiz, 1984, 174.
90  «La situación de inestabilidad y pobreza obligó muchas veces a la viuda y a sus hijos a realizar actividades 

de refuerzo de la economía familiar como el mendigar, o recluir temporalmente a algunos de sus miembros en 
actividades benéficas». Vicente Valentín, 1994, 72.

91  López-Cordón, 2007, 205.
92  Bertrand Baschwitz y Díez, 1997, 165-172.
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En lo que respecta a los modelos de familia de aquellas viudas que desempeña-
ban oficios, su representatividad como hemos visto era baja, si bien optamos por 
analizarlas por separado, ya que los modelos de familia no coinciden en todos los 
casos. Al tratarse de individuos aislados, a veces una mujer o dos por localidad, sus 
comportamientos familiares podrían responder a circunstancias personales fruto 
de la coyuntura, más que estar vinculados al ejercicio de su profesión. En cualquier 
caso, se trataba de mujeres que, como se ha señalado, siempre eran cabezas de fami-
lia y estaban al frente del hogar del que formaban parte: las confiteras encabezaban 
familias extensas, así como las fabricantes de jabón y tejedoras; las estanqueras 
residían solas y las enfermeras en familias nucleares simples. En lo que respecta a 
las demás, encontramos más variedades: sirvientas (46,94 % de solitarias, 37,41 % 
de familias nucleares simples y 15,65 % de familias sin estructura), comadronas 
(41,83 % de solitarias y 58,17 % de familias extensas) y panaderas (13,25 % de solita-
rias, 59,30 % de familias nucleares simples y 27,45 % de familias extensas).93

Algunos de estos oficios carecían de cualificación profesional y no necesitaban 
de largos procesos de aprendizaje, se enseñaban de mujer a mujer y, por ello, te-
nían escasa valoración social, ya que eran considerados trabajos subordinados o 
de apoyo. Sin embargo, tenían significación económica para estas familias y, qué 
duda cabe, quedaban en manos de las viudas «funciones que resultaban fundamen-
tales para el desarrollo de la vida de la comunidad». En cualquier caso, el ejercicio 
de un oficio no excluía de su permanencia en el hogar familiar.94 Para la hornera 
María Fernández, el trabajo se unía a las tareas domésticas y en su propia casa de 
Villacarrillo convivía con un hijo que era oficial de barbero y con un sirviente, que 
probablemente le ayudaría en las tareas del horno.95

Las difíciles condiciones de vida de las clases populares, en el siglo xviii, se 
vieron incrementadas entre aquellas familias que carecían de la presencia de un 
adulto varón que contribuyera a su sustento, dadas las ocupaciones escasamente 
cualificadas que desarrollaban y que desembocaban en condiciones de vida preca-
ria.96 Pese a su escasa participación en la vida institucional,97 resulta ilustrativa su 
actuación en la vida pública, ante la necesidad de hacerse cargo de su familia o de 
sus propias personas.98

93  Cabe destacar el valor de la participación femenina en varias actividades de importancia capital para el 
desarrollo de la vida cotidiana de la población (comadronas, panaderas…). Andrés Ucendo, 1997, 317-318.

94  El carácter subsidiario de las tareas mujeriles favoreció la falta de reglamentación y el menor salario, así 
como que existiese una gran flexibilidad a la hora de desempeñarlo. López-Cordón, 2007, 205.

95  [ahpj]. Catastro. Libros de Bienes…, o. cit. Villacarrillo, fol. 202.
96  Bertrand Baschwitz y Díez, 1997, 172.
97  Villar García, 1997, 131-165. 
98  Martínez Moutón, 1997, 127.
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Cuantificar el trabajo del grupo social integrado por las viudas suponía definir 
rasgos de la intermediación entre funciones laborales y familiares de las mujeres 
en el Antiguo Régimen. Su cualificación profesional era el aprendizaje de «las mal 
denominadas tareas domésticas» y el desempeño de estas como aportación a la 
comunidad. De la mano de las transformaciones que experimentaba el mercado 
de trabajo a finales de la época moderna, se producía una paulatina feminización 
del servicio doméstico y una progresiva dedicación o «profesionalización» de las 
mujeres en las tareas propias del núcleo familiar, a modo de apología del ama de 
casa, fenómeno que fue impulsado en el siglo xviii a través del discurso de la do-
mesticidad y que culminó en el siglo xix.99

Situación económica, oficio Tipos de familia

Solitarias Nuclear 
simple

Extensa Sin estructura Total

Pobres 40,66 48,64 7,29 3,41 100

Sin profesión declarada 19,70 44,30 32,75 3,25 100

Propietarias de tierras (hacendadas y 
labradoras, pudientes)

20,65 51,34 28,01 0 100

Comerciantes (vendedoras al por menor, 
tenderas, propietaria de barbería)

0 14,82 85,18 0 100

Confitera 100 100

Panadera 13,25 59,30 27,45 100

Comadrona 41,83 58,17 100

Estanquera 100 100

Fabricante de jabón 100 100

Enfermera 100 100

Sirvienta 46,94 37,41 15,65 100

Tejedora 100 100

Conclusiones

Paradigma de los obstáculos a los que se enfrentaba una mujer sola y desposeída de 
la protección proporcionada por el marido, la viuda se encontraba ante la disyuntiva 

99  López-Cordón, 1996, 176-183.

Tabla 5. Modelos de familia y situación económica de la viuda. Jaén. Valores relativos (%). Fuente: 
ahpc. Catastro de Ensenada. Libros de lo personal. Montoro, Lucena, Baena, Fuenteovejuna, Fernán 

Núñez, Alcaracejos, Adamuz, Guadalcazar. Elaboración propia.



30. La viuda al margen de la autoridad marital	 | 759

de contraer segundas nupcias o permanecer sola. Pero lo cierto es que la edad, el 
agregado familiar y los recursos económicos de estas mujeres condicionaba irreme-
diablemente su permanencia en el mismo estado civil. Con una media de edad que 
se alejaba del periodo fértil, por encima de los cincuenta años, sus posibilidades de 
encontrar un nuevo marido se veían considerablemente reducidas. Entonces eran 
ellas las que, en la mayor parte de los casos, tomaban las riendas del núcleo familiar 
y ocupaban el rol de cabeza de familia.

Ante la ausencia de una figura masculina en la jefatura del hogar, a pesar de la 
fragmentación de la pareja conyugal, las viudas continuaban habitando familias 
nucleares simples, puesto que permanecían acompañadas de los hijos a los que 
tenían que continuar criando y alimentando, lo que se producía en la mayor parte 
de los casos. Sin embargo, cuando ya no quedaban hijos residiendo en el hogar, 
bien porque se habían marchado o bien porque la pareja conyugal no había tenido 
descendencia, la familia nuclear simple formada por el matrimonio desaparecía, 
pasando la viuda a integrar de manera aislada un nuevo núcleo familiar en solitario.

Las familias nucleares complejas y los hogares sin estructura eran fruto del 
acogimiento y de la tenencia de empleados domésticos en el hogar, uno y otro 
fenómeno respondía a distintos factores. El acogimiento de allegados era fruto de 
la solidaridad con parientes desprotegidos, como las viudas que residían en casa 
de los hijos; mientras que la presencia de criados respondía a cuestiones laborales 
y requería de cierta solvencia económica por parte de la jefatura del hogar, como 
podía verse en las casas de propietarias de tierras y mujeres que regentaban un 
pequeño negocio.

Pero la viudedad generalmente era un estado de carencia y la mayor parte de 
estas mujeres, cuando no eran pobres de solemnidad, tampoco realizaban trabajos 
remunerados. Sin apenas propiedades ni medios económicos y privadas de con-
sideración social, muchas veces se mostraban dependientes de los ingresos que 
mediante su trabajo aportaban los hijos a la familia, sobre los que descargaban el 
peso de la economía doméstica. Otras veces mitigar la miseria y no caer en la mar-
ginación resultaba difícil, cuando las viudas habían alcanzado una edad avanzada, 
vivían solas y, además de no tener propiedades, estaban enfermas e imposibilitadas 
para el desempeño de cualquier tipo de trabajo eventual.

En definitiva, la mujer era protagonista y participante activa en la organización 
de las estrategias familiares. Todo ello en momentos de crisis, en los que la ausencia 
de la figura masculina no hacía desaparecer el núcleo familiar, sino que lo trans-
formaba en un tipo de hogar que se articulaba bajo las directrices impuestas por la 
mujer, que pasaba a ser responsable directa de la economía doméstica y, con ello, 
de la reproducción social de la unidad familiar y del agregado en cuestión.
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Mujeres solas y hogares en la costa del sureste andaluz a finales 
del Antiguo Régimen1

Daniel Maldonado Cid2

Introducción

Fruto de un mundo acelerado donde se manifiestan continuos cambios sociales, 
nuestro presente nos brinda el perfecto escenario para hallar realidades y conduc-
tas que pueden suscitar nuestro interés en el pasado. En nuestro caso, si prestamos 
especial atención a las jefaturas femeninas, según indican los datos aportados por 
el Instituto Nacional de Estadística (ine) y el informe que presentó la organización 
sin fines de lucro Save the Children en el año 2015, algo más del 80 % de los hogares 
monoparentales en España se encontraba liderado por mujeres.3 Además, el infor-
me refleja la fragilidad de numerosas familias monoparentales en la actualidad, 
la cual puede derivar en situaciones de urgencia social hasta el punto de caer en 
la miseria.4 De hecho, esta realidad no se aleja notoriamente de la sensibilidad de 
aquellos hogares compuestos por una viuda y sus hijos, cuando a finales del An-
tiguo Régimen, la lucha por la supervivencia fácilmente podía desembocar en las 
puertas de la pobreza y la exclusión social, una temática cuyo interés no ha pasado 
desapercibido en la historiografía, como bien apuntaba María José de la Pascua 

1  Este trabajo ha formado parte del proyecto de investigación: «Familias, trayectorias y desigualdades sociales 
en la España centro-meridional, 1700-1930» [Referencia HAR2017-84226-C6-2-P], así como del proyecto «Fami-
lia, dependencia y ciclo vital en España, 1700-1860» [referencia PID2020-119980GB-I00] financiado por MCIN/
AEI/10.13039/501100011033/, ambos dirigidos por Francisco García González y Jesús Manuel González Beltrán. A 
su vez, ha sido financiado mediante la concesión de un contrato para la Formación de Profesorado Universitario 
(fpu) por el anterior Ministerio de Educación y Formación Profesional. Igualmente, este trabajo forma parte de 
nuestra tesis doctoral Mujeres al frente del hogar. Entre la ausencia y la soledad en la costa de la Andalucía oriental 
(1751-1800), realizada en el Seminario de Historia Social de la Población (sehisp) de la Universidad de Castilla-La 
Mancha. La información más detallada sobre la metodología, así como el corpus estadístico se pueden hallar en 
el capítulo correspondiente de dicha investigación.

2  Universidad de Castilla-La Mancha, Seminario de Historia Social de la Población (sehisp).
3  Para saber más sobre esta realidad, véase: Assiego, Ubrich, 2015, 28.
4  Del total de población atendida en centros asistenciales en España, según datos del año 2012 recogidos y 

elaborados por el ine (Encuesta a las personas sin hogar) y proyectados por el Instituto de las Mujeres (Ministerio 
de Igualdad), alrededor de un 19 % concierne a mujeres sin hogar.
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Sánchez.5 Prueba de ello es el trabajo sobre soledad y pobreza de Rial García en la 
ciudad de Santiago de Compostela que, según el Catastro de Ensenada, las mujeres 
al frente de sus hogares declaradas como pobres sumaban el 77,4 % del total de ho-
gares pobres.6 Los porcentajes de hogares monoparentales femeninos completaban 
casi la tercera parte de los hogares encabezados por mujeres en la España interior 
de época preindustrial,7 situación más o menos cercana a la España actual, donde, 
curiosamente, los datos que arroja el ine (2017) en cuanto a mujeres solteras de 
edad mayor o igual a 65 años que viven solas se sitúa en el 40,4 %, lo que representa 
prácticamente el doble que el de los hombres.8 Dicho lo anterior, concebimos que, 
para estudiar la soledad en las sociedades del pasado, debemos considerar los pro-
blemas que acontecen en la actualidad, claramente, siendo prudentes y sin perder 
de vista el contexto de las circunstancias.9

En los últimos años, desde el Seminario de Historia Social de la Población (se-
hisp) de la Facultad de Humanidades de Albacete (Universidad de Castilla-La 
Mancha) se está impulsando esta línea de investigación con monográficos como 
Mujeres al frente del hogar en perspectiva histórica, ss. xviii-xxi10 y el libro colectivo 
Vivir en soledad: viudedad, soltería y abandono en el mundo rural (España y América 
Latina, siglos xvi-xxi),11 en ambos casos con la coordinación de Francisco García 
González, director del mencionado grupo de investigación. Se trata de publicacio-
nes elaboradas a partir de colaboraciones planteadas a largo plazo y con una clara 
proyección internacional, sobre todo hacia América Latina. El esfuerzo realizado en 
España también ha dado sus frutos en el ámbito regional y se han multiplicado en 
la actualidad los trabajos desarrollados inicialmente por Ofelia Rey Castelao desde 
Galicia, María José Pérez Álvarez desde León, María José de la Pascua Sánchez 
desde Cádiz o el propio Francisco García González desde la España interior.12 Pero 
si fijamos nuestra atención en el sur peninsular, concretamente en la zona del lito-
ral del sureste andaluz, descubrimos que existe un gran vacío bibliográfico sobre 
jefaturas femeninas en la Edad Moderna, salvo un número limitado de estudios.13

5  De la Pascua Sánchez, 2016, 240.
6  Rial García, 2004, 306.
7  García González, 2017, 36.
8  Estos datos sobre la configuración de los hogares en España y otra información sobre dinámicas sociales se 

pueden consultar en la página web del ine disponible en línea en <https://www.ine.es/prodyser/myhue18/bloc-1b.
html?lang=es>.

9  García González 2020.
10  García González, 2017. 
11  García González, 2020.
12  Con respecto a Galicia véase Rey Castelao, 2006. Sobre hogares encabezados por mujeres en el ámbito rural 

leonés, véase Pérez Álvarez, 2013. En relación con la zona de Cádiz, véase De la Pascua Sánchez, 2016. Y en lo que 
respecta a la España interior, véase García González, 2017.

13  Se trata de una situación que constatamos en el amplio estudio realizado sobre los hogares en Andalucía. 
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Como acertadamente señala Scarlett Beauvalet-Boutouyrie,14 se hace imprescin-
dible sacar a la luz todas las conductas sociales y los modos de vida de los que se ha-
cían partícipes día a día aquellas mujeres, con más énfasis, si cabe, cuando gozan de 
una relativa independencia en el momento en el que sobre ellas no se ejerce ningún 
poder masculino.15 En este contexto, los estudios sobre la familia más tradicionales 
han ido dando paso poco a poco a nuevas miradas interpretativas16 que se alejan 
de la visión centralizadora del matrimonio y el poder patriarcal, donde prevalecía 
una imagen de las mujeres relacionada con la sumisión y la no participación en 
la esfera pública frente al ideal masculino de control y superación, un tópico que 
no deja de aludir a las «jerarquías de la diferencia»,17 en cuanto a desigualdades de 
sexo: los hombres ostentando una posición social superior a la de las mujeres. E 
intrínsecamente a estas diferencias, los historiadores nos topamos con una imagen 
que representa a la familia desde una óptica más que asumida y conformada por 
el esposo, la mujer y la prole. En cambio, alejados de dicha panorámica, muchos 
individuos permanecieron al margen del matrimonio y en numerosos casos las 
circunstancias de la vida les hizo experimentar diversos momentos de soledad,18 
una situación que atañía más a las féminas.19 Acercarnos, pues, a la historia de las 
mujeres significa, como señala María Antonia Bel Bravo, un replanteamiento de 
problemáticas que a priori parecían superadas y una ruptura de estereotipos sobre 
la sociedad en general.

Por lo tanto, el papel fundamental que desempeñan las mujeres en la estructura 
familiar ha pasado a ser un componente de primer orden para algunos historiado-
res, y no cabe la menor duda de que el protagonismo de las mujeres en el sistema 
social supone un pilar fundamental para la comprensión del modo de vida en la 
sociedad moderna. Josefa Amar y Borbón defendía ya a finales del Setecientos el 
talento de las mujeres y planteaba la siguiente pregunta:

Véase García González, Maldonado Cid, 2019. La zona del Valle de Lecrín y la ciudad de Granada han sido bien 
estudiadas por Margarita Birriel Salcedo. Véase Birriel Salcedo; o las jefaturas femeninas en el Albaicín de Granada. 
Véase Cruz Cárdenas, 2019. Con anterioridad se hizo un análisis de las estructuras socioprofesionales de la ciudad 
de Granada. Véase Bernard, Casey, 1987. Además, debemos destacar el trabajo de investigación en la ciudad de 
Málaga. Véase Rodríguez Alemán, 2008.

14  Beauvalet-Boutouyrie, 2000, 128-129.
15  Palazzi, 1997, 26.
16  Nuevos estudios están confirmando que el matrimonio no era una cuestión crucial para muchos individuos 

de la Europa Moderna. Poska, 2013, 196. Prueba de estas nuevas miradas pueden ser halladas en obras como la 
coordinada por Isabel Morant Deusa. Morant Deusa, 2005. Y también: García Hurtado, 2016.

17  Lopes, 2017, 34.
18  García González, 2015, 142.
19  En Galicia los desbalances del mercado matrimonial y sus diferencias entre las zonas más occidentales y 

las del interior incidían en el número de mujeres solas, entre otras causas debido a la dificultad de encontrar un 
marido. Rey Castelao, 2006, 114.
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Parece que todavía se disputa, sobre el talento, y capacidad de las mujeres, como 
se haría de un fenómeno nuevamente descubierto en la naturaleza, o un problema, 
difícil de resolver. ¿Mas qué fenómeno puede ser este, si la mujer es tan antigua como 
el hombre, y ambos cuentan tantos millares de años de existencia sobre la tierra? […] 
No contentos los hombres con haberse reservado los empleos, las honras, las utilidades, 
en una palabra, todo lo que pueden animar su aplicación y desvelo, han despojado a 
las mujeres hasta de la complacencia que resulta de tener un entendimiento ilustrado.20

Debemos entender que, ante la ausencia masculina, las mujeres viudas o solte-
ras continúan al frente de sus hogares, y próximas a ellas y entre todos los demás 
familiares o individuos que cohabitan los mismos espacios, se establecen vínculos 
sociales de solidaridad, cercanía, interdependencia, necesidad, afecto, así como 
otros tantos de conflictividad, disputas, intereses, etc. Frente a estos hechos, plan-
teamos las siguientes preguntas: ¿cuál es el papel de las mujeres cabezas de familia 
en el sistema social? y ¿cuál es su importancia dentro de los mecanismos de orga-
nización, reproducción y perpetuación de este?21 Para intentar responder a dichos 
interrogantes, el primero de nuestros objetivos es conocer cómo estaban configu-
rados los hogares encabezados por mujeres, especialmente aquellos que a simple 
vista parecen estar condicionados por la marginación y la soledad, para finalmente 
comprender hasta qué punto estas féminas se insertan en el sistema social. Unido 
a la intención de luchar contra el vacío historiográfico, el segundo de los objetivos 
intenta superar el hándicap que supone la cuestión de la dimensión territorial que 
anunciaba Francisco Sánchez-Montes González en relación con los estudios lleva-
dos a cabo en la Andalucía moderna,22 ya que nos enfrentamos a un análisis que 
abarca una coordenada espacial significativamente amplia.

Al hilo de esto, los criterios de elección de la muestra se fundamentan en aplicar 
una perspectiva de análisis diferencial que nos permita examinar los contrastes en-
tre el ámbito rural y el urbano. Por lo tanto, el foco de interés se centra en una mues-
tra de dieciséis núcleos de población pertenecientes al antiguo reino de Granada, 
concretamente situados en la franja costera del sureste andaluz.23 Se han analizado 
17 735 hogares repartidos a tal efecto, que engloban espacios rurales que apenas 
alcanzan el centenar de vecinos, como pueden ser Rubite, Níjar y Lújar; localidades 

20  Josefa Amar y Borbón (1749-1833), emparentada con el conde Aranda, estuvo vinculada a varias socieda-
des, como la de Amigos del País de Zaragoza, Real Sociedad de Madrid y contaba con una excelente preparación 
en idiomas, manejaba las lenguas clásicas, el inglés, francés, italiano, portugués y catalán. Amar y Borbón, 1786, 
32, 406.

21  García González, 2015, 144.
22  Sánchez-Montes González, 2019, 45, 21.
23  Los núcleos de población que conforman la muestra son (agrupados por la provincia actual a la que perte-

necen cada uno): Málaga: Málaga (ciudad), Estepona y Torrox. Granada: Motril, Almuñécar, Salobreña, Gualchos, 
Lújar, Albuñol y Rubite. Almería: Almería (ciudad), Vera, Adra, Mojácar, Roquetas de Mar y Níjar.
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Este tipo de convivencia subraya los vínculos que se establecían entre familiares 
con el bien de reforzar su economía y el cuidado asistencial mutuo, como ocurre en 
el caso de Bernarda de 42 años y María Corbalán de 26, ambas de estado honesto y 
habitantes de la parroquia de los Santos Mártires de la ciudad de Málaga, que com-
partían una casa en la calle Granada, compuesta por un cuarto alto, un dormitorio, 
cocina, portal y patio y que por su arrendamiento podían ganar hasta 600 reales 
al año.36 Claro que el refuerzo que añaden otros familiares al conjunto del hogar se 
acrecienta en los hogares extensos compuestos mayoritariamente por hijos, herma-
nos y sobrinos. Así, tenemos en la parroquia de San Juan de Málaga el caso de Juana 
de Soto, viuda de 40 años al frente de un hogar compuesto por una hija y dos hijos, 
uno de ellos, Francisco Ribas, marinero de 20 años, y en el mismo hogar queda 
registrado un individuo clasificado como pariente que también es marinero.37 No 
hace falta imaginar que las ganancias de ambos aliviarían la economía de esta casa. 
Se trata pues de una red de relaciones sociales que con mayor o menor intensidad 
seguirá funcionando en el tiempo entre estas jefas del hogar y sus allegados. De 
hecho, que gran parte de los hijos participasen de la neolocalidad tampoco quiere 
decir que necesariamente estos se marchasen lejos del hogar materno. Por lo tanto, 
la proximidad residencial38 era muchas veces la clave de la estrechez de relaciones 
entre hijos y padres, pero también con otros parientes. En el caso de la viuda María 
Benítez,39 a sus 63 años declara vivir al lado de sus hijos, información que expresa a 
raíz de su testamento en el año 1789. Aproximadamente 37 años antes, estaba casada 
con el jornalero Juan Partal, de 50 años, y ambos tenían tres hijos: Juan, Francisco 
y Catalina, todos ellos menores de 10 años.

Con respecto a los hogares solitarios femeninos, un 28 % no es nada desdeñable y 
los espacios urbanos albergan mayores cifras de mujeres viviendo solas que las áreas 
rurales. De hecho, el núcleo urbano de Almería registra aproximadamente un 40 % 
de este tipo. A colación de esto, tenemos ciertas pistas que pueden orientarnos. En 
un principio anotábamos los inconvenientes para los hombres del trabajo en alta 
mar —que conllevaba largos periodos de tiempo ausentes y el peligro de no volver 
nunca más a casa—, como un posible factor en el abandono del hogar, ya que en 
esta ciudad la cuarta parte de los oficios la ocupan soldados y marineros. Por otra 
parte, la pluralidad de empleos que permite la distribución de las ocupaciones en la 
ciudad es mayor y, por tanto, el acceso por parte de las mujeres alberga más posibi-
lidades. En la tabla 5 se puede apreciar la gran diversidad de oficios y ocupaciones 

36  Archivo Histórico Municipal de Málaga (ahmm), vol. 93-fol.1375-1376v.
37  Archivo Histórico Municipal de Málaga (ahmm), vol. 110-fol.755. 
38  Sobrado Correa, 2020.
39  ahpm. Protocolos notariales. Estepona, P5415, 30 de enero del año 1789. Testamento de María Benítez.
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que ostentaban las mujeres en la ciudad de Málaga a finales del Antiguo Régimen, 
donde gracias al censo de 1771, en el cual se recogen todos los gremios y oficios de 
los declarantes, podemos saber con gran nivel de detalle la rama, el gremio y el pro-
pio oficio de muchas mujeres al frente de sus hogares (tabla 5). Del total de trabajos 
declarados por todas las jefas del hogar, la cuarta parte pertenece a mujeres solas. 
Contra lo que podamos pensar y eliminando ciertas imágenes estereotipadas que 
puedan entorpecer nuestro análisis, la vida en solitario se compaginaba con otros 
oficios. Un caso ilustrativo es el de María de Reyna, vecina de la parroquia de los 
Mártires de la ciudad de Málaga, que en 1753 tenía 29 años y declaraba estar soltera. 
Según los datos de Ensenada no registraba trabajo alguno, en cambio, dieciocho 
años después, estando viuda (no tenemos información del marido o constancia 
de hijos a su cargo) se dedica a la tonelería y casquería produciendo hasta los 2750 
reales de vellón anuales según el censo de 1771.40

Edad, estado civil y ciclo de vida de las mujeres al frente de sus hogares

Prestando atención al estado civil, los resultados de nuestra muestra revelan que 
una décima parte de la población total femenina se encontraba en estado de viudez. 
En estos términos, como ya adelantábamos, una inmensa mayoría de las mujeres 
cabezas de familia son viudas cuyas edades, según el análisis estadístico de frecuen-
cias, se concentran en mayor número entre los 50 y los 60 años. Y conforme nos 
aproximamos cada vez más a la condición de senectud, concretamente al sobre-
pasar la edad de 65 años, prácticamente solo hallamos mujeres viudas. Asimismo, 
observando que en todos los grupos etarios encontramos mujeres solas, la media 
de edad de estas féminas se sitúa en torno a los 53,2 años. Las mujeres con marido 
ausente alcanzan su cenit casi con un 40 % en el rango de edad de 25 a 34 años, 
mientras que a partir de la cincuentena la cifra desciende aceleradamente. Los datos 
que se desprenden de la tabla 2 nos indican cómo las mujeres solteras al frente del 
hogar tienden más a vivir en solitario, mientras que las mujeres viudas que viven en 
soledad aumentan en porcentaje cuando comienzan a superar los 65 años, algo que 
coincide con la marcha de los hijos y que arroja datos similares a los aportados por 
la España centro-meridional.41 Si el número de solteras predomina en la configura-
ción de los hogares solitarios, tenemos que decir que el total de mujeres solteras en 
la muestra es de un 8 % y el porcentaje de solteras solitarias es de un 4,2 %.

40  Amm, Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la localidad de Málaga, Mártires, vol. 109, fol.689v; 
Mairal Jiménez, 1999, 453.

41  García González, 2016, 294.



31. Mujeres solas y hogares en la costa del sureste andaluz 	 | 777

Edad
VIUDAS (%)

Casos
1 2 3 4 5 6 Total

<25 40,0 5,5 50,9 1,8 1,8 - 100 55

25-34 13,4 5,2 72,7 7,6 1,2 - 100 344

35-44 12,0 2,4 75,8 8,4 1,4 0,1 100 718

45-54 17,8 2,0 72,1 6,7 1,2 0,2 100 996

55-64 30,5 4,7 57,4 5,3 2,1 - 100 850

≥65 47,3 6,1 38,8 5,2 2,4 0,2 100 461

Total 23,6 3,7 64,5 6,5 1,6 0,1 100 3424

Casos 808 126 2207 223 56 4 - -

Edad
SOLTERAS (%)

Casos
1 2 3 4 5 6 Total

<25 66,1 32,3 1,6 - - - 100 62

25-34 55,0 41,7 - 3,3 - - 100 60

35-44 42,9 48,2 - 8,9 - - 100 56

45-54 49,2 39,3 - 11,5 - - 100 61

55-64 43,9 39,0 - 14,6 2,4 - 100 41

≥65 63,0 29,6 - 7,4 - - 100 27

Total 53,1 39,1 0,3 7,2 0,3 - 100 307

Casos 163 120 1 22 1 - - -

Edad
CASADAS CON MARIDO AUSENTE (%)

Casos
1 2 3 4 5 6 Total

<25 15,4 - 84,6 - - - 100 13

25-34 3,2 3,2 77,4 12,9 3,2 - 100 31

35-44 15,0 - 75,0 10,0 - - 100 20

45-54 14,3 - 78,6 7,1 - - 100 14
55-64 50,0 - 50,0 - - - 100 2
≥65 - - - - - - 100 -

Total 11,3 1,3 77,5 8,8 1,3 - 100 80
Casos 9 1 62 7 1 - - -

Tabla 2. Jefaturas femeninas según la edad, la estructura del hogar y el estado civil de la muestra 
total de poblaciones (1752-1753). Fuente: consúltese la nota al pie número 23. La tipología de los 
hogares está basada en la clasificación de Peter Laslett. Hogares solitarios: 1; sin estructura familiar: 
2; hogares nucleares: 3; hogares extensos: 4; hogares múltiples: 5; y los hogares compuestos por los 
indeterminados, que no muestran pistas suficientes para categorizarlos en alguna de las tipologías. 
En el caso de la ciudad de Almería se ha obviado la totalidad de vecinos (aproximadamente 2000), y 
se ha optado por calcular el tamaño de la muestra representativa de hogares debido al mal estado de 

conservación de la fuente de documentación.
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En los grupos corresidentes liderados por mujeres que se encuentran entre los 25 
y los 50 años, las defunciones y el abandono, ambos masculinos, donde los trabajos 
en el mar y la emigración tienen su incidencia, conlleva un mayor protagonismo 
de las mujeres tomando las riendas de sus hogares. Si la muerte del cónyuge mas-
culino se produce durante el lapso de la etapa adulta anteriormente mencionado, 
un hecho interesante ocurre en la configuración interna del grupo doméstico, ya 
que al encontrarse un gran número de mujeres todavía en edad fértil, las opciones 
de contraer un nuevo matrimonio siguen estando muy presentes, en cuyo caso 
tanto la descendencia de unos y otros cohabitarían en la misma residencia o se 
trasladarían a otra.42

Esto mismo, perfectamente podría haberle sucedido a Antonia López,43 de 46 
años y vecina de Málaga, que en 1753 declara estar casada con Fernando Sánchez, 
vecino de la misma localidad, de 60 años. En el hogar aparecen registrados Antonia 
Sánchez, hija de Fernando Sánchez, de 7 años, así como José Pastor, entenado de 
Fernando e hijo de Antonia López.

A su vez, el número de mujeres solas aumenta en los extremos de edad, donde 
solteras y viudas jóvenes, menores de 25 años y mayores, es decir, por encima de 
la cincuentena de edad, afrontan la soledad, las primeras con una tendencia que 
marca un carácter temporal donde las oportunidades del matrimonio, tanto en 
primeras como en segundas nupcias, son cuantiosas, mientras que las segundas, 
más próximas a la vejez, se enfrentarán a una vida en soledad con mayor tendencia 
a perdurar en el tiempo. La incorporación de otros individuos, como parientes y 
allegados, al núcleo familiar, es decir, la conformación de la familia extensa suele 
manifestarse a partir de que la mujer cabeza de familia cumpla los 25 años. Y, en 
última instancia, los hogares múltiples e indeterminados apenas muestran cambios 
porcentuales importantes a lo largo del ciclo de vida.

Aunque en este trabajo no nos adentramos específicamente en el ámbito so-
cioprofesional, debemos señalar que en el 22,9 % de los hogares encabezados por 
mujeres solitarias se encuentran registrados como pobres o mendigantes en el me-
nor de los casos, aunque no hemos hallado grandes diferencias en los niveles de 
pobreza entre el ámbito urbano y el rural. La situación social ligada a la pobreza 
puede inducir a un cierto error o, mejor dicho, distorsionar la realidad en cuanto 
al número aproximado de mujeres pobres que vivían en estas localidades cercanas 
a la costa. Un gran número de ellas ha perdido a su cónyuge durante el final de su 
ciclo reproductivo (superado los 50 años). Claramente, a medida que avanza la 
edad de los hijos, mayor es la probabilidad de que estos acaben marchándose de la 

42  Richter, 2003, 50.
43  amm. Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la localidad de Málaga, Vecinos verificados, fol.125.
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casa materna para erigir un hogar por sí mismos, lo que conocemos como neolo-
calismo, y, a su vez, que estas madres sigan permaneciendo en estado de viudez el 
resto de su vida. Los indicadores de soledad femenina analizados muestran que las 
mujeres que se encuentran próximas a la vejez vivían solas y únicamente recurrían 
a la corresidencia con sus hijos en situaciones temporales, cuando la necesidad se 
convertía en un problema de difícil solución.44 Sin duda, se trata de una tendencia 
que contrasta con el modelo de familia troncal caracterizada por hogares complejos 
en los que cohabita un número destacable de ancianos en la ciudad de Pamplona 
y otras zonas próximas de Navarra.45 En vista de lo anterior, queda claro que no 
debemos ligar incondicionalmente vejez, pobreza y soledad, porque, dicho esto 
último, vivir solo no significa vivir en soledad. Como bien subrayan Nancy Fraser 
y Linda Gordon, refiriéndose a la época preindustrial, «la dependencia era una 
condición normal, en oposición a una desviación y también una relación social, 
en oposición a un rasgo individual, implicando confiar, apoyarse en y contar con 
otro».46 En esta situación se hallaba Tomasa Vázquez, vecina de la ciudad de Málaga 
y viuda de la feligresía de la parroquia de los Santos Mártires, que, según las rela-
ciones juradas de 1771, declaraba tener 75 años y vivir «de forma agregada»47 en la 
calle de los Mármoles, en casa de Juan Perdiguero, su yerno. Asimismo, declaraba 
en propiedad una media casa en la calle llamada Arrebolado, en el barrio de la 
Santísima Trinidad, y señalaba también que esta vivienda la tenía en comunidad 
con fray Agustín y fray Diego González, religiosos del convento de Santo Domin-
go de esta ciudad, y con fray Juan de San Félix, religioso trinitario descalzo de la 
misma ciudad, y don Francisco González, presbítero. A su vez, dicha casa la tiene 
en arrendamiento un tal Juan Vázquez, quien es poseedor de la otra mitad y gana 
de rendimiento anualmente 22 ducados con cargo de 2 censos. Tal vez en 1771, la 
susodicha Tomasa tuviese más dificultades para mantenerse por sí misma, porque 
en 1753, según el Catastro, ya era viuda y vivía sola a sus 52 años.48

Por último, ¿qué ocurría con las mujeres que permanecían casadas y en ausen-
cia del pater familias? Aunque pueda parecer que las mujeres casadas con marido 
ausente quedaban totalmente desamparadas, no era así: solían ser mujeres en plena 
madurez, muchas de ellas sacaban adelante a sus hijos, otras, en cambio, se quedaban 

44  Ottaway, 2014, 113. 
45  Mikelarena, Pérez-Fuentes, 2001, 159. 
46  N. Fraser y L. Gordon (1994): «A Genealogy of Dependency: Tracing a Keyword of the U.S. Welfare State», 

Signs: Journal of Women in Culture and Society, vol. 19, n.º 2, p. 313, disponible en linea en <doi:10.1086/494886>.
47  Así lo cita en la relación jurada esta mujer viuda. amm, Relaciones juradas de 1771, en cumplimiento de 

lo mandado por la Junta de la Contribución Única, de los hacendados de la ciudad de Málaga. Caja 426, n.º 3527.
48  amm, Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la localidad de Málaga, Mártires, vol.  109, 

fol. 888v-889.
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solas, aproximadamente una décima parte. Estas mujeres casadas y sin noticias del 
paradero de sus esposos posiblemente ya participaran de la vida socioeconómica de 
su entorno incluso cuando sus maridos tenían las riendas del hogar.

Hogares unipersonales. Tras las pistas de la soledad

Para demostrar que la soledad no perduraba eternamente en la vida de estas fémi-
nas, sino que podía acaecer durante uno o varios intervalos de tiempo a lo largo 
del curso de vida, se ha elegido el ejemplo del núcleo de población de Vera com-
parando el lapso que va desde 1752 a 1797. Primeramente, en la tabla 3 observamos 
que, aunque el total de hogares ha disminuido a finales de siglo con respecto a la 
información de Ensenada, el porcentaje de hogares con jefatura femenina ha au-
mentado. Igualmente, dentro del conjunto de hogares solitarios, también destaca 
un aumento en el número de solteras.

Año
A B C D Hogares solitarios Jefaturas femeninas Total de hogares

% % % % N.º % N.º % N.º

1752 15,9 2,3 65,9 15,9 44 18,4 239 18 1325

1797 34,4 6,2 59,4 - 32 11,1 287 22,7 1263

No obstante, lo verdaderamente esencial y sugerente en este tipo de comparativa 
en el tiempo es que permite percibir los posibles cambios y permanencias que se 
han efectuado en la forma de residencia de estas féminas. Citemos algún ejemplo. 
En la localidad de Vera, hallamos el caso de Ana Josefa Soler, soltera solitaria de 41 
años en 1752; 45 años después, contando con 81 años, se encuentra viuda y de nuevo 
viviendo en solitario. Tenemos pues acotado en un intervalo de cuatro décadas toda 
una vida en la que quedan patentes dos momentos diferentes de soledad, pues es 
evidente que por lo menos ha estado casada una vez. También el ejemplo de Rosalía 
Pinar,49 que, en 1797, a sus 64 años, está soltera y vive sola en una casa propia de la 
calle de las Piñaras. En este caso, parece haber permanecido en estado de soltería, 

49  amv. Vecindario de la ciudad de Vera de 1797, lib. 2176.

Tabla 3. Evolución de los hogares solitarios de la ciudad de Vera entre el Catastro de Ensenada 
(1752) y el vecindario general (1797). Fuente: véase la nota al pie número 23. A: Mujeres solteras 
solitarias; B: mujeres casadas solitarias; C: mujeres viudas solitarias. D: mujeres desconocidas 

solitarias. Elaboración propia.
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sin embargo, según la información de Ensenada, a mediados de siglo vivía junto a su 
hermana, Bárbara Pinar,50 esta última, a los 29 años, era la que encabezaba el hogar.

Aunque no parece ser lo más habitual, en ciertos casos, cuando la situación 
podía complicarse se daba la opción de mudarse a la casa de alguno de los hijos, 
como le ocurrió a la malagueña doña Salvadora Astudillo, viuda de Jerónimo Ro-
dríguez, que declaró en cumplimiento de lo mandado para el efecto de la única 
contribución51 que poseía una casa situada en la parroquia de los Santos Mártires, 
en la calle que baja del molinillo para ir a Guadalmedina y hacía esquina en la 
calle llamada Cañote de Baca o Pozo de San Francisco, que la tenía arrendada a un 
tal Pedro de Cuenca por un precio de 16 ducados cada año y estaba libre de todo 
gravamen. Asimismo, esta mujer indica que en aquel momento residía en la casa 
de su hijo José Rodríguez.

Si en torno a cierto número de hogares podemos rastrear indicios de soledad, 
efectivamente, esto lo podemos hacer siguiendo la pista o inquiriendo en los grupos 
domésticos cuyo padre de familia se encuentra ausente. El porqué de esta cuestión 
radica en que se puede llevar a cabo una búsqueda retrospectiva enfocada hacia 
otra fuente emitida con anterioridad para descubrir de qué manera se habían pro-
ducido cambios en la configuración interna de los hogares. Tomando como objeto 
de análisis la localidad de Albuñol, el análisis comparativo entre las averiguaciones 
de Ensenada y sus comprobaciones realizadas aproximadamente una década des-
pués permiten observar la capacidad de mutabilidad de las familias en un periodo 
de tiempo relativamente corto.52 En este sentido, somos capaces de localizar hogares 
con esposos ausentes. Casi todos estos hombres eran marineros matriculados, por 
lo que sus esposas se quedaban viviendo solas; ahora bien, si echamos un vistazo un 
par de lustros atrás podemos comprobar que el mismo grupo corresidente se com-
ponía de otros miembros de la familia, incluyendo al pater familias aún no ausente. 
Incluso en determinados casos, la viuda debe confrontar el dolor de la ausencia 
de los hijos, como ocurrió con María Sánchez Gámez,53 que, según las Respuestas 
Particulares del Catastro de Ensenada, a sus 60 años se hallaba viuda y declaraba 
ser pobre y encabezar su hogar con sus hijos Antonio y Cristóbal Martín Ágreda, de 
17 y 14 años respectivamente, bajo su tutela. Unos cuantos años después,54 en virtud 
de lo expresado en las comprobaciones de 1761, la mencionada María, con 69 años, 

50  amv. Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de Vera, lib. 2177, fol. 31v.
51  amm. Relaciones juradas de 1771, en cumplimiento de lo mandado por la Junta de la Contribución Única, 

de los hacendados de la ciudad de Málaga. Caja 426, nº. 3527.
52  Al respecto véase también García González, 2015.
53  ahpgr, Secc. Hacienda, Catastro de Ensenada, Respuestas particulares de la localidad de Albuñol, lib. 964, 

fol.72r. 
54  ags dgr 1RE, Diligencias de Única Contribución de Legos. Albuñol, leg. 1292.
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seguía en estado de viudez, expresando su condición de pobreza y registrando en 
su hogar al susodicho Cristóbal, ahora con 26 años, solo que este se hallaba ausente, 
posiblemente matriculado en el mar, ya que refleja como profesión la de marinero. 
A su vez, para mayor sorpresa, también en 1761 localizamos al otro hijo, Antonio, 
de 24 años, casado con Rosalía Morón y marinero matriculado igualmente ausente. 
Ante dicha situación, no hace falta imaginarnos la gran desesperanza en que an-
daría sumida María Sánchez por la falta de sus hijos, probablemente lejos de casa 
y en paradero desconocido.

En cualquier caso, intentar medir los índices de soledad femenina tiene sus 
complicaciones, debido, entre otros aspectos, a la gran variedad de circunstancias 
por las que estas mujeres podían encontrarse solas en un determinado momento 
de su vida. El curso de vida de estas féminas se sucedía en un ámbito en que las re-
laciones entre parientes y allegados eran de vital importancia para la supervivencia 
del grupo familiar. Los nexos de dependencia personal entre ellos aumentaban y 
disminuían a medida que se producían las distintas transiciones de la vida. En estas, 
unas veces se originaban circunstancias más o menos conflictivas entre individuos 
y familias, en cambio, otras veces, los vínculos derivaban en situaciones de apoyo, 
afecto y cuidado, como bien le ocurrió a Teresa García, vecina de la ciudad de Má-
laga, viuda de 60 años que en 1753 vivía sola y se hallaba a dispensas de un hijo.55

El estudio de la evolución de los hogares en el tiempo muestra cómo la soledad 
podía ser circunstancial, es decir, inherente a un momento determinado del curso 
de vida, numerosas veces con la condición añadida de la pobreza, lo que no invalida 
que las estrategias de supervivencia se sustentaran en la solidaridad entre vecinos, 
familiares y otros allegados como algo sumamente vital.56

Conclusiones

Los recientes estudios en el campo de la historia social han estimulado la necesidad 
de profundizar aún más en el conocimiento del universo femenino. Disponemos 
de suficientes pistas para saber que las mujeres están totalmente involucradas en el 
proceso social. Podemos afirmar que el análisis de fuentes fiscales como el Catastro 
de Ensenada nos sirven para ir más allá de lo meramente descriptivo. Por supuesto, 
no podemos cambiar la estructura de su contenido, pero sí podemos hacer otro 
tipo de preguntas que permitan visibilizar a las mujeres por encima de las imá-
genes estereotipadas que las envuelven. Las mujeres jefas de familia solventaban 

55  amm, Catastro de Ensenada, Respuestas Particulares de la localidad de Málaga, Mártires vol. 109, fol.257.
56  García González, 2017, 28.
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perfectamente los momentos de debilidad, ya fuese con el apoyo de algún hijo, 
circunstancia que era más que habitual en un modelo de jefatura femenina caracte-
rizado por el modelo de familia nuclear, o con otros parientes, como hemos podido 
comprobar, por ejemplo, con la solidaridad entre hermanos. Pero, además, estas 
jefas de familia participaban en la esfera del trabajo; las ciudades proporcionaban 
mayores oportunidades en cuanto a la pluralidad de oficios.

Este trabajo pretende sumarse como una primera aproximación al estudio de 
los hogares con jefatura femenina en la costa del sureste andaluz a finales del An-
tiguo Régimen. Una base sobre la que partir hacia futuros análisis, en una zona 
que ha sido poco o nada explorada en estos términos y contando con una mues-
tra de poblaciones lo suficientemente amplia. Aunque en este capítulo no hemos 
podido desarrollar de manera más amplia el cruce con los libros de propiedades 
del Castastro de Ensenada y los protocolos notariales, algo que posibilita detectar 
y entender varias de las estrategias de supervivencia a través de las cuales estas 
mujeres sobrevivían, sí presentamos la base para los siguientes capítulos en los que 
dirigir la atención más allá del análisis cuantitativo y que se encuentran pendientes 
de publicación en la tesis doctoral.
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CENSO DE 1771 CATASTRO DE ENSENADA (1753)

Subsectores Gremios N.º Oficios N.º

Viticultura y 
frutos

Maestros de barrileros 1 Tienda de barrilería 1
Maestros toneleros 1 Tienda de toneleros 3

Agrario Hortelanos 2 Hortelanas 5

Alimentación

Confiteros 3 Tienda de confitería 3
Cortadores 5
Empleos de azúcar, cacao, canela, chocolate 
y pimienta

3 Vender chocolate 1

Fideeros 2 Tienda de fideos 1
Panaderos 5 Panaderas 12
Pasteleros y buñoleros 2 Tienda de pastelería 1

Comercio

Asesorías y tabernas 45 Taberneras 10
Criadores de seda 14
Mercaderes de Paños lienzos y otros 
géneros

1 Tratante de pieles 3

Recoveros y vendedores de gallinas muertas 22 Puesto de vender gallinas 
muertas

2

Tiendas de especería y demás géneros 45 Tendera de especiería y 
mercería

25

Tiendas de vidrios ordinarios y losa fina 6 Tienda de losas 2
Tráfico comercio terrestre 9 Recua de arriería 1
Verduleros 6 Tienda de verduras y frutas 18

Estanquera de tabaco 2
Construcción Carpintería de obra gruesa y coches 1 Tienda de carpintería 1

Fibras vegetales 
y textiles

Esparteros 3 Espartera 1
Tornos de seda, telares y fabricantes 2 Tienda de tafetanes 2

Torno de seda 1
Alpargateros y demás artes 5 Alpargatera 3

Piel Curtidores y zurradores 1 Con curtiduría 2
Odreros 1
Zapateros 1 Tienda de zapatería 2

Servicios

Alquiladores de caballos y carruajes 2
Barcas de rio 1
Corredores de lonjas y alhóndigas 1
Hostelería, bodegones y cocinas 7 Bodeguera 3

Cocinera 1

Baratilleros, Cuchareros, etc. Baratillera 2

Tabla 5. Algunos oficios y ocupaciones femeninas en la ciudad de Málaga. Nota:  para ver la tabla completa 
y saber más acerca de estos oficios y ocupaciones se puede consultar el apartado específico de la tesis 
doctoral Maldonado Cid, 2021. Mujeres al frente del hogar. Entre la ausencia y la soledad en la costa de 
la Andalucía oriental (1751-1800). Fuente: amm, Abecedario de la copia del libro general reproducible 
original de seculares, hacendados, vecinos y forasteros en la ciudad de Málaga; Mairal Jiménez, 1999. 
amm, Colección de propios, Censos, Pósitos, Contribuciones y repartos, leg. 175. Elaboración propia.
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32

Helmina von Chézy and Her House. Gender Economies 
and the Transformation around 1800

Charlotte Zweynert1

In recent years, historical research with a focus on cultural studies has increasingly 
been linked to economic questions.2 The project “The Role of Wealth in Defining 
and Constituting Kinship Spaces from the 16th to the 18th Century”3 led by Marga-
reth Lanzinger — which consistently examines the relationships between “wealth, 
gender, and kinship” — is to be emphasized here. With an increased focus on eco-
nomic issues, the house as a physical building, social space and category of order 
has once again returned to the focus of historical research.4 In German-language 
research, the concept has moved on from Otto Brunner’s notion of a patriarchally 
organized “whole house” (“Ganzes Haus”)5 — which tended to interpret the nor-
mative ideas of contemporary “housefather literature” (“Hausväterliteratur”) as an 
expression of social practice — to the concept of the “open house,”6 in which the 
position of the housefather was decentralized and questioned.7 In this context, the 
perspectives, entanglements and possibilities for action of female members of the 
household, servants, neighbors, etc. moved into the focus of the research.8 However, 
it is out of question that the concept of the (open) house is crucial to understanding 
early modern societies, but — according to Joachim Eibach — “tracks between the 
premodern and the modern era (…) are hardly followed. Looking beyond all too 
familiar period boundaries is a gap in research.”9

The handbook The House in the History of Europe  —  published by Inken 
Schmidt-Voges and Eibach in 2015 — accordingly aims to “question the location 

1  Leibniz Universität Hannover.
2  Cf. Lanzinger, Maß, Opitz-Belakhal, 2016, 9.
3  University of Vienna, Project by Margareth Lanzinger: “The Role of Wealth in Defining and Constituting 

Kinship Spaces from the 16th to the 18th Century”, <https://kinshipspaces.univie.ac.at/en/> [06, 06, 2020].
4  Cf. Derix/Lanzinger (eds.), 2018.
5  Brunner, 1968 [oe 1950], 103-127.
6  Eibach, 2011.
7  Cf. Ulbrich, 1999, 12-25. Opitz, 1994.
8  Cf. on the history of research on the house: Eibach, 2015; Hahn, 2015; Lanzinger, 2015; Schmidt-Voges, 2015.
9  Eibach, 2015, 20.
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of the house exclusively in premodern times.”10 Moreover, Elisabeth Joris was also 
able to show that in the 19th century women used the house beyond the idea of a 
private sphere for training and gainful work.11 Furthermore, the results of the new 
kinship studies — which do not place supposedly private kinship relations beyond 
politics and the public sphere, but assume that these fields constitute themselves 
significantly through kinship, as one can see in the works of Michaela Hohkamp, 
Margareth Lanzinger, and Edith Saurer,12 for example  —   demonstrate that the 
importance of kinship as a social structuring factor and resource was by no means 
lost after 1800.13 Instead, David W. Sabean and Simon Teuscher referred to 
the 19th century as a “kinship-hot-society.”14 For instance, in the transformation 
process around 1800, a rise in endogamous marriages (especially among cous-
ins) and changing legal norms governing marriages among relatives in Europe 
has been proven.15

The assumption that this transformation process in the decades around the 
turn of the 18th to the 19th centuries — for which Reinhart Koselleck coined the 
term “saddle period” (“Sattelzeit”)16 — took place significantly through a changing 
meaning of gender from a premodern, multi-relational17 to a modern, biologically 
and binarily understood category of difference18 has long been discussed in the his-
torical sciences.19 A crucial factor here was the assumption made by Karin Hausen 
in the mid-1970s regarding the emergence of the new concept of “polar characters 
of the sexes” in German-speaking countries, closely linked to the emergence of a 
gender-marked,20 separate public-male sphere on the one hand and private-fe-
male sphere in this period on the other.21 In the discussion of Hausen’s hypotheses, 
reference was made to the long tradition of dualistic thinking on gender,22 as well as 
questioning the extent to which changed (polar) gender norms have had an effect on 

10  Eibach, Schmidt-Voges, 2015, XII. Cf. as well: Hohkamp, 2010; Schmidt-Voges, 2010.
11  Cf. Joris, 2011. Cf. as well: Sarti, Bellavitis, Martini, 2018.
12  Cf. a.o. Hohkamp, 2007; Lanzinger, Saurer, 2007.
13  Cf. Sabean, Teuscher, 2007, 25f. Cf. as well: Höfert, Hohkamp, Ulbrich (eds.), 2017; Fertig, Lanzinger (eds.), 

2016; Davidoff, 2012; Guzzi-Heeb, 2014; Johnson, Sabean (eds.), 2011. Jussen, 2009; Lipp, 2006.
14  Sabean, Teuscher, 2007, 3.
15  Cf. Sabean, Teuscher, 2007; Lanzinger, 2015; Saurer, 2014, 34-47.
16  Cf. Koselleck, 1972, XIII-XXVII.
17  Cf. Hohkamp, 2002, 6f. Griesebner, 1999, 129-137.
18  Cf. Opitz-Belakhal, 2010, 10-38.
19  Cf. on the debate about a changing epistemic order of gender around 1800: Honegger, 1991; Laqueur, 1990; 

Duden, 1987. On the criticism of Laqueur’s approach cf. a.o.: Opitz-Belakhal, 2010, 47-49.
20  Cf. on the approach to conceptualize gender as a marker: Mommertz, 2010, 573-594.
21  Cf. Hausen, 1976, 363-393. English version: Hausen, 1981. Cf. as well: Davidoff, Hall, 1987. Fraisse, 1992.
22  C.f. a.o. Rang, 1986.
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social practice.23 Karin Hausen herself recently stressed in a “late reading” of her in-
fluential article that she did not advocate the thesis of a congruence of lived gender 
relations on the one hand and norms on the other hand, although one could assume 
that there is a link between the two.24 According to Hausen, “the socio-politically 
significant conceptual separation and at the same time gender-specific allocation 
of private and public spheres in the 19th century is not a depiction of social relations, 
but rather a process of order”25 (“Ordnungsverfahren”), which conceals the various 
overlaps between the different spheres.26 Regarding possible connections and inter-
actions between discourse and practice, Claudia Ulbrich emphasized that “there is 
still a great need for research on the question in what way gender discourses became 
socially effective.”27

Moreover, the events during and after the French Revolution in the context of 
changing scope for action shaped the lives of women who made their way and tried 
new things beyond the socially set framework, including writers, artists, scholars, 
actresses, women’s rights activists, salonières and others: Olympe de Gouges, An-
gelika Kauffmann, Anne-Josèphe Théroigne de Méricourt, Rahel Varnhagen von 
Ense, Therese Huber, Dorothea Schlözer, Caroline Schelling, Dorothea Schlegel, 
Sophie Mereau, Germaine de Staël, Bettina von Arnim, Henriette Herz, Karoline 
von Günderrode and Sophie von La Roche to name but a few.28 It is this social-his-
torical context in which the work of women writers can be situated. In a chang-
ing literary market, they belonged to an increasing group of (female) professional 
writers.29 With the construct of ‘the exceptional woman,’ some biographical, cul-
tural-historical studies tended to regard them as detached individuals whose social 
integration was — in the tradition of Jacob Burckhardt30 — overlooked in favor of 
an implicit or explicit modernization-theoretical view of the transition from the 
18th to the 19th century.31

23  Cf. Habermas, 2000. Trepp, 1996; Rang, 1986; Cf. as well: Vickery, 1993.
24  Cf. Hausen, 2012, 100.
25  Ibid.
26  Ibid.
27  Ulbrich 2006, col. 639. Cf. as well: Gleixner, Gray (eds.), 2006.
28  Cf. a.o. Becker-Cantarino, 2020; Lavers, 2017; Hilmes, 2004. Becker-Cantarino, 2000. Farge/Zemon Davis 

(eds.), 1992, Fraisse/Perrot (eds.), 1992. Friedrichs, 1981.
29  Cf. a.o. Hilmes, 2004. Weckel, 1998. For the German-speaking countries, Elisabeth Friedrichs attempted 

to prove mentions of literary products by female authors (born around 1700 at the earliest and 1875 at the latest) 
in 30 contemporary journals. In this way, she was able to list “1552 novels and large novellas, 3235 smaller prose 
pieces, 4756 poems and 3657 reviews, a total of 13200 works” (Friedrichs, 1981, VII) for the belletristic sector alone. 
Aside from the comparatively small number of female authors still known today, many of these names and works 
are (almost) forgotten. Cf. ibid.

30  Cf. Burckhardt, 1860.
31  Cf. Jancke, Ulbrich 2005.
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The approach taken here is to ask instead which gender-historical perspectives 
on the transformation phase around 180032 might become possible if we examine 
it starting from the (concept of) the house and wealth transactions as well as kin-
ship relations tied to it. In doing so, the house is understood as a polysemantic and 
open concept, meaning a social form, a concept of order and a physical object.33 
Thus, a contribution to the debate on social, political and epistemological change 
around 1800 is intended. The analysis will focus on the female writer Wilhelmine 
Christiane, called Helmina, von Chézy (born von Klencke, divorced von Hastfer, 
1783-1856) and her family through a microanalytical investigation of wealth ar-
rangements around a house in the context of her first marriage and divorce. The 
sources for the analysis are letters, wills, a donation document, autobiographies 
and a land registry.

Helmina von Chézy and her family

Helmina von Chézy was born into a family with a female writing tradition. Her 
grandmother — in whose household she had lived as a child together with her 
mother — was the poet Anna Louisa Karsch (born Dürbach, divorced Hiersekorn, 
1722–1791), who during her lifetime was known as a “German Sappho”. Karsch was 
born in the countryside (later she lived and died in the city of Berlin), divorced 
from her first and separated from her second husband. In her late thirties, as a 
single mother of two of her children she became famous as a poet with a natu-
ral-given talent to compose poems off the cuff. Her daughter Caroline Luise von 
Klencke (born Karsch, divorced Hempel, 1750/1754-1802) — the mother of Helmina 
von Chézy — later became a writer. Living in divorce, she also raised her children 
from her first and second marriages alone.34 Her daughter Helmina von Chézy lived 
from writing then, and at less than 20 years old she was already a correspondent 
in Paris. In the following years of her life, she worked as a librettist, writer, poet, 
translator and journalist. She was divorced from her first husband, lived separated 
from her second husband and raised two sons from the second marriage alone. Her 
first-born son — Wilhelm Theodor von Chézy (1806-1865) — was also active as a 
writer and journalist. She repeatedly intertwined her work as a writer with political 

32  Cf. Burghartz, Opitz-Belakhal, Mommertz, 2014, 121-128. Hauch, Mommertz, Opitz-Belakhal (eds.), 2014; 
Shepard, Walker (eds.), 2009; Shepard, Walker, 2008, 453-462; Bock, 2006, 45-66; Wunder, 1992; Wunder, Vanja 
(eds.), 1991; Kelly-Gadol, 1977.

33  Cf. Hahn, 2015, 49.
34  Cf. on Karsch and Klencke a.o.: Epple, 2003; Nörtemann, Pott (eds.), 1996; Pott, 1998. Id., 1992; Benn-

holdt-Thomsen, Runge (eds.), 1992.
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engagement and thus entered into conflict with authorities on several occasions. 
In 1856, she died in Geneva, blind, poor and in dispute with her son Wilhelm, after 
she had finished working on her memoirs.35

Wealth transfer around a house

Those who follow the traces of Helmina von Chézy will find in her estate a love 
letter from her first husband, the Prussian artillery lieutenant Baron Carl Gustav 
von Hastfer, whom the young Helmina had married at the request of her mother in 
1799, before subsequently separating from him after a very short time. In her mem-
oirs written at the end of her life, she reported the following about the marriage:

I had been living in the shackles of a most unhappy marriage since 1799. My mother 
had been pleased to see that I had chosen a husband whose status and age seemed to 
promise paternal leadership. He was twelve years older than me, possessed a small 
fortune, which he portrayed as a large one.36

The abandoned husband appealed in his love letter to his wife: “o call the beau-
tiful hours that love gave us back into your memory”37 and he assured her: “Your 
love is above all things to me, I will do anything with pleasure to recover it, my 
behaviour in the future will surely convince you, and no one will regret that you 
have given in to my requests. (…) I will do everything I can to show you how much 
I love you and that I deserve your mother’s love and your brother’s friendship.”38 
This emotional plea — which contradicts the logic of supposedly polar characters 
of the sexes, where strong feelings were marked as female39 — was in vain. In 1801, 
the couple divorced in Berlin. Helmina went to Paris, where she lived for some time 

35  Cf. on Chézy a.o.: Hundt, 1997. Cf. as well a.o.: Müller, 2016, 233-240; Jahncke, 2012; Koppenhöfer, 2009. Id., 
2008; Baumgartner, 2007; Waidelich, 2001; Niethammer, 2000, 235-254. Kambas, 1996; Heuser, 1992.

36  Chézy, Vol. 1, 1858, 128f. Translation by the author. German original wording: “Ich lebte schon seit 1799 in 
den Fesseln einer höchst unglücklichen Ehe. Meine Mutter hatte es gern gesehen, daß ich einen Gatten gewählt 
hatte, dessen Stand und Alter mir in ihm eine väterliche Leitung zu versprechen schien. Er war zwölf Jahre älter 
als ich, besaß ein kleines Vermögen, welches er als ein großes vorspiegelte.”

37  Archiv der Berlin-Brandenburgischen Akademie der Wissenschaften (abbaw): NL H. v. Chézy, Nr. 410. 
Translation by the author. German original wording: “o rufe die schönen Stunden die uns die Liebe gab in dein 
Gedächtniß zurück.”

38  Ibid. Translation by the author. German original wording: “deine Liebe geht mir über alles, alles will ich 
gern thun sie wieder zu erlangen, mein Betragen in der Zukunft wird dich dan gewis davon überzeugen, u. es soll 
gewiß Niemand gereuen daß du meinen Bitten nachgegeben hast. (…) ich will alles thun was ich vermag dir zu 
zeigen wie sehr ich dich liebe, u. deiner Mutter Liebe u. deines Bruders Freundschaft zu verdienen.”

39  Cf. on sensitive men: Trepp, 1996.
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in the household of the writer Madame de Genlis,40 and then with Dorothea and 
Friedrich Schlegel. Together with Dorothea Schlegel, she translated literary texts, 
wrote journalistic articles, served for a time as editor of the magazine “Französische 
Miscellen” and was part of the circle of (German-speaking) poets and intellectuals 
who met in Paris around 1800.41

From today’s perspective, separation and relocation to Paris may seem to be an 
act of emancipation for a young, talented woman, although these activities must 
be embedded in their socio-economic context: in the course of the marriage and 
subsequent divorce from Hastfer, Helmina, her brother, Heinrich Wilhelm Hempel 
(03.07.1770— after 1854), and her mother, Caroline Luise von Klencke, had lost 
their most valuable family fortune: a house in Berlin. In 1787, the Prussian King 
Frederick William II had it built as a gift for Helmina’s grandmother, the poetess 
Anna Louisa Karsch.42

This house played a central role in both the marriage and the separation. When 
Klencke negotiated the marriage for her daughter, she found herself in a physically 
and financially troubled situation. She lived divorced from and without contact 
with Baron von Klencke, her second husband and father of her daughter. He had 
left the family before the birth of his daughter Helmina in 1783. Klencke’s mother, 
the poetess Karsch — in whose household she had lived and from whose financial 
support she had been sustained — had died eight years ago. The marriage to Baron 
Hastfer therefore held central importance in an economically precarious situation to 
provide security for her sixteen-year-old daughter Helmina.43 However, this noble 
marriage had its price, which included the house of the family.

According to Helmina’s memoirs, her half-brother Heinrich Wilhelm Hempel 
had a claim of 4000 Taler on the house,44 since it had actually been bequeathed to 
him in his grandmother Karsch’s will.45 As his mother was now able to have it at 
her disposal, he had a mortgage of 4000 Taler on the house. At mother Klencke’s 
request, brother Hempel had issued a receipt for a paid debt, which had de facto 
not been settled, so that the marriage of his sister could take place. However, the 
brother had apparently only issued the document because he had been assured 
that the mortgage would be registered again in his favor after the marriage.46 What 
could have been the future husband’s interest in having this false receipt issued by 

40  Cf. Baumgartner, 2010, 50-67.
41  Cf. Jahnke, 2013, 153-170; Baumgartner, 2008, 351-68; Hundt, 1997, 83-134.
42  Cf. Chézy, 1858, Vol. 1, 72-74.
43  Cf. ibid., 68-71, 128ff.
44  Cf. ibid., 129.
45  Cf. “The will of the poetess Anna Louisa Karsch”, Frensdorff, 1907, 32.
46  Cf. Chézy, 1858, Vol. 1, 129.
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his brother-in-law? It was only with this receipt that Hempel’s mortgage could be 
cancelled, because according to the (Prussian) “General Mortgage Regulations” of 
1783 it was necessary for the cancellation to “present the receipt provided by the 
holder of the mortgage to the Collegio authorized to keep the mortgage book.”47 
Through the cancellation, the house was free of rights and claims of third parties 
and could thus be loaded with a mortgage by Hastfer himself.

In her autobiography, Chézy finally used the false receipt and the broken prom-
ise of her husband to have the 4000 Taler of her brother “immediately registered 
again as a mortgage on the house”48 as the main reason and justification for 
the divorce initiated by her.49 After the divorce had taken place in May 1801, the 
house passed back from Baron Hastfer into the hands of his former mother-in-law, 
Klencke. She then sold it in September 1802, as can be seen from the land registry 
entry of the house.50 According to Helmina’s first autobiography, this was necessary 
because Hastfer had taken out mortgages on the house.51 Klencke’s letters from this 
period show that she lived in precarious financial conditions and depended on the 
income that her daughter in Paris earned with her texts.52 In her will — which she 
wrote in September 1802, one year after the sale of the house and a few days before 
her death — she could no longer bequeath her son and daughter any objects of high 
value. With her testamentary disposition, she could only ensure that she did not 
leave any debts to her children.53

Resource transfer without a (material) house

In 1802, at younger than twenty years old, Helmina found herself in an economi-
cally precarious situation without a significant maternal inheritance, and without a 
husband and other relatives who could have provided for her. In this context, three 
months after Klencke’s death, Baron Hastfer reappeared in the archival tradition, in 
the form of a document that he drew up with his own hand in favor of his former wife 

47  Allgemeine Hypotheken-Ordnung für die gesamten Königlichen Staaten (1783), 1784, Paragraph 244.
48  Chézy, 1858, Vol. 1, 129.
49  Ibid., 133f.
50  Cf. Grundbuchbezirk Königstadt, Band: 116, Blatt: 5357, Neue Promenade 1.
51  Cf. Chézy, 1818, 87f.
52  Cf. ibid., 106-130.
53  Cf. Archiv der Berlin-Brandenburgischen Akademie der Wissenschaften (abbaw): NL H. v. Chézy, Nr. 

1135. In my paper “Welche Vermögen sind vererbbar? Testieren und Ressourcen transferieren in einer Literatin-
nenfamilie um 1800”, I examined the wills of Karsch and Klencke in detail by using a broad concept of wealth as 
a tool for analysis. Cf. Zweynert, 2021.
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in December 1802. It has been sealed and confirmed by court.54 In this document, 
he expressed his own claim to a fideicommissum founded in the will of his grand-
father in 1759, which “is still being contested by the descendants (...) of the female 
line.”55 Therefore, Hastfer was obviously involved in a family inheritance dispute. In 
this situation, his former wife Helmina should help him enforce his demands. She 
herself had suggested this to him — as is explicitly emphasized — by establishing 
contacts with friends of hers, through whose mediation Hastfer was hoping to come 
into the possession of the fideicommissum.56 The first autobiography written by 
Helmina and published in 1818 offers a hint at who these friends might have been. 
In the text, she states that at the end of 1802 she was in the Schlegels’ house in close 
contact with the (future) elite of the Prussian state, who possessed broad network of 
knowledge and relationships that could have been beneficial for Hastfer’s intentions:

In late autumn I went to the house of the bookseller Henrichs, where I worked 
diligently on the “Französische Miscellen” and saw many people, so that all kinds 
of distractions seemed to take me away from my burning pain about my mother by  
overpowering it. I went to hear the Kollegia early on Sundays, which Fried. Schlegel 
read about poetry and art; I met many Germans there whose memory remains with me: 
Carl Freiherr von Hardenberg-Reventlow and his lovely wife, his friend Mr. v. Bülow, 
later Minister of Finance, Freiherr v. Otterstädt, Mr. Achim v. Arnim, the brave Swiss 
Muralt, the learned Dane Oersted, the immortalized Reichardt, Professor Jagemann, 
our Wallenberg (Dr. Meyer) (…) and many other brave men.57

If their plans and cooperation were successful, Hastfer assured his ex-wife in the 
document that as long as she was alive and would not marry otherwise: “half of all 
my income I will draw from it.”58 According to the character of a fideicommissum, 
the assets promised here to Helmina would have remained in the family of Hastfer 
in the long term and could not have been passed on from Helmina to her heirs. 

54  Archiv der Berlin-Brandenburgischen Akademie der Wissenschaften (abbaw): NL H. v. Chézy, Nr. 410.
55  Ibid. Translation by the author. German original wording: “welches mir aber zur Zeit noch von den 

Nachkomen (…) aus der weiblichen Linie streitig gemacht wird.”
56  Cf. Ibid.
57  Chézy, 1818, 137f. Translation by the author. German original wording: “Im Spätherbst begab ich mich in 

das Haus des Buchhändlers Henrichs, wo ich fleißig an den Miszellen arbeitete, und viele Menschen sah, so daß 
eine Menge von Zerstreuungen aller Art mich meinem heißen Schmerz um meine Mutter scheinbar entrissen, 
indem sie ihn übertäubten. Ich ging Sonntags früh die Kollegia zu hören, die Fried. Schlegel über Poesie und Kunst 
las; ich traf dort viele Deutsche, deren Angedenken mir theuer bleibt: Carl Freiherr von Hardenberg-Reventlow 
und dessen liebenswürdige Gemalin, dessen Freund Herr v. Bülow, nachherigen Finanzminister, den Freiherrn v. 
Otterstädt, Hrn. Achim v. Arnim, den wackern Schweizer Muralt, den gelehrten Dänen Oersted, den verewigten 
Reichardt, den Professor Jagemann, unsern Wallenberg (Dr. Meyer) (...) und viele andere wackere Männer mehr.”

58  Archiv der Berlin-Brandenburgischen Akademie der Wissenschaften (abbaw): NL H. v. Chézy, Nr. 410. 
Translation by the author. German original wording: “die Hälfte aller meiner Revenuen so ich daraus ziehen werde.”
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Helmina had apparently proposed to her ex-husband a business in which she capi-
talized on the only wealth available to her in the difficult situation after her mother’s 
death, namely social relations. From her perspective, the agreement was an attempt 
to transfer social resources into monetary capital.59 The assets used by Chézy im-
plied the relationship with the former husband (which was simultaneously updated 
and transformed here), the attempt to participate (financially) in his noble house, 
and her circle of friends, to which Hastfer tried to have access through Helmina.60

There are some arguments against the assumption that the transaction proposed 
in the deed ultimately succeeded: Hastfer died in September 1813. According to 
an official correspondence shortly after his death, it was not known who his heirs 
were — a second marriage probably did not exist at that time — and there were 
more debts than assets,61 which speaks for the fact that he either had no success in 
the inheritance dispute with his relatives or at least had not succeeded in profiting 
from it in the long run.

A few years after the document was drawn up, Helmina married the orientalist 
Antoine de Chézy, so that the promised payment for her — as explicitly regulated 
in the deed — would have become ineffective anyway. With her second husband 
she had two sons. She separated from him after about two years and (after about 
ten years in Paris) returned to the German-speaking world pregnant with an illegit-
imate child, of whom her husband was not supposed to know anything.62 Without 
a house as a building and without stable family relationships, she had to learn the 
hard way how to open up new sources of wealth and recreate old ones in order to 
provide for herself and her children. Here, as one can note, the relationships and 
the reference to both living and dead relatives were again crucial, and with them 
the house as a social form and category of order.

Conclusions: Gender Economies

What are the results of the analysis of wealth transactions around the house of 
Helmina von Chézy’s family? Regarding the question of how the protagonists 

59  Cf. Jancke, Schläppi, 2015. Bourdieu, 1983, 183-198. Here, according to Gabriele Jancke und Daniel Schläppi, 
resources are understood as “material and immaterial goods” that were “unstable, transient, [and] difficult to 
conserve”. (All quotations of the sentence: Jancke/Schläppi, 2015, 17.) Their “allocation, maintenance and care had 
to be organized and implemented in social relationships”. Ibid.

60  Cf. on the resources women writers such as Karsch, Klencke and Chézy made use of around 1800: Zweynert, 
2022.

61  Cf. Geheimes Staatsarchiv Preußischer Kulturbesitz (gsta pk), III. HA MdA, I Nr. 13454.
62  Cf. Koppenhöfer, 2008, 23-44.
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behaved in the transformations around 1800 and how they thereby constituted 
these themselves, the practices analyzed in the sources lead far beyond the con-
crete case into the transformation phase around 1800 and refer neither to persons 
moving exclusively within the narrow binary boundaries of a polar gender order 
nor to liberated individuals who could emancipate themselves and move success-
fully within their time free of kinship and other ties. They rather refer to diverse 
contemporary legal and social possibilities for action, economic and existential 
uncertainties, links between love, feelings and economy, the (continued) central 
importance of kinship, and various types of gender relations.

The logics of action emerging in the sources examined here expose gender 
economies, i.e. economies based on social relations63 and coined by the German 
term “Geschlecht.” This term implies both gender as a category of difference and 
a (noble) context of kinship. Even if Klencke and Chézy belonged (at times) to the 
lower nobility, we are rather not dealing with a noble family in the case examined 
here, but with a writer’s family (“Geschlecht”) and with (“Geschlecht” as) an inter-
generational kinship space. The analysis of these economies can provide possible 
answers to the question of how the careers and lives of women writers like Chézy 
became possible and according to which contemporary logics they functioned. One 
could argue that the life paths of these female writers are — not despite, but rather 
because of their specificity — a historical expression of the epochal change around 
1800 and thus allow a historiographical approach to it. In the case of Helmina von 
Chézy and her family house, wealth and kinship relations were at the same time the 
starting point and the integral component of their gender economies. The house 
in its concrete and material sense as well as its emotional and economic dimension 
represents the relational and labor context in which gender economies were ne-
gotiated and produced. Insofar, the results obtained here refer to a social practice 
in which the house functions as an asset in a broad sense. At the same time, its 
instability and vulnerability to conflict become visible.

Gender economies as a historiographical approach can be used to examine the 
shimmering epochal turn beyond the notion of a polar gender order on the one 
hand and the idea of individualized (female) actors on the other. The innovative po-
tential of the concept is expressed in its capacity to link economics in a praxeologi-
cal, historical-anthropological understanding with cultural-historical perspectives 
that focus on relationships, (self-)positioning and gender. Thus, if one examines 
the transformation phase around 1800 starting from the house and wealth trans-
fers tied to it, the epochal change appears as a transition of long duration, which 

63  Cf. Jancke, Schläppi, 2015.
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involved various social, legal and economic possibilities as well as limitations for 
men and women. In their diversity and fragility, these opportunities and limits 
crossed and intertwined and thereby evade unequivocal explanations of the tran-
sition from the 18th to the 19th century.64

Unpublished sources

Archiv der Berlin-Brandenburgischen Akademie der Wissenschaften (abbaw):
Nachlass der Helmina von Chézy: NL H. v. Chézy, Nr. 410, Nr. 1135.
Geheimes Staatsarchiv Preußischer Kulturbesitz (gsta pk):
III. HA MdA, I Nr. 13454, Russischer Wladimir-Orden 4. Klasse des verstorbenen Artillerie-

kapitäns Carl Gustav von Hastfer.
Zentrales Grundbucharchiv Berlin:
Grundbuchbezirk Königstadt, Band: 116, Blatt: 5357, Neue Promenade 1.

Printed sources

Allgemeine Hypotheken-Ordnung für die gesamten Königlichen Staaten, 1783, (1784), Berlin.
Chézy, Helmina von (1858): Unvergessenes. Denkwürdigkeiten aus dem Leben von Helmina 

von Chézy. Von ihr selbst erzählt, ed. by Bertha Borngräber, 2 Bände, Leipzig.
— (1818): «Erinnerungen aus meinem Leben, bis 1811», en: Aurikeln. Eine Blumengabe von 

deutschen Händen, herausgegeben von Helmina von Chezy, geb. Freyin von Klenke, Erster 
Band, Berlin.

Frensdorff, Ernst (1907): Das Testament der Dichterin Anna Louisa Karsch, veröffentlicht 
von Ernst Frensdorff, Mitteilungen des Vereins für die Geschichte Berlins, n.º 2, pp. 32-37.

[Karsch, Anna Louise] (1792): Gedichte. Nach dem Tode nebst ihrem Lebenslauff heraus-
gegeben von ihrer Tochter C. L. v. K. geb: Karschin, Berlin.

Nörtemann, Regina y Ute Pott (eds.) (1996): «Mein Bruder in Apoll». Briefwechsel zwi-
schen Anna Louisa Karsch und Johann Wilhelm Ludwig Gleim, Band 1, Briefwechsel 1761-
1768, ed. by Regina Nörtemann. Band 2: Briefwechsel 1769–1791, ed. by Ute Pott, mit 
einem Nachwort v. Regina Nörtemann, Göttingen.

64  The analyses presented here are based on: Charlotte Zweynert (2024): Das Haus der Schreiberin. Ge-
schlechterökonomien und Vermögen um 1800, Frankfurt a.M., New York.
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